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18  9  6 
LA  anarquía  española 

Y   EL 

SACRIFICIO    DE    LOS   CUBANOS 

Discurso  pronunciado  en  la  velada  que  celebro  en 
"Chickering  Hall,"  el  27  de  noviembre  de  1896, 
el  club  profesional  ''Osear  PrimelleS)"  -para 
conmemorar  el  vigésimo  quinto  aniversario 
del  fusilamiento  de  los  estudiantes  de  medi- 
cina de  la  Universidad  de  la  Habana. 


LA  anarquía  española 

Y  EL 

SACRIFICIO    DE    LOS   CUBANOS 

SlvÑORAS  Y  SKÑORKS  : 

Ayer  este  gran  pueblo^ — setenta  millones 
de  seres  humanos — ,  siguiendo  la  práctica 
conmovedora  de  sus  antepasados,  los  re- 
ligiosos peregrinos  que  sobre  roca  inhos- 
pitalaria fundaron,  sin  embargo,  en  el  tra- 
bajo y  en  la  virtud,  una  nueva  sociedad 
que,  desligada  del  mundo  viejo  de  que  ha- 
bían salido  huyendo,  abrió  horizontes  más 
esplendorosos  a  la  conciencia  y  a  la  vida, 
consagraron  el  día  a  regocijos  públicos  y. 
singularmente  a  dar  gracias  a  Aquel  a 
quien  atribuyen  la  prosperidad  y  la  ventu- 
ra de  su  país,  por  los  beneficios  que  su  ma- 
no omnipotente  derramó  sin  tasa  sobre 
ellos,  durante  doce  meses  envueltos  por  si- 


niestras  nubes,  a  cuyo  término  han  visto, 
raso^ando  las  primeras  nieblas  del  invierno 
y  coronando  la  vejez  del  año  como  de  dia- 
dema celeste,  lucir  risueño  el  Sol  encima 
del  dombo  majestuoso  del  Capitolio. 

Y  ayer  mismo,  ayer  también — a  muy 
poca  distancia  de  los  banquetes,  de  las  ce- 
remonias del  culto,  de  la  gran  festividad 
nacional,  en  que  los  ricos  se  acordaban  de 
los  pobres  para  servirles  pan,  en  memoria 
del  Cristo  que  dio  el  ejemplo  sublime  del 
amor  que  se  engrandece  y  purifica  en  la 
piedad  por  el  que  sufre  o  mendiga — ,  otro 
pueblo  del  continente  en  que  se  revuelven 
y  chocan  los  residuos  nocivos  del  pasado  y 
los  gérmenes  saludables  del  porvenir,  con- 
templaba con  mirada  sombría,  en  que  no  vi- 
braba seguramente  ningún  rayo  de  la  di- 
vina gracia,  un  espectáculo  muy  diverso 
en  que  se  cifra  y  compendia  su  propio  las- 
timoso destino:  mientras  aquí  reinaba  el 
contento,  allí  reinaba  el  dolor;  mientras 
aquí  se  celebraba  la  fiesta  de  la  vida,  allí 
se  celebraba  la  fiesta  de  la  muerte;  aquí 
los  hombres  libres  renacían  a  la  esperanza ; 


allí  los  hombres  oprimidos  se  despedían  de 
la  existencia;  aquí  podía  haber  religión, 
alentar  la  fe,  pensarse  en  Dios;  aquí  po- 
día volar  hasta  su  altura  radiante  en  el 
aleteo  de  la  oración  inmaculada  la  ofrenda 
del  corazón  agradecido  o  del  corazón  ena- 
morado; allí  la  conciencia  envuelta  en  som- 
bras espesas  sólo  tiene  espacio  para  abri- 
gar como  inmundos  huéspedes  de  las  ca- 
vernas y  gusanos  repulsivos  de  la  podre- 
dumbre, el  odio,  la  maldición  y  la  blasfe- 
mia !  . .  . . 

Al  mismo  tiempo  que  recorrían  como  án- 
geles invisibles  los  ámbitos  inmensos  de  es- 
ta nación  afortunada  la  esperanza,  la  ca- 
ridad, la  beneficencia,  la  paz,  derramando 
la  esencia  misteriosa  de  la  vida  y  sembran- 
do en  los  aires  y  en  los  corazones  vigorosos 
destellos  de  la  bienaventuranza,  el  patriota 
cubano,  recogido  en  su  tristeza,  envidiando 
la  felicidad  ajena,  sentía  pasar  sobre  su  ca- 
beza amenazada  los  mensajeros  inferna- 
les, el  rencor,  la  ira,  la  venganza,  empu- 
ñando la  guadaña  de  la  muerte  y  escoltan- 
do esqueletos  amarillos,  como  bandadas  de 
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buhos  cuyas  alas  extendidas  sumian  en  la 
ncK'he  la  isla  infortunada,  y  envolvían  y 
aprisionaban  el  corazón  de  sus  moradores 
en  un  crespón  ensangrentado  de  tinieblas. 
Ayer  este  pueblo  se  juntaba  para  las  ex- 
pansiones del  júbilo  y  el  recogimiento  de  la 
plegaria,  satisfecho  y  feliz  en  sus  recuerdos 
gloriosos,  contento  de  su  herencia  de  li- 
bertad, del  patrimonio  inapreciable  que  de- 
be a  la  magnanimidad  y  a  la  inteligencia 
de  antepasados  laboriosos,  amigos  del  hom- 
bre y  fieles  cumplidores  de  la  ley  moral. 
Hoy  nos  reunimos  nosotros,  cubanos  ex- 
patriados, sin  rumbo  y  sin  porvenir  acaso, 
sin  lágrimas  ya  que  derramar,  cansado  y 
adolorido  el  pecho  de  sufrir,  entre  imáge- 
nes de  ajusticiados  y  banderas  de  combate, 
pensando  en  los  -muertos,  en  una  fiesta  lú- 
gubre, para  recordar  crímenes,  matanzas 
y  abominaciones,  dejando  detrás  incendios 
que  muerden  el  cielo  con  los  dientes  roji- 
zos de  las  llamas,  caminando  sobre  un  ce- 
nicero o  con  los  pies  entre  sangre  enchar- 
cada, atada  la  mano  con  que  quisimos — 
como  Prometeo — arrebatar  ia  luz  divina 


del  mundo,  atravesado  el  corazón  de  dar- 
dos envenenados,  roídas  las  entrañas  por 
buitres  carniceros,  cargados  de  enorme 
cruz  que  nadie  apiadado  quiere  ayudarnos 
a  arrastrar,  viendo  con  ojos  que  se  salen 
de  sus  órbitas  que — ^en  cambio^ — los  fuer- 
tes, los  creyentes,  los  dichosos,  rezan  por 
si,  pero  presencian  sin  conmoverse  cómo 
los  fariseos  izan  el  madero  en  el  Calvario 
empinado,  y  tienden  en  él  y  amartillan  con 
alborozo,  uno  a  uno,  a  un  pueblo  pequeño 
por  su  número,  pero  que  por  su  generosi- 
dad, por  su  heroismo,  por  la  grandeza  de 
sus  aspiraciones,  por  su  resistencia  moral 
y  patriótica,  apenas  si  cabe  en  el  planeta 
interesado  y  egoísta ! 

¡  Ah !  y  desde  ahí,  oyendo  rechinar  las  en- 
mohecidas máquinas  de  tormento  conser- 
vadas por  el  espíritu  inquisitorial,  en  que 
la  codicia,  la  intolerancia  y  el  fanatismo 
quiebran  los  huesos  de  los  filipinos,  para 
espanto  de  la  misma  Asia  cruel  y  despia- 
dada; oyendo  crujir  sus  propios  huesos; 
estremecida  por  la  descarga  que  a  cada  mo- 
mento despedaza  al  prisionero ;  desespera- 
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da  por  los  suspiros  del  que  tras  reja  de 
hierro  ve  correr  los  días  tristes  del  cauti- 
verio como  el  antiguo  condenado  a  perpe- 
tuo in  pace  de  agonía . . .  decidme,  voso- 
tros extranjeros  que  ayer  dirigíais  vuestras 
preces  a  un  Dios  clemente,  en  reconoci- 
miento de  sus  dones  multiplicados,  y  vos- 
otras, mis  pobres  hermanas  desterradas, 
que  temprano  os  arrodillasteis  esta  mañana 
ante  el  altar  en  que  os  figurabais  presente 
a  ese  mismo  Ser  inefable  que  tan  desigual- 
mente reparte  en  la  tierra  su  misericordia, 
¿es  ésta  la  hora  en  que  Cuba  crucificada 
puede,  como  el  manso  Galileo,  pedir  perdón 
para  sus  enemigos?  ¡Ay!  es  para  mí  un 
prodigio  sublime  que  hayáis  bendecido  a 
Dios  esta  mañana,  cuando  España  no  pre- 
paró nuestro  corazón  ni  para  el  temor  de 
Dios  ni  para  el  amor  del  prójimo:  aso- 
maos, si  no,  al  pasado,  evocadlb,  y  veréis 
que  es  un  abismo  de  sombras  que  exhala 
vapores  de  batalla  y  matadero ;  prestad  el 
oído,  y  sentiréis  subir  oleadas  de  gemidos 
y  sollozos,  mezclados  de  maldiciones  y  blas- 
femias. .  .  y  como  de  ese  fondo  revuelto 


11 

en  que  jura  el  soldado  rudo,  vocifera  al 
robar  el  patriota  falso,  tortura  los  cuer- 
pos el  fraile  inhumano  y  peca  el  sacerdote 
'hipócrita  entre  salmodias  y  oraciones,  sur- 
gió a  su  hora  cada  una  de  nuestras  almas, 
si  no  hemos  perdido  la  memoria,  si  conser- 
vamos ia  fidelidad  de  la  conciencia,  ten- 
dremos que  reconocer  que  ningún  infierno 
'hierve  ni  resuena  con  más  estridente  sin- 
fonía de  tantas  voces  de  lástima  y  alari- 
dos de  espanto,  que  el  alma  de  los  pueblos 
esclavos.  En  la  sima  del  nuestro  no  canta 
el  coro  de  la  vida  dichosa,  no  vibra  el  ar- 
pegio de  la  esperanza,  no  se  enciende  la 
palabra  beatifica  que  alienta  y  que  bendi- 
ce; sino  que  sólo  se  escuchan  anatemas  y 
rugidos ;  ayes  desgarradores  y  feroces  im- 
precaciones ;  el  chasquido  del  látigo ;  el  gri- 
to de  la  carne  destruid^;  el  martillo  que 
clava  levantando  el  cadalso,  y  el  cadalso 
que  cruje  al  peso  de  los  condenados;  el  re- 
doble del  atambor  de  los  fusilamientos; 
el  rechinar  de  las  cadenas;  el  choque  de 
las  armas ;  las  descargas  retu'm'bantes ;  au- 
llidos de  fieras  hambrientas;  lamentos  des- 


j 


V2 

fallecidos;  estertor  de  moribundos;  rumor 
oceánico  de  pasiones  y  dolores  que  niuii^en 
c(>nio  oleaje  de  lejano  subterráneo,  desde 
donde,  no  obstante,  ascienden  a  la  vida 
las  almas  ceñidas  de  luz,  aspirando  al  cie- 
lo, prendadas  del  bien,  antes  inclinadas  al 
l)erdón  que  sedientas  de  venganza,  afano- 
sas por  destruir  el  pecado,  dispuestas  al 
sacrificio  si  fuere  preciso  para  que  triunfen 
en  el  seno  de  la  humanidad  los  principios 
que  la  redimen  y  purifican,  sobre  las  obras 
impías  que  la  afligen  y  la  manchan. 

Mas,  si  nos  junta  ahora  la  somlDra  de  la 
muerte  que  hasta  aquí  se  proyecta  desde  el 
fondo  de  nuestro  pa-sado,  no  debemos  en- 
volvernos en  ella  como  en  un  sudario ,  sino 
buscar  en  sus  secretos  la  clave  y  la  espe- 
ranza de  la  vida,  para  penetrar — si  no  con- 
solados, fortalecidos  como  a  virtud  de  eli- 
xir maravilloso  que  restaura  del  desfalle- 
cimiento de  la  lucha — en  el  alba  risueña  y 
perfumada  del  porvenir;  pues  menos  que 
a  compungirnos  en  balde  por  los  que  pe- 
recieron a  nombre  y  por  culpa  de  España 
— ^3^  ya  que  la  raíz  de  nuestra  conciencia 
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brota,  como  la  yerba  verde  y  las  flores  sil- 
vestres, de  los  sepulcros  olvidados — ,  he- 
mos venido  aquí  a  procurar  comprender  por 
qué  lloraron  y  perecieron,  y  por  qué  tan- 
tos gimieron  por  ellos  y  fueron  tan  desven- 
turados; venimos  aquí — sin  odio,  pero  con 
amargura  profunda;  antes  animados  de 
espíritu  de  rectitud  que  de  mezquino  espí- 
ritu de  venganza — a  remover  una  fosa 
enorme,  abierta  siempre  como  fauce  del 
abismo  que  clama  contra  las  iniquidades  y 
los  errores  del  mundo,  y  en  que  se  encon- 
trarán más  lástimas  y  daños  de  las  almas 
que  despojos  inanimados  de  los  cuerpos, 
para  que  nos  descifre  el  pavoroso  arcano, 
para  sorprender  en  su  fondo  misterioso  el 
secreto  de  las  agonías  del  pueblo  infeliz 
que  los  vio  caer  en  él  despedazados,  y  las 
propias  indecibles  agonías  de  los  que  allí 
se  (hundieron  y  están  allí  confundidos  e 
identificados  con  la  tierra  que  un  tiempo 
lo's  nutriera,  como  polvo  de  su  polvo ;  con- 
fundidos e  identificados  en  la  memoria  de 
los  vivos  con  la  sociedad  cjue  los  produjo 
y  amoldó,  como  carne  de  su  carne  y  alma 
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de  su  alma;  inmortalizados  por  la  muerte; 
consagrados  por  el  sufrimiento  y  el  sacri- 
ficio; realzados  por  el  martirio  a  la  santa 
categoría  de  símbolos  de  nuestra  fe  subli- 
me, al  punto  que  su  tumba  brilla  con  el 
resplandor  de  un  tabernáculo,  como  altar 
sagrado  que  iluminan  y  aroman  perenne- 
mente nuestro  amor  y  nuestra  piedad,  y  al 
cual    no   debe   acercarse   ningún   hombre 
compasivo  y  justo  sino  para  alx)minar  de 
la  brutalidad  y  ia  protervia,  donde  han  de- 
bido acercar  los  cubanos  a  sus  hijos  peque- 
ñuel'os  para  hacerles  jurar — a  la  manera 
del  niño  cartaginés  en  obediencia  al  pre- 
visor patriotismo  de  su  padre — que  mien- 
tras haya  en  la  isla  profanada  mercaderes 
que  la  saqueen  y  soldadesca  que  la  deshon- 
re, sólo  gritos  de  guerra  y  de  gloria  asus- 
tarán a  las  gaviotas  de  la  mar  vecina  y 
despertarán  al  dormido   cóndor  de  la  em- 
pinada distante  cordillera;  donde,  en  fin, 
•nos  acercaremos  todos  apaciguados — ^l'os 
hombres  enarbolando  las  banderas  rasga- 
das y  triunfantes  y  las  mujeres  cargadas 
de  ramos  de  laurel  y  coronas  de  siemprevi- 
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vas — ^para  honrar  a  los  héroes  y  pedir  a 
ios  mártires  el  perdón  de  aquel  crimen  ho- 
rrible y  tantos  otros  crímenes  innecesarios 
e  impíos,  el  día  radioso  y  alegre  del  conti- 
nente y  de  la  historia  en  que  la  libertad  ha- 
ya aplacado  los  manes  de  las.  víctimas  con- 
sagrando en  nuestra  patria  el  imperio  de 
ia  justicia ! 

Mientras  tanto,  aquellas  circunstancias 
sociales  y  políticas  que  prepararon,  que  hi- 
cieron posibles  y  determinaron  al  cabo  tan- 
tos vejámenes  impunes,  han  permanecido 
en  su  esencia  inalterables,  y  lo  que  es  más 
horrible  y  pasmoso,  han  subsistido  tan  vi- 
tales y  eficientes  como  antes  los  mismos 
elementos  y  factores  que  constituyen  una 
sociedad  excepcional  condenada  sin  reme- 
dio a  la  desventura  y  expuesta  a  cada  ins- 
tante a  las  irreprimibles  conmociones  de  la 
fuerza;  condenada  a  vivir  inquieta  y  sin 
contento  breves  períodos  de  aparente  cal- 
ma, para  volver  a  retorcerse  y  agonizar 
desesperada  entre  llamas  y  hecatombes. 
Por  eso,  una  vez  más  en  esta  últiíma  mitad 
de  un  si'glo  para  nosotros  tormentoso  y 
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ensangrentado,  cstanius  conibaticiido  con- 
tra 1  España  por  la  lil)crtad,  por  la  patria  y 
por  la  \ida,  hartos  de  la  perfidia,  la  explo- 
taci(')n  y  el  vilipendio  (|ue  caracterizaban 
uaia  \ydz  forzada  en  que  no  existían  entre 
el  cubano  avasallado  y  el  español  codicio- 
so, e«-oista  e  'hipócrita,  las  relaciones  racio- 
nales y  necesarias  de  derecho,  que  son  la 
condición  y  el  asiento  de  la  prosperidad 
])ública  y  la  ventura  individual;  sino  el 
predominio  real  y  efectivo  de  un  pueblo  eu- 
ropeo sobre  un  pueblo  americano,  a  la  som- 
bra venenosa  de  leyes  inicuas  de  propósito 
confeccionadas  para  afianzar  y  a  un  tiem- 
po cohonestar  un  estado  social  cuyo  am- 
biente era  la  mentira,  cuyo  fin  único  y 
universal  el  lucro,  cuyo  fundamento  más 
o  menos  disimulado  la  violencia.  En 
incesantes  declamaciones  se  proclamaba, 
como  sigue  proclamándose  todavía,  que 
Cuba  era  la  joya  más  preciada  de  la 
corona  castellana,  que  era  una  prolon- 
gación en  esta  América  de  la  madre  pa- 
tria  de  Europa,  el  último  y  más  amado 
resto  de  una  época  gloriosa  y  estéril  termi- 


17 

liada  en  la  desgracia  y  la  decadencia;  la 
tierra  encantada  que  por  recordar  y  resu- 
mir tantas  inútiles  hazañas  del  Descubri- 
miento y  tantos  ensueños  ambiciosos  des- 
vanecidos en  tristísima  miseria,  merecía  la 
predilección  maternal  de  la  nación  que, 
fundando  en  ella  orgullo  y  esperanzas,  an- 
siaba tan  sólo  su  esplendor  y  su  dicha ;  pe- 
ro seguramente  estábamos  equivocados  al 
llegar  a  creer — ^como  creyeron  al  menos 
muchos  compatriotas  nuestros — que  Espa- 
ña reconocía  la  existencia  del  pueblo  cuba- 
no como  descendiente  suyo,  y  le  reconocía 
también,  o  habría  de  reconocerle,  como 
consecuenciía  indeclinable  de  su  parentes- 
co y  de  su  variedad — ^por  sus  condiciones 
peculiares — ,  el  derecho  de  regirse  por  leyes 
que  consagraran  y  amparasen  su  persona- 
lidad y  su  autonomía,  por  ser  un  pueblo  le- 
jano, si  español  por  ia  cepa  y  el  idioma,  mo- 
dificado por  otros  elementos  étnicos,  y  por- 
que era  un  producto,  en  el  orden  universal, 
en  cuya  formación  había  influido  por  el 
tráfico  y  la  vecindad  una  civilización  ame- 
ricana de  especie  muy  distinta  de  la  civi- 
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lización  europea,  y  en  que  habían  brotada 
fatahnente  un  ideal  de  derecho  y  aspiracio- 
nes ]X)Hticas  muy  diversos  de  los  í[ue  ins- 
piraba la  educación  tradicional  de  los  es- 
pañoles ;  aunque  lo  que  España  tuvo  siem- 
pre exclusivamente  en  cuenta  fué  su  dere- 
cho histórico  a  la  ocupación  y  disfrute  de 
la  isla  como  dominio  nacional,  y  el  propó- 
sito mercantil  de  sus  hijos  emigrantes  al 
detenerse  en  ese  apartado  solar,  de  rea- 
lizar en  pocos  años  de  ausencia  su  fortuna 
privada,  coadyuvando  en  compensación, 
menos  que  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas  y  al  fomento  y  cultivo  del  país, 
a  asegurar  el  provecho  que  de  él  obtuvie- 
sen el  erario  y  el  comercio  de  la  Metrópoli. 
De  esta  manera  sobrevinieron  dos  con- 
secuencias paralelas  y  desastrosas.  Por 
una  parte,  la  industria  y  el  comercio  de 
España  iban  iigándose  por  múltiples  lazos 
a  la  vida  agrícola  y  mercantil  de  Cuba,  y 
aun  la  'hacienda  y  el  crédito,  la  economía 
general  del  pueblo  español,  iban  depen- 
diendo más  y  más  de  la  paz  material  y  la 
producción  d€  una  colonia  ultramarina  que 
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era  muy  difícil  y  comprometido  regir  des- 
de tan  lejos;  a  tiempo  que  por  los  errores, 
por  los  desafueros  y  por  el  absurdo  siste- 
ma de  administración  y  gobierno,  haríase 
por  necesidad  más  precario  el  mantenir 
miento  de  la  quietud  en  un  pueblo  donde 
— ^^por  otra  parte — siquiera  la  soberanía  ra- 
dicase en  la  Península,  los  más  ricos  e  ilus- 
trados, que  monopolizaban  antes  de  la  re- 
volución de  septiembre  la  influencia  social 
y  que  en  su  mayoría  eran  cubanos,  tenían 
que  ser  también,  p  pretenderían  ser  los  ins- 
piradores naturales  y  legítimos  de  las  ten- 
dencias y  propósitos  políticos  referentes  a 
la  tierra  de  su  nacimiento.   Estas  y  otras 
especialísimas  condiciones  fueron  ocasio- 
nando el  dualismo  cada  vez  más  acentua- 
do e  irreconciliable  de  la  población  de  la 
isla  que  puso  frente  a  frente,  como  adver- 
sarios primero  y  al  cabo  como  enemigos, 
a  los  que  habían  nacido  y  moraban  perma- 
nentemente en  ella,  y  a  los  que  en  sucesión 
nunca  interrumpida  inmigraban  por  tiem- 
po determinado  para  medrar  y  enriquecer- 
se, soñando'  siempre  volver  cargados  de 
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despojos  y  transformados  en  señores  y  po- 
tentados a  la  tierra  empobrecida  e  inculta 
de  df^nde  'salieron  miserables  y  humildes. 
Notad  que  este  mismo  procedimiento 
}  estos  mismos  propósitos  fueron  los  pro- 
pósitos y  el  procedimiento  de  los  españoles 
que  arrostraban  los  azares  del  océano  ig- 
noto y  los  riesgos  del  clima  nuevo  para  ve- 
nir, en  la  centuria  decimosexta,  a  sac[uear 
las  indias  deslumbrantes;  y  con  tales  mi- 
ras, conservándose  idéntico  el  carácter  na- 
cional, teniendo  que  prochlcir  con  su  dure- 
za ingénita  y  por  su  codicia  arrolladora  el 
mismo  despego  y  en  definitiva  aversión  in- 
contrastable, no  es  posible  sorprenderse  de 
que  conisiderasen  y  tratasen  a  los  cubanos 
como  habían  considerada  y  tratado  a  los 
otros  colonos  americanos ;  como  considera- 
ron y  trataron  a  los  indígenas.  El  menos 
avisado  hubiera  compirendido  que  desde  el 
principio  del  siglo  iban  acumulándose  nece- 
Isariamente  los  combustibles  de  inmensa 
conflagración  y  tras  sucesivos  estremeci- 
mientos y  sacudidas  en  que  el  trueno  de 
vez  en  cuando  removía  el  suelo  agrietado 
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anunciando  la  próxima  ruina,  sin  que  na- 
die— a  pesar  de  todo  linaje  de  advertencia 
y  de  consejo — ^quisiera  evitarla,  estalló  en 
1868  el  gran  conflicto,  la  lucha  mortal  en- 
tre los  españoles  que,  en  connivencia  con 
estrechos  y  desconsiderados  intereses  de 
castas  y  monopolios,  pretendían  que  la  isla 
de  Cuba  fuese  siempre  una  vasta  propie- 
dad que  aprovechasen  como  dueños  los  que 
— sin  principios,  sin  moralidad  y  sin  escrú- 
pulos— venían  a  acamparse  con  insolencia 
en  ella,  como  en  tierra  de  indios  mansos  y 
candorosos,  y  los  cubanos  que  por  arraigar 
en  su  suelo  y  respirar  en  el  ambiente  ameri- 
cano reclamaban  para  sí  los  beneficios  del 
derecho  y  pretendían  que  fuese  su  país  una 
región  honrada  en  su  autonolnía,  próspe- 
ra y  feliz  en  la  cultura,  y  no  cuartel  de 
asalariados  forasteros,  factoría  de  mefca- 
deres  trashumantes,  festín  de  ladrones  y 
granujas,  hartazgo  de  advenedizos  y  des- 
camisados, barraganía  de  burócratas  co- 
rrompidos, inmundo  lupanar  en  que  Se  en- 
tregaban a  una  orgía  sin  fin,  todos  los  vi- 
cios y  concupiscencias  nacionales ! 
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Iv<)s  rebeldes,  a  cuya  cabeza  estaban  sus 
coimpatriotas  más  conspicuos  por  méritos 
l>ersonales  o  la  cuantía  de  sus  bienes,  es 
decir,  los  más  influyentes  y  populares,  fue- 
ron combatidos  con  las  armas  y  luego  hala- 
izados  con  promesa-s  de  reformas  por  el 
representante  de  los  que,  a  su  turno,  acaba- 
ban de  proclamar  una  revolución  que  des- 
de el  primer  momento  había  roto  el  cetro 
de  la  monarquía  y  que,  de  igual  modo  que 
ocurrió  en  los  principios  de  nuestra  centu- 
ria entre  las  juntas  provinciales  de  la  Me- 
trópoli y  los  sublevados  americanos,  care- 
cían de  bandera  y  de  derecho  para  impo- 
ner por  la  fuerza  lo  que  ellos  mismos  con- 
denaban en  nombre  del  progreso  y  el  ho- 
nor de  la  nación;  pero  alarmados  los  oli- 
garcas españoles  de  la  Isla,  y  recelando  que 
concertada  la  paz  sobre  la  base  de  una  re- 
formación radical  en  la  estructura  del  país, 
perderían  ellos  su  influjo  tradicional  en  el 
gobierno  en  provecho  de  los  naturales,  ur- 
dieron una  intriga  formidable  sin  reparar 
en  la  iniquidad  de  los  medios  y  sin  pesar 
todas  sus  tremendas  consecuencias.  En  tan- 
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to  que  €oml)atían  en  la  Habana  las  refor- 
mas que  acababan  de  implantarse,  inician- 
do una  ludia  doble  y  rastrera  contra  el  nue- 
vo espíritu  de  la  revolución  triunfante  en 
la  Península  y  la  autoridad  que  -habia  en- 
viado a  Cuba,  interrumpieron  en  Puerto 
Príncipe  las  negociaciones  entabladas,  va- 
liéndose de  un  vergonzoso  y  cobarde  ase- 
sinato; y  aprovecharon  después  los  inci- 
dentes de  la  contienda  para  clamar  por  me- 
didas extremas,  al  punto  que  llegaron  a  de- 
clarar que  aquélla  era  una  guerra  de  razas 
y  que  todos  los  cubanos,  o  su  inmensa  ma- 
yoría, eran  infidentes  más  o  menos  enmas- 
carados; hasta  que,  en  suma,  pidieron  re- 
presalias y  exterminio.  Envueltos  en  la 
bandera  de  España  aquellos  farsantes,  bus- 
caban sólo,  por  esfuerzos  de  intriga  y  de 
maldad,  suplantar  a  los  cubanos  prominen- 
tes por  su  riqueza,  su  posición  y  su  cultu- 
ra. Pusieron  por  obra,  con  ese  fin,  instiga- 
dos por  su  ambición  y  su  codicia,  un  siste- 
ma completo  de  maquinaciones  que  fué  una 
conspiración  contra  el  gobierno  nacional  y 
su  representante,  y  sembraron  continua- 
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inciiU'  la  alarma,  proniovieron  atropellos 
y  arrebatos,  mientras  conquistal)an  con 
<v])seqni()s,  halagos  y  festejos  a  las  tropas 
([ne  iban  lle.^ando,  para  garantizar  su  im- 
])n nielad  y  aislar  asi — como  lo  consiguie- 
ron— a  la  autoridad  superior,  expuesta  des- 
de entonces  a  las  veleidades  y  los  impulsos 
de  milicias  de  proletarios  que  tenían  a  su 
cargo  la  guarda  de  las  ciudades  y  la  guar- 
nición de  las  fortalezas.  Consideraban  de- 
masiado vacilante,  demasiado  conciliador  y 
acaso  demasiado  humano  al  encargado  del 
gobierno,  y  llegaron  al  extremo  de  enviar- 
le una  comisión  de  oficiales  de  sus  cohortes 
])ara  exigirle  un  cambio  radical  de  política; 
llegaron  á  €xtremos  inauditos,  a  todos  los 
extremos,  y  muy  pocas  semanas  después 
ya  se  les  había  prostituido  hasta  sancionar 
crímenes  infames  y  escándalos  sin  nombre. 
En  tal  virtud,  los  rebeldes  del  campo  fue- 
ron combatidos  a  sangre  y  fuego  por  ene- 
migos, y  el  cubano  de  las  poblaciones  ame- 
nazado, acosado,  por  sospechoso  de  serlo 
también ;  y  mientras  el  Gobierno,  por  me- 
dio de  las  tropas,  cazaba  a  aquéllos  como 
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a  fieras,  los  antiguos  oligarcas,  los  viejos 
esclavistas  españoles,  que  al  amparo  y  para 
el  esplendor  de  la  trata  habían  amordaza- 
do y  maniatado  a  Cuba,  se  lanzaban  como 
hambrienta  jauría  sobre  los  bienes  que  el 
Estado  había  embargado  para  favorecer  a 
esas  catervas,  que  al  arrebatar  al  cubano  su 
propiedad  o  su  existencia  voceaban  furio- 
sas o  contentas  ¡Viva  España!,  afirmando 
así,  por  propia  confesión,  que  España  sig- 
nifica el  asalto  y  la  rapiña,  el  despojo  y  el 
crimen,  ya  sea  contra  el  indígena  o  el  afri- 
cano convertidos  en  bestias  de  carga  y  con- 
denados a  impía  servidumbre  para  sacar 
oro  de  las  entrañas  de  la  tierra  o  extraer 
oro  del  néctar  de  las  plantas ;  ya  sea  con- 
tra el  árabe  expulso,  el  morisco  exaspera- 
do o  el  judío  enriquecido,  que  siempre,  pa- 
ra cometer  y  encubrir  sus  grandes  críme- 
nes contra  la  especie  humana,  ha  invocado 
su  feroz  hipocresía — el  nombre  de  Dios  y 
la  santidad  de  la  religión  al  sacrificar  al 
hereje  para  robarlo — o  el  nombre  de  Espa- 
ña y  la  santidad  del  patriotismo  al  asesinar 
a  sus  colonos  para  saquearlos;  y  salta  de 


26 

ira  e  indio^nación  el  pecho  al  recordar  que 
apenas  comenzó  aquella  guerra  que  ellos 
mismos  habian  provocado,  enseñaron  a  las 
turbas  armadas  en  defensa  de  la  integridad 
nacional  y  so  pretexto  de  velar  por  la  ley 
y  por  el  orden,  en  medio  de  cubanos  iner- 
mes e  inofensivos,  cómo  por  el  prestigio  de 
fórmulas  vacías  y  de  divisas  sin  sentido  ni 
valor  'histórico,  sin  motivo,  sin  razón,  sin 
finalidad  legitima,  a  impulsos  de  sentimien- 
tos feroces,  se  va  por  el  camino  sangrien- 
to de  la  sedición  y  el  escándalo  y  en  hom- 
bros del  desenfreno  y  la  barbarie  a  la  con- 
quista del  predominio  y  del  botin;  ahi  es- 
tán frescos  en  la  memoria  los  horrores  y 
atrocidades  que  presenciaron  la  capital  y 
otras  poblaciones  dfe  la  isla  desde  los  co- 
mienzos del  año  aciago  de  1869;  en  pocos 
días  desaparecieron  las  llamadas  libertades 
del  mes  de  enero ;  se  llenaron  de  presos  los 
castillos  para  salir  muchos  de  ellos  confina- 
dos a  mortífero  presidio  de  la  costa  afri- 
cana ;  el  transeúnte  que  llevaba  puesta  una 
corbata  azul  caía  muerto  en  medio  de  ia 
calle  y  a  la  liiz  del  día ;  la  función  teatral 
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suspecta  era  ínter ruimpida  por  descargas 
cerradas;  la  casa  del  modiesto  vecino  alla- 
nada; el  palacio  del  poderoso  asaltado  y 
pillado.  . .  Convertida  en  campamento  de 
genizaros  sin  ley,  que  a  su  vez  eran  victi- 
mas e  instruímentos  de  manejos  ocultos  de 
logreros  y  traficantes  de  carne  humana,  y 
ora  dominado^  por  pasiones  brutales,  ora 
disparados  por  'bebidas  embrutecedoras,  y 
siempre  azuzados,  aguijoneados  hasta  el 
azoramiento  ciego  y  feroz  de  una  piara  bra- 
via, la  ciudad  anárquica  y  envilecida  fué 
quedando  a  merced  de  las  masas  ensober- 
becidas e  indisciplinadas,  y  los  cubanos  que 
pudieron  huir,  en  número  de  más  de  cien 
mil  precipitadamente  emigraron  indigna- 
dos y  entristecidos  de  un  país  entregado 
sin  defensa  a  los  viles  intrigantes  y  a  la 
plebe  criminal. 

Después,  los  más  bajos,  los  españoles 
que  luchaban  afanosamente  por  abrirse  pa- 
so entre  la  chusma  y  los  potentados,  com- 
prendieron que  había  llegado  su  hora  de 
participar  en  el  gobierno  y  en  el  saqueo; 
tenían  el  mismo  derec'ho  a  la  presa ;  pero 
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eran  más  menesterosos,  disponían  de  ma- 
yor audacia,  contaban  con  su  absoluta  ca- 
rencia de  sentido  moral,  y  quisieron  ga- 
nar y  ganarou  a  los  otros  en  velocidad.  Su 
vocero  y  'heraldo  fué  aquel  famoso  diario 
que  titularon  sarcásticamente  La  Voz  de 
Cuba,  atalaya  de  la  llamada  honra  de  Es- 
paña, centro  de  las  cabalas  ambiciosas,  fá- 
brica de  facciosos,  guia  de  los  tumultos, 
baluarte  de  opresión  constantemente  afa- 
nado en  lanzar  en  aquella  atmósfera  de 
fuego — como  nuncios  de  tormenta  y  men- 
sajeras de  muerte — patrañas  y  quimeras 
'de  sangre,  para  exacerbar  en  su  ralea  esa 
pasión  patriótica  endurecida  y  fulminante ; 
para  infundirle  inquietud  recelosa  y  des- 
confianza mortífera;  para  atizar  el  odio 
inflamado  hacia  el  cubano  desvalido ;  para 
avivar  el  temor  de  asechanzas  traidoras  y 
conspiraciones  desastrosas,  produciéndose 
por  tai  manera  un  estado  mórbido  en  ía 
muchedumbre  imbécil  y  visionaria,  el  de- 
lirio de  persecución  y  el  delirio  de  patrio- 
tismo que  convierten  al  que  los  padece — 
como  al  jacobino  infalible  e  inexorable — 
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en  verdugo  satánico  que  santifica  todos 
loSf  crímenes  conio  se  cometan  por  su  fu- 
ria invocan4o  la  salud  pública,  y  consagra 
y  alimenta  la  voracidad  del  patíbulo  como 
ley  soberana  y  suprema  panacea. 

En  esta  situación  de  ánimo,  el  aventure- 
ro más  procaz  es  un  ídolo  inviolable,  y 
el  jefe  que  no  d'estruye  milagrosamente  al 
enemigo,  merece  grotescas  serenatas  y  sil- 
bidos; el  funcionario  que  acoge  al  que  se 
rinde,  merece  recriminacions  y  denuestos : 
la  autoridad  que  no  se  muestra  tinta  en 
sangre,  aunque  sea  de  inocentes,  merece 
persecución  rencorosa,  y  aun  el  que  encar- 
na a  su  vista  la  nación  y  representa  su  his- 
toria, su  poder  y  su  espíritu,  si  no  aplica 
una  sola  ley — la  que  siempre  impone  la 
muerte — para  los  que  son  sospechosos  a 
la  multitud'  anónima,  usurpadora  y  desen- 
frenada, aunque  no  exista  fundamento  pa- 
ra la  sospecha,  merece  la  ignominia  de  tu- 
multuaria deposición ;  justo  castigo  por  ha- 
ber consentido  o  decretado  tantas  infamias 
que  arrojaron  su  nombre  y  su  autoridad  a 
los  pies  de  la  canalla ! 
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El  día  que  a  ese  Gobernad'or  Superior  le 
arrebataron  merecidamente  el  poder  omní- 
modo con  que  por  acuerdo  y  en  represen- 
tación de  España  desde  1825  regían  los 
capitanes  generales  como  plaza  sitiada  la 
nsla  de  Cuba,  ese  día  todos  los  crímenes,  to- 
dos los  horrores  fueron  posibles;  ese  día 
se  decretó  también  en  el  arcano  de  la  con- 
ciencia y  de  la  historia  el  asesinato  poste- 
rior de  los  ocho  estudiantes  de  medicina, 
y  se  forjaron  las  cadenas  de  sus  treinta  y 
cinco  compañeros.  Aquel  y  otros  infinitos 
sacrificios  pudieron  realizarse  porque  no 
existía  para  impedirlos  o  evitarlos  un  pue- 
blo fortalecido  por  el  derecho ;  porque  na- 
die había  preparado  aquella  sociedad  para 
la  reverencia  de  la  ley  y  el  imperio  de  la  ra- 
zón ;  porque  allí  no  hubo  más  que  apetitos 
^.y  desorden;  porque  el  temor  secular  a  la 
Inquisición  había  habituado  el  labio  a  la 
mentira,  y  el  espectáculo  permanente  de  la 
hoguera  primiero,  y  luego  de  la  esclavitud 
'inhumana,  había  petrificado  el  corazón; 
porque  el  hambre  prolongada  y  la  miseria 
de  la  nación  decaída  y  degradada  habían 
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impuesto  como  necesidad  suprema  de  to- 
das las  clases  y  como  fin  supremo  de  todos 
los  anhelos,  la  codicia  y  la  ambición ;  por- 
que juntos  e  igualmente  poderosos  esos 
móviles  incontrastables,  habrian  de  prc^du- 
cir  una  horda  ignor antisima  en  que  la  fan- 
tasía sobrepujaba  a  la  inteligencia  abati- 
da y  raquítica,  una  manada  de  siervos  que 
pasiones  sio  contrapeso  fácilmente  podían 
convertir  en  fieras  arrebatadas  y  desolado- 
ras cuando  aquella  espada  f  ormid'able  que 
se  alzaba  sobre  todas  las  cabezas  se  que- 
brase en  mil  pedazos  sembrando)  el  suelo 
de  cuchillos  afilados  que  Jas  bandas  de  f  o- 
ragid'os  podían  recoger  impunemente  para 
reaHzar  a  mansalva  la  universal  degolla- 
ción ;  en  tanto  que  los  cubanos,  suspectos  y 
amenazados,  sin  armas  para  defenderse, 
sin  organización  ninguna,  sin  derechos  ni 
garantías,  sin  el  vigor  que  presta  la  con- 
ciencia clara  del  deber  y  la  solidaridad,  ro- 
deados de  enemigos,  convencidos  de  su  im- 
potencia, temiendo  por  momentos  un  de- 
sastre, sin  otra  perspectiva  que  el  destierro 
o  el  cadalso,  sin  esperar  auxilio  del  ínsu- 
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rrecto,  (jiie  luchaba  desesperadamente  en 
las  niontañas  remotas;  sin  esperar  am{)ar() 
(le  la  nación,  cuyos  resortes  habían  salta- 
do, y  sintiendo  con  frecuencia  trepidar  la 
tierra,  no  eran — en  aquellas  horas  eii  que 
la  autoridad  fundada  en  la  fuerza  desapa- 
recía ante  la  fuerza — sino  una  tribu  dis- 
])ersa  y  amilanada,  recluida  en  sus  vivien- 
das, sumida  en  angustia  e  incertidumbre 
mortales,  cuando  por  las  calles  desiertas  pa- 
saban las  patrullas  de  patanes  cantando  y 
blasfemando  y  sólo  se  oían  por  todas  par- 
íes — como  los  crujidos  de  la  ciudad  desqui- 
ciada— el  ruido  de  las  armas,  las  notas 
agudas  del  clarín  y  los  gritos  de  ¡mueran! 
cavernosos  y  continuos .  .  . 

En  ese  medio  tenebroso  y  volcánico  se 
lanzó  contra  los  estudiantes  la  acusación 
terrible.  Era  positivamente  una  calumnia 
miserable;  pero  ¿quién  iba  a  averiguarlo^ 
¿quién  querría  averiguarlo?  Y  si  alguien 
lo  averiguaba,  ¿para  qué  lo  hacía,  cuan- 
do ahí  estaba  la  turba  para  decidir,  }  la 
turba,  desatendiéndose  de  la  calumnia, 
mantendría  la  acusación?  Pero  si  hubiera 
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vacilado,  si  hubiera  visí;o  atravesar  por 
sus  visiones  sangrientas  la  duda  generosa, 
cual  blanca  rezagada  paloma  en  cielo  de 
tormenta,  todas  las  alimañas  de  aquel  lo- 
dazal, todas  las  infamias,  todas  las  baje- 
zas silbarían  como  serpientes  en  el  oido  de 
la  bestia,  se  enroscarían  en  su  corazón  de- 
rramando el  veneno  del  odio,  hasta  que 
ciega  y  espumante  lanzase  al  viento  de  la 
tempestad  sus  bramidos  de  muerte !  Y  así 
fué:  los  acusados  fueron  presos  en  masa, 
y  desde  ese  momento  la  ciudad  concentró 
su  ser  en  aquel  incidente,  como  si  presintie- 
se una  tragedia  pavorosa :  suspenso  el  trá- 
fico, sobrecogidos  los  cu'banos,  agitados  los 
españoles,  parecía  que  lúgubres  cendales 
de  sombra  descendían  sobre  las  almas  y  po- 
co a  poco  envolvían  la  población  sobreco- 
gida, mientras  un  soplo  frío  helaba  los  co- 
razones anunciando  la  proximidad  de  la 
muerte:  fueron  dos  días  de  inquietud  in- 
decible y  vagos  siniestros  temores,  a  que 
sucedió  otro  día  de  espanto  en  que  se  revol- 
vieron las  aguas  del  pantano  y  olas  encres- 
padas, furiosas,  inmensas,  se  hinchaban  en 
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combas  sonibrias  para  rodar  con  estrépito 
}•  deshacerse  en  la  espuma  del  ultraje  con- 
tra los  hogares  atribulados.  Entre  los  mon- 
tones de  gentes  desaforadas  que  alrededor 
de  la  prisión  interrumpían  sus  libaciones 
para  lanzar  blasfemias  sacrilegas,  ronda- 
ban algunos  hombres  desencajados,  viendo 
C()mo  cada  minuto  ennegrecía  las  concien- 
cias, cómo  por  su  lado  no  pasaba  ningún 
ser  humano  a  quien  implorar  clemencia,  a 
quien  pedir  justicia.  .  .  eran  padres  deses- 
perados que  vinieron  hasta  allí  creyendo 
que  podrían  comparecer  ante  un  tribimal 
que  tuviese  por  norma  la  ley  y  por  único 
propósito  la  investigación  de  la  verdad,  y 
sólo  veían  a  pocos  pasos  una  farsa  inicua, 
pensando  que  más  lejos  sus  compañeras 
temblorosas  aguardaban  un  mensaje  que 
fuese  como  rayo  de  sol  en  la  negra  desola- 
ción de  su  espíritu ;  pero  en  ningún  hogar 
brilló  el  iris  ansiad'o  de  esperanza  y  de  con- 
suelo, y  en  la  tarde  triste,  nublada,  la  ma- 
dre muda,  endeble  y  pálida  como  un  lirio, 
destrenzada  la  cabellera  obscura,  fija  en  lo 
alto  la  mirada  llorosa,  abrazada  por  los 
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niños  más  pequeños  aterrados,  como  si  tu- 
viesen conciencia  del  desastre ;  rodeada  de 
sus  fieles  servidores  angustiados  y  de  cari- 
ñosas amigas  arrasa^das  de  lágrimas,  de 
vez  en  cuando  volvía  los  ojos  a  la  puerta 
entornada;  pero  cuando  la  sala  silenciosa 
y  hasta  la  arboleda  frontera  fueron  envuel- 
tas por  la  noche,  el  paso  vacilante  y  sonoro 
del  padre  que  volvía  interrumpió  la  expec- 
tación desgarradora  suspendiendo  en  todos 
los  corazones  la  vida,  y  en  la  tiniebla  de 
la  casa  y  de  las  almas  levantó  un  brazo 
fantástico  hacia  el  cielo,  a  tiempo  de  ex- 
clamar ¡llora  a  tu  hijo!  en  una  explosión 
horrenda  de  sollozos! 

Casi  a  la  vez,  la  ciudad,  unas  horas  an- 
tes asordada  por  furiosa  gritería,  recobra- 
ba la  calma  perdida,  bajo  la  paz  d'el  firma- 
mento azul,  hasta  donde  no  llegaron  segu- 
ramente ni  la  algazara  de  los  sacrificado- 
res,  ni  los  ayes  lastimeros  de  tanto  pecho 
destrozado;  y  a  la  luz  de  aquel  semillero 
de  estrellas  que  parecían  brotar  más  pláci- 
das a  la  desolación  y  la  tristeza  que  vela- 
ban, la  bestia,  cansada  y  harta,  para  dor- 
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mir  tranquila,  se  echó  sobre  iin  charco  in- 
menso de  sangre  inocente ! 

Y  si  alguien  se  atreviera  a  objetar,  en 
\'indicación  de  España,  que  aquélla  fué 
una  desgracia  lamenta]>le,  pero  una  desgra- 
cia fatal  ocasionada  en  un  momento  de 
ofuscación,  en  la  ofuscación  que  tiene  por 
excusa  el  patriotismo  exaltado  en  la  creen- 
cia errónea  de  que  las  pobres  víctimas  ha- 
bían 'herido,  con  el  supuesto  sacrilegio  de 
profanar  la  tumba  de  mártires  venerandos, 
sentimientos  que  trastornan  y  despeñan... 
yo  le  respondería  que  eso  es  mentira;  que 
'hubo  cuatro  días  para  cerciorarse  de  la 
verdad ;  que  la  verdad  desde  el  primer  mo- 
mento estuvo  patente;  que  todos  los  que 
debieron  verla  la  tocaron  con  sus  manos; 
que  nadie  quiso  alegarla,  ni.  nadie  consin- 
tió oírla,  y  que  el  único  que  por  deber  la 
alegó  resueltamente  estuvo  expuesto  al  sa- 
crificio; que  allí  no  hubo  sino  una  farsa 
colosal,  más  infame  que  colosal;  una  ven- 
ganza de  ocasión  para  saciar  rencores  de 
casta ;  y  si  entre  tantos  miles  de  españoles 
que  jen  aquel  trance  tuvieron  continuamen- 


37 

te  en  sus  labios  el  nombre  de  España,  se 
quiere  sostener  que  no  estaba  España,  hay 
que  preguntar  entonces  si  España  no  está 
en  los  actos,  en  los  sentimientos  y  en  las 
ideas  de  los  españoles,  y  qué  otra  clase  de 
españoles  hay  en  este  mundo  que  no  sean 
ésos  que  prepararon,  ésos  que  azuzaron, 
ésos  que  cometieron  el  crimen  nefando,  y 
los  otros  que  no  io  impidieron,  los  otros 
que  lo  sancionaron,  los  otros  que  lo  man- 
tuvieron siempre  impune,  a  pesar  de  las 
reclamaciones  de  los  gobiernos  extranje- 
ros a  los  sucesivos  gobiernos  peninsulares, 
a  pesar  de  las  gestiones  que  estableció  el 
de  los  Estados  Unidos,  cuyo  presidente  por 
entonces,  el  ilustre  general  Grant,  al  suge- 
rir a  España  que  reprobase  "las  atrocida- 
des (decia)  de  que  Cuba  ha  sido  el  teatro 
por  tanto  tiempo,''  declaraba  que  aquella 
sentencia  inaudita  que  trazaron  las  bayo- 
netas ''ultrajó  la  humanidad,  desafió  la  ci- 
vilización e  hizo  irrisión  de  la  justicia''. 

'Y  España  no  reprobó  jamás  el  gran  cri- 
men que  se  había  cometido  en  su  nombre ; 
porque  en  nombre  de  España  prendieron. 


38 

insultaron,  condenaron,  mataron  los  vo- 
luntarios ;  porque  España  estaba  (en  la  co- 
bardía de  las  autoridades,  en  la  indignidad 
del  gobierno,  en  la  complacencia  ruin  del 
tribunal  improvisado,  en  la  prensa  embus- 
tera y  atizadora,  en  la  baba  del  tumulto,  en 
el  lodo  de  las  almas,  y  ¡viva  España!  di- 
jeron al  pedir  las  cabezas  angélicas  d'e  los 
presois;  ¡viva  España!  cuando  anunciaron 
que  ocho  morirían;  ¡viva  España!  cuando 
rodaron  deshechos;  y  en  la  saturnal  de 
tantas  bajezas  y  maldades,  en  el  hipo  ho- 
rrible de  la  borrachera  repugnante,  bro- 
taba de  las  conciencias  crepusculares,  co- 
mo vaho  del  averno,  ese  grito  siniestro  que 
nunca  resonó  en  el  mundo  sino  cuando  al- 
guien iba  a  morir  o  acababa  de  ser  sacri- 
ficado en  el  cadalso ! 

Mas  si  se  duda  que  el  odio  solo  inspiró 
y  consumó  aquel  atentado,  averiguad  cuá- 
les fueron  ios  grandes  merecimientos  de 
aquél  que  convirtieron  en  su  ídolo  los  vo- 
luntarios, y  cuyos  restos  mortales  jamás 
habían  perdido  la  quietud  del  sepulcro,  y 
pronto  os  informarán  que  sólo  consistieron 
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en  la  aversión  implacable  hacia  el  cubano 
y  en  la  defensa  inconsiderada  del  régimen 
despótico  que  oprimía  y  humillaba  a  su 
país. 

Y  los  demás  estudiantes  que  no  murie- 
ron ...  j  ah !  dos,  que  eran  peninsulares, 
porque  eran  peninsulares,  y  uno  más,  que 
era  extranjero,  porque  era  extranjero,  fue- 
ron exentos  de  toda  pena ;  los  demás,  todos 
los  demás,  a  la  mañana  siguiente  muy  tem- 
prano— con  el  corazón  lacerado  y  llevando 
delante  de  los  ojos,  enrojecidos  de  llorar, 
la  imagen  palpitante  de  sus  ocho  amados 
infelices  compañeros  cuando  se  despedían 
para  sielmpre  de  ellos — salieron  del  presi- 
dio camino  de  las  Canteras  y.  .  .  aquí  está 
presidiendo  uno  de  ellos  esta  contoemora- 
'ción  que  le  sume  conmovido  en  recuerdos 

espantosos Preguntadle :  la  hora  de 

la  exaltación  había  pasado,  las  sierpes  de 
la  Medusa  reposaban  ahitas,  y  sin  embar- 
go, fueron  transformados  de  estudiantes 
delicados  y  alegres,  de  hijos  mimados,  en 
presidiarios  aún  más  odiosos  para  sus  guar- 
dianes que  los  que  la  ley  había  condenado 
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en  justicia  como  reos  de  d'elito  común;  pol- 
lo que  sin  compasión  se  les  vejó,  se  les  apa- 
leó, se  les  trató  con  desprecio  y  ensaña- 
miento. El  puede  presentaros  como  reli- 
quia de  su  martirio  y  testimonio  de  la 
atrocidad  de  su  destino,  los  pesados  grillos 
de  hierro  y  el  traje  infamante  que  desfigu- 
raba el  cuerpo  y  afligía  el  espíritu,  y  refe- 
riros los  episodios  irritantes  de  su  tristísi- 
ma historia  ;  cómo  pasaban  cada  día  por 
calles  concurridas  que  poco  antes  habían 
recorrido  venturosos;  cómo  los  maltrata- 
ban los  brigadas  soeces;  cómo  los  agobia- 
ban de  trabajos  durísimos,  y  cómo  regre- 
saban doloridos  del  esfuerzo  y  de  los  gol- 
pes, cansados,  rendidos ....  pero  cómo 
también,  en  las  esquinas,  en  las  azoteas,  al 
ir  a  las  Canteras  y  al  volver  por  la  tarde, 
seguíanles  las  miradas  húmedas,  y  tras  las 
celosías,  algún  pañuelo  al  agitarse  febril- 
mente denunciaba  ojos  inundados  de  lágri- 
mas y  corazones  inundados  de  tristeza,  por 
lo  que  al  penetrar  en  la  inmunda  prisión, 
si  encontraban  lielado  y  duro  el  suelo,  in- 
fecto  el  aire  v  siniestra  la  noche,  se  dor- 
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inían  risueños  en  la  albura  de  sus  concien- 
cias, como  si  se  sintiesen  amparados  por 
las  bendiciones  d'e  sus  paisanos  y  santifica- 
dos por  las  piadosas  oraciones  de  sus  pai- 
sanas. 

Meses  después,  la  insistencia  de  la  di- 
plomacia extranjera  y  el  convencimiento — 
bien  que  nunca  confesado — de  su  inculpa— 
bi'lidiad  conmutaron  el  presidio  por  la  de- 
portación, hasta  que,  concluida  la  guerra, 
pudieron  al  fin  volver  a  su  pais;  y  diez  y 
seis  años  adelante,  uno  de  ellos,  que  se  ¡ha- 
bía prometido  vindicar  la  memoria  de  sus 
compañeros  asesinados,  la  mañana  en  que 
iban  a  extraerse  del  Cementerio,  para  ser 
trasladados  a  España,  los  restos  de  don 
Gonzalo  Castañón,  apareció  junto  al  nicho, 
y  alli — frente  al  hijo  y  varios  testigos — 
hizo  certificar  que  aquella  tumba  no  habia 
sido  profanada  nunca  y  gue,  como  el  mis- 
mo dia  del  entierro  ru.  .oso,  la  lápida,  el 
cristal  exterior  y  el  atáud  de  hierro  esta- 
ban absolutamente  intactos! 

Entonces,  por  primera  vez,  ante  la  prue- 
ba de  una  infamia  tan  sangrienta  y  enco- 
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nada,  de  que  todos  estuvieron  siempre  con- 
vencidos, pudo  manifestarse  la  conmisera- 
ción del  pueblo  cubano  con  la  erección  de 
un  'monumento  en  el  campo  santo  nuevo. 
La  última  ocasión  que  pude  acercarme  para 
contemplarlo,  me  llevó  a  él,  con  la  fascina- 
ción del  misterio,  ternura  misericordiosa, 
recordando  que  yo  había  conocido  y  ama- 
do con  el  afecto  generoso  de  la  niñez  a  dos 
de  ellos,  de  los  cuales  no  quedaban  ya  sino 
algunos  huesos  agujereados.  ...  La  tarde 
declinaba  en  agonía  silenciosa,  el  cielo  en- 
capotado iba  ennegreciéndose,  y  ráfagas — 
como  suspiros  dolientes  de  mujer — reco- 
rrían la  necrópolis  de  mármol,  exhalando 
efluvios  que  embalsamaban  e]  aroma  de  los 
jazmines,  el  geranio  y  la  verbena. .  . 

Allá  a  lo  lejos,  debajo  de  la  mole  del 
cercano  castillo,  la  ciudad  miserable  y  afa- 
nosa murmuraba  en  el  sordo  y  vago  ru- 
mor de  la  vida  que  llegaba  hasta  mí,  mien- 
tras meditabundo  y  triste  miraba  yo  fija- 
mente en  el  umbral  de  aquellas  puertas  del 
basamento  al  ángel  de  la  muerte  que  pro- 
clama la  inocencia  de  las  víctimas ...    y 
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llegué  a  figurarme  que  acababa  de  abrirlas 
con  violencia  de  par  en  par  una  racha  tem- 
pestuosa, y  que  brotaban  de  ahi  como  de 
fuente  inagotable  raudales  de  gemidois  que 
me  transportaron  a  los  dias  de  espanto  y 
de  barbarie,  pareciéndome  en  mi  angustio- 
sa cavilación  que  la  imagen  de  piedra  cre- 
cía, y  se  alzaba,  más  alta  que  la  elevada 
pirámide,  y  de  sus  ojos — ^como  en  la  vi- 
sión del  bardo  florentino  o  en  el  coloso  del 
profeta  bíblico — ^saltaban  cascadas  de  lá- 
grimas que  corrían  en  dos  ríos  inmensos  y 
mezclaban  sus  caudales  para  separarnos 
más,  para  separarnos  más  profundamente 
que  el  mar,  de  esa  gente  que  ha  ensangren- 
tado el  mundo  con  la  mano  de  tantos  ver- 
dugos ;  porque  no  es  el  clima,  no  es  el  océa- 
no, no  es  la  naturaleza  lo  que  divide,  con- 
trapone y  aleja  para  siempre  de  España  a 
la  isla  de  Cuba,  sino  los  horrores  de  la  his- 
toria y  las  iniquidades  de  los  hombres,  el 
sacrificio  incesante  de  los  cubanos  y  el  llan- 
to inconsolable  de  las  cubanas! 
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JOSÉ    MARTI 
Y  LA  REVOLUCIÓN  CUBANA 

Discurso  pronunciado  en  Chickering  Hall,  Nueva 
York,  la  noche  del  19  de  mayo  de  1896,  en  la 
reunión  pública  que  organizó  el  Cuerpo  de 
Consejo  del  Partido  Revolucionario  Cubano 
para  conmemorar  el  primer  aniversario  de  la 
muerte  de  su  fundador. 
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JOSÉ    MARTI 
Y    LA    REVOLUCIÓN    CUBANA 

Señoras  y  sí:ñorks  : 

Para  conmemorar  el  día  aciago  en  que 
la  devoción  patriótica  más  ardiente  y  con- 
movedora quedó  coronada  en  los  brazos  de 
la  gloria  con  la  fúlgida  aureola  del  mar- 
tirio; para  honrar  una  gran  memoria  que 
difícilmente  podrían  marchitar  ni  los  años 
ni  el  olvido,  la  vida  melancólica,  aprove- 
•dhada  y  fecunda,  tan  merecedora  de  gene- 
rosa emulación  como  de  amor  sincero,  esa 
vida  sencilla  y  a  un  tiempo  apocalíptica  de 
un  hombre  que  padeció,  como  si  llevara  el 
corazón  atravesado  de  lanzas  encendidas, 
-el  suplicio  de  sentir  co*mo  suyos  los  dolores 
de  su  pueblo,  y  a  modo  de  sed  devoradora, 
^1  anhelo  santo  de  su  salud  y  su  ventura : 
un  hombre  que  desde  la  niñez,  por  triste  y 
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aiii;ust()  jirivilci^no,  parecía  predestinado  a 
vallar  por  el  mundo  sin  calma  ni  alei^TÍa, 
como  si  las  heridas  jamás  cicatrizadas  de 
su  patria  hubieran  abierto  en  sus  entrañas 
úlceras  incurables  y  encendido  en  su  men- 
te la  sublime  idea  de  su  redención,  cual 
llama  inextinguible  que  habría  de  consu- 
mí rio  en  holocausto  propiciatorio  ofrenda- 
do a  la  verdad  y  a  la  justicia,  y  para  evo- 
carlo al  conjuro  de  la  gratitud  y  del  cari- 
ño, para  bendecirlo,  para  reanimarlo  en 
forma  más  alta  y  más  pura  que  la  imper- 
fecta y  transitoria  forma  mortal,  estamos 
aquí  congregados,  se  habrán  congregado 
también,  seguramente,  a  par  de  nosotros, 
cuantos  cubanos  moraban  de  antiguo  en  la 
tierra  extraña  por  voluntario  destierro,  o 
han  ido  desparramándose  al  través  de  los 
continentes  desde  que,  estremecido  por  el 
fuego  revolucionario,  el  suelo  antes  tran- 
([uilo  de  la  patria  abre  de  improviso,  para 
expulsar  a  sus  odiosos  detentadores,  las 
grietas  de  oculto  volcán  que  lanza  contra 
el  cielo  bocanadas  de  ceniza  e  ilumina  con 
siniestro  incendio  la  noche  silenciosa  del 
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océano,  y  aun  aquellos  compatriotas  nues- 
tros que  quedaron  en  las  ciudades  españo- 
las, en  el  rincón  sombrío  de  su  hogar,  asien- 
to ahora  de  la  zozobra  o  la  desesperación, 
durante  este  día,  tal  vez  en  este  momento 
mismo,  sintiendo  con  nosotros,  a  compás 
los  corazones  todos,  como  si  batieran  una 
marcha  fúnebre,  como  el  inmenso  gemido 
de  nuestro  dolor,  como  la  estrofa  marcial 
de  la  victoria,  pronunciarán  con  reverencia, 
enorgullecidos  y  apiadados,  el  nombre  in- 
mortal de  Martí ;  porque  ahora  ese  nombre 
es  para  todos  los  cubanos  el  símbolo  de  la 
patria  viva,  la  cifra  y  compendio  de  su  fe, 
de  su  virtud  y  de  su  grandeza. 

Antes  de  caer  para  levantarse  más  alto, 
debió  sentir  delicia  inefable  y  satisfacción 
casi  divina.  Era  un  desvalido,  carecía  de 
bienes  de  fortuna,  carecía  de  honores  y  tí- 
tulos mundanos,  carecía  de  cuanto  en  la 
vida  social  coloca  a  los  hombres,,  por  el  ac- 
cidente o  el  pasado,  en  condiciones  de  man- 
dar y  ser  obedecidos,  y,  sin  embargo,  un 
gesto  suyo  ha  ocasionado  extraordinario 
trastorno  y  alarma  universal.  Extendió  la 
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diestra  débil  y  delicada  en  que  no  vibraba 
el  acero  teñido  de  sangre,  y  en  el  silencio 
y  las  sombras  de  la  colonia  vigilada  e  iner- 
me, brotaron  de  la  tierra,  corno  los  guerre- 
ros de  la  leyenda  griega,  legiones  animosas 
de  héroes  resueltos  al  último  combate. 
Quien  parecía  estar  solb  ha  roto  el  equili- 
brio general  del  comercio,  ha  puesto  en  pe- 
ligro una  monarquia  desdeñosa  y  opresiva, 
•ha  puesto  en  peligro  también  la  x)az  de  las 
naciones ;  y  si  pudo  inquietarle,  en  su  pos- 
trer momento,  la  angustia  de  la  incertidum- 
bre  y  el  religioso  horror  de  io  desconocido 
y  venidero,  sentiría,  en  cambio,  el  orgullo 
de  los  dioses,  la  fruición  sobrehumana  de 
■haber  creado,  de  baber  impreso  en  el  mun- 
do su  voluntad,  de  haber  influido  poderosa- 
mente en  el  destino  bumano,  de  haber  des- 
atado la  tempestad  que  purifica,  de  haber 
dictado  a  los  hombres  y  a  la  sociedad  man- 
datos supremos,  que  son  del  exclusivo  pa- 
trimonio de  los  inmortales,  y,  por  encima 
de  todo,  sentiría  la  dicha  incomparable  de 
'haber  vivido  su  pueblo  y  él  sufriendo  el 
mismo   martirio,    atormentados    por   vma 
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misma  aspiración,  identificados  así  por  el 
espíritu,  por  el  corazón  y  por  la  conciencia, 
ipero  preparado  él,  como  por  inescruta- 
ble arcano  y  soberano  ordenamiento,  a  ser 
el  verbo  de  salvadora  doctrina,  el  apóstol 
y  el  mártir  de  una  grande,  santa  y  podero- 
sa idea. 

Su  genio  se  manifestaba  bajo  el  vario 
'aspecto  de  la  inteligencia,  el  amor  y  la  re- 
solución; pero  enardecidos  y  flameantes 
por  el  influjo  de  su  corazón,  que  'hervía  en 
su  pecho  como  una  fragua,  y  su  genio,  en 
vez  de  revelarlo  como  un  gran  poeta,  fijó 
su  destino  personal  haciendo  de  él  un  ora- 
dor cubano  y  un  político  revolucionario. 

Donde  la  mayor  parte  de  sus  paisanos, 
y  la  más  favorecida  de  dones  del  entendi- 
miento, veía  la  ley,  el  orden  y  el  progreso, 
él  veía  sólo  el  desorden,  el  estancamiento  y 
la  fuerza,  y  mientras  casi  todos  creían  in- 
conmovible la  paz  pública,  él  estaba  seguren 
de  que  la  guerra  pronto  encontraría  la 
ocasión  favorable  de  sacudir  el  continente 
incompleto  y  desequilibrado.  .  .  Y  es  que 
acaso  era  el  único  c[ue  no  se  equivocaba. 
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l)()r  amar  de  veras  la  libertad,  que  veía  fal- 
seada o  nial  servida  en  su  tierra,  y  por 
amar  a  su  pueblo,  que  considérate  calum- 
niado por  los  que  lo  explotaban,  y  aun  por 
los  mismos  que,  procurando  e  invocando  su 
ventura,  desconfiaban  de  sus  aptitudes  pa- 
ra ser  feliz  en  el  ejercicio  normal  de  su  ab- 
soluta soberanía,  y — probablemente  sin 
■quererlo — contribuían,  no  obstante,  a  su 
despojo  e  ignominia.  Unos  y  otros — ^^los  que 
no  se  cansaban  de  estrujarlo  y  los  que  sin 
razón  lo  desdeñaban — unían  las  manos  que 
debieran  combatirse  sin  descanso,  para  sos- 
tener el  pílori  del  vilipendio  y  la  agonía, 
proclamando  o  murmurando  que  eran  los 
cubanos  gente  mal  avenida  entre  sí,  co- 
rrompidos por  la  herencia  y^  el  ambiente, 
preparados  para  eternas  mortales  discor- 
dias, incapaces  de  vivir  en  sosiego  sino  ba- 
jo extraña  tutela,  siquiera  su  único  destino 
fuese  al  cabo  trabajar  sin  fruto,  resignar- 
se a  la  explotación  en  provecho  de  la  ajena 
incorregible  holganza,  producir  riqueza 
con  el  copioso  sudor  de  su  frente  para  la 
granjeria  de  los  ladrones;  que  Cuba  no  po- 
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día  desligarse  del  sino  adverso  que  la  ha- 
bía condenado  sin  remisión,  por  culpa  de 
pecados  ajenos,  a  ser  perpetuamente  la  es- 
tropeada odalisca  de  un  sultanato  depra- 
vado; que  el  infeliz  pueblo  cubano,  en  fin, 
había  luchado  en  una  guerra  de  desolación 
y  de  barbarie,  mías  por  su  buena  fortuna 
y  el  interés  comprometido  de  la  civiliza- 
ción, había  sido  definitiva,  irrevocablemen- 
te vencido. 

Pero  multitud  de  circunstancias  a  propó- 
sito mantenían  en  el  alma  de  Martí  la  ex- 
quisita susceptibilidad  moral  y  política  y 
las  ansias  torcedoras  del  patriotismo.  Ha- 
bía salido  de  la  Isla  cuando  todavía  a  im- 
pulso de  la  antigua  fe  latía  el  corazón  cu- 
bano, y  repercutían  a  lo  lejos  los  últitnos 
truenos  de  la  tormenta ;  y  luego,  había  vi- 
vido en  el  destierro,  en  el  comercio  fre- 
cuente de  los  héroes  vencidos,  aquellos  je- 
fes ilustres  e  infortunados  que  por  destino 
semejante  al  de  los  caudillos  épicos  de  las 
narraciones  homéricas,  peregrinaron  por 
imares  y  tierras  sin  reposo  ni  ventura.  Re- 
novaba así  constantemente  el  recuerdo  pun- 
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z¿intc  (le  sus  prematuros  agravios,  como  si 
llevara  siempre  colgados  de  su  corazón  los 
grillos  que  le  remacharon  a  los  pies  por 
amar  a  su  país  a  los  diez  y  seis  años,  sin 
titubear  en  la  temeridad  de  proclamarlo  en- 
tre bayonetas  homicidas.  Había  podido 
también,  durante  su  deportación  en  la  Pe- 
nínsula, observar  de  cerca  a  los  explota- 
dores de  Cuba,  y  convencerse  de  la  miseria, 
la  incapacidad  y  la  codicia  indomable  de  la 
Metrópoli,  de  tal  manera,  que  su  brillante 
elocuencia  de  proscripto  fulminó,  aunque 
en  vano,  ante  los  sabios  y  los  poderosos, 
en  defensa  de  la  causa  por  que  a  la  sazón 
•morían  sus  compatriotas,  y  para  conven- 
cer de  las  ventajas  y  la  gloria  de  levantar 
sobre  las  ruinas  de  la  colonia  rezagada 
una  nueva  y  vivida  república. 

Desde  entonces  brotó  en  su  ánimo  el  con- 
vencimiento de  que  no  había  otro  remedio 
para;  males  tan  hondos  que  el  heroico  re- 
medio de  la  guerra,  y  en  cuanto  se  acercó 
a  los  vencidos  inconformes,  en  la  misma 
capital  de  la  Isla,  cuando  la  generalidad 
se  entregaba  al  júbilo  de  una  pacificación 
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'Superficial  y  estéril,  conao  una  protesta  con- 
tra tamaña  desventura  y  tan  inconsolable 
caida,  procuró  la  renovación  de  la  lucha, 
y  después  de  sufrir  nueva  deportación,  y 
siempre,  no  veía,  no  vio  más  solución  cabal 
y  verdadera  del  conflicto  permanente  que 
la  independencia  de  los  cubanos,  ni  otro 
recurso  para  alcanzarla  que  la  fuerza. 

En  la  común  desgracia,  en  el  confina- 
miento forzado,  la  patria  fué  absorbiendo 
su  ser,  dominando  en  su  sensibilidad,  exal- 
tando su  fantasía,  templando  su  resolu- 
ción. Ante  sus  ojos  soñadores  aparecía  aún 
más  bella  y  digna  de  rendida  devoción 
cuando  la  cruel  nostalgia  avivaba  sus  la- 
mentos en  presencia  de  la  carrera,  serena 
o  revuelta,  pero  sin  trabas  ni  deshonra,  de 
pueblos  por  ningún  título  superiores,  aun- 
que más  afortunados  que  el  suyo ;  esa  nos- 
talgia indefinible  y  letal,  más  dolorosa  y 
sombría  en  los  largos  inviernos  del  Norte, 
cuando  encogido  de  frío  el  cuerpo,  arde  y 
vaga  entristecida  la  fantasía  poética,  en 
medio  de  la  nieve  blanca  que  cae  sin  ruido 
como  el  paso  de  la  muerte,  bajo  é.  cielo  gris, 
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en  el  dia  l)rovc,  crepuscular  y  desolado,  y 
más  todavía  en  la  noche  prolongada  en  que 
el  aislamiento  aviva  los  dolores;  y  enton- 
ces, al  pie  de  las  palmeras  que  sollozan, 
frente  a  la  colina  alfombrada  de  hierba 
siempre  verde,  en  el  ambiente  diáfano  que 
espejea  en  la  menuda  polvareda  de  oro,  y 
la  embriaguez  de  ia  brisa  perfumada  de 
aromas  penetrantes,  entre  flores  maravillo- 
sas en  cuyos  sedosos  pétalos  vibra  en  el 
vértigo  de  sus  alas  el  sunsún  tornasolado, 
junto  al  bosque  ribereño  del  mar  en  que  el 
enamorado  ruiseñor  despierta  los  ecos  de 
ia  noche  con  sus  endechas  no  aprendidas, 
los  ojos  deslumhrados  del  amador  distante 
veían  surgir  de  las  ondas  mansas  y  azules, 
como  la  imagen  divina  de  la  patria,  brin- 
dando con  la  dicha  y  las  promesas  miste- 
riosas de  la  vida,  la  maga  del  ensueño,  la 
risueña  Nereida  americana,  desgranando 
perlas  de  su  flotante  cabellera  en  que  lleva 
prendido  al  sol  apasionado  del  trópico, 
que  sobre  su  frente  morena  resplandece  co- 
mo la  diadema  de  su  gloria! 
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Mientras  él  vivía  de  este  modo,  absorto 
en  la  contemplación  ideal  que  labraba  en 
su  espíritu,  inundándoilo  de  esperanzas  y 
fortaleciendo  su  fe,  los  que  aceptaron  co- 
mo el  ejercicio  de  un  derecho,  y  el  cumpli- 
miento de  deberes  que  no  pueden  declinar- 
se, la  residencia  en  la  tierra  calcinada  por 
el  incendio  y  en  el  seno  de  aquella  socie- 
dad desmedrada  y  sin  norte  fijo,  creían 
asistir  a  un  retroceso  rápido,  a  una  trans- 
formación profunda  de  la  conciencia  pú- 
blica, y  consideraban  perdidos  los  grandes 
sacrificios  de  tres  generaciones;  porque, 
con  efecto,  todo  aparecía  muy  diverso  a  po- 
co de  haber  terminado  lia  contienda  arma- 
da. El  tiempo,  y  los  accidentes  innumera- 
bles en  el  mudar  incesante  de  las  cosas  y 
los  hombres,  pasaron  sobre  el  país,  para 
borrar  o  alterar  su  antigua  fisonomía,  pa- 
ra ahogar  el  grito  del  dolor,  para  reprimir 
la  ira,  paraj  olvidar  al  patriota  vencido  o 
desterrado,  aun  para  lamentar  su  generoso 
empeño  como  extravío  de  la  quimera,  y  pa- 
ra eclipsar  y  empequeñecer  su  ideal  fecun- 
do y  antes  prestigioso. 
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Alartí,  empero,  creyó,  cada  vez  con  más 
firmeza,  (jue  también  las  circunstancias  y 
los  tiem])os,  por  obra  de  la  justicia  escar- 
necida, irían  decidiendo,  antes  que  la  fu- 
sión de  dos  pueblos  diferentes  y  artificial 
y  violentamente  superpuestos,  ni  la  concor- 
dia de  intereses  opuestos  e  irreconciliables, 
la  forzosa  separación  de  los  espíritus,  la 
hostilidad  de  los  sentimientos,  el  antagonis- 
mo de  los  intereses  incompatibles  y  la  ne- 
cesidad, quizás  inevitable,  de  la  final  rup- 
tura. Inspirado  en  esa  convicción,  tan  le- 
gítima como  sincera,  se  puso  a  trabajar 
desde  el  destierro,  se  consagró  a  la  áspera 
labor  de  preparar  las  nuevas  vías  del  des- 
tino, con  tenacidad  nunca  desmayada,  po- 
niendo en  juegp  sus  apropiadas  condicio- 
nes de  carácter — la  energía,  la  prudencia, 
la  actividad  asombrosa — y  sus  singulares 
condiciones  de  inteligencia,  la  poderosa 
fantasía,  la  riqueza,  la  idealidad  poética, 
particularmente  su  gran  palabra,  en  que 
la  miel  del  afecto  se  mezclaba  al  óleo  de  la 
fe,  la  dulzura  para  amonestar  con  la  pa- 
sión del  catequista.  Su  tribuna,  por  lo  mis- 
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mío,  semejaba  una  cátedra  sagrada  en 
que  el  original  apóstol  aparecía  como  un 
infatigable  misionero.  Su  oratoria  extra- 
ña, empapada  de  religiosa  unción,  fulmina- 
ba a  veces  con  el  acento  irritado  de  los  pro- 
fetas, aunque  por  lo  común  se  abría  man- 
samente como  una  rosa  mística  para  exha- 
lar celestiales  aromas;  que  de  sus  labios 
vibrantes  brotaba  el  discurso  en  arrullos 
de  tórtola,  como  del  ascua  del  incensario 
la  nube  perfumada;  pero  las  ideas,  que  a 
modb  de  bandadas  de  blancas  palomas  vo- 
laban hacia  los  corazones  como  a  sus  ni- 
dos, con  los  últimos  desesperados  mensa- 
jes ele  la  patria  resonaban  en  el  fondo  del 
horizonte  sombrío  como  el  estruendo  mar- 
cial de  fantástico  galope ! 

Mas  apenas  había  dado  los  primeros  pa- 
sos, sintió  gotear  sobre  su  corazón  el  ací- 
bar del  apostolado,  y  si  su  perseverancia 
ino  hubiera  estado  alimentada  por  la  fe  más 
viva,  acaso  «habría  debido  vacilar  y  ceder, 
renunciando  temprano  a  la  empresa  mag- 
na y  a  primera  vista  irrealizable;  pero  lo 
que  en  otro  caso  y  otro  hombre  justificara 
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la  renuncia  y  el  retiro,  en  él,  por  su  entu- 
siasmo y  su  tesón,  y  por  las  circunstancias 
en  que  comenzó  la  agitación  revoluciona- 
ria, selló  su  prestigio  y  afianzó  su  autori- 
dad en  la  emigración,  desde  entonces  uni- 
ficada, y  le  alentó  y  decidió  irrevocable- 
mente.   El  error  y  la  cólera  asumieron  la 
altísima  representación  de  la  gloria  anti- 
gua y  del  patriotismo  heroico,  y  en  su  nom- 
bre, desde  la  colonia  despreocupada  o  in- 
diferente, y  para  regocijo  de  sus  señores — 
los  que  él  tanto  admiraba,  ios  que  amaba 
como  a  hermanos,  los  que  contaba  como 
colaboradores  indispensables  de  la  obra  fu- 
tura, cuyos  fundamentos  acababa  de  po- 
ner— ,  le  salieron  al  encuentro  lanzándole 
al  rostro  inmerecidos  ultrajes  y  preten- 
diendo imprimir  en  su  frente  altiva  el  hie- 
rro infamante  de  los  reprobos,  en  tm  ins- 
tante de  extravio,  y  creyendo  defender  el 
honor  y  prestigio  de  los  que'  combatieron 
por  la  causa  cubana,  en  el  errado  supuesto 
de  que  el  ardiente  agitador  acababa  de 
mancillarlos.  Uniendo  al  sarcasmo  el  ana- 
tema, se  le  llamó  cobarde;  se  le  dijo  que 
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era  ''un  cubano  postumo" — porque  duran- 
te la  otra  guerra  no  le  había  sido  dado  com- 
batir con  las  armas — ;  que  para  reso¡lver 
los  arduos  problemas  políticos  y  sociales  de 
la  Isla  ideaba  "las  más  galanas  soluciones" 
— es  decir,  la  Independencia  y  la  Repúbli- 
ca— con  miras  estrechas  y  personales.  Y 
si  recuerdo  ese  episodio,  al  cabo  sin  verda- 
dera trascendencia,  olvidado  después,  ol- 
vidado desde  el  primer  momento  por  su  be- 
nevolencia, a  punto  que  los  mismos  que  le 
tildaron  de  insensato,  y  antes  que  desacre- 
ditarle produjeron  en  la  emigración,  que 
porque  le  conocía  de  cerca  le  amaba  entra- 
ñablemente, una  protesta  espontánea  y 
unánime — están  ahora  peleando  con  la  bra- 
vura de  antes,  depuesto  el  antiguo  resen- 
timiento apasionado,  y  por  el  amor  a  la 
misma  idea,  en  que  ellos  y  él  se  confundie- 
ron como  servidores  magnánimos — ,  que 
no  es  la  fuerza  o  la  pasión  ciega  quien  rige 
el  mundo  y  el  humano  albedrio,  sino  los 
principios  vivificantes  que  al  eclipsarse  en 
la  conciencia  dejan  caer  el  brazo  fatigado, 
o  lo  levantan  de  nuevo  diligentes  si  otra  vez 
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res  divinos.  ...  Si  recuerdo  ahora  este 
incidente,  es  única,  exclusivamente,  por- 
que fué  ocasión  para  acrisolar  la  for- 
taleza y  la  sinceridad  de  Marti,  por- 
que fué  acaso  la  única  ocasión-  tam- 
bién en  que  habló  de  si  mismo,  para  reve- 
lar a  sus  contemporáneos  y  a  la  posteri- 
dad la  clave  de  su  conducta,  de  su  carácter 
y  de  su  influencia.  Quiso,  en  trance  tan 
amargo  y  tan  duro,  que  sólo  le  defendiese 
su  vida.  ''Sé  que  ha  sido  útil  y  meritoria — 
dijo— y  lo  puedo  afirmar  sin  arrogancia, 
porque  es  deber  de  todo  ho^ibre  trabajar 
por  que  su  vida  lo  sea."  "Responder  a  los 
ataques  que  se  me  dirigen — añadió — sería 
enumerar  los  que  considero  yo  mis  méri- 
tos." Jamás  fué,  en  el  concepto  que  de  sí 
propio,  tenía,  el  hombre  en  que  acababan  de 
desfigurarle ;  porque  jamás  prefirió  su  bien- 
estar a  su  obligación.  Jamás  tampoco  dejó 
de  cumplir  "en  la  primera  guerra,  niño  y 
pobre  y  enfermo,  todo  el  deber  patriótico^' 
que  en  su  m_ano  estuvo,  "y  fué  a  veces  deber 
muy  activo".  "Quémese  la  lengua — ^profi- 
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rió  irguiéndose  de  dolor — a  quien  haya  di- 
cho que  serví  yo  a  la  madre  patria !"  En  su 
ardorosa  exaltación,  herido  en  sus  convic- 
ciones más  hoiidas  y  más  puras,  llegó  a 
declarar  que  aun  en  el  mismo  Parlamento 
español  lo  único  que  a  su  juicio  podía  de- 
fender, para  bien  de  la  Isla  y  de  España, 
un  cubano  sensato,  era  la  Independencia 
de  Cuba!  Y  contestando  a  la  acusación 
que  se  le  hacía  de  engañar  a  los  candidos 
con  dudosas  intenciones,  se  conformó  con 
laludir  a  las  juntas  populares  en  que  había 
estallado  la  amorosa  indignación  de  los 
emigrados,  y  con  recordar — lo  que  me  ha 
impresionado  como  ila  expresión  de  un 
presentimiento  tierno  y  melancólico — que 
las  trabajadoras  cubanas  de  Cayo  Hueso 
acababan  de  regalarle  una  cruz!  Y  para 
vaciar  de  una  vez  su  corazón,  y  confirmar 
aquel  vago  y  profético  anuncio  de  su  vo- 
cación y  su  martirio,  concluyó  de  vindi- 
carse con  éstas  palabras,  que  compendian 
su  espíritu  y  su  historia :  "Creo  que  he  da- 
do a  mi  tierra,  desde  que  conocí  las  dulzu- 
ras de  su  amor,  cuanto  hombre  puede  dar. 
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Creo  (jue  he  puesto  a  sus  pies  iiiuchas  ve- 
ces fortuna  y  honores.  Creo  que  no  me  fal- 
ta el  valor  necesario  para  morir  en  su  de- 
fensa r 

Consagradas  por  el  sacrificioi  su  sinceri- 
dad y  su  abnegación,  santificadas  por  la 
muerte,  esas  palabras  tienen  que  resonar 
ahora  como  versículos  del  Evangelio  de  su 
espíritu;  y  decidme,  pues,  si  no  fué  él  un 
dechado  de  virtud  y  de  patriotismo;  es  de- 
cii^,  de  fortaleza  y  de  generosidad.  ¿Hay 
acaso  mayor  virtud  que  la  firmeza  en  los 
altos  propósitos  ?  ¿  Cabe  más  grandeza  mo- 
ral que  la  del  que  consagra  su  existencia  a 
una  idea  fecundante  y  beneficiosa,  y  lucha 
sin  cansancio  por  encarnarla  en  la  realidad 
rebelde  y  resistente,  y  pone  sus  potencias 
todas  al  servicio  del  empeño  sublime  de  es- 
culpirla en  la  conciencia  popular,  de  amol- 
dar a  ella  hombres  amoldados  a  otros  fines 
por  fuerzas  poderosas  y  contrarias,  y  lue- 
go corona  la  rectitud  de  los  propósitos,  la 
unidad  de  una  vida  tan  provechosa  y  tan 
noble  con  la  renuncia  absoluta  de  sí  mismo, 
con  el  sacrificio  voluntario?   Pues  asi  fué, 
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asi  vivió,  y  por  ta«  grandes  móviles  afron- 
tó y  recibió  la  muerte,  el  dulce  y  heroico 
Martí. 

Por  eso,  cuando  pienso  en  él,  no  me  lo  fi- 
guro en  aquella  su  primera,  última  y  ful- 
gurante carga,  acosando  con  devoradora 
impaciencia  su  caballo  blanco  espantado, 
lanzándose  de  frente  al  enemigo,  contra  la 
línea  de  fuego,  en  galopar  vertiginoso — 
como  fantasma  irritado  del  patriotismo — 
y  cayendo  allá,  solitario  y  gigantesco,  en 
medio  de  los  defensores  de  España,  en  el 
estruendo  de  la  fusilería,  entre  el  humo  del 
combate  improvisado,  adolorido,  moribun- 
do, contemplando  acaso,  en  el  último  res- 
plandor de  la  vida  y  la  esperanza,  la  apo- 
teosis de  la  patria  martirizada  y  heroica, 
acaso  retorciéndose  en  la  satánica  visión 
del  triunfo  de  la  iniquidad  y  de  la  fuerza, 
que  allí,  en  ese  trance  de  la  agonía  final, 
pudo  ser  para  él,  caído  y  prisionero,  una 
realidad  horrible  que  confirmaban  doloro- 
samente  su  cuerpo  agujereado  por  el  plo- 
mo y  su  sangre  generosa  encharcándose  en 
la  tierra  querida,  mientras  a  distancia  re- 


v^ 


tuinhabcín  las  <lescargas  postreras  de  sus 
coiiiipañeros,  (|iie  ccdian  desesperados  el 
campo  ante  la  fatalidad  irremediable!  Sino 
que  le  veo  siempre  de  pie,  sobre  el  pedestal 
(le  su  i^ran  tribuna,  la  tribuna  de  la  Revo- 
lución y  de  la  Justicia,  inculcando  la  fe  que 
alienta  y  salva,  encendiendo  los  corazones 
en  la  esperanza  consoladora,  juntando  las 
manos  de  los  suyos  en  una  misma  promesa 
de  concordia  y  redención,  fundiendo  las  al- 
mas en  un  mismo  sentimiento  de  amor,  pa- 
ra producir  en  la  suprema  armonía  de  todas 
las  actividades  el  alma  inmortal  de  la  pa- 
tria, destruyendo  por  el  fuego  de  su  pala- 
bra inspirada  las  escorias  coloniales,  para 
purificar  el  espíritu  público  anublado,  de- 
caído y  sin  rumbo,  despertando  así  las 
energías  amortiguadas,  avivando,  en  fin, 
en  la  menle  del  pueblo  cubano,  con  el  ho- 
rror de  su  servidumbre  estéril  y  su  ignomi- 
nia inmerecida,  la  visión  anticipada  y  mag- 
nífica de  su  nacionalidad,  en  la  paz  honra- 
da y  la  fecunda  libertad  de  la  República ! 
Porque,  aun  cuando  él  no  pudo  produ- 
cir y  determinar  la  Revolución,  su  mérito 
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indisputable  consistió  en  haberla  sentido 
palpitar  en  las  entrañas  de  su  pueblo,  cuan- 
do los  demás  la  creían  vencida  y  muerta  pa- 
ra siempre ;  en  haber  vivido  en  el  alma  de 
su  pueblo,  y  de  ahí  su  misión — la  propa- 
ganda incansable  de  la  buena  nueva,  para 
tenerle  preparado  el  camino — -y  su  verda- 
dera, su  grande  obra  de  previsión  y  patrio- 
tismo, la  creación  oportuna  y  la  organiza- 
ción del  Partido  Revolucionario.  Un  dia 
del  invierno  de  1891  desapareció  de  New 
York,  donde  residía,  yéndose  por  los  sen-  ' 
deros  del  Sur,  donde  por  necesidades  impe- 
riosas en  la  economía  industrial  de  nuestrq 
país,  y  el  influjo  de  la  guerra  pasada,  se 
habían  establecido  numerosas  agrupaciones 
de  cubanos.  En  su  adivinación  y  su  vigi- 
lancia había  creído  Martí  llegado  el  mo- 
mento de  la  acción.  Para  eso  no  llevaba  en 
la  mano  sino  un  pliego  abierto,  pero  en 
él  había  trazado  las  bases  del  nuevo  par- 
tido; esto  es,  una  nueva  palingenesia  ame- 
ricana, la  lucha  formidable,  el  porvenir  de 
la  libertad  y  los  futuros  destinos  de  Cuba 
y  España.  Creía  inevitable  desde  entonces 
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la  guerra,  y  creía  asimismo,  en  su  conse- 
cuencia, su  deber  más  preniioso  e  ineludi- 
ble preparar  a  los  cubanos  para  que  no  fue- 
se la  guerra  un  motín  desordenado,  sino  el 
esfuerzo  decisivo,  eficiente  y  feliz  del  pue- 
blo todo.  Creía  desde  luego  en  el  triunfo, 
y  juzgaba  indispensable  para  asegurarlo, 
previniendo  los  males  y  errores  que  al  fin 
malograron  la  primera  guerra,  que  la  úl- 
tima  proviniese  del  orden  y  el  concierto,  de 
la  inteligencia  y  la  generosidad,  con  ele- 
•  mentos  suficientes  para  que  fuese  breve,  a 
fin  de  crear  la  patria  de  todos — como  él 
decía — "por  el  espíritu  y  los  métodos  repu- 
blicanos ;"  concepto  vago,  si  se  quiere,  pero 
del  cual  es  fácil  inferir  que  no  hubiera  con- 
sentido él  un  solo  momento,  sino  que  hubie- 
se condenado  sin  vacilar,  la  obra  torticera 
de  los  que  con  métodos  españoles,  con  ma- 
no que  pudiera  creerse  española,  preten- 
¿den,  por  el  exclusivismo  y  el  interés  de  per- 
sonas y  de  grupos,  dividir  a  los  cubanos, 
cuando  deben  todos  estar  apretados  como 
un  ^haz  indestructible,  y  enconar  las  anti- 
guas clases  separadas  entre  sí  por  la  ac- 
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ción  del  despotismo  y  de  la  monarquía, 
avivando  odios  interesados  y  rencores 
egoístas,  que  fueron  errores  calculadamen- 
te sembrados  en  la  sombra  colonial  para  im- 
pedir la  gran  armonía  del  país,  más  indis- 
pensable ahora  que  estamos  luchando  con- 
tra el  furor  del  enemigo,  ahora  que  al  des- 
truir él  ominoso  pasado  debemos  preparar 
más  dichoso  porvenir;  porque  la  Revolu- 
ción que  Cuba  necesita  y  quiere,  la  Revolu- 
ción que  soñó  Martí  y  esperaba  confiado 
y  apercibido  en  cuanto  pudo,  es  la  guerra 
contra  los  dominadores  forasteros  que  nos 
confiscaron  nuestro  país,  la  destrucción  de 
su  obra  secular  y  odiosa ;  pero  es  también, 
es  sobre  todo,  lo  que  esencialmente  incuba- 
ba en  su  espíritu  Martí,  y  procuró  incul- 
car en  el  espíritu  de  sus  compatriotas,  la 
gran  creación  republicana,  la  empresa  ti- 
tánica de  levantar  con  los  escombros  de  la 
cárcel  el  templo  augusto,  con  las  piedras 
ensangrentadas  de  un  monumento  de  opre- 
sión, derribado  por  nuestra  constancia  y 
nuestra  virtud,  la  arquitectura  nueva  de 
una  patria  regenerada,  en  que  se  asienten 
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perpetuamente  en  consorcio  indisoluble  la 
libertad  y  la  justicia,  para  que  todos  los  mo- 
radores de  la  tierra  bendita  sientan  el  in- 
terés sagrado  de  amarse  como  hermanos, 
y  nunca  la  necesidad  horrible  de  perseguir- 
se corno  enemigos ! 

Martí,  en  consecuencia,  continuaba  la 
gran  tradición  revolucionaria  de  Cuba,  de 
tal  manera  que  el  Partido  que  contribuyó 
a  formar  y  que  por  el  sufragio  de  sus  fun- 
dadores le  puso  a  su  frente  depositando  en 
él  confianza  absoluta,  fué  proclamado  el 
I  o  de  abril  de  1892,  en  conmemoración  del 
vigésimo  tercero  aniversario  de  la  funda- 
ción de  la  República  Cubana  por  los  vene- 
rables iniciadores  de  la  primera  Revolu- 
ción, y  como  para  patentizar  que  los  propó- 
sitos de  las  actuales  generaciones  eran  los 
mismos,  como  los  mismos  eran  también  los 
■sentimientos  y  los  principios,  que  aquellos 
por  cuya  realización  y  defensa  pelearon 
diez  años  los  hijos  de  Cuba,  hasta  que  ren- 
didos de  cansancio,  abandonados,  sin  espe- 
ranza de  triunfar,  tuvieron  que  ceder  ante 
el  desamparo  de  su  suerte  y  el  ímpetu  afor- 
tunado de  la  monarquía  restaurada.    El 


71 

Convenio  del  Zanjón,  por  tal  manera,  te- 
nía que  significar  o  la  paz  intima  y  moral 
por  el  imperio  de  la  justicia,  o  una  simple 
y  quebradiza  tregua  entre  la  Monarquía 
europea  y  la  República  americana ;  entre  la 
fuerza  y  el  derecho;  entre  las  necesidades 
materiales  y  espirituales  de  un  pueblo  ge- 
neroso y  la  codicia  y  la  corrupción  de  su 
metrópoli  lejana ;  entre  la  autonomía  ver- 
dadera, inspirada  en  la  cultura  política  del 
siglo  decimonono,  y  la  explotación  tiránica 
animada  del  espíritu  conquistador  y  bru- 
tal del  siglo  quince.  Si  hemos  debido  estar 
satisfechos  y  aquietados  los  cubanos,  si  ha 
podido  reinar  en  nuestra  tierra  perpetua- 
mente la  paz,  ¡  ah !  díganlo  por  mí  estos  úl- 
timos diez  y  ocho  años,  en  que  a  pesar  de 
haberse  propuesto  un  partido  cubano  den- 
tro de  la  legalidad  española — confundiendo 
las  causas  con  los  efectos — ,  la  aberración 
increíble  de  matar  los  gérmenes  del  descon- 
tento y  arrancar  de  cuajo  el  sentimiento  se- 
paratista, con  la  mira  de  rendir  la  codicia, 
desarmar  la  suspicacia  y  desarraigar  inve- 
terados y  encallecidos  errores  de  la  metró- 
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poli,  no  'ha  producido  la  tierra  sino  cons- 
piraciones y  revueltas,  y  desde  hace  un  año 
vuelve  a  ser  el  teatro  de  mortal  contienda. 
Yo  sé  que  ha  pocos  días  los  ministros  res- 
ponsables de  la  Corona  pusieron  en  ios  la- 
bios de  una  dama  augusta  injurias  veneno- 
sas contra  los  cubanos  y  calumnias  repug- 
nantes contra  la  Revolución  indomable,  al 
proclamar  desde  la  altura  del  Trono  espa- 
ñol que  el  alzamiento  de  febrero  de  1895 
es  'lo  único  que  ha  impedido  la  promulga- 
ción de  las  reformas  que  debían  asegurar 
a  Cuba  la  autonomía  y  favorecer  su  des- 
envolvimiento y  prosperidad.  La  mejor  re- 
futación de  ese  cargo  embustero  está  en  el 
hecho  de  que  se  formula  a  los  diez  y  ocho 
años  de  una  paz  inicua  en  que  los  amos  de 
Cuba  hicieron  cuanto  es  dable  por  merecer 
el  odio  del  país  siempre  burlado,  en  su  em- 
peño inquebrantable  de  asegurar  su  siste- 
mático saqueo. 

Durante  esos  diez  y  ocho  años  estuvo 
nuestro  pueblo  clamando  en  balde  por  re- 
formas necesarias  y  pacificadoras;  las  pi- 
dieron al  fin  algunos  españoles  también,  y 
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para  regabaiias  y  recoaiiendarlas  se  divi- 
dió a  la  postre  en  dos  fracciones  enemigas 
el  viejo  partido  de  la  intransigencia  opre- 
sora, como  para  promover  su  reconciliación 
y  avenimiento  en  una  que  se  llamó  "fórmu- 
la de  transacción" — aunque  jamás  para  sa- 
tisfacer las  justas  demandas  de  los  cuba- 
nos— se  convinieron  al  fin  fes  que  votaron 
las  Cortes  a  principios  de  1895,  que  no  son 
sino  un  engendro  burocrático,  una  falsifi- 
cación engañosa;  pero  ya  la  Revolución, 
preparada  desde  años  antes,  debió  haber 
estallado  y  al  cabo  estalló  pocos  dias  des- 
pués. Los  cubanos,  indignados,  convenci- 
dos de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  pací- 
ficos, habían  organizado,  por  fe  sagaz  ini- 
ciativa de  Martí,  el  Partido  Revoluciona- 
rio, y  convenido  la  guerra,  para  intentar, 
por  el  heroísmo  de  los  combates  y  fe  efica- 
cia del  martirio,  raer  de  la  patria  envile- 
cida la  tutela  hipócrita,  detestada  y  desas- 
trosa de  España. 

En  vano  los  consejeros  de  la  Reina  se 
atreven  a  comprometerla  a  que  manche  su 
corona  con  falsedades  escandalosas;  por- 


que  la  vcM-dad  está  ahí,  más  resplandecien- 
te que  esos  tronos  carcomidos  y  más  pode- 
rosa que  esos  cetros  vacilantes,  asentados 
sobre  la  podredumbre  nacional;  la  verdad 
era  el  otro  día  la  inconformidad  notoria,  la 
queja,  la  advertencia — justificadas  por  diez 
y  ocho  años,  por  tres  cuartos  de  siglo  de 
trabajos  inútiles,  de  perseverante  y  vana 
predicación,  de  irrisoria  sabiduría — para 
desviar  a  España  de  los  caminos  de  la  per- 
dición y  la  ruina.  Por  eso  la  verdad  se 
H'ama  otra  vez  Revolución.  Durante  años 
estuvo  de  rodillas  suplicando;  ahora  se  ha 
puesto  de  pie  vibrante  y  justiciera.  Harta 
de  humillaciones,  lia  roto  la  pluma  de  oro 
con  que  trazaba  sus  lamentos  desoídos,' y 
levanta  el  brazo  musculoso  sacudiendo  la 
antorcha  sagrada,  a  cuyo  fulgor  de  muerte 
se  dispersan  graznando  los  buhos  espanta- 
dos, para  que  los  que  quieran  ver  vean  y 
los  que  quieran  oír  oigan,  sí,  que  la  verdad 
■centellea  en  esa  ira  que  incendia  la  Isla;  la 
verdad  palpita  en  esos  propietarios  mag- 
nánimos que  queman  su  hacienda  fastuo- 
sa e  ingresan  en  las  filas  rebeldes;  la  ver- 
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dad  gime  en  las  aulas  desiertas  que  aban- 
donaron los  estudiantes  para  ir  a  morir  por 
el  derecho  arrebatado ;  la  verdad  suspira  en 
las  fábricas  abandonadas,  en  las  máquinas 
destruidas,  en  las  cenizas  de  los  campos  ta- 
lados, en  el  comercio  que  se  arruina,  en  la 
industria  que  cesa,  en  los  hogares  donde  el 
antiguo  bienestar  cede  el  puesto  a  la  mise- 
ria desencajada;  la  verdad  aparece  en  el 
campesino  que  trueca  el  arado  por  el  acero 
formidable,  y  en  el  guerrillero  que  repara 
sus  viejos  errores  desertando  la  extraña 
bandera ;  la  verdad  canta  un  himno  glorioso 
en  las  olas  agitadas  por  la  continua  travesía 
de  nuestros  generosos  expedicionarios;  la 
verdad  enciende  ese  entusiasmo  universal  y 
preclaroi  heroísmo  que  de  prisa  junta  co- 
hortes incansables ;  la  verdad  Hora  o  mal- 
dice en  el  éxodo  de  un  pueblo  que  se  espar- 
ce por  el  mundo  para  huir  de  España  o 
para  servir  a  Cuba ;  y  si  todavía  se  quiere 
palpar  la  verdad,  es  decir,  la  necesidad  del 
cambio  profundo,  la  intensidad  del  antiguo 
descontento,  la  vehemencia  del  desamor,  la 
transformación  de  la  conciencia  cubana. 
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en  razón  de  las  injusticias  de  España,  de 
su  política  pérfida  de  ex"plotación  y  de  fuer- 
za, mirad  la  Revolución,  vacilando  y  ais- 
lada en  sus  comienzos,  cómo  va  creciendo, 
y  se  extiende  y  arrolla  y  pasma;  mirad 
cómo  los  propietarios  todos  obedecen  las 
órdenes  severas  de  ese  General  en  Jefe  de 
los  cubanos — orgullo  de  América — cuyos 
prodigios  compara  sólo  la  fama  con  Tos  he- 
chos insignes  del  sin  par  Aníbal;  mirad 
cómo  los  nietos  del  marqués  de  Almenda- 
res  se  ponen  voluntariamente  bajo  el  man- 
do de  ese  popular  y  querido  Maceo — terror 
de  España — ,  esclarecido  por  su  lealtad  in- 
quebrantable y  sus  hazañas  asombrosas; 
mirad  cómo  los  que  heredaron  títulos  de 
Castilla  están  al  frente  de  los  patriotas  o 
se  embarcan  como  soldados  en  frágiles  em- 
barcaciones ;  mirad,  en  fin,  cómo  pelean  por 
la  libertad  los  'hijos  que  educaron  los  inte- 
gristas  para  que  fueran  fieles  a  España  y 
no  han  podido  ser  indiferentes  al  clamor  de 
Cuba ;  y  cómo  están  acusados  de  piratear 
a  favor  de  la  emancipación  americana  los 
que  ostentan  el  nombre  y  llevan  en  sus  ve- 
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ñas  la  sangre  de  aquel  Almirante  español 
que  intentó  someter  otra  vez  la  América 
independiente  al  cetro  despedazado  de  Fer- 
nando Séptimo!  ¿Qué  significa,  si  no,  ese 
mentir  constante  y  afanoso  de  España;  sus 
adulaciones  a  los  norteamericanos  podero- 
sos y  'hostiles;  su  mendigar  eterno  en  las 
cortes  de  Europa  soñando  a  deshora  con 
imposibles  alianzas ;  fos  partes  oficiales  de 
combates  que  son  sin  excepción  victorias 
de  sus  armas,  y  por  los  que  pretenden  ha- 
cer creer  al  mundo,  por  ia  insignificancia 
de  sus  bajas  y  la  estadística  descomunal  de 
pérdidas  insurrectas,  que  sus  milagrosos 
•soldados  son  invulnerables  e  inmortales, 
como  pudieron  creerlo  los  senciltos  y  des- 
nudos indígenas  de  América  cuando  veían 
rebotar  sus  fledhas  de  espinas  en  la  coraza 
de  hierro  de  los  conquistadores?  ¿Qué  sig- 
nifica, si  no,  el  terror  de  los  harineros  frau- 
dulentos y  de  los  fabricantes  catalanes, 
amenazados  de  ruina  en  su  feroz  latroci- 
nio? ¿Qué  significa  ese  espíritu  de  destruc- 
ción y  de  matanza  en  que  compiten  a  una, 
"hasta  los  mismos  generales  republicanos, 
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jxtr  aparecer  ante  su  pueblo  honrados  y 
enaltecidos  por  el  asesinato  constante  de 
indefensos  prisioneros,  y  esa  universal  car- 
nicería (jue  es  lo  único  que  puede  dar  la  me- 
dida del  carácter  inhumano  de  la  nación  es- 
pañola— vampiro  insaciable  de  la  sangre 
americana,  en  la  paz  por  el  pillaje,  en  la 
guerra  por  el  crimen?  ¿Qué  significan  esos 
obispos  peninsulares  atizando  contra  nos- 
otros la  ralea,  y  esas  increíbles  procesiones 
religiosas  en  que  un  pueblo  fetichista  y  es- 
túpido implora  solemnemente  al  cielo  para 
que  llueva  pronto  en  España  y  termine 
pronto  la  guerra  en  Cuba?  ¿Qué  otra  cosa 
puede  significar  sino  que  a  la  protervia 
consternada  se  le  figura  que  ha  sonado  la 
hora  pavorosa  del  castigo ;  que  una  nueva 
patria  americana  brota  vivaz  y  amenaza- 
dora de  los  errores  e  iniquidades  europeas ; 
que  una  poderosa  alma  cubana — ai  recuer- 
do de  antiguas  abominaciones,  y  en  presen- 
cia de  nuevos  espantosos  atentados — se  ins- 
pira sobre  el  ara  del  sacrificio  en  la  aver- 
sión a  la  afrentosa  servidumbre  colonial, 
todavía  más  intolerable  y  repulsiva  cuando* 
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se  contempla  ese  atraso  pretensioso,  ese 
orgullo  imbécil,  esa  religiosidad  salvaje, 
ese  contubernio  voraz  y  asesino  de  todas  las 
flaquezas  de  la  mente  con  todas  las  concu- 
piscencias del  instinto ! 

Podrán  los  ministros  españoles  denigrar 
con  sus  lenguas  roídas  de  gusanos  a  los  que 
no  quieren  merecer  alabanzas  que  impli- 
carían repugnante  degradación,  pues  sólo 
los  que  tienen  alma  de  esclavos  serian  in- 
capaces de  comprender  qué  estercolero  de 
corrupción  y  de  bajeza  necesita  ser  un  pue- 
blo de  América  para  resignarse  a  merecer 
el  título  de  fiel  otorgado  por  los  gobiernos 
de  España;  y  porque  ella  jamás  ha  dis- 
pensado sus  degradantes  honores  sino  al 
servilismo,  la  traición  y  el  crimen,  \  no  hay 
•gloria  más  alta  que  merecer  sus  maldi- 
ciones ! 

Insulten,  pues,  sus  galonados  políticos  a 
los  rebeldes  cubanos;  insúltelos  la  prensa 
vocinglera;  insúltelos  también  la  realeza, 
c[ue  no  vacila  en  deshonrarse  prohijando 
la  mentira,  en  vez  de  santificarse  ampa- 
rando la  justicia;  que  no  es  maravilla  que 
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desj)recien  l'a  vida  humana,  que  desprecien 
la  dignidad  del  pensamiento  y  la  concien- 
cia, que  desprecien  la  verdad,  los  que  por 
siglos  de  oprobio  se  endurecieron  en  el 
tornientof  y  en  la  'hoguera,  y  a  quienes  el 
terror  al  inquisidor  despiadado  habituó  pa- 
ra siempre  a  la  falsedad  y  al  perjurio. 

Y  aun  si  lograran  por  el  embuste  cínico 
o  el  dinero  corruptor  enterrar  en  el  fondo 
mismo  de  la/  tierra  la  verdad  sacrificada, 
para  que  el  mundo  favorezca  la  maldad  y 
la  América  fuerte  consienta  impasible  el 
escarnio  de  cuanto  representa  en  el  orden 
moral  y  en  la  historia,  jamás  habría  Espa- 
ña adelantado  un  paso,  porque  jamás  con- 
quistaría la  soberbia  alma  cubana !  Podrá 
realizar  todos  'l'os  milagros,  menos  el  mi- 
lagro imposible  de  que,  aun  sin  patria,  sin 
fuerza,  sin  apoyo — el  rebelde  que  lucha 
ahora  en  desigual  pelea  o  muere  en  lo  alto 
del  patíbulo — ,  se  despoje  de  su  espíritu,  pa- 
ra aceptar  como  verdad  la  colosal  mentira 
de  España,  para  aceptar  como  justicia  la 
sangrienta  barbarie  de  España,  para  acep- 
tar como  civilización  v  beneficio  la  embru- 
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tecedora  e  ignominiosa  tiranía  de  Espa- 
ña ;  porque  es  enf  vano  poseer  la  tierra  si 
no  se  poseen  los  corazones,  y  la  tierra  pue- 
de conquistarse  por  el  hierro  y  por  el  fue- 
go ;  pero  los  corazones  no  pueden  captarse 
sino  por  el  amor  y  por  la  beneficencia ! 

Un  periodista  constante  y  fervoroso,  que 
desde  hace  años  ha  estado  registrando  las 
manifestaciones  de  la  conciencia  cubana, 
decía — al  organizarse  el  Partido  Revolu- 
cionario— ^que  la  soberanía  de  España  en 
la  Isla  nuestra  podría  mantenerse  sólo  a 
virtud  de  una  transacción;  porque  no  se 
asentaba  en  el  sentimiento  del  país.  Cerca 
de  cuatro  siglos  hace  que  detenta  España 
el  suelo  cubano  como  suyo,  y  sin  embargo, 
al  cabo  de  ellos,  el  alma  del  colono^ — como 
el  alma  de  América — ha  huido  de  su  rega- 
zo, volando  hacia  las  cimas  relampaguean- 
tes, como  el  cóndor  andino,  en  busca  del 
sol,  y  apretando  en  sus  garras  crispadas 
el  rayo ;  porque  los  pueblos  no  se  resignan 
a  ser  perpetuamente  menores,  ni  mucho 
menos  a  la  irrevocable  condición  de  mí- 
sera piara ;  porque  no  hay  ley,  ni  razón,  ni 
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poderlo  que  conviertan  la  explotación  en 
beneficio,  la  fuerza  en  virtud,  la  tiranía  en 
bendición,  y  España  ha  explotado  a  Cuba, 
como  explotó  la  América ;  ha  sido  el  amo, 
el  enemigo,  el  verdugo  de  Cuba,  como  lo 
fué  de  América;  como  lo  fué  de  Flandes; 
como  lo  fué,  y  sigue  siéndolo,  de  todos  los 
pueblos  que  han  tenido  la  desventura  de 
agonizar  bajo  su  planta. 

Y  ahora,  porque  no  podemos  más;  por- 
que no  queremos  sucumbir  bajo  su  pesa- 
dumbre de  plomo;  porque  queremos  luz, 
y  aire,  y  movimiento,  y  vida,  y  hemos  roto 
con  indignación  su  bandera,  que  ha  sido  un 
sudario  universal,  inmensa  sombra  de 
muerte  que  ha  esparcido  por  la  tierra  la 
pestilencia  de  la  tumba,  se  revuelve  aira- 
da, amenazando  desde  la  silla  de  su  rocín 
escuálido  a  las  naciones  que  no  pueden  ni 
deben  hostilizar  a  la  justicia,  pretendien- 
do en  su  delirio  liberticida  e  hipócrita  que 
los  libres  sajones  de  este  hemisferio,  de 
consuno  con  los  latinos  turbulentos — los 
sajones  que  odia,  y  iíos  latinos  que  despre- 
cia— ,  antes  que  auxiliar  a  los  cubanos  re- 


83 

helados  en  nombre  de  su  misma  fe  políti- 
ca, contribuyan  a  su  sometimiento  o  su*  ex- 
terminio; y  para  conmoverlos  y  obtener  su 
cooperación,  esa  gente  de  las  rogativas  a 
San  Isidro  Labrador  cree  decisiva  razón 
recordar  a  los  unos,  que  descienden  de  los 
españoles,  que  hablan  la  misma  lengua,  que 
profesan  la  misma  religión,  y  alegar  ante 
ios  otros,  que  los  españoles  descubrieron 
el  Nuevo  Mundo,  y  que,  como  consecuen- 
cia, no  deben  perder  a  Cuba,  tras  haber 
perdido  su  gran  imperio  americano;  pero, 
al  mismo  tiempo,  para  rendir  por  la  elo- 
cuencia de  sus  argumentos  el  alma  sensi- 
ble de  los  cubanos,  les  llaman  ''ingratos ;" 
sostienen  que  han  sido  siempre  los  ^'hijos 
predilectos"  de  la  ''santa  madre  española  f 
que  también  hablan  la  misma  lengua;  que 
fueron  los  españoles  quienes  'llevaron  a 
Cuba,  bajo  el  estandarte  de  Castilla,  los 
dogmas  del  catolicismo,  y  que  por  esas 
consideraciones  no  debieran  sublevarse 
nunca  los  cubanos,  aunque  los  saqueen, 
aunque  los  esquilmen,  aunque  los  martiri- 
cen; que,  después  de  todo,  España,  en  la 
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paz,  no  puede  dar  lo  que  no  tiene  y  piden  in- 
consideradamente por  lo  tanto  sus  colonias, 
y,  en  la  guerra.  .  .  .  ¿qué  importa  que  ase- 
sinen a  los  viejos,  a  los  niños,  a  los  enfer- 
mos?. .  .  .  ¿qué  itnporta  que  ultrajen  a  las 
mujeres?.  .  .  .  ¿qué  importan  esas  pirámi- 
des de  muertos  que  se  levantan  en  nuestros 
campos  talados?.  .  .  .  ¿qué  importan  esos 
presidios  lejanos  que  rebosan  de  vícti- 
mas?. .  .  .  ¿qué  importa,  en  fin,  ese  horror 
de  'la  guerra  española,  sólo  comparable  con 
la  infamia  de  la  paz  española,  si  a  pesar 
de  todas  esas  muestras  de  la  hidalguía  na- 
cional, nos  aseguran  ellos  que  es  con  nos- 
otros misericordiosa  y  santa  la  madre  pa- 
tria? ¿Cómo  dudarlo,  sobre  todo  cuando 
nos  advierte,  para  abrirnos  la  puerta  del 
arrepentimiento,  que  ella  no  nos  educó  pa- 
ra que  fuésemos  independientes,  de  tal  ma- 
nera, que  nos  vaticina,  con  los  acentos  ma- 
ternales de  conmovida  profecía,  que  nues- 
tra felicidad  consiste  en  que  vivamos  siem- 
pre sometidos  al  Ministerio  de  Ultramar, 
irresponsable,  ignorante,  dictatorial;  por- 
que de  otro  modo  estaremos  condenados  a 
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la  guerra  civil,  a  la  ruina,  a  la  luoha  de  ra- 
zas, al  predominio  de  la  sangre  africana  y 
al  reinado  definitivo  de  la  barbarie  ?  Y  asi 
también  parecen  creerlo  algunos  moradores 
de  México,  que  compadecidos  de  nosotros, 
quieren  estorbar  nuestra  independencia  y 
fantasean  no  sé  qué  delirio  anexionista,  pa- 
-ra  brindarnos  con  los  beneficios  de  la  dic- 
tadura mal  disimulada  de  sus  generales, 
como  si  pudiéramos  haber  olvidado  nos- 
otros que  no  (hace  mucho  las  discordias  ci- 
viles hiceron  famosa  su  república,  y  como 
si  olvidaran  ellos  que  en  razón  de  sus  tras- 
tornos e  impotencia  perdieron  la  mitad  de 
su  territorio,  y  luego  fué  la  otra  mitad  el 
escenario  de  una  guerra  de  conquista  de 
que  tuvieron  que  librarlos  sus  antiguos  ex- 
poliadores. 

Pero,  cabalmente,  si  no  tuviera  motivos 
poderosos  para  haberse  sublevado  el  pue- 
blo cubano,  bastaría  a  justificar  la  necesi- 
dad de  la  Revolución  ese  mismo  falso  pre- 
sentimiento con  que  se  nos  anuncia  porve- 
nir tan  pavoroso ;  porque  revela  la  positiva 
persistencia  y  perversión  calculada  con  que 
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España  ha  acondicionado  el  país  de  tal  ma- 
nera (jue  no  pudiese  jamás  emanciparse  de 
su  dominio ;  fué  ésa  una  obra  satánica  que 
muestra  la  fría,  la  implacable  resolución 
de  poseer  la  tierra  para  sus  medros,  y  nun- 
ca por  la  elevada  aspiración  de  fomentar 
el  bienestar  y  auge  de  su  raza,  de  realizar 
el  derecho,  de  promover  eí  progreso,  de 
contribuir  al  adelanto  y  la  gloria  de  la  civi- 
lización; que  su  único  anhelo  ha  sido  siem- 
pre, invariablemente,  extraer  oro  de  las  en- 
trañas del  mundo,  aunque  tuviera  que  be- 
neficiar la  mina  convirtiéndose  en  azote  del 
género  humano!  Por  eso  en  Cuba — como 
en  los  antiguos  virreinatos — mantuvo  las 
divisiones  sociales;  creó  castas  hostiles; 
cuidó  de  su  ponderación  y  equilibrio;  de- 
tuvo con  esa  mira  siniestra  el  crecimiento 
de  los  factores  más  progresivos ;  corrompió 
la  conciencia  pública  cultivando  bárbaras 
costumbres;  envileció  el  trabajo  con  la  es- 
clavitud; mató  el  ahorro  y  la  economía  con 
las  ferias  populares  y  los  juegos  de  azar; 
fomentó  la  holganza  con  el  exceso  de  fes- 
tividades en  honor  de  la  Monarquía  y  de 
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la  Igflesia;  descuidó  con  desdén  el  estudio 
de  las  ciencias ;  convirtió  las  letras  en  vano 
pasatiempo  y  adorno ;  deshonró  al  maestro 
condenándolo  a  ridicula  miseria,  mientras 
rodeaba  de  prestigio  al  sacerdote  y  al  sol- 
dado ;  dejó  sin  roturar  zonas  dilatadas  del 
terreno  para  extender  el  desierto  entre  las 
poblaciones ;  permitió  que  la  maleza  borra- 
ra los  caminos  primitivos,  y  no  quiso  nun- 
ca abrir  nuevas  vias,  drenando  los  panta- 
nos insalubres  y  endureciendo  el  piso  cjue 
la  lluvia  torrencial  convertía  en  temblade- 
ras y  marismas,  para  que  los  naturales  vi- 
vieran sin  conocerse  y  unificarse ;  enflaque- 
ció asi  la  raza,  marchitándola  con  el  vene- 
no de  la  inmensa  ciénaga  y  achicándola  con 
el  aislamiento  y  la  inmoralidad;  sembró  la 
tiniebla  en  las  almas  como  sembró  la  muer- 
te en  los  aires;  el  promedio  de  la  vida  hu- 
mana descendía  en  la  estadística  y  el  pro- 
medio de  la  dignidad  descendía  en  la  con- 
ciencia; para  que  la  raza  fuese  contrahe- 
cha y  vil,  para  que  fuese  una  criatura  im- 
potente y  ruin,  inundó  la  tierra  de  canarios 
silvestres,  de  asiáticos  viciosos,  de  áfrica- 
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nos  esclavos,  de  europeos  venales;  y  causa 
asombro  de  íjue  esa  zahúrda,  cuidadosa- 
mente preparada  para  la  sumisión  eterna 
de  las  almas,  hubieran  brotado — como  la 
ñor  bella  y  perfumada,  del  inmundo  abo- 
no— la  aspiración  generosa,  la  virtud  sin 
mancha  y  el  heroísmo  divino ! 

Y  todavía,  cuando  por  el  adelanto  mis- 
mo de  los  tiempos  y  la  acción  demoledora 
de  la  gran  Revolución  de  1868,  no  pudo 
ya  oponer  las  razas  a  las  razas,  intrigó  pa- 
ra dividir  a  los  partidos  o  tendencias  libe- 
rales, pretendiendo  reducirlos  a  la  impo- 
tencia, y  procuró  cuanto  estuvo  en  sus  me- 
dios la  conservación  de  un  partido  español 
poderoso  y  despreocupado,  una  maffia  de 
mercaderes  que  vendían  siempre  la  con- 
ciencia en  esa  allmoneda  podrida  de  la  co- 
lonia— tenebrosa  asociación  de  patanes  en- 
noblecidos, de  rufianescos  politicastros,  de 
buhoneros  transformados  en  señores — ,  a 
virtud  de  una  alianza  infernal  y  perpetua- 
mente renovada  de  la  codicia  y  de  la  apos- 
tasía ;  porque  en  esa  caverna  de  contraban- 
distas que  se  llama  ''el  partido  español/' 
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se  refugiaban  todos  los  hambrientos  y  ne- 
cesitados de  un  país  menesteroso,  abdican- 
do los  principios  en  interés  de  su  comercio 
y  granjeria,  para  representar  la  sangrienta 
farsa  que,  a  la  invocación  de  ia  honra  y  la 
gloria  de  España,  ha  sidoi  el  Calvario  en 
que  agonizaba  el  pueblo  cubano! 

Pero.  .  .  .  ¿qué  dice  que  nos  ha  dado  en 
cambio  su  mano  siempre  forrada  con  el 
guantelete  de  hierro?  ¿Acaso  religión, 
cuando  el  pueblo  español  es  el  menos  hu- 
mano y  piadoso,  y  el  más  blasfemador  y 
maldiciente  de  la  tierra?;  y  cuando  al  ca- 
bo, ¿qué  es  el  catolicismo  sino  una  religión 
de  forma  externa,  de  farisaísmo  mecánico, 
de  fetichismo  materialista,  de  mera  vani- 
dad y  ornamento ;  profundamente  inmoral 
y  corruptor  en  su  casuísmo  práctico  y  mun- 
dano; en  su  jesuitismo  degradado,  hipó- 
crita y  abominable;  aliado  del  poder,  ins- 
trumento de  sujeción  y  de  ignorancia,  y 
cuya  dialéctica  desastrosa  conduce  al  mo- 
nacato antisocial,  a  la  tebaida  huraña  y 
visionaria  y  al  desprecio  y  abandono  de 
los  intereses  sagrados  y  vitales  del  patrio- 
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tisino?  \'^  después  de  todo,  ¿qué  ventajas 
hemos  obtenido  de  su  religión,  qué  venta- 
jas obtuvieron  tampoco  sus  demás  depen- 
dencias? Bajo  el  lábaro  de  Cristo,  la  es- 
l)ada  del  aventurero  arrasó  los  continen- 
tes, y  católicos  y  religiosos  como'  son,  los 
actuales  españoles  están  continuamente  fa- 
natizando y  cañoneando  las  Filipinas,  y 
han  estado  sin  cesar  explotando  a  los  cu- 
banos en  la  paz  para  asesinarlos  en  la  gue- 
rra sin  misericordiía !  Si  un  Dios  asiste  a 
los  destinos  humanos  con  su  providencia, 
convengamos  en  que  el  Dios  de  los  españo- 
les no  es  el  Cristo  que  ama  y  que  perdona, 
sino  ese  Moloch  amigo  de  riquezas,  o  el 
ídolo  de  México  en  que  Cortés  no  quiso 
ver  el  genio  de  España,  que  sólo  se  regocija 
cuando  el  sacrificador  le  ofrenda  enfure- 
cido un  corazón  que  se  vacia  como  urna 
de  dolor !  ¿Que  nos  han  transfundido  tam- 
bién la  lengua?;  si  ellos  mismos  pretenden 
que  la  hablamos  mal,  seguramente  porque 
la  mezclaron  en  Cuba  con  idiomas  inferio- 
res, y  porque  se  desentienden,  no  sólo  de 
que  nosotros  nos  regocijamos  con  esa  ma- 
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ñera  culta  y  correcta  de  expresarse  los 
d'efensores  de  la  integridad  nacional  en  To 
que  suponen  castellano,  sino  también  de  que 
tan  adulterado  languidece  en  la  Metrópoli 
como  en  sus  posesiones;  entre  nosotros, 
por  la  babilónica  mezcla  de  elementos  es- 
purios; entre  ellos,  por  el  renacimiento  de 
dialectos  rebeldes  en  una  sociedad  híbrida 
en  que  acusan  el  carácter  y  la  misma  varia- 
da indumentaria  la  amalgama  de  pueblos 
diversos  y  no  fundidos  todavía  en  la  uni- 
dad suprema  de  la  nacionalidad;  pero  no 
se  necesita  vivir  sometido  a  España  para 
cultivar  su  lengua,  y  como  prueba  evidente 
de  que  la  independencia  favorece  el  esplen- 
dor y  la  pureza  del  idioma,  confiesen  los 
académicos  españoiles  que  no  de  sus  infe- 
lices diccionarios,  sino  de  las  obras  de  dos 
insignes  maestros  americanos,  recibe  la  es- 
tirpe la  ley  de  su  sintaxis  y  ia  regla  de  su 
construcción  gramatical ;  y  además,  su  len- 
gua ponderada  será  rotunda  y  armoniosa, 
pero  es  la  más  vacia,  la  más  inútil  por  la 
infecundidad  y  el  atraso  nacional;  en  ella 
no  enseña  la  filosofía;  con  ella  no  investi- 
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i^a  la  ciencia;  por  ella  no  ha  dado  un  paso 
el  conocimiento  de  la  naturaleza,  que  ni  con 
un  solo  libro  grande  y  original  ha  contri- 
buido el'  esfuerzo  mental  de  los  españoles 
al  acervo  común  de  la  cultura  humana,  a 
extremo  que  todavía  llaman  por  antono- 
masia, a  la  suya,  ''lengua  de  Cervantes," 
que  no  escribió  más  que  versos  y  novelas,  o 
"lengua  de  Calderón,''  que  fué  un  poeta 
místico  y  A^er1x)so,  mientras  el  mundo  ali- 
menta su  espíritu  con  obras  extranjeras 
que  España  va  traduciendo  tarde  y  pere- 
zosamente, cuando  no  las  falsifica  o  las 
mutila.  Sobre  todo,  el  Duque  de  Alba  era 
cristiano  muy  devoto  y  hablaba  la  lengua 
castellana,  y  en  castellano,  y  en  nombre  de 
Cristo,  dictó  los  decretos  tremendos  en  que 
condenaba  a  muerte  a  todo  un  pueblo,  y  los 
holandeses,  sin  embargo,  no  se  ablandaron 
por  la  sonoridad  musical  y  el  cristianismo 
de  ía  sentencia,  sino  que  rompieron  sus  di- 
ques y  vaciaron  sobre  el  crimen  la  furia 
del  océano ;  y  por  lo  mismo,  aunque  el  Mar- 
qués de  Tenerife  asiste  a  misa  con  recogi- 
miento y  en  nom'bre  de  España  y  de  su  Dios 
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ha  publicado  en  castellano  los  feroces  ban- 
dos de  buen  gobierno  que  equivalen  al  ex- 
terminio de  los  cubanos,  éstos,  convencidos 
de  la  sonoridad  de  la  lengua  de  sus  padres, 
se  indignan  no  obstante  de  la  ferocidad  de 
sus  padres,  y  ban  contestado  a'I  parricidio 
atizando  en  la  Isla  las  llamas  de  colosal  in- 
cendio !  Porque  en  castellano  nos  han  mar- 
tirizado y  en  castellano  los  maldecimos ;  en 
castellano,  que  por  desgracia  es  nuestra 
lengua  por  los  mismos  accidentes  que  es  Ta 
suya,  gritan  ellos  rabiosos  ¡  España !,  como 
un  eco  de  la  conquista,  como  la  blasfemia 
de  una  civilización  fundada  en  la  fuerza  y 
el  despojo,  y  en  castellano  tenemos  que  res- 
ponderles ¡Cuba!,  como  el  alegre  clamor 
del'  derecho,  como  la  protesta  de  una  nue- 
va civilización  fundada  en  la  justicia ! 

Si  cuanto  hacemos  por  defendernos  y 
salvarnos  se  califica  de  barbarie ;  si  en  rea- 
lidad lo  fuere,  fruto  de  España  ha  sido, 
que  con  la  misma  mano  de  bárbaro  con  que 
asesta  contra  el  corazón  cubano  sus  pu- 
ñaladas criminales,  ha  encendido  en  la 
diestra  encallecida  del  colono  la  tea  del  es- 
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panto,  engendrando  en  una  sociedad  que 
amasó  con  bárbaros  extraños,  ese  odio  irre- 
conciliable que  de  tiempo  en  tiempo  ve  apa- 
recer el  imindo  atónito  en  la  Isla  estreme- 
cida, con  la  túnica  sangrienta  desgarrada 
y  las  sienes  pálidas  coronadas  de  llamas, 
como  para  demostrar  que  no  es  la  inde- 
pendencia— que  nunca  tuvimos — ,  sino  el 
régimen  español,  lo  que  produce  la  guerra, 
la  anarquía  y  la  desolación ! 

No  seré  yo  quien  insista  ahora  en  jus- 
tificar y  vindicar  la  Revolución  neciamen- 
mente  calumniada,  ni  menos  en  demostrar, 
entre  cubanos  emigrados,  que  el  Pacto  del 
Zanjón,  durante  ios  diez  y  ocho  años  que 
le  siguieron,  no  fué  cumplido  jamás  en  su 
espíritu,  que  no  podía  reducirse  a  aceptar 
la  comedia  dolorosamente  prolongada  que 
representaba  en  sustancia  el  grupo  exiguo 
de  diputados  y  senadores  cubanos  dando 
apariencia  de  seriedad  a  un  sistema  de  ad- 
ministración y  gobierno  que  había  sido  cal- 
culado con  crimina]  perfidia  en  beneficio 
de  los  forasteros,  y  en  que  hasta  la  nomen- 
clatura misma  de  las  instituciones  denun- 
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ciaba  la  más  vejaminosa  desigualdad  de 
condición  y  estructura,  entre  los  pueblos  de 
la  Península  y  la  Colonia,  desde  las  leyes 
mercantiles  y  reglamentos  de  hacienda,  que 
creaban  organismos  y  funciones  mons- 
truosas o  perjudiciales,  hasta  las  leyes  po- 
líticas que  elevaban  sobre  las  bayonetas 
de  un  ejército  la  autoridad  más  siniestra 
de. la  América,  vaciada,  para  nuestra  re- 
ducción y  vasallaje,  en  el  molde  sombrío, 
en  la  férrea  armadura  del  antiguo  Adelan- 
tado de  las  Indias !  Porque  aquí  todos  sa- 
bemos, por  harto  dolorosa  experiencia,  que 
cabalmente  porque  era  la  paz  una  mixti- 
ficación miserable  y  odiosa  tenía  que  sobre- 
venir la  guerra,  y  en  procurar  que  el  pue- 
blo cubano  estuviera  apercibido,  en  evitar 
que  le  sorprendiera  el  momento  crítico  de 
la  suprema  reivindicación,  para  que  la  lu- 
c'ha  no  fuese  un  desastre  injustificable  y 
nueva  ocasión  de  persecuciones  y  retroceso, 
empleó  Martí  los  últimos  años  en  que  su 
vida  se  confunde  con  la  del  Partido  Revo- 
lucionario, como  su  muerte  lo  ha  identifi- 
cado con  la  patria.    Si  no  hubiera  habido 
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una  razón  profunda  para  luchar,  nadie  le 
hul)iera  seguido,  nadie  le  hubiera  ayudado ; 
pero  ¡  ah  !  lo  hemos  visto,  estamos  viéndolo : 
fué  tan  poco  arbitrario  y  personal  aquel 
impulso,  que  se  reveló  en  su  verdadera 
uiagnitud  cuando  ya  él  había  desaparecido. 

Y  tantos  como  han  muerto,  tantos  como 
siguen  muriendo,  tantos  expatriados  y  pe- 
regrinos que  aceptan  con  entusiasmo  o  con 
resignación  ¡su  destino  cruel  e  incierto,  son 
el  testimonio  doloroso  y  magnifico  de  que 
Marti  fué  el  gran  intérprete  de  la  patria, 
porque  supo  descifrar  el  secreto  de  las  al- 
mas y  anunciar  a  los  protervos  que  había- 
mos alcanzado  la  plenitud  de  los  tiempos! 

Y  los  tiempos  llegaron  al  fin ;  ved  la  reali- 
dad del  tremendo  Apocalipsis :  las  cárceles 
henchidas  de  lamentos,  los  baluartes  arti- 
llados henchidos  de  suspiros,  el  verdugo 
cansado  de  matar,  las  madres  enlutadas,  la 
tierra  hirviendo  como  un  cráter  activo, 
sangrando  los  corazones,  sin  tregua  el  com- 
bate; ahí  estáis  vosotros  también,  desterra- 
dos, pensando  en  el  amigo  que  se  fué  a  la 
guerra,  o  en  el  que  se  va  muy  pronto ;  cavi- 
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losos  porque  no  haya  de  faltar  a  los  hijos 
adorados  el  pan  que  Dios  nos  da  y  que  los 
hombres  suelen  negar ;  esperando,  sufrien- 
do, soñando ; .  .  .  aquí  estoy  yo  mismo,  re- 
cordando como  una  -pesadilla  amarga  cuan- 
do con  el  alma  desgarrada,  como  si  llora- 
ra todo  mi  pasado  enlazado  con  el  suyo  y 
se  desvanecieran  en  su  cautiverio  mis  ilu- 
siones, me  separé  de  un  hombre  resplande- 
ciente como  la  victoria,  que  ante  mis  ojos 
húmedos  aparecía  inviolable  y  más  presti- 
gioso que  cuando  alegre  despreciaba  la 
muerte,  al  destacarse  en  la  majestad  de 
ía  desgracia  detrás  de  una  reja  negra  de 
hierro,  que  yo  ihubiera  querido  romper  in- 
dignado aun  golpeándola  con  mi  propio  co- 
razón ;  y  cuando — sin  decirle  ¡  adiós ! — ^me 
eché  sobre  los  hombros  mi  familia,  como  el 
troyano  piadoso,  y  dejando  detrás  las  lla- 
mas del  incendio  entregué  su  destino  al 
azar  y  lo  desconocido ! .  .  .  porque  todos 
aquí — por  la  culpa  imperdonable  de  Espa- 
ña— tenemos  enroscado  en  el  corazón  un 
áspid  de  fuego,  y  llevamos  en  las  sienes  en- 
roscada una  corona  de  espinas !  Pero  ante 
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esa  universal  desolación,  en  este  duelo,  re- 
conocemos y  proclamamos  que  tenemos  ra- 
zón, a  despecho  de  la  calumnia;  que  la  jus- 
ticia nos  mueve ;  (jue  debemos,  ante  la  fe- 
rocidad de  los  españoles,  ante  el  abandono 
del  mundo,  ante  esa  América  infiel,  cobar- 
de y  traidora,  primero  que  flaquear  después 
de  tantos  sacrificios  y  tormentos,  primero 
que  ceder ....  ¡  ah !  no  quiero  decir  ningu- 
na palabra  que  empañe  la  f  ulgencia  del  pa- 
triotismo cubano;  aunque  en  este  momen- 
to en  que  veo  la  lucha  más  empeñada,  se 
me  figura  que  es  el  combate  sobrehumano 
de  dos  principios  antitéticos,  y  se  me  apa- 
rece, encarnando  y  representando  la  domi- 
nación española,  un  soldado  vulgar  que 
muestra  las  manos  teñidas  de  sangre  ino- 
cente y  consagra  sus  potencias  a  obras  de 
matanza  y  exterminio,  porque  ese  soldado 
es  una  legión,  y  esa  legión  es  una  fauna 
prehistórica  de  bestias  carniceras ;  y  al  sen- 
tir en  el  aire  de  esta  sala  como  si  pasara 
envuelta  en  trombas  de  tinieblas  la  cabal- 
gata infernal — ^la  muchedumbre  arrebata- 
da de  panteras  con  las  fauces  abiertas,  y  oí- 


99 

fateando  la  carne,  en  inmenso  resoplido  de 
muerte — ,  alzo  los  ojos,  y  veo  más  arriba, 
en  un  rompimiento  del  cielo,  como  se  ve  a 
Jesús  transfigurado  en  el  'lienzo  del  artista 
cristiano,  la  imagen  risueña  del  patriota 
luminoso,  que  destila  roció  de  consuelo  en 
las  gotas  de  su  sangre  redentora,  y  enton- 
ces creo  percibir  en  las  alturas,  como  si  se 
desplomasen  los  orbes,  el  gruñido  infernal 
de  los  monstruos  de  la  noche  acosados  por 
la  Tanza  centelleante  del  Arcángel !  Y  me 
dice  el  corazón  atribulado  que  porque  no  se 
ha  extinguido  en  el  espíritu  del  hombre  la 
A^oz  de  la  conciencia,  ni  en  el  espíritu  de  las 
naciones  la  voz  de  la  justicia,  mientras  ha- 
ya paladines  que  batallan  y  mártires  que 
mueren,  debemos  confiar  en  que  no  tarda- 
rá en  amanecer  el  dichoso  día  en  que  la 
patria  arrebate  de  las  manos  fatigadas  de 
su  verdugo  el  hacha  del  terror,  para  rom- 
per con  ella  el  último  eslabón  de  su  cadena ! 


1896 
LA  REVOLUCIÓN  DE  CUBA 

Y  LAS 

REPÚBLICAS    AMERICANAS 

Discurso  pronunciado  la  noche  del  10  de  octubre 
de  1896  en  la  solemnidad  celebrada  en  Chicker- 
ing  Hall,  Nueva  York,  en  conmemoración  del 
vigésimo  octavo  aniversario  de  la  Revolución 
de  Cuba. 


i 


LA  REVOLUCIÓN  DE  CUBA 

Y    LAS 

REPÚBLICAS    AMERICANAS 

Señoras  y  señores  : 

La  historia  tormentosa,  la  vida  social  y 
política  de  los  cubanos,  tan  contrastada  y 
tan  áspera,  se  concentra  y  compendia — • 
como  en  cifra  fulgurante — en  esta  fecha 
sagrada  de  sublimes  y  amargas  memorias 
que  año  tras  año  ha  reunido  en  la  amorosa 
eucaristía  del  patriotismo  a  los  emigrados 
fieles  que  esparció  por  el  mundo  el  pasado 
desastroso  naufragio,  que  esta  noche  con- 
grega aquí  tan  numerosa  y  distinguida  con- 
currencia, en  que  se  mezclan  y  confunden 
en  un  mismo  sentimiento  y  una  sola  y  la 
misma  aspiración  los  que  separados  ayer 
por  el  espacio  parecían  separados  también 
por  las  ideas ;  mas,  juntos  estamos  ya  a  la 
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sombra  de  la  enseña  gloriosa  que  vuelve 
a  tremolar — ante  el  mundo  egoísta  y  ma- 
ravillado— entre  combates  y  patíbulos; 
pues  que  todbs  somos  y  debemos  ser  siem- 
pre los  bienvenidos  en  el  hogar  de  la  fami- 
lia atribulada  en  que  no  hay  ni  puede  ha- 
ber primeros  ni  postreros,  en  que  no  hay 
ni  debe  haber  más  que  hermanos,  un  pue- 
blo unido  que  se  arranca  del  seno  el  cora- 
zón de  llamas,  transverberado  por  el  hierro 
enemigo,  para  ofrendarlo  piadoso  en  las 
aras  de  la  patria  irredenta,  y  desde  aquí — 
como  en  la  altura  de  un  Calvario  de  ago- 
nía— ^prestamos  el  oído  a  la  tempestad  que 
barre  el  suelo  de  la  tierra  querida,  y  con- 
templamos con  angustia  en  nuestro  legíti- 
mo orgullo  la  conflagración  inmensa  que 
— tras  tantos  años  de  vicisitudes  y  estre- 
mecimientos alarmantes,  como  si  en  el  se- 
creto del  destino  Se  acumulasen  las  fuerzas 
de  cercano  cataclismo — ilumina  con  res- 
plandor fatídico  y  grandioso  el  continente 
desconcertado,  mientras  sienten  los  déspo- 
tas flaquear  su  corazón  de  piedra  y  la  mis- 
ma soberana  que  rige  la  carrera  de  una  na- 
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ción  profundamente  perturbada  consulta 
con  creciente  zozobra  la  línea  sombría  del 
lejano  horizonte  y  con  crispadas  manos  su- 
jeta en  las  sienes  de  su  hijo  la  rota  coro- 
ma  de  sus  predecesores  austríacos,  como  si 
presintiera  en  indecible  estupor  la  ruina  de 
vetustas  instituciones  que  fueron  un  tiem- 
po provediosas  e  imponentes,  pero  que  ya 
ni  representan  el  nuevo  espíritu  de  la  hu- 
manidad ni  constituyen  el  amparo  y  la  be- 
•neñcencia  de  los  pueblos. 

Animado  de  aquel  espíritu ;  ansiando  pa- 
ra sus  paisanos  las  ventajas  de  esas  insti- 
tuciones más  propicias  al  desenvolvimien- 
to colectivo;  fortaleciéndose  en  el  ejemplo 
de  otros  hombres  y  otras  edades,  en  el 
ejemplo  mismo  de  los  reformadores  espa- 
ñoles, desde  los  afrancesados  de  Cádiz  a 
los  sargentos  de  la  Granja,  desde  los  sabios 
de  1812  a  los  escépticos  de  1854,  desde 
Riego,  que  sube  a  la  cima  de  la  popularidad' 
para  morir  conspuido  por  la  turba,  hasta 
O'Donnell  y  Narváez  y  Prim,  que  convir- 
tiendo la  nación  en  un  campamento  de  pre- 
torianos  amotinados,  unas  veces  son  vícti- 
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mas  de  validos  crapulosos  y  otras  veces  ar- 
bitros de  la  realeza,  cuyo  manto  de  púrpu- 
ra estrujaron  los  escuadrones  sublevados  y 
escarnecieron  las  barricadas  populares;  y 
apoyándose^  también  en  nuestras  propias 
tradiciones  de  fugaz  liberalismo ;  indigna- 
do sobre  todo  el  recuerdo  de  la  inicua  ex- 
pulsión de  nuestros  diputados,  en  aquellas 
Cortes  de  1836,  desdé  cuya  época  nadie  te- 
nía el  derecho  de  pretender  que  fuésemos 
¡ni  quisiéramos  ser  españoles;  herido  por 
el  perpetuo  desdén  con  que  se  aplazaba  in- 
definidamente el  cumplimiento  de  reformas 
reclamadas  por  la  opinión  pública,  ofreci- 
das con  solemnidad  aparatosa  y  consigna- 
das como  un  derecho  expectante  y  vano 
en  todas  las  constituciones  que  modifica- 
ron la  Monarquía,  a  partir  de  la  que  nos 
diferenció  para  siempre  del  resto  de  los 
regnícolas,  Carlos  Manuel  de  Céspedes — 
un  día  por  siempre  memorable — lanzó  en 
el  caos  de  nuestra  existencia  la  palabra 
que  aHenta  y  crea,  se  alzó  formidable,  con- 
fiando en  sus  paisanos  y  en  la  justicia,  con 
la  arrogancia  de  quien  sabe  enfrente  del 
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peligro  que  no  es  un  hombre  desvalido,  sino 
la  resuelta  legión ;  que  no  es  el  tallo  ende- 
ble en  la  borrasca,  sino  el  bosque  gigantes- 
co y  majestuoso;  que  no  es  el  brazo  que 
abatido  por  la  muerte  deja  caer  la  espada, 
sino  un  pueblo  que  al  calor  de  la  fe  puede 
realizar  los  milagros  de  la  fábula  reprodu- 
ciendo multiplicados  los  brazos  d'e  Briareo 
y  las  cabezas  de  la  Hidra;  a  menos  que  el 
desaliento  en  hálito  de  invierno  enfrie  su 
corazón  y  caigan  marchitos  sus  deseos  co- 
mo en  la  tarde  triste  de  otoño  las  hojas 
amarillas  del  árbol  qtie  se  seca !  Por  eso 
volviendo  atrás  la  vista  divisamos  al  te- 
merario iniciador,  de  pie  y  erguido  al  le- 
vantar del  suelo  a  su  pueblo  arrodillado, 
a  modo  de  piedra  miliaria  que  señala  el 
límite  de  dos  civilizaciones,  la  frontera  que 
separa  dos  mundos;  que  su  mano  alzada 
contra  el  despotismo  trazó  en  la  historia 
un  ecuador  de  luz  que  ha  dividido  en  dos 
porciones  contrapuestas  nuestro   incierto 
destino;  pues  a  contar  desde  él — desde  la 
radiosa  mañana  de  La  Demajagua — ,  co- 
mo la  era  de  nuestra  regeneración  moral 
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y  política,  hemos  ido  ascendiendo  la  cues- 
ta empinada,  el  camino  fragoso  de  la  vir- 
tud, lenta  y  penosamente,  pero  decididos 
a  no  descender  jamás.  Aquel  día  entró  Cu- 
ba por  primera  vez  en  el  regazo  de  la  li- 
bertad, en  la  corriente  de  la  vida  moderna ; 
aquel  día  la  América  desequilibrada  tuvo 
un  complemento  más  en  su  sistema,  en  sus 
principios  originales  y  fecundos,  y  se  vigo- 
rizó su  tendencia  humana  y  tradicional  de 
emancipación  y  democracia ;  aquel  día,  co- 
mo en  apocalipsis  inesperado,  se  reveló  el 
alma  de  una  comunidad  hasta  entonces  su- 
primida  e  ignorada;  se  inició  la  carrera 
'histórica  de  una  porción  considerable  de 
hombres  que  escribieron  con  sus  hazañas 
y  sus  virtudes,  en  los  anales  de  este  hemis- 
ferio, el  nombre  maravilloso  de  una  nueva 
nacionalidad;  nació,  en  fin,  para  el  dere- 
cho y  para  la  civilización,  el  pueblo  cuba- 
no; es  decir,  un  pueblo  magnánimo  se  em- 
peñó en  no  ser  en  lo  sucesivo  una  manada 
informe  y  vil;  una  colectividad  cohibida 
por  extrañas  gentes  se  arrancó  para  siem- 
pre a  su  férrea  tutela  y  comenzó  por  sí  mis- 
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nía  y  por  si  sola  la  obra  inmensa  y  dura  de 
crear  en  su  propio  seno,  a  tiempo  de  caute- 
rizar con  el  fuego  de  la  guerra  el  cáncer 
que  lo  devoraba,  las  condiciones  necesa- 
rias al  progreso  general,  a  la  cultura  de  los 
espíritus  y  a  la  dignidad  feliz  del  ciuda- 
dano. 

Pero  si  estamos  aqui  para  evocar  esas 
excelsas  y  melancólicas  memorias  en  que 
se  funde  y  condensa  nuestro  pasado,  vivi- 
mos otra  vez  ahora  mismo  lo  que  constitu- 
yó su  horror  y  su  grandeza,  y  por  rara  re- 
currencia  de  análogos  sucesos,  realízase  el 
prodigio  conmovedor  de  que  tmas  mismas 
generaciones  renueven  en  la  pira  del  sacri- 
ficio los  grandes  dolores  de  su  vida.  Por 
eso  cuando  nos  recuerdan  los  tormentos 
de  hace  veintiocho  años,  se  nos  figura  el 
sufrimiento  actual  más  punzante  y  merito- 
rio, el  esfuerzo  actual  más  'heroico,  la  em- 
presa actual  más  digna  de  admiración  y 
reverencia,  y  los  nuevos  mártires  a  nues- 
tros ojos  que  vuelven  a  llorar  sobre  la  hue- 
lla húmeda  de  otras  lágrimas  de  fuego, 
aparecen  más  puros,  como  más  esforzados 
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los  guerreros,  con:io  más  virtuosos  los  pa- 
triotas; y  no  obstante,  es  una  misma  la 
ma^'na  empresa,  pero  taml)ién  menos  com- 
plicada ahora ;  los  héroes  de  antes  son  los 
guias  experimentados  que  bendecimos  de 
nuevo,  y  hasta  los  verdugos  que  ayer  nos 
sacrificaljan  son  taml)ién  los  que  hoy  han 
vuelto  a  empuñar  el  hacha  manchada  con 
nuestra  sangre.  .  .  Pensad,  sin  embargo, 
en  las  condiciones  de  nuestro  pais  en  1868, 
y  comparadlas  con  las  de  1895.  Entonces 
os  convenceríais  de  que  la  iniciativa  de  Cés- 
pedes fué  un  empeño  positivamente  estu- 
pendo y  casi  divino.  Entre  esclavos  impor- 
tados de  África,  en  una  atmósfera  en  que 
trascendía  la  más  universal  barbarie,  ha- 
bíase establecido  firmemente  un  estado  so- 
cial constituido  por  una  serie  apretada  de 
dependencias,  una  escala  en  que  la  sumi- 
sión era  arriba  tremenda  y  abajo  absoluta. 
La  argolla  de  hierro  que  el  pobre  esclavo 
africano  llevaba  remachada  al  pie  estaba 
unida  por  una  cadena  misteriosa  a  la  otra 
argolla  que  el  colono  degradado  llevaba  re- 
machada al  alma.   Los  suspiros  del  blanco 
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descontento  se  desvanecían  en  el  rumor 
pavoroso  de  los  ayes  del  negro  torturado. 
Contra  éste,  de  noche  y  de  dia,  estaba  al- 
zado el  látigo  del  dueño,  y  contra  el  misero 
dueño  estaba  alzada  a  todas  horas  la  cuchi- 
lla del  forastero.  Imperaba,  asi  en  la  ciu- 
dad como  el  campo,  la  f iierza  desapodera- 
da. Nadie  tenia,  nadie  podía  tener  derecho. 
No  había  más  autoridad  que  la  voluntad 
omnímoda  o  el  capricho  omnipotente  de  un 
déspota  sombrío  que  era  el  legado  y  el  la- 
cayo de  otro  déspota  distante.  Cualquier 
protesta,  aunque  el  agravio  fuese  inaudito, 
hubiera  constituido  un  crimen  imperdona- 
ble. El  ho^mbre  nacido  blanco  no  podía  te- 
ner otra  mrsión  en  el  mundo  que  explotar 
y  martirizar  al  hombre  n'acido  negro.  La 
conciencia  del  país  tenía  que  ser  cada 
vez  más  dura  y  más  tenebrosa.  La  me- 
moria del  país  era  un  antro  habitado  por 
el  terror  y  estremecido  por  las  furias. 
Los  períodos  de  efímera  y  ficticia  libertad 
constitucional  habían  sido  a  modo  de  re- 
lámpagos que  dejaban  percibir  la  intensa 
obscuridad  de  la   reacción  despótica.    El 
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n()inl)rc  de  J^orenzo,  caído  y  fugitivo  [)or 
(jiicrcr  (|iic  ri<;iesc  en  Cuba  el  mismo  sis- 
tema político  de  España-,  recordal)a  el  nam- 
])re  (le  Tacón,  premiado  y  ennoblecido  por 
mantener  (|ue  no  había  régimen  mejor  para 
los  cubanos  ([ue  el  de  las  Leyes  de  las  In- 
dias, código  caótico,  mole  indigesta  de 
l)rag'máticas  dictadas  cuando  en  América 
había  indígenas  condenados  a  trabajar  y 
a  desaparecer  bajo  la  pica  de  los  conquis- 
tadores españoles.  Y  cuando  sonaba  el 
nombre  de  ése  que  apodaron  ''el  tigre  de 
Luchana",  temblaban  las  carnes  a  la  evo- 
cación del  tormento  de  1844,  en  que  se  qui- 
so aterrar  a  los  esclavos;  como  el  nombre 
'de  Concha  enfriaba  la  sangre  por  el  re- 
cuerdo del  patíbulo  de  López  y  las  satur- 
niales  inhumanas  de  Atares  con  que  se  qui- 
so domar  a  los  cubanos. 

Para  unos  y  otros — para  el  esclavo  y 
para  el  dueño — España  era  odiosa,  sí,  aun- 
que muy  fuerte  e  implacable,  y  su  repre- 
sentante era  siempre  un  soldado  adusto, 
pronto  al  castigo,  complacido  en  la  opre- 
sión, ávido  de  víctimas,  insolente  v  brutal ; 
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pero  sagrado  como  la  majestad  del  sobera- 
no e  inviolable  como  su  derecho  divino. 
¿Quién  se  hubiera  atrevido  a  retar  un  po- 
der tan  terrible  y  tan  grande?  ¿Qué  co- 
razón no  sentiría  el  horror  supersticioso 
ante  ese  crimen  de  lesa  majestad?  ¿Quién 
tenía  perspicuidad  tan  asombrosa  que  per- 
cibiese el  lejano  alborear  del  día  futuro  en 
la  caliginosa  noche  de  las  almas?  ¿Quién 
sentiría  la  fe  en  la  dignidad  del  hombre 
allí  mismo  donde  los  dominadores  impíos 
habian  trabajado  con  el  concurso  de  los  si- 
glos en  la  obra  siniestra  de  achicar  y  de- 
formar el  espíritu  humano  para  que  los  co- 
razones no  fuesen  sino  aposentos  de  buhos 
y  madrigueras  de  reptiles,  a  fin  de  que  úni- 
camente siervos  corrompidos  nacieran  en 
la  tierra  maldita  ? 

Empero  la  colonia  desesperada  se  hizo 
hombre;  sus  dolores  y  su  ira  estallaron  en 
la  voz  tonante  que  interrumpió  bruscamen- 
te la  bacanal  de  la  insolente  soldadesca,  v 
los  siervos  de  España,  invocando  el  porve- 
nir, confiando  en  sus  corazones  enardeci- 
dos, convirtieron  en  armas  redentoras  los 


M 


114 

hierros  del  largo  cautiverio,  para  comba- 
tir diez  años  sin  tregua  contra  adversas 
fatalidades  conjuradas  en  su  daño. 

El  caudillo  de  aquella  primer  jornada 
desapareció  al  cabo  cuando  todavía  sus 
diezmados  compañeros  luchaban  en  el 
Aventino  relampagueante,  y  como  si  fuera 
él  la  personificación  augusta  de  la  rebel- 
día y  la  protesta  heroica,  su  muerte  subli- 
me— por  coincidencia  seguramente  casual 
— inicia  la  decadencia  y  la  ruina  aparente 
de  su  obra.  Desde  entonces  van  corridos 
diez  y  ocho  años,  y  a  pesar  de  los  empeños 
subrepticios  o  impudentes  de  la  reacción 
violenta  o  hipócrita,  es  imposible  negar  que 
la  huella  de  Céspedes  ha  sido  en  nuestra 
historia  tan  profunda  como  en  nuestra  al- 
ma. Cuanto  se  oponía  a  sus  designios, 
cuanto  era  un  obstáculo  insuperable  para 
rematar  la  colosal  empresa  de  convertir  la 
babilónica  almoneda  de  esclavos  en  alcázar 
del  derecho,  fué  desmoronándose  hasta  ni- 
velar el  suelo  y  allanar  la  vía  del  triunfo. 
La  mejor,  la  más  decisiva  conquista  de 
aquella  década  olímpica  había  quedado  ase- 
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g'urada,  y  con  ella — ^como  consecuencias 
forzosas  e  inevitables — las  demás  ulterio- 
res transformaciones. 

Debemos  reconocer,  en  honor  de  aque- 
llos ilustres  proceres,  que  la  resolución  con 
que  la  nobleza  francesa  renunció  a  sus  pri- 
vilegios históricos  la  famosa  noche  del  4 
de  agosto  de  1789  no  puede  compararse 
ni  en  espontaneidad  ni  en  grandeza  moral 
y  €Í\  ica  a  la  unción  piadosa  con  que  decre- 
taron la  emancipación  de  los  esclavos  los 
'Cubanos  que  gozaban  al  amparo  de  las  le- 
yes de  España  del  inicuo  derecho  de  explo- 
tarlos ;  porque  detrás  de  éstos  había  un  po- 
der tradicional  y  grandes  intereses  para 
contrarrestar  y  anular  sus  propósitos  hu- 
manitarios y  patrióticos ;  mientras  que  los 
nobles  de  Francia  presentían  el  hundimien- 
to de  la  monarquía  secular  y  acababan  de 
presenciar  el  asalto  y  destrucción  de  la  Bas- 
tilla que  anunciaba  la  proximidad  de  la  ca- 
tástrofe. Y  como  si  aquella  grandiosa  re- 
forma fuese  la  esencia  misma  de  la  insu- 
rrección cubana,  es  sorprendente  y  con- 
movedor que  cuando  sintió  llegado  el  mo- 
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mentó  de  arriar  la  bandera  liecha  girones, 
antes  de  la  dispersión  de  la  hueste  desan- 
grada y  escuálida,  exigió  del  vencedor 
afortunado  (jue  reconociese  y  respetase 
como  hombres  libres  a  los  esclavos  que 
habían  sufrido  en  los  campamentos  re- 
beldes y  empuñado  las  armas  contra  Es- 
paña^ consagrando  asi  el'  principio  más 
trascendental  de  su  programa,  e  impo- 
niendo al  mismo  tiempo  la  necesidad  in- 
eludible de  equilibrar  y  normalizar  el  país 
con  la  abolición  total  y  definitiva  de  la  es- 
clavitud; porque  no  era  ni  prudente,  ni  po- 
lítico, ni  racional  que  vivieran  sin  esperan- 
za el  resto  de  sus  días  los  esclavos  que  ha- 
bían permanecido  sumisos,  en  tanto  que  a 
su  vista  los  que  se  habían  rebelado  disfru- 
taban de  la  ansiada  libertad  que  ciertamen- 
te merecían,  pero  que  era  un  bien  incondi- 
cional de  todos,  como  patrimonio  inviola- 
ble de  la  humanidad. 

Cuanto  saludable  y  beneficioso  pudo  su- 
ceder después,  cuanto  fué  sucediendo  al 
calx),  la  paz  violada  por  la  intransigencia 
codiciosa,  las  reformas  parciales,  incomple- 
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tas  y  empíricas,  el  disgusto  creciente,  la 
descomposición  general,  la  inminente  rui- 
na y  la  misma  renovación  de  la  lucha,  de- 
terminan un  periodo  y  un  proceso  que  esta- 
ban en  germen  o  en  potencia  en  lo  que  se 
llamó  el  convenio  del  Zanjón,  y  en  el  espí- 
ritu mezquino  y  malsano  con  que  fué  in- 
terpretado mañosamente  apenas  se  consu- 
mó la  pacificación  de  la  tierra. 

La  Revolución  que  'había  sido,  que  era 
una  necesidad,  apareció  desde  entonces  co- 
mo un  gran  crimen.  Empequeñecida  y  ca- 
lumniada, se  consideró  como  la  obra  enfer- 
miza de  visionarios  y  malvados,  y  compri- 
mida, falseada,  negada  durante  diez  y  ocho 
años,  resurge  más  poderosa,  más  univer- 
sal, como  más  sentida  y  necesaria,  para 
condenarse  y  combatirse  otra  vez  como  el 
engendro  de  la  depravación  y  la  demencia. 

En  vez  de  reconocerse,  desde  luego,  c[ue 
había  sido  la  confluencia  fatal  e  irreprimi- 
ble de  todas  las  energías  acumuladas  por 
la  historia,  el  producto  de  elementos  natu- 
rales, la  consecuencia  inalterable  de  un  pa- 
sado de  desorden  v  aflicción,  de  errores  y 
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niakladcs,  y  de  encauzar  su  corriente  po- 
derosa en  nuevas  y  apropiadas  institucio- 
nes para  (pie  fecundara  su  tendencia  pro- 
gresiva la  príosperidad  y  la  cultura  del  pue- 
blo cu])ano,  se  cometió  el  atentado  de  abo- 
llar lenta  y  arteramente  su  espíritu,  que 
era  tan  \'ivaz  como  fecundo,  con  la  mira 
siniestra  de  sustituir  la  gran  creación  en 
que  soñara,  con  las  muertas  concepciones 
de  otro  tiempo  y  otra  civilización,  como  si 
la  sangrienta  desmembración  de  un  conti- 
nente y  la  contienda  misma  tan  larga  y  de- 
vastadora que  acababa  de  terminar  no  ates- 
tiguasen pavorosamente  la  suprema  inelu- 
dible conveniencia  de  una  radical  rectifica- 
ción histórica,  no  enseñaran  cuan  frágiles 
y  pasajeros  son  los  triunfos  accidentales 
de  la  fuerza  y  cuan  incontrastables  los  im- 
pulsos misteriosos  que  arrastran  a  los  pue- 
blos a  la  conquista  y  realización  del  dere- 
cho; como  si  el  eclipse  temporal  de  una 
aspiración  legitima  pudiera  ser  la  noche 
eterna  y  la  degradación  indefinida,  cuando 
jamás — victoriosa  lo  mismo  que  vencida — 
pudo  ser  un  absurdo  la  Revolución ;  que  los 
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individuos,  sujetos  al  desfallecimiento  y  a- 
la  muerte,  flaquean  y  sucumben,  pero  las 
ideas  arraigadas  en  la  conciencia  social,  y 
que  son  por  lo  mismo  como  las  raices  y  re- 
sortes de  su  vida,  la  razón  de  su  destino,  la 
ley  de  su  desenvolvimiento  y  la  condición 
de  su  felicidad,  son  invulnerables  e  inmor- 
tales; pueden  más  y  duran  más,  según  la 
frase  del  bardo  divino,  que  los  yelmos  de 
los  tiranos  y  sus  tumbas  de  metal. 

La  obra  comenzada  por  Céspedes  era, 
pues,  tan  vasta  y  difícil  de  suyo,  que  reque- 
ría el  concurso  y — como  estáis  sintiéndolo 
vosotros  mismos — el  martirio  de  varias  ge- 
neraciones. Pero  el  sacrificio,  antes  que 
inútil,  fué  imprescindible,  que  a  precio  del 
dolor  y  de  la  sangre  es  como  únicamente 
son  fecundas  y  engendran  la  vida,  la  ma- 
ternidad del  amor  y  la  maternidad  de  las 
ideas.  Recordad,  si  no,  el  desgarramiento 
de  esta  sociedad,  que  parecía  mejor  prepa- 
rada que  la  nuestra  para  las  transformacio- 
nes del  derecho  y  las  conquistas  de  la  ra- 
zón, y  os  convenceréis  de  que  los  insurrec- 
tos cubanos  de  1868  pudieron  desbandarse 
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la ;  porque  a  virtud  de  su  constancia  prodi- 
í^'iosa  y  su  tormento  incomparable  habían 
purs^ado  el  país  de  la  lepra  que  podría  y  en- 
venenaba sus  entrañas,  para  que  sobre  los 
grillos  despedazados  del  esclavo,  como  por 
mística  escala,,  ascendiese  purificado  a  las 
cimas  misteriosas  desde  donde  le  era  dable 
contemplar  sin  remordimiento*  el  pasado  y 
esperar  sin  temor  el  porvenir. 

lm])oníase  desde  entonces,  como  compro- 
iiiiso  necesario,  como  satisfaicción  a  los 
fundados  clamores  de  la  opinión  ilustrada, 
por  consejo  del  buen  sentido,  por  conve- 
niencia y  por  decoro,  una  transformación 
esencial  en  las  instituciones  de  la  isla,  en 
armonía  con  la  gran  transformación  moral 
del  país ;  mas  si  el  alma  cubana  había  cam- 
biado y  las  condiciones  generales  de  la 
propiedad,  del  trabajo  y  del  derecho  civil 
tuvieron  que  cambiar  también,  el  alma  de 
los  españoles  no  había  cambiado  de  consu- 
no, como  tampoco  su  carácter  y  sus  propó- 
sitos tradicionales.  Jamás  he  podido  expli- 
carme esa  resistencia  a  la  razón,  ese  des- 
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den  a  la  justicia,  esa  tenacidad  en  el  error 
y  en  el  pecado  contra  los  cuales  se  quie- 
bran los  aceros  y  pasan  las  iras  de  la  tem- 
pestad como  la  espuma  de  las  olas  sobre  el 
escollo  de  granito.  Mas  lo  cierto  es  que  an- 
tes que  rendirse  a  la  evidencia  de  los  he- 
chos, quisieron  escamotear  la  realidad,  bur- 
lar el  destino,  encubrir  el  ansia  no  domada 
de  lucro  con  hipócrita  reconciliación:  la 
victoria  misma  en  aquella  hora  incierta  de 
sorpresas  y  mentiras  que  llamaron  de  paz 
ocultó  sus  laureles  equívocos;  respirábase 
esperanza  y  justificación:  ''no  hay  vence- 
dores ni  vencidos''  era  la  consigna  traidora 
con  que  se  quiso  desorientar  a  los  enemigos 
de  la  víspera  para  que  no  palpasen  muy 
pronto  la  inutilidad  de  la  fingida  concordia 
e  impidiesen  a  tiempo  que  con  los  escom- 
bros humeantes  de  la  guerra  la  mano  au- 
daz de  reacción  empedernida  y  solapada  re- 
pu'siese  y  reparase  la  vieja  arquitectura  de 
la  colonia.  Ese  monumento  de  oprobio  no 
era  más  que  una  ruina  retocada  e  instable, 
y  al  primer  soplo  de  la  indignación  ya  veis 
cómo  ha  rodado  entre  consternación  e  im- 


122 

potente  rabia!  Pero  el  beduino  que  trafica 
hasta  en  medid  del  desierto,  y  que  no  sabe 
sino  clavar  la  tienda  de  una  nocbe,  olvida- 
ba la  reciente  hecatombe  como  había  olvi- 
dado catástrofes  irreparables  y  ruidosas, 
y  de  nuevo,  bajo  el  tec'ho  improvisado,  en- 
tre paredones  agrietados  y  vacilantes,  res- 
tableció el  mercado  inmundo,  la  factoría 
mercantil  del  catalán  avaro  y  el  andaluz 
rapaz,  con  todas  sus  corruptoras  concu- 
piscencias y  todas  sus  escandalosas  iniqui- 
dades. El  pueblo  cubano — en  tanto — había 
sido  tememaria,  desvergonzadamente  se- 
cuestrado. Su  propio  destino  continuaba 
fuera  del  alcance  de  su  voluntad  y  de  su 
inteligencia ;  aunque  aparecía  contribuyen- 
do con  su  voto  a  su  propia  evolución,  coho- 
nestando— mejor  dicho,  justificando — la 
pérfida  explotación  del  país,  por  el  meca- 
nismo engañoso  de  una  ley  electoral  que 
era  una  farsa  cuidadosamente  preparada 
en  provecho  de  los  codiciosos  peninsulares, 
y  con  la  mira  de  asegurar  el  predominio 
de  desalmados  advenedizos  que  invocaban 
la  lejana  conquista  de  la  América  para  atri- 
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huirse  el  derecho  de  ser  eternamente  los 
salteadores  imipunes  y  'los  piratas  afortu- 
nados de  la  isla  de  Cuba ! 

Kii  vano  fueron  representaciones,  lameiv 
tos  y  protestas ;  en  vano  un  partido  cuba- 
no— que  al  fin  rasgó  indignado  la  bandera 
de  España,  para  tremolar  el  estandarte  re- 
volucionario— había  agotado  los  recursos 
de  profunda  cultura  y  los  esfuerzos  de  pa- 
triotismo previsor  y  levantado  para  de- 
mostrar que  la  conveniencia,  que  el  honor 
de  la  Metrópoli  tenían  que  estar  en  armo- 
nía con  la  conveniencia  y  el  honor  de  Cu- 
ba, so  pena  de  provocarse  nuevos  y  más  pa- 
vorosos conflictos;  a  las  quejas,  a  las  ob- 
yurgaciones,  a  la  voz  doliente  de  la  pruden- 
cia y  la  sabiduría,  España — como  siempre 
— prestó  oídos  de  mercader.  No  veía,  no 
quería  ver — en  su  vesania  senil — más  que 
el  interés  inmediato  de  su  comercio  y  los 
pingües  beneficios  de  su  burocracia,  a  fin 
de  que  la  infeliz  dependencia  alimentara 
la  atrasada  industria  peninsular,  como  el 
medio  único  de  que  una  nación  pobrísima. 
Ignorante,    retrógrada  —  verdadera    tribu 
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seiiiihárhara  de  rufianes  y  mendigos — vi- 
viese, no  obstante,  como  un  privilegiado, 
como  el  parásito  voraz,  en  el  festín  conti- 
nuamente renovado  de  la  brutalidad  y  la 
codicia,  a  expensas  de  la  savia  y  la  ventu- 
ra de  un  pueblo  de  noble  corazón  e  inteli- 
gencia fácil,  sometido  y  sujeto  por  la  fuer- 
za a  dominadores  indignos! 

¿  Quién  de  vosotros  no  recuerda  con  do- 
lor e  indignación  todos  los  agravios  infe- 
ridos por  España  a  su  misera  colonia? 
¿  Quién  aqui  no  se  siente  en  alguna  manera 
lastimado  y  afligido  por  ellos?  ¿Quién,  so- 
bre todo,  no  reconoce  en  el  fondo  de  su  áni- 
ma que  el  crimen  más  imperdonable  de  tan- 
tos como  ennegrecen  la  conciencia  empe- 
dernida de  la  nación  española  consiste  en 
haber  provocado  otra  vez,  en  haber  hecho 
de  nuevo  necesaria  la  guerra,  y  sólo  por  ella 
viable  y  posible  en  los  hechos  la  Revolución 
que  ya  estaba  realizada  en  los  espíritus  ? 

En  razón  a  menos  motivos  que  nosotros 
decidieron  estos  frios  anglosajones  desli- 
gar su  destino  del  de  la  Madre  Patria,  y 
por  causas  análogas,  si  bien  no  más  intole- 
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rabies  que  las  nuestras,  rompieron  tam- 
bién el  yugo  los  íhispanoamericanos,  y  hoy 
'SUS  gobiernos — ^cuando  no  nos  hostilizan 
abiertamente — presencian  sin  conmoverse 
la  lucha  desigual  y  terrible,  manteniendo 
una  neutralidad  menguada  que,  a  la  pos- 
tre, favorece  la  odiosa  e  indefendible  cau- 
sa de  España. 

Ah!  Cuando  veo  que  las  naciones  de 
nuestro  origen,  que  nos  tendieron  mano 
fraternal  durante  el  primer  año  de  la  gue- 
rra pasada,  ahora  que  es  más  fuerte,  más 
general  y  más  fundada  la  Revolución,  y 
a  pesar  de  la  elocuencia  con  que  han  pa- 
trocinado nuestro  derecho  algunos  ameri- 
canos distinguidos,  en  la  prensa,  en  la  tri- 
buna y  en  los  congresos,  parecen  mostrar 
supersticioso  temor  o  simpatía  abominable 
a  los  tiranos  y  esquilmadores  de  la  Améri- 
ca latina ;  cuando  noto  que  en  Francia — ^cu- 
na de  los  principios  revolucionarios — sólo 
nos  alienta  un  grupo  generoso  inspirado 
en  la  noble  simpática  resolución  de  un  pe- 
riodista ilustre,  y  que  en  España  no  hay 
más  que  un  justo  que  no  ha  aprendido  to- 
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(la\ía  'd  odiarnos  y  escarnecernos,  ese  don 
Francisco  Pi  y  Maro-all,  a  (|uicn  envío  des- 
de aíjuí  la  expresión  sincera  de  mi  personal 
reverencia  y  mi  cariñosa  gratitud  de  cuba- 
no; cuando  oigo  decir  que  el  episcopado 
español,  desentendiéndose  de  los  intereses 
del  cielo  y  los  sagrados  votos  de  su  minis- 
terio de  amor  y  de  piedad  cristiana,  atiza 
contra  nosotros  las  pasiones  inclementes 
de  la  plebe ;  mientras  el  vicario  del  Cristo 
dulcísimo  cjue  murió  perdonando  a  sus  mis- 
mos enemigos  bendice  desde  la  Silla  de 
San  Pedro  a  los  bárbaros  que  se  aperciben 
a  la  matanza  de  gente  que  ni  siquiera  co- 
nocen, como  si,  fantástico  y  sepulcral  entre 
los  pliegues  de  su  blanca  túnica,  reapare- 
ciese aquel  pontífice  mundano  y  deprava- 
do que  se  atrevió  a  santificar  la  carnicería 
de  los   Hugonotes;  cuando  observo   que, 
acaso  con  la  excepción  de  un  fiel  y  antiguo 
ainigo  de  los  oprimidos,  la  prensa  de  este 
país,  ,que  concede  amplio  espacio  a  los  em- 
bustes de  los  españoles,  publica  menos  edi- 
toriales contra  sus  diarios  horrores  que  los 
que  consagra  a  las  regatas,  las  carreras  de 
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caballos  y  la  inconveniencia  de  que  las  mu- 
jeres asistan  a  los  teatros  con  sombreros 
demasiado  grandes;  en  tanto  que  su  Go- 
bierno, capaz  de  comprometer  la  paz  y  la 
prosperidad  pública  con  motivo  de  algu- 
nas minas  enclavadas  en  territorios  dis- 
putados y  lejanos,  en  nombre  de  acomoda- 
ticia y  elástica  doctrina  de  protección  y  am- 
paro de  los  pueblos  de  esta  mitad  del  mun- 
do, ayuda,  indirecta,  pero  eficazmente,  al 
victimario  europeo  sujetando  el  brazo  de 
su  víctima  cubana;  ante  tanta  frivolidad 
pueril  y  tan  sórdido  interés,  tanta  inmora- 
lidad y  tan  universal  bajeza,  maldeciria  a 
los  hombres,  renegaría  del  linaje  miserable 
que  los  procrea,  odiaría  la  vida  tan  mez- 
quina o  tan  infame,  aspiraría  únicamente 
al  olvido,  como  último  refugio,  si  no  me 
consolara  y  fortaleciera  la  contemplación 
de  ese  pueblo  cubano  que  ha  corrido  tan- 
tas veces  sereno  hacia  la  muerte  durante 
este  siglo  impío  y  materializado;  ese  pue- 
blo cubano,  sacerdote  de  la  libertad,  que  ha 
hecho  de  su  vida  histórica  un  sacrificio  per- 
manente V  convertido  su  tierra  calcinada 
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en  altar  sagrado  de  la  justicia,  por  lo  que, 
al  través  de  mis  lágrimas,  le  veo,  entre  pi- 
rámides de  huesos  sangrientos,  de  pie  so- 
bre la  espalda  de  las  naciones  ruines  arro- 
dilladas, coronado  de  halo  celeste  que  irra- 
dia el  resplandor  de  divina  gloria,  como  el 
cruzado  ungido  e  invencible  del  ideal  y  de 
la  fe! 

Hemos  sido  ciertamente  las  últimas  y 
más  desamparadas  victimas  de  España ;  pe- 
ro seremos  también  sus  últimos  y  más  gran- 
des debeladores.  ¿Por  qué  no?  Volved  la 
vista  al  Sur;  mirad* el  océano  cuajado  de 
inmensas  naves;  allí  van  los  mercenarios, 
los  asalariados,  los  vándalos  de  la  Penín- 
sula ;  entre  espirales  de  llamas,  entre  trom- 
bas de  humo,  husmearán  los  hospitales 
ocultos  en  el  bosque,  rastrearán  las  fami- 
lias indefensas,  asesinarán  sin  compasión 
al  inválido,  al  viejo,  a  la  mujer,  al  niño,  y 
al  grito  salvaje  de  ¡  viva  España !  festeja- 
rán cada  crimen  cobarde  como  una  hazaña 
fabulosa.  .  . 

Son  ya,  a  estas  horas,  como  trescientos 
mil  sicarios,  y  dicen  que  todavía  las  olas 
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vomitarán  sobre  Cu'ba,  escupirán  contra 
la  América,  otras  barcadas  más  de  fora- 
gidos.  .  .  Con  la  tercera  parte  sujetan  los 
ingleses  en  la  India  un  imperio  de  doscien- 
tos millones  de  esclavos ;  con  la  sexta  parte 
aniquiló  Alejandro  un  enorme  Estado  bár- 
baro y  sojuzgó  el  Asia  misteriosa,  y  para 
lionra  de  los  ejércitos  de  Gómez,  de  Maceo 
y  de  García,  no  hay  un  cubano  que  dude 
siquiera  que,  pues  se  empeñan  obcecados 
y  torpes,  más  serán  los  predestinados  a 
abonar  y  consagrar  la  tierra  heroica  que 
jamás  volverá  a  ser  española,  la  tierra 
que  para  ser  siempre  cubana,  y  no  más  que 
cubana,  Dios  mismo  lia  envuelto  en  gasa  in-. 
visible  de  vapores  que  emponzoñan  y  abre- 
vian la  vida  del  insolente  aventurero  en  el 
veneno  sutil  desleído  en  su  atmósfera,  en 
el  veneno  oculto  en  el  almíbar  de  sus  fru- 
tas, en  el  veneno  que  el  Sol  esparce  en  la 
niebla  de  la  tarde  y  disuelve  en  el  rocío  de 
la  mañana,  en  el  veneno  de  la  marisma,  en 
el  veneno  de  la  playa,  en  el  veneno  de  la 
naturaleza,  no  tan  repulsiva  ni  funesta  al 
execrado  conquistador  extranjero  como  la 
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constancia,  como  la  resolución,  corno  el  pa- 
triotismo de  ese  pueblo  nuestro  que — sol- 
dado de  la  independencia — pelea  uno  con- 
tra diez,  uno  contra  ciento,  con  la  canana 
llena  o  con  la  canana  vacia,  lo  mismo  con- 
tra los  reductos  artillados  que  contra  po- 
derosas columnas,  sin  descansar,  sin  paga, 
sin  que  crea  que  nadie  le  debe  dinero  por 
padecer  'hambre  y  frió  y  desnudez,  ni  que 
necesite  ni  merezca  más  galardón  que  la 
dicha  de  morir  por  la  libertad  y  lá  gloria 
de  Cuba ;  que,  expedicionario,  salta  animo- 
so del  barco  carcomido  en  que  se  malogran 
preciosas  vidas  y  se  inutilizan  grandes  sa- 
crificios, al  remolcador  minúsculo  que  fia 
a  la  noche  obscura  y  a  la  piedad  de  las  olas 
la  asombrosa  empresa  de  burlar  vigilante 
escuadra  y  salvar  el  valioso  cargamento 
que  alimenta  la  fe  y  sostiene  la  esperanza; 
que,  obrero  y  emigradb,  arrebata  a  su  fa- 
milia parte  del  pan  de  cada  día  para  que 
nunca  escasee  el  oro  en  las  manos  del  re-r 
presentante  del  Gobierno .... 

Y,  sin  embargo,  el  mundo  no  tiene  para 
ellos  una  palabra  de  aliento,  ni  España — 
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en  su  pretensa  hidalguía — una  palabra  de 
justicia :  al  contrario,  son  para  ella  crimi- 
nales, peor  que  criminales,  alimañas  que 
•no merecen  sino  muerte  e  ignominia.  .  .  co- 
mo los  sublevados  de  Filipinas,  como  los 
sublevados  de  Flandes,  como  los  subleva- 
dos de  México  y  Colombia;  como  todos 
los  subditos  de  España  que,  vejados  y  opri- 
midos por  ella,  no  bendicen  la  mano  que 
los  roba  y  besan  el  pie  que  los  deshonra ! 
En  dias  de  prueba  para  los  que  denomina 
infidentes  y  traidores,  azuza  contra  ellos 
sus  grandes  carniceros,  un  Duque  de  Al- 
ba, un  'Caíleja,  un  Antoñanzas,  un  Mori- 
llo. .  .  aunque  al  fin,  señores,  B^ernando 
VII  midió  con  el  mismo  cetro  de  hierro  to- 
das las  Españas  y  mató  a  los  rebeldes  ame- 
ricanos, como  a  los  rebeldes  peninsulares, 
en  nombre  de  la!  Majestad  de  la  Corona; 
el  sombrío  monarca  del  Escorial  tostó  al 
hereje  en  todas  las  latitudes  y  los  expurgó 
en  los  Países  Bajos  en  nombre  de  Dios  y 
de  la  Iglesia ; .  .  .  pero  un  ministruelo  es- 
céptico,  un  burgués  de  nuestro  tiempo  que 
algunos  tenientes  amotinados  elevaron  al 
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l>oder  uiKi  noche  de  escándalo  en  que  toda 
autoridad  fué  hollada  o  nació  sin  prestig-io 
y  sin  virtud,  ¿en  nombre  de  qué  principio, 
en  nombre  de  qué  derecho  insulta  y  asesi- 
na a  los  cubanos  que  en  el  seno  de  esta 
América  de  la  Democracia  y  la  República 
combaten  y  resisten  al  despotismo  invo- 
cando la  patria  y  ia  justicia? 

Ah  !  el  puñal  del  berberisco  Cánovas,  go- 
ta a  gota  en  las  ciudades  y  chorro  a  cho- 
rro en  los  campos,  ha  derramado  tanta 
sangre  de  nuestras  venas,  que  ya  salta  con- 
tra el  rostro  de  las  naciones  de  la  América, 
impasibles,  sin  embargo,  ante  el  ultraje, 
como  si  olvidaran  su  historia,  como  si  hu- 
bieran decaído  de  su  antigua  virtud,  como 
si  temblaron  en  presencia  de  España.  No! 
No  puedo  ni  imaginar  siquiera  que  la 
América  de  Junín  y  de  Ayacucho  sienta 
miedo  hacia  la  España  de  Pareja  y  Mén- 
dez Núñez;  aunque  habría  algo  más  ho- 
rrible que  lamentar  aún,  si  traicionando 
los  principios  cardinales  de  su  vida,  se  hu- 
biese convertido  tan  pronto  en  la  amiga 
fiel  de  la  Metrópoli  infame  que  perpetró  en 
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todo  el  continente  las  mismas  iniquidades 
que  ahora  renueva  y  multiplica  en  la  Isla 
de  Cuba !  Digamos  más  bien  que  acaso  la 
Libertad  no  preside  ya  en  sus  consejos,  pa- 
ra no  creer  que,  de  otro  modo,  vacilaría  en 
cumplir  con  su  conciencia  y  con  su  pasa* 
do . .  .  porque  si  no,  ¿  a  qué  temblar  ?  si  de- 
trás del  trono  en  que  a  la  luz  de  un  cirio 
Felipe  II  imponía  el  terror  por  la  espanta- 
ble sinceridad  de  su  intolerancia,  asoma 
aíiora  su  rostro  volteriano  y  repulsivo  el 
malagueño  doctrinario  y  travieso  que  tre- 
pó hasta  sus  gradas  en  las  ancas  de  los  ca- 
ballos de  Vicálvafo,  para  combatir  a  los 
reyes  en  nombre  de  los  deredhos  de  los  pue- 
blos, y  luego  afligir  a  los  pueblos  en  nombre 
de  los  derechos  de  los  reyes ! .  .  .  No,  no 
encuentro  excusa  para  la  América ;  porque 
no  existe  más  que  un  derecho  divino,  el 
derecho  divino  que  tiene  toda  sociedad  hu- 
mana de  regirse  conforme  a  su  voluntad, 
el  derecho  a  no  ser  explotada  por  otra,  el 
derecho  a  no  ser  afligida  por  la  fuerza,  y 
Cuba  es  su  paladín  esforzado  y  solitario; 
no  existe  más  que  un  interés  americano. 
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el  interés  <lc  la  democracia  y  la  república, 
y  Cuba  es  su  único  y  abnegado  represen- 
tante, ya  que  los  pueblos  hermanos  suyos 
•no  se  atreven  a  requerir  en  su  defensa  la 
espada  creadora  con  que  Bolívar  quiso  re- 
dimirla, ni  aun  ahora  que  la  lanza  con  que 
Boves  aterró  los  llanos  de  Venezuela  se  ha 
convertido  en  la  puntilla  de  torero  con  que 
Wéyler  ultraja  a  la  civilización  y  deshon- 
ra al  linaje  humano ! 

No  nos  inquetamos,  sin  embargo,  por 
nuestro  inexplicable  desamparo  en  esta  úl- 
tima batalla  de  la  emancipación  america- 
na! Cuando  Céspedes  se  lanzó  al  campo 
con  un  puñado  de  compañeros  deficiente- 
mente armados,  lo  mismo  que  cuando  Mar- 
ti preparó  el  alzamiento  actual,  no  conta- 
ron, no  creyeron  necesario  contar  cbn  el 
apoyo  o  la  alianza  de  ninguna  nación ;  con- 
taron únicamente  con  la  voluntad  inque- 
brantable de  su  propio  pueblo,  con  su  gene- 
rosidad y  su  heroísmo,  y  las  ideas  son  por 
si  mismtas  fuerzas  tan  irresistibles,  que  hoy 
'lo  que  empezó  en  un  rincón  apartado  de  la 
Isla  es  una  revolución  que  se  extiende  ven- 
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tajosamente  de  extremo  a  extremo,  por  lo 
que  no  liay  razón  para  asegurar  que  nos 
veamos  definitivamente  privados  de  toda 
asistencia  por  parte  de  los  pueblos  conti- 
nentales. Aunque,  como  quiera  que  sea, 
todo  indica  que  nosotros  solos  podemos  re- 
matar felizmente  la  gran  obra  de  nuestro 
patriotismo,  que  durante  más  de  medio  si- 
glo ha  sido  la  perturbación  y  la  inquietud 
de  este  hemisferio. 

España  está  exhausta,  y  no  obstante  se 
esfuerza  cuanto  puede  por  encontrar  dine- 
ro para  sostener  esa  guerra  que  será  al  fin 
la  vorágine  tremenda  que  se  trague  a  la 
nación  obstinada  y  demente.  Y  nosotros 
los  cubanos  todos,  en  esta  hora  critica  y 
solemne,  tenemos  un  deber  supremo  que 
cumplir:  el  deber  de  resistir,  el  deber  de 
quebrantar  a  España,  esto  es,  imitarla  a 
ella,  pelear  mientras  ella  quiera  seguir  pe- 
leando, y  para  ese  fin  resolver  que  no  fal- 
ten ni  escaseen  las  municiones  en  la  cartu- 
chera de  nuestros  admirables  soldados. 
Busquemos,  pues,  dinero,  pidamos  dinero, 
procuremos  que  nos  den  dinero;  pero  em- 
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se un  gran  empréstito  interior;  que  cada 
cual  contribuya  como  pueda ;  lo  positivo  es 
que  todos  deben  contribuir.  Es  imposible 
que  con  buena  voluntad,  por  previsión  y 
hasta  por  conveniencia,  no  seamos  capa- 
ces de  reunir  uno  o  dos  millones  de  pesos 
en  pocas  semanas.  Si  no  lo  logramos,  yo 
no  me  atrevería  a  pensar  que  no  sabemos 
ser  desprendidos  cuando  la  patria  invoca 
la  eficacia  de  nuestras  virtudes:  yo  sería 
incapaz  de  lastimar  la  susceptibilidad  de 
lilis  paisanos,  y  menos  en  la  común  des- 
gracia ;  pero  sí  les  advertiría  a  los  que  aun 
tienen  la  fortuna  de  poder  disponer  de  al- 
gún caudal  para  la  honra,  para  la  vida,  pa- 
ra el  éxito  de  la  Revolución,  que  Cuba  debe 
triunfar,  que  tiene  que  triunfar,  que  ne- 
cesita triunfar ;  pero  que  los  que  no  hayan 
sabido  favorecerla  y  ampararla  quedarán 
totalmente  arruinados  y,  lo  que  es  peor, 
anulados  después  de  la  guerra;  que  por 
apatía  o  por  imprevisión,  nunca  creeré  que 
por  avaricia  también,  habrán  dejado  esca- 
par de  sus  manos  la  dirección  de  la  política 
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que  en  todos  los  pueblos  corresponde  en 
gran  manera  a  los  que  tienen  más  intere- 
ses que  vigilar  y  mejores  condiciones  inte- 
lectuales para  la  legislación  y  el  consejo; 
y,  sobre  todo,  que  no  debe  nadie  sorpren- 
derse de  que  la  Revolución,  entregada  a  sí 
misma  en  el  primer  periodo  de  lucha  enar- 
decida, contando  sólo  con  los  recursos  del 
campo  y  el  botín  de  los  combates,  revele, 
cuándo  no  la  anima  loco  fanatismo,  sino 
convencimiento  reflexivo  y  resolución  au- 
gusta, ese  terrible  afán  de  sepultar  al  ene- 
migo entre  escombros  humeantes  y  ensan- 
grentados, que  corona  con  pavorosa  incen- 
dio su  trágica  grandeza!  Si  tan  tremendo 
programa  fuese  un  error,  no  sería  en  rnodo 
alguno  el  error  de  la  voluntad  torcida,  sino 
la  inspiración  sublime  de  la  libertad  aban- 
donada y  sin  misericordia  combatida,  la 
necesidad,  a  ocasiones  imperiosas  y  siem- 
pre bendita,  que  un  día  arrasó  el  Palatina- 
do  en  defensa  de  la  fe,  y  otro  día  arrasó 
fa  Confederación  esclavista  en  defensa  de 
la  ley;  y  yo,  primero  que  condenarlo — aun- 
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que  siempre  lo  lanientaria — ,  primero  que 
condenar  a  los  cubanos  acusados,  a  los  cu- 
banos desamparados,  a  los  cubanos  asesi- 
nados, a  los  cubanos  que  ven  sus  mujeres 
ultrajadas,  sus  padres  acuchillados,  sus  lii- 
jos  fusilados  sin  piedad,  sus  enfermos  y 
heridos  cazados  como  fieras,  sus  prisione- 
ros ejecutados  fría  e  implacablemente,  ha- 
bré de  maldecir  tan  sólo  la  complicidad  uni- 
versal de  la  América  con  esos  facinerosos 
españoles,  capaces  de  provocar  todas  las 
iras  del  Averno;  capaces  de  inspirar  y  jus- 
tificar todos  los  delirios  v  todos  los  furo- 
res ;  esos  facinerosos  españoles  con  los  cua- 
les no  quiso  reconciliarse  jamás,  a  los  cua- 
les no  quiso  otorgar  ni  el  perdón  sublime  y 
misericordioso  del  moribund'o,  aquel  gran 
cacique  qué  quemaron  vivo  por  defender 
'hace  tres  siglos  la  independencia  de  Cuba, 
y  que  desde  su  hoguera  de  mártir  enseña 
todavía  que  es  preferible  a  la  feroz  domi- 
nación de  España,  renunciar  a  todo,  re- 
nunciar a  la  riqueza,  renunciar  a  la  civili- 
zación, renunciar  al  porvenir,  renunciar 
hasta  a  la  bienaventuranza  del  cielo ! 


1897 
POR  LA  INDEPENDENCIA 

Discurso    pronunciado  en  el  "mass   meeting'*    de 
Chickering  Hall  el  5  de  noviembre  de  1897. 
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POR  LA  INDEPENDENCIA 

SEÑORAS  Y  señores: 

La  caída  del  Ministerio  conservador  en 
la  Península  y  la  reasunción  del'  pdder  pú- 
blico por  los  sagastinos  'hace  unas  cuantas 
semanas  han  producido  un  cambio  aparen- 
temente radical  en  las  relaciones  de  Espa- 
ña con  la  isla  de  Cuba,  cuyo  anuncio  es  el 
motivo  que  congrega  esta  numerosa  y  ani- 
mada concurrencia  y  que  a  mi,  junto  con 
otros  compatriotas  distinguidos,  me  impo- 
ne el  deber  dificil,  que  es  a  un  tiempo  in- 
signe honor,  sólo  en  mi  caso  inmerecido, 
de  ser — ^siquiera  por  un  momento  pasaje- 
ro—representante de  nuestro  pueblo,  vo- 
cero de  sus  sentimientos  más  puros,  de- 
fensor y  guardián  de  sus  intereses  más  ele- 
vados, los  cuales  olvida  con  desdén  afren- 
toso y  pretende  hollar  con  insolencia  el 
constante  enemigo  de  su  dignidad  y  de  su 
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dicha,  aun  ahora  mismo  que  al  procurar 
falsamente  la  reconciliación  y  el  olvido  ex- 
tiende aleve  mano  ceñida  con  el  guantelete 
de  guerra  que  chorrea  todavía  la  sangre 
de  nuestras  venas. 

En  atención  a  aquellas  causas  generales 
decidió  el  Delegado  de  nuestro  Gobierno 
convocar  a  la  Emigración  para  que  por 
sus  declaraciones  más  explícitas  y  espontá- 
neas supiesen  nuestros  hermanos  de  Cuba 
y  pudiesen  comprender  nuestros  amigos 
extranjeros  cuál  es  y  cuál  habrá  de  ser  re- 
sueltamente la  actitud  de  los  cubanos  ante 
los  mañosos  esfuerzos  y  torpes  maquina- 
ciones con  que  se  cuenta  debilitarnos  y  en- 
torpecer la  solución  definitiva  de  la  gran 
contienda  en  que  la  entereza  y  el  patriotis- 
mo han  quebrantado  al  enemigo.  Ya  el  or- 
gulloso Cánovas,  que  había  manifestado  su 
decisión  de  contestar  a  la  guerra  con  la 
guerra,  alteraba  su  primer  programa  de 
feroz  intransigencia,  siguiendo  probable- 
mente indicaciones  o  consejos  del  Gabine- 
te de  Washington.  Es  indudable  que  por 
entonces  también  ofrecieron  los  america- 
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nos  sus  buenos  oficios  para  concertar  a  los 
combatientes ;  pero  aunque  no  había  recibi- 
do contestación  alguna  del  Gobierno  de 
Madrid  el  Presidente  Cleveland  al  dirigir 
al  Congreso  su  último  mensaje,  contúvo- 
se, no  obstante,  al  finalizar  el  año  anterior 
— ^como  se  atajó  en  febrero  del  actual — 
la  corriente  de  generosas  simpatías  que  hu- 
biera vigorizado  la  causa  de  los  cubanos; 
bien  que  en  aquel  mensaje  se  establecieron 
dos  proposiciones,  si  no  de  derecho,  de 
práctica  internacional,  cuya  capitalísima 
significación  y  trascendencia  es  imposible 
desconocer:  que  los  Estados  Unidos  no 
consentirán  la  intervención  de  ninguna  po- 
tencia en  el  conflicto  cubano  español,  y  que 
podía  llegar  un  momento  en  la  evolución  de 
aquél,  en  que  consideraciones  más  atendi- 
bles que  el  respeto  a  los  derechos  'históricos 
de  España  impusiesen  al  Gobierno  america- 
no la  necesidad  ineludible  de  intervenir. 
Aquellas  conclusiones  establecían  virtuaí- 
mente  el  deber  y  la  conveniencia,  por  parte 
de  los  Estados  Unidos,  de  no  permanecer 
por  tiempo  ilimitado  indiferentes  y  apáti- 
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eos,  c  inii)lica'l)an  por  lo  inisTiio  el  recono- 
ciiuienlo  de  su  directa  e  inmediata  respon- 
saÍMlidad;  y,  ix)r  parte  de  España,  la  reso- 
lución de  terminar  cuanto  antes  la  guerra, 
o  el  compromiso  pelig-roso  de  eludir,  de 
aceptar  o  de  repeler  la  intervención  extran- 
jera. Cuando  zarpó  para  Europa  el  gene- 
ral Woodford  con  el  carácter  de  ministro 
extraordinario  de  un  nuevo  partido  y  un 
gobierno  obligado  a  la  plataforma  de  San 
Luis,  en  que  se  estatuía  la  independencia 
de  Cuba,  pocos  dudaban  de  que,  a  pesar 
del  natural  cuidado  de  la  Administración 
en  mantener  sus  antiguas  cordiales  rela- 
ciones de  amistad  con  España,  al  cabo  in-^ 
tervendría,  desde  luego  por  derecho  propio,, 
asi  como  por  el  origen,  la  índole  y  las  con- 
secuencias de  la  cercana  guerra  colonial,, 
que  no  constituye  sólo  un  pavoroso  proble- 
ma doméstico,  sino  también  una  gran  cues- 
tión internacional  y  particularmente  una 
gran  cuestión  americana. 

Nó  hay  quien  no  esté  persuadido  de  que 
por  causa  de  esas  influencias,  por  la  efica- 
cia del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos^ 
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y  en  modo  alguno  por  nobleza  y  espíritu 
de  justicia  de  parte  de  España,  ni  menos 
por  su  respeto  generoso  a  íos  cubanos  y 
franco  reconocimiento  de  la  legitimidad  de 
sus  quejas  y  aspiraciones,  hemos  podido 
contemplar  este  cambio  de  decoración  en 
que  todo  puede  haber  variado,  con  excep- 
ción del  alma  y  el  carácter  de  los  astutos 
tramoyistas  españoles.  Han  sido  los  in- 
mediatos resultados  de  la  primera  nota  del 
Embajador  Woodford  al  Gobierno  de  Ma- 
drid la  caída  de  los  canovistas  divididos  y 
sin  jefe,  la  vuelta  de  los  liberales  al  poder, 
el  relevo  ignominioso  de  Wéyler  y  su  reem- 
plazo por  don  Ramón  Blanco,  cuyo  cuida- 
do preferente  ha  de  ccfnsistir,  según  él  mis- 
mo lo  ha  declarado,  en  que  no  siga  el  biza- 
rro ejército  español  haciendo  como  hasta 
aquí  la  guerra  a  las  mujeres,  a  los  niños  y 
a  los  vegetales;  en  suspender  el  decreto  fa- 
moso de  concentración  que,  ante  el  mundo 
espantado,  sometió  inexorablemente  a  cada 
morador  de  nuestros  campos  al  suplicio 
dantesco  de  Hügolino,  por  lo  que  la  isla  en- 
cantada, donde  en  amoroso  himeneo  la  tie- 
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rra  próvida  y  el  cielo  benigno  brindaban 
dichKxsa  y  regalada  hospitalidad  con  la 
abundancia  de  sus  hechizos  y  su^  dones, 
se  ha  convertido  en  la  región  satánica  azo- 
tada por  la  peste,  cubierta  por  un  sudario 
de  cenizas  ensangrentadas,  entre  las  cuales 
se  arrastran,  rodeados  de  cadáveres  inse- 
pultos, esqueletos  pavorosos  bajo  nubes  de 
buitres  carniceros. 

Pero  también  el  general  Blanco  ha  acepn 
tado  la  misión  de  implantar  en  Cuba  un  ré- 
gimen nuevo  del  que  esperan  sus  iniciado- 
res y  patronos  que  satisfaga  anhelos  com- 
primidos de  hbertad  y  repare  agravios  anti- 
<|uísimos,  produciendo  por  su  espíritu  y 
tendencia  la  reconciHación  de  los  dos  ban- 
dos enconados,  y  beneficiando  la  isla  deso- 
lada con  el  advenimiento  de  la  paz  bajo 
la  bandera  española. 

Por  supuesto  que,  al  propio  tiempo,  el 
General  español  se  propone,  nunca  nego- 
ciar con  los  rebeldes,  ¡porque  semejante 
proceder  ofende  la  dignidad  de  España!, 
sino,  como  siempre,  abrirle  los  brazos  al 
arrepentido,    ofreciéndole    el    proverbial 
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''olvido  de  lo  pasado,"  y  proseguir  la  guerra 
con  "rigor"  contra  los  obcecados;  es  de- 
cir, contestar  a  la  guerra  con  la  guerra. .  . 
como  si  Cánovas  no  hubiera  muerto  y 
Wéyler  imperase  todavía !  Pocos  momen- 
tos antes  de  desembarcar  en  el  muelle  de 
la  Habana  celebró  larga  conferencia  con 
su  predecesor,  y  sin  duda  alli  le  traspasó 
el  Carnicero  feroz  el  mismo  hierro  que  des- 
de el  Duque  de  Alba,  el  exterminador  de 
Flandes,  y  Ovando,  al  exterminador  de  las 
Indias,  empuñan  los  representantes  de  Es- 
paña en  sus  colonias  para  que  no  puedan 
éstas  dudar  jamás  de  la  tierna  y  piadosa 
maternidad  de  su  Aíetrópoli. 

;Oué  hemos  de  decir,  qué  tenemos  que 
decir  los  cubanos  ante  promesas  equivocas 
de  un  cambio  de  mera  forma  que  se  efec- 
tuaría menos  para  desagraviarlos  y  favo- 
recerlos que  para  adormecer,  confundir  y 
engañar  el  mediador  poderoso  y  temido, 
ganando  tiempo  mientras  tanto  por  si  a  su 
vez  interviene  el  acaso  eventualmente  en 
provecho  de  la  causa  perdida  de  la  explo- 
tación y  la  protfer\na? 
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Por  mi  parte  distingo  con  claridad,  sin 
que  me  extravie  un  optimismo  sentimental 
^  que  no  suelo  confiar  la  inspiración  de  mi 
pensamiento,  que  ha  aparecido  en  medio  de 
la  contienda  un  agente  nuevo  de  influencia 
decisiva,  y  que  únicamente  por  su  virtud 
cambia  el  presente  preparando  porvenir 
más  lisonjero  para  la  causa  cubana,  de  que 
es  una  garantia  la  mansedumbre  humani- 
taria con  que  contiene  apenas  sus  impulsos 
destructores  el  lobo  español:  quise  decir  ese 
león  de  España  cuya  doble  naturaleza  asi 
lo  encrespa  soberbio  y  vencedor  enfrente 
del  desvalido  como  lo  arrastra  y^  encorva 
reverente  ante  la  fuerza;  y  asimismo  per- 
cibo que — al  ensayar  una  farsa  repugnan- 
te que  denuncia  en  un  punto  con  la  torpeza, 
la  terquedad  y  la  perfidia  de  la  Metrópoli, 
su  profunda  irremediable  decadencia — es- 
conde el  hipócrita  gitano  bajo  su  capa  raí- 
da el  puñal  asesino  mientras  predica  con 
gruñidos  montaraces  el  Evangelio  del  amor 
y  la  fraternidad. 

Y  si  hemos  venido  a  hacer  estas  declara- 
ciones, el  manifiesto  que  aclamaron  y  fir- 
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pian,  los  emigrados  representativos  de- 
muestra que  por  fortuna  todos  los  cubanos 
sienten  y  piensan  del  mismo  modo  en  esta 
hora  critica  para  su  país  y  para  la  civili- 
zación americana ;  por  lo  que  la  sediciente 
autonomía  de  Sagasta  y  Blanco  resulta  po- 
co más  o  menos  tan  inútil  como  fueron  im-. 
practicables,  aun  en  épocas  más  propicias, 
el  proyecto  Maura  y  ia  llamada  ^'fórmula 
Abarzuza".  La  más  reciente,  al  igual  de 
las  anteriores  y  del  bosquejo  non-nato  de 
Cánovas,  disimula  bajo  su  nomenclatura 
pero  mantiene  en  su  esencia  el  espíritu  ex- 
clusivista y  tiránico  de  las  Leyes  de  In- 
dias, El  Gobernador  General  asume  en  ella 
el  mismo  carácter  absoluto  e  irresponsable 
de  los  antiguos  virreyes  y  los  violentos 
Adelantados,  el  mismo  poder  discrecional 
y  arbitrario  de, la  ley  de  1825,  que  convir- 
tió a  Cuba  en  una  plaza  sitiada  y  consagró, 
como  símbolo  y  garantía  de  la  dominación 
española,  la  espada  sangrienta  y  brutal  de 
la  Conquista.  En  esas  innovaciones  sutiles 
y  mentirosas  desaparece  confiscada,  como 
antes,  la  personalidad  de  Cuba,  y  su  desti- 
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no,  como  sieini)rc,  permanece  sujeto  y  es- 
clavizado a  gente  extraña  de  otra  estirpe, 
de  otro  espíritu  y  de  otro  continente.  Per- 
petuamente volvería  nuestro  pueblo  a  tra- 
bajar sin  sosiego,  sin  dignidad  y  sin  hori- 
zonte. Sus  presupuestos  generales  habrían 
de  fijarse  lo  mismo  que  ahora  por  unas  Cor- 
tes en  que  los  exiguos  genuinos  represen- 
tantes de  la  colonia  predicarían  en  desierto, 
ahogados  sus  clamores  por  la  vocería  de 
la  ignorancia  y  la  codicia.  Pagaría  Cuba 
enorme  abrumadora  deuda  contraída  por 
el  despilfarro  o  para  su  martirio  y  venci- 
miento; y  jueces  españoles  fallarían  en  sus 
quejas  y  reclamaciones;  y  una  escuadra 
española,  y  un  ejército  español,  y  un  cuer- 
po de  policía  español,  y  un  cuerpo  numero- 
so de  voluntarios  españoles  impondrían  a 
la  legítima  desesperación  de  los  cubanos, 
bajo  el  nombre  de  la  unidad  y  la  soberanía 
de  la  madre  patria,  la  más  disimulada  pero 
también  la  más  infame  de  todas  las  opre- 
siones. Mas  este  nuevo  engendro  híbrido, 
formalista  y  engañoso,  apenas  se  diferencia 
de  aquélla  que  en  enero  de  1895  llamaron 
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los  mismos  sagastinos  ''fórmula  de  tran- 
sacción", y  que  en  vez  de  prevenir  el  alza- 
miento general  del  pais  fué  como  la  cam- 
pana de  rebato  para  los  patriotas  exaspe- 
rados, el  bronce  de  la  aleluya  que  anuncia-, 
ba  la  resurrección  y  la  gloria  de  la  patria 
cubana ! 

La  autonomía,  por  consecuencia,  no  es 
más  que  un  sarcasmo  en  las  actuales  con- 
diciones; no  es  ya,  en  modo  alguno,  una 
solución  cubana,  y — ^como  cualquiera  otra 
reforma  que  se  confeccione  en  nuestro  da- 
ño— tiene  que  ser  absolutamente  impracti- 
cable: para  nosotros  es  una  palabra  adul- 
terada por  los  españoles,  que  oculta  su  te- 
mor, su  debilidad  y  su  falsía.  Nosotros, 
por  tanto,  la  rechazamos  con  repugnancia. 
<jCómo  aplicarla  entonces?  ¿Quién  tampo- 
co querría  aplicarla? 

lY  si  nosotros  volvemos  la  espalda  a  esas 
vanas  promesas  de  la  Metrópoli,  los  espa- 
ñoles romeristas  y  silvelistas — confimdi- 
dos  sólo  en  ese  empeño  rencoroso — se  pre- 
paran a  combatirlas  en  las  futuras  Cortes, 
de  acuerdo  con  esos  constitucionales  o  m- 
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tcgristas  de  la  Habana,  resistidos  aún  a  su 
ensayo,  a  tiempo  que  disuelto  el  antiguo 
partido  liberal  cubano,  aquellos  de  sus  más 
prominentes  afiliados  que  no  habían  em- 
puñado las  armas  por  la  honra  y  la  inde- 
pendencia de  la  patria,  renuevan  esta  no- 
che un  pacto  de  amor  y  concordia  entre  to- 
dos los  cubanos,  lamentando  entristecidos 
que  minúsculo  sanedrín  de  sus  viejos  des- 
pechados saiTitones  abatieran  su  estandarte, 
no  para  honrar  y  servir  a  sus  paisanos  mar- 
tirizados, sino  para  defender  a  la  nación 
criminal,  y  que — mutilándose  e!  alma  en 
delirio  liberticida  e  inhumano — cayeran 
prosternados  ante  los  monstruos  inferna- 
les que  personifican  la  ferocidad  española, 
.  a  la  manera  de  los  indus  animistas  que  se 
arrodillaban  a  los  pies  de  aquel  dios  abo- 
minable que  llevaba  alrededor  del  cuello 
una  sarta  de  cabezas  tronchadas,  o  esos 
egipcios  infelices  cuya  divinidad  era  un 
voraz  y  repugnante  cocodrilo ! 

Se  susurra  que  cerca  de  nosotros  ha 
puesto  España  un  oído  para  que  recoja  los 
latidos  de  nuestro  corazón  y  una  mano  que 
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sorprenda  los  secretos  de  nuestra  concien- 
cia. Que  pulse  y  oiga  en  buen  hora ;  porque 
así  sabrá  que  está  el  uno  tan  tranquilo  co- 
mo lirnpia  la  otra,  y  que  aquí,  como  herma- 
nos, estamos  todos  identificados  con  cuan- 
tos por  Cuba  sufren  o  combaten,  sintiendo 
ique  alienta  y  aletea  en  este  recinto,  cual 
invisible  mística  paloma,  el  alma  inmortal 
de  nuestra  patria,  y  que  juntos  estaremos 
para  caer  o  triunfar — ^para  triunfar,  des- 
de luego — ^con  un  solo  corazón  que  amoroso 
palpita  por  la  tierra  escarnecida  y  una  sola 
conciencia  que  rechaza  indignada  su  vili- 
pendio y  sujeción;  porque  no  hay  un  cuba- 
no sólo  que  no  esté  atormentado  por  el  mis- 
mo anhelo  de  independencia,  que  no  esté 
impulsado  por  el  mismo  propósito  de  al- 
canzarla ...  ¡ni  uno  solo ! ;  que  ésos  que  se 
mezclaron  a  las  turbas  de  embriagados  ge- 
nízaros  aclamando  en  su  partida  a  Wéyler 
o  aclamando  a  España  detrás  del  cadáver 
mutilado  del  general  Castillo. .  esos  ni  hu- 
bieran podido  apedrear  al  ilustre  guerrero, 
ni  pueden  bendecir  a  sus  bárbaros  verdu- 
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gos,  porque  no  son  españoles  ni  han  sabido 
lanii:>oco  ser  cubanos,  si  es  que  todavía  son 
hombres,  pues  al  perder  la  luz  dé  la  inteli- 
gencia han  sido  impotentes  para  eLmal  e 
incapaces  de  bien,  como  la  casta  de  mise- 
rables que  en  la  gran  visión  del  florentino 
no  estuvieron  ni  con  Dios  ni  con  el  Diablo 
y — repulsivos  al  uno  tanto  como  al  otro — 
fueron  rediazados  del  cielo  y  no  encontra- 
ron cabida  en  el  infierno! 

Los  que  somos  cubanos,  así  en  la  guerra 
como  en  la  emigración,  de  polo  a  polo  pro- 
clamamos un  sdlo  principio,  la  República; 
alentamos  con  un  solo  pensamiento,  la  in- 
dependencia de  la  patria,  y  hemos  consa- 
grado nuestra  fuerza  y  nuestro  destino  a 
un  solo  propósito  inquebrantable:  luchar 
por  ellos,  luchar  sin  descanso  ni  tregua,  lu- 
char sin  vacilación  ni  remordimiento,  aho- 
ra que  nuestra  tierra  es  un  montón  de  es- 
coniibros,  como  luchamos  cuando  era  un 
paraíso  envenenado  por  los  españoles ;  lu- 
c'har  ¡hasta  que  no  haya  más  cubanos  ca- 
paces de  empuñar  un  fusil  o  hasta  que  en- 
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cuentren  su  sepulcro  en  la  lava  de  los  in- 
cendios que  prendieran  nuestra  indigna- 
ción y  nuestra  ira  todos  los  aventureros 
que  se  atrevan  temerariamente  a  atravesar 
el  océano  para  oponerse  a  la  voluntad  su- 
prema e  incontrastable  de  un  pueblo  cuyos 
mártires  y  héroes  se  alzan  unánimes  gri- 
tando: ¡No  más  España,  no  más  rapiña, 
no  más  ultrajes,  no  más  ominosa  depen- 
dencia ! 

Si  de  veras  quiere  España  saber  lo  que 
pensamos  y  queremos,  hace  bien  en  escu- 
charnos. Con  el  corazón  destrozado  por 
sus  garras  le  decimos  de  una  vez  y  por  la 
última  vez:  necesitamos  nuestra  indepen- 
dencia; queremos  nuestra  independencia. 
Entre  tú  y  nosotras  no  cabe  más  que  la 
guerra  o  la  concordia  internacional  funda- 
da en  el  reconocimiento  de  nuestra  libre 
personalidad.  Si  eres  humana,  si  en  ti  no 
ha  desaparecido  la  razón,  si  fueses  capaz 
de  comprender  tu  propia  conveniencia,  si 
no  quieres  hundirte  en  el  abismo,  por  terca 
y  por  insensata,  pliega  tu  bandera  y  déjanos 
tranquilos  en  la  tierra  en  que  nacimos  y  que 
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ainaiiH>s;  jíorque  aun  a(iuellos  forajidos 
que  hace  cuatrocientos  años  se  ía  adjudi- 
caron por  la  fuerza  fueron  nuestros  pro- 
genitores y  no  los  tuyos;  pero  si  persistes 
en  tu  feroz  empeño  de  reducirnos  de  nue- 
vo a  la  coyunda  para  que  seamos  como  has- 
ta aquí  siervos  de  terruño  vil  estrujados 
por  tus  mercaderes  y  tu  soldadesca,  pre- 
párate a  luchar  eternamente ;  conquístanos 
si  puedes  por  las  armas;  porque  no  hay 
más  que  esta  alternativa  para  ambos:  o 
nos  sometes  o  te  sometes ! 

Todo  lo  aceptamos,  todo  lo  hemos  acep- 
tado, todo  lo  aceptaremos — la  muerte  en 
la  batalla,  la  muerte  en  el  cadalso,  la  muer- 
te por  el  hambre  o  la  epidemia,  el  destie- 
rro, el  presidio,  el  asesinato,  la  ruina  de 
nuestra  hacienda,  la  devastación  de  nues- 
tra tierra — ;  todos  los  males,  todos  los  tor- 
mentos; pero  esas  calamidades  amontona- 
das sobre  nosotros  son  menos  insufribles 
que  la  aflicción,  que  la  atrocidad,  que  la 
vergüenza  de  ser  otra  vez  los  míseros  va- 
sallos de  la  corona  de  España ! 
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Entre  ella  y  nosotros,  entre  su  odio  y 
nuestro  horror,  el  corazón  cubano,  hendido 
ix)r  el  hacha  de  sus  verdugos,  es  la  urna 
que  mana  inagotable  un  mar  de  sangre  que 
nos  ha  separado  para  siempre;  en  tanto 
que  el  furor  de  sus  cobardes  mercenarios 
ha  cubierto  nuestro  suelo  de  tantos  muer- 
tos, que  si  pudieran  amontonarse  forma- 
rían una  columna  humana  que  se  divisara 
desde  muy  apartadas  regiones,  y  que  se- 
guramente contemplarán  los  siglos  venide- 
ros, en  su  fantasía  aterrada,  como  uno  de 
los  estragos  más  horribles  de  la  historia, 
como  la  prueba  más  tremenda,  y  tan  digna 
de  admiración  como  de  lástima,  que  haya 
dado  nunca  ningún  pueblo  de  su  firmeza 
inquebrantable,  de  su  heroísmo  sin  par, 
de  su  jamás  superada  abnegación  en  ser- 
vicio y  mantenimiento  de  su  ideal  y  de 
su  fe ! 

Sí,  estamos  definitivamente  separados  de 
España  por  la  historia,  por  el  sentimiento 
y  por  la  conciencia;  y  tan  diversos  son 
nuestras  necesidades  y  nuestros  anhelos, 
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tan  opuestos  nuestros  intereses  y  nuestro 
espíritu,  que  podemos  considerarnos  no  ya 
como  dos  pueblos  enemigos,  sino  como  es- 
pecies antitéticas  e  irreconcilial)les  del  pla- 
neta. 

Su  odio  formidable  ha  encendido  nues- 
tro horror  invencible,  y  primero  que  su  'lla- 
ma en  nuestro  pec'ho  se  apagarán  las  lumi- 
narias del  firmamento.  ¡  Ah !  no  lo  pregun- 
téis a  los  que  por  dura  necesidad  demoran 
bajo  su  férula,  porque  no  son  libres  para 
declararlo,  porque  no  podrían  serlo  sino  a 
costa  del  sacrificio;  mas  preguntadlo  a  to- 
dos los  demás,  al  que  empieza  como  al  que 
acaba  'la  vida,  y  todos  os  contestarán  con 
palabras  análogas  a  las  del  insigne  patri- 
cio octogenario  (*)  que  vino  a  morir  mi- 
rando y  bendiciendo  la  estrella  refulgente 
de  nuestra  bandera,  y  que,  recogiendo  en 
el  postrer  resplandor  de  su  gran  entendi- 
miento la  amarga  experiencia  propia  y  re- 


(*)  D.  José  Silverio  Jorrín,  que  falleció  en  New 
York  a  fines  de  octubre  último,  haciendo  la  "suprema 
declaración"  en  favor  de  la  independencia  de  Cuba,  qué 
salió  a  luz  en  el  número  de  la  revista  Cuba  y  América 
correspondiente  al  i*  de  noviembre  del  año  actual 
(1897. — ^^ol.  2,  núm.  15). 
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capitulando  tenebroso  y  tristísimo  pasado, 
se  incorporó  en  el  lecho  de  agonía  para  des- 
pedirse de  sus  compatriotas,  y  allí — al  bor- 
de del  abismo  insondable  —  repitió,  para 
gloria  de  su  preclaro  nombre,  las  redento- 
ras sentencias  de  Samuel  Adams  que  cons- 
tituyen cabalmente  el  propósito,  el  interés 
y  el  ideal  de  la  Revolución:  — "Queremos 
defender  nuestro  derecho  de  gobernarnos 
y  de  votar  nuestras  contribuciones.  Que- 
remos ser  regidos  por  leyes  que  hagamos  y 
juzgados  por  hombres  de  nuestra  propia 
condición ;  pues  todo  el  que  obedece  la  vo- 
luntad de  otro  no  es  en  puridad  más  que 
un  esclavo!" 

No  cabe,  no,  reconciliación  entre  el  tira- 
íio  y  su  víctima.  Jamás  el  esclavo  rebelde 
debe  volver  amarrado  y  menos  contrito  a 
la  negra  desolación  de  su  tugurio.  ¡  Atrás, 
verdugo  de  Cuba ;  atrás  esa  mano  traidora 
que  empuña  la  pica  en  que  están  clavadas 
nuestras  entrañas!  Mas  si  quieres  estre- 
charla con  la  nuestra,  lávala  primero,  pu- 
rifícala en  las  aguas  del  arrepentimiento, 
en  el  Jordán  milagroso  de  la  Justicia ;  por- 
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que  a  semejanza  de  aquella  mano  de  la  so- 
námbula criminal,  hay  en  ella  tanta  san- 
gre, que  acaso  no  basten  para  desinfectarla 
los  perfumes  todos  de  la  Arabia ! 


OBSEQUIO 

DE — - 

Cultural.  5.  A. 


1898 

Discurso  pronunciado  en  el  mitin  que  en  acción  de 
gracias  a  la  Nación  Americana  celebraron  los 
emigrados  cubanos  de  New  York  en  Chicker- 
ing  Hall  la  noche  del  23  de  abril  de  1898, 
con  motivo  de  las  resoluciones  acordadas  el  19 
del  mismo  mes  por  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos. 
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Señoras  y  señores: 

Por  lo  mismo  que  estamos  seguros  de 
que  a  la  grandeza  pavorosa  de  este  período 
excepcional'  que  repentinamente  acaba  de 
abrirse  para  nosotros  y  para  el  mundo,  más 
que  la  oratoria  acicalada  e  impotente,  co- 
rresponde el  estampido  horrísono  de  los 
cañones  que  subvierten  o  desmoronan  los 
imperios,  pero  que  pueden  también  barrer 
como  nociva  escoria  el  despotismo  y  asen- 
tar el  derecho  sobre  altísimo  trono,  nos 
hemos  congregado  únicamente  para  una 
acción  de  gracias,  como  persuadidos  de  que 
está  más  en  su  puesto  el  tierno  reconoci- 
miento de  las  almas  buenas  cuando  apare- 
ce enalteciendo  las  férreas  y  fecundas  vir- 
tudes de  las  almas  fuertes ;  nos  hemos  reu- 
nido sólo  con  el  propósito  de  participar  en 
el  coro  universal  de  bendiciones  que  los 
cubanos,  enternecidos  de  legítima  gratitud 
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y  satisfacción,  elevan,  como  fervoroso  ho- 
sanna, para  honrar  a  los  que  consideran 
sus  favorecedores  nia^i^náninios,  a  la  pren- 
sa y  al  i)uehlo  de  esta  nación  hospitalaria 
y  generosa,  porque  en  arrolladora  mayo- 
ría sui)ieron  dar  calor  y  vida  sosteniendo 
y  amparando  a  los  que  a  su  anchuroso  seno 
vinieron  en  husca  de  refugio  seguro  contra 
la  persecución  y  de  armas  para  combatir 
la  tiranía;  y  al  Congreso  justiciero  y  au- 
gusto en  que  han  encarnado  el  (humanita- 
rio espíritu  y  la  moralidad  suprema  de 
nuestro  siglo,  los  cuales,  por  la  voz  de  los 
apóstoles  que  desde  la  colina  sagrada  del 
Capitolio  tronaron  coléricos  de  indigna- 
ción contra  los  crímenes  de  insano  despo- 
tismo, al  pronunciar  la  sentencia  irrevoca- 
ble y  sublime  que  desde  aquel  Sinai  relam- 
pagueante ha  estremecido  el  planeta  al  es- 
tallido del  rayo  que  aniquila  la  protervia 
de  nuestros  verdugos,  coronan  con  el  res- 
plandor de  un  apoteosis  la  obra  reparado- 
ra }•  divina  c[ue  redime  a  nuestro  pueblo  de 
su  largo  cautiverio  e  inaudito  martirio; 
que  rehabilita  la  honra  mancillada  de  la 
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América;  que  purifica  e  impulsa  por  más 
lutminosos  derroteros  la  civilización,  con- 
sagrando el  iheroísmo  y  la  virtud  y  limpian- 
do al  ñn  el  continente  en  que  reina  la  li- 
bertad como  única  señora  de  los  pueblos, 
de  los  monstruos  abominables  que  lo  afli- 
gían y  lo  profanaban! 

Pero  i  ah !  al  extremo'  que  hemos  alcan- 
zado, apenas  me  seria  posible  coordinar  en 
un  discurso  las  inspiraciones  que  borbotan 
del  sentimiento  y  las  ideas  que  se  atrope- 
llan  en  la  mente,  después  de  tanto  tiempo 
de  tensión  moral  y  dé  las  últimas  vio'len- 
tas  semanas  en  -que  hemos  consumido  la 
fuerza  nerviosa  de  largos  años,  deslumhra- 
dos y  estremecidos  por  sucesos  imprevis- 
tos que  se  han  precipitado  como  una  cata- 
rata estrujando  nuestras  almas ;  pero 
abriendo  a  nuestra  esperanza  horizontes 
ilimitados  de  ventura,  dibujando  al  extre- 
mo del  árido  arenal  panoramas  encanta- 
dos, espejismos  misteriosos  y  visiones  se- 
ductoras a  cuyo  influjo  levantamos  las  ma- 
nos al  cielo  prorrumpiendo  en  exclamacio- 
nes de  júbilo  o  murmurando  retazos  perdí- 
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dos  de  olvidadas  plegarias  que  suben  del 
corazón  como  bandadas  de  palomas  mensa- 
jeras aniunciando  que  sobre  las  aguas  apa- 
ciguadas irradia  sus  irisados  resplandores 
el  arco  divino  que  simboliza  la  alianza  de 
la  fuerza  y  la  justicia  en  una  nueva  y  pro- 
digiosa regeneración  de  la  conciencia  y  de 
la  historia! 

Si;  nos  ha  cabido  en  suerte  presenciar 
una  gran  crisis,  uno  de  esos  periodos  asom- 
brosos en  que  cambia  la  faz  de  los  conti- 
nentes y  se  tuerce  ef  curso  de  la  vida  uni- 
versal. 

Cuando  hablé  aquí  mismo  la  última  vez, 
os  dije  que  distinguía  claramente  cómo 
aparecía  en  medio  de  nuestra  fatigosa  con- 
tienda ''un  agente  nuevo  de  influencia  de- 
cisiva," y  que  únicamente  por  su  virtud 
modificábase  en  la  superficie  aquella  situa- 
ción de  hace  unos  cuantos  meses,  "prepa- 
rando porvenir  más  lisonjero  para  la  cau- 
sa cubana;"  y  mi  presentimiento  o  mi  pre- 
sagio se  ha  cumplido  aún  por  modo  más 
satisfactorio  de  lo  que  entonces  presumía. 
Recordaréis  que  en  aquellos  días  todos  los 
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males,  todos  los  tormentos  se  nos  figura- 
ban menos  insufribles  que  la  vergüenza  de 
ser  de  nuevo  subditos  miserables  de  una 
monarquía  distante,  decrépita  y  sin  entra- 
ñas. Mientras  tanto,  la  América  se  mos- 
traba, seguía  mostrándose  hostil  a  noso- 
tros, cuando  no  permanecía  indiferente.  Y 
todavía  el  más  fuerte  pidió  plazos,  reclamó 
a  la  faz  del  mundo,  y  con  menosprecio  de 
nuestro  martirio  y  a  la  santidad  de  nues- 
tros propósitos,  el  derecho  de  España  a  dis- 
poner todavía  de  más  tiempo  para  matar  a 
nuestros  héroes,  corromper  a  los  débiles, 
falsificar  'los  principios,  escarnecer  la  jus- 
ticia y  continuar  deshonrando  el  linaje  hu- 
mano con  la  matanza  sistemática  e  impla- 
cable de  enfermos  y  heridos,  de  mujeres  y 
niños. 

Luchando  sin  tregua  y  sin  amigos,  o  aco- 
rralado como  inmensa  piara  condenada  a 
lenta  espantosa  agonía,  ni  el  martirio  ho- 
rrendo de  tantos  infelices,  ni  la  resolución 
soberana  de  tantos  patriotas  pudieron  con- 
mover en  beneficio  de  nuestro  pueblo  a  las 
naciones  petrificadas  por  el  egoísmo  y  el 
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interés.  Kn  esc  drama  lúgul)re,  (lUc  inne- 
cesaria, ([ue  vergonzosamente  se  ha  pro- 
longado ante  la  muda  expectación  de  los 
americanos,  alguien  tenía  que  ser  culpable 
de  error  o  de  mengua;  alguien  debía  sen- 
tirse confundido  o  humillado  en  presencia 
de  ese  pueblo  exánime  y  enfrente  del  gue- 
rrero cubano,  excepcional  y  maravilloso, 
que  al  modo  que  Ayax  formidable  no  pedía 
sino  un  poco  d:e  'luz  para  combatir  aun  con- 
tra los  mismos  dioses,  sólo  ha  estado  cla- 
mando sieniipre  por  que  en  contienda  de  su- 
yo desigual  los  otros  pueblos  no  se  deshon- 
rasen sujetándole  los  brazos  para  que  el 
enemigo  lograra  asesinarlo!  Ciertamente, 
podemos  proclamarlo  sin  temor  y  ya  sin 
imprudencia :  lo  que  España  ha  estado  ha- 
ciendo en  Cuba  no  es  más  que  un  asesinato ; 
lo  que  ha  estado  haciendo  América  con 
Cuba  no  es  más  que  una  traición;  que  por 
el  heroísmo  y  e'l  martirio  hemos  adquirido 
autoridad  para  decir  con  altivez  al  mundo : 
nosotros  tenemos  razón:  obedecemos  las 
leyes  que  rigen  a  la  sociedad  j  a  la  concien- 
cia; autoridad  ¡ay!  para  decirle  también. 
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para  decirle  con  tristeza  a  la  América  la- 
tina: nosotros  somos,  si  no  los  únicos,  los 
verdaderos  americanos ;  mientras  vosotros, 
usufructuarios  de  la  herencia  y  la  gloria  de 
Bolívar  y  San  Martin,  abandonáis  a  Cuba,, 
que  es  vuestra  hermana  desgraciada,  que 
quiere  arrancarse  a  ese  mismo  vasallaje 
que  tuvisteis  por  insufrible  y  oprobioso; 
vuestra  hermana  cautiva,  que  como  vos- 
otros combate,  que  por  vosotros,  por  vues- 
tro ejemplo  y  por  vuestras  aspiraciones, 
muere !  Como  también  hemos  tenido  hasta 
ahora  razón  y  dolorosa  necesidad  de  decir 
a  los  descendientes  afortunados  de  los 
puritanos,  a  los  hijos  poderosos  de  Wash- 
ington y  Monroe:  por  vuestras  ideas,  por 
vuestro  contagio  nos  matan ;  somos  las  vic- 
timas de  vuestros  principios  y  de  vuestro 
egoísmo;  tenéis  el  deber  de  ampararnos,  o 
vuestra  enseñanza  sólo  ha  sido  una  menti- 
ra para  ruina  y  tormento  de  los  pueblos 
idealistas:  nosotros  hemos  luchado  y  'lu- 
chamos contra  los  españoles  retrógrados  y 
opresores  porque,  aun  siendo  de  su  estir- 
pe,   nos   amamantamos   a   los    pechos   de 
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vuestra  díKtrina  y  vivimos  anhelando  la 
realización  de  vuestras  profesias  y  el  cum- 
plimiento de  vuestras  promesas  redento- 
ras. El  preámbulo  de  vuestra  Declaración 
de  Independencia  ha  sido  como  un  nuevo 
Evangelio,  y  vosotros  lo  habéis  predicado 
para  que  fuera  nueva  luz  y  nuevo  día  del 
espíritu  humano.  El  fué  quien  eligió  a 
Lincoln  para  la  Presidencia;  él  quien  de- 
rrotó a  Cal'houm,  quien  emancipó  los  es- 
clavos, quien  consolidó  la  Unión  desquicia- 
da por  'la  iniquidad,  y  con  él  habéis  produci- 
do profunda  transformación  en  las  ideas 
y  las  aspiraciones  de  los  pueblos;  que  en 
el  viejo  como  en  el  nuevo  mundo  ha  sido — 
gegún  se  ha  dicho — férvido  llamamiento  a 
la  guerra,  el  canto  de  Tirteo  que  arrastra 
a  la  emancipación  y  deslumhra  y  enloquece 
con  la  esperanza ! 

Mas  lo  que  no  había  querido  hacer  por 
sí  misma  en  beneficio  de  nuestra  causa  la 
justicia,  forzó  portentosamente  a  realizar- 
lo la  delincuencia.  Estamos  a'hora  reuni- 
dos por  causa  de  un  bien  inmenso  ocasio- 
nado por  un  crimen  colosal.   La  mano  ne- 
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gra  del  español  perverso  enfureció  en  la 
noche  tenebrosa  al  águila  indolente.  Como 
para  demostrar  el  error  terrible  de  la  Amé- 
rica y  su  solidaridad  inexcusable  en  la  con- 
tienda de  los  cubanos  con  España,  algunos 
españoles — sin  duda  creyendo  representar 
el  espiritu  de  su  nación  y  el  odio  al  extran- 
jero que  simpatizaba  con  los  tormentos  in- 
concebibles de  un  pueblo  inocente  condena- 
do a  morir  de  hambre  bajo  la  bandera  cri- 
minal de  la  Conquista — saltaron  con  una 
mina  un  buque  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos  que  en  ís,  confianza  del  puerto  ami- 
go y  el  reposo  de  la  serena  noche  había  ol- 
vidado que  los  lobos  que  devoraban  a  Cuba 
eran  también  y  por  lo  mismo  enemigos  del 
género  humano !  La  nave  ponderosa  que- 
dó reducida  a  un  montón  de  metales  retor- 
cidos y  en  el  fondo  cenagoso  del  mar  ca- 
yeron destrozados  doscientos  sesenta  y  seis 
de  sus  tripulantes.    Pero  el  estallido  for- 
midable de  aquel  estrago  despertó  las  con^ 
ciencias  dormidas.  La  hecatombe  de  aque- 
llos marinos  malaventurados  demostró  que 
eran  una  misma  la  causa  de  los  cubanos  y 
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L'i  causa  de  los  aiiiericanos ;  que  teniaii  un 
enemigo  común,  el  mismo  enemigo  de  la 
civilización  y  de  la  humanidad;  aunque  a 
la  fatídica  iluminación  de  aquella  noche  si- 
niestra y  memorahle  pudo  convencerse  la 
América  aterrada  de  cuan  mezquino  re- 
sultaba el  ultraje  que  acababa  de  inferírse- 
le comparado  con  los  horrores  de  que  era 
víctima  desamparada  el  infeliz  pueblo  de 
Cuba;  jxjrque  Cuba  es  un  Gólgota  inmenso 
coronado  por  un  bosque  formidable  y  tu- 
pido de  cruces  sangrientas;  Cuba  es  tam- 
bién un  hospital  en  que  se  pudre  un  pueblo ; 
Cuba  es,  sobre  todo,  un  cementerio,  una 
fosa  sin  bordes  y  sin  fondo  en  que  van  ca- 
yendo en  procesión  fantástica  esqueletos 
maldicientes;  la  vasta  ciudad  de  tormento 
y  aflicción  que  recorren  niños  hambrientos 
en  orfandad  siniestra,  vírgenes  escuáli- 
das en  cuya  frente  y  cuyas  mejillas  se  mar- 
chitaron en  súbita  vejez  las  azucenas  y  las 
rosas,  ancianos  espectrales  que  parecen 
buscar  la  tumba  para  huir  horrorizados  de 
la  vida,  tierra  de  d'olor  y  desolación  en 
que  hay  todavía  quienes  mueren  peleando, 
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pero  donde  hay  todavía  quienes  viven  arro- 
dil'lados;  en  que  se  desangran  los  cuerpos 
y  se  degradan  las  almas ;  en  que  la  mentira, 
en  infame  contubernio  con  el  delito,  traba- 
ja, entre  ruinas,  cenizas  y  lamentos,   en 
una  obra  tenebrosa  de  perversión,  de  codi- 
cia y  de  barbarie!  ¡Ah!  por  ese  cruento 
interminable  sacrificio,  como  un  eco  de  las 
pasadas  matanzas  y  un  presentimiento  de 
las  matanzas  actuales,  de  esa  montaña  de 
muertos  hasta  ahora  sin  castigo  y  por  siem- 
pre imperdonable,  la  tierra  cubana  es  un 
arpa  llorosa  caída  en  medio  del  mar  desde 
el  coro  de  los  ángeles,  que  miran  desolados 
nuestra  desventura,  para  repetir  aquellas 
tristezas  celestes  en  el  monótono  tañer  de 
la  vihuela  en  que  exhala  su  pesar  el  campe- 
sino, en  el  cadencioso  gemir  de  las  palme- 
Tas,  en  las  quejas  entrecortadas  del  arro- 
yuelo  murmurante,  en  el  crujir  adolorido 
de  ia  cañabrava,  en  los  trinos  desesperados 
del  noctámbulo  sinsonte,  en  los  suspiros  del 
viento  entre  los  pinos,  que  abren  sus  ramas 
como   fúnebres   blandones;   en   el   rumor 
oceánico  que  se  desgrana  en  lágrimas  con- 
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tra  la  roca  o  susurra  en  el  bosque  miste- 
riosas lamentaciones,  como  si  la  tierra  y 
el  mar  y  el  ave,  testigos  de  crímenes  ho- 
rrendos y  tormentos  inmerecidos,  entona- 
sen a  comipás  con  las  almas  abatidas  ende- 
chas de  penetrante  melancolía  en  el  mise- 
rere sordo,  profundo,  universal  de  aquella 
sociedad  martirizada ! 

;Oué  mucho,  pues,  que  en  nombre  del 
pasado  tormentoso,  de  Cuba  exangüe,  de 
Cuba  crucificada,  en  nombre  de  tantos 
muertos  anónimos  o  ilustres  y  de  tantos 
héroes  oscuros  o  inmortales,  bendigamos 
la  mano  amiga  que  va  a  secar  tantas  lágri- 
mas, a  consolar  tantos  infortunios,  a  abrir 
tantos  hogares  cerrados,  a  levantar  tantos 
hogares  destruidos,  a  premiar  la  virtud  y 
la  fortaleza,  a  romper  la  enmohecida  ca- 
dena que  nos  ha  sujetado  a  un  poste  infa- 
matorio, a  redimir  las  almas  desesperadas 
y  purificar  las  almas  envilecidas  por  ser- 
vidumbre corruptora,  a-reahzar  el  milagro 
de  que  una  vez  siquiera  triunfe  el  débil  en 
la  tierra;  el  portento  de  que  brote,  en  fin, 
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una  nación  más  por  el  esfuerzo  y  la  magna- 
nimidad del  poderoso?. . . 

Mas,  con  la  temerosa  espectación  con 
que  el  egipcio  antiguo  buscaba  tras  las  ci- 
mas distantes  el  astro  radioso  que  prome- 
tía la  prosperidad  y  la  dicha,  mis  ojos  cal- 
deados miran  ihacia  la  bruma  lejana  en  el 
ansia  indecible  de  ver  surgir  sobre  el  Mo- 
rro, rendido  o  pulverizado,  como  la  gloria 
de  la  civilización,  'la  estrella  bendita  de 
nuestra  bandera !  Sí,  señores,  porque  toda- 
vía tenemos  el  deber  de  confiar,  tenemos  el 
derecho  de  esperar ! .  .  .  a  menos  que  crea- 
mos extinguido  en  el  alma  de  los  pueblos 
el  sentimiento  de  la  justicia !  Y  esa  desven- 
tura no  debe  amargar  nuestras  cavilacio- 
nes cuando  estamos  saboreando  anticipa- 
damente la  dicha  inefable  de  que  pronto 
desaparecerá  de  este  hemisferio  su  indig- 
no descubridor,  cuya  misión  única  ha  sido 
crear  pueblos  para  afanarse  en  destruirlos, 
engendrar  hijos  para  festejarse  en  la  ba- 
canal de  monstruoso  parricidio ! 

Las  naciones  que  lo  habitan  se  enorgu- 
llecerán con  fundamento  y  confianza  pro- 
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funda  en  los  destinos  de  la  humanidad,  de 
esa  IMai^istralura  S<)l3erana  que  se  ha  ele- 
vado liasta  la  Majestad  divina  al  dictar  la 
sentencia  formidable,  el  decreto  tremendo 
(|ue  cambiará  la  faz  de  la  historia;  y  los 
nicártires  del  Mainc,  bajo  las  aguas  en- 
turbiadas ;  y  los  flamencos,  desde  sus  tum- 
bas lejanas;  y  los  indios,  en  el  secreto  de 
las  selvas,  y  los  judios  y  los  moriscos,  to- 
das las  víctimas  de  la  furia  española,  lan- 
zarán un  clamor  lastimoso  a  que  unirán 
sus  voces  de  dolor  varias  generaciones  de 
cubanos,  repitiendo  la  condenación  fulmi- 
nante e  inapelable  del  destino  que  expulsa 
de  esta  mitad  del  globo  a  su  verdugo  secu- 
ar;  porque  ya  en  América  sólo  pueden 
aposentarse  las  razas  progresivas  y  huma- 
nas }' — en  consecuencia — no  hay  en  ella 
cabida  para  españoles  asesinos! 

Y  vosotras,  sombras  queridas  que  va- 
gáis por  la  patria  desolada  esperando  el  dia 
de  la  Justicia ,  dormid  en  paz :  sobre  vues- 
tros huesos,  como  en  un  trono,  se  asentará 
la  Libertad  triunfante,  y  en  su  mano  habrá 
de  ver  eternamente  el  mundo — cualquiera 
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que  sea  la  vo'luntad  de  los  fuertes — tremo- 
lar la  enseña  inmortal  que  desplegara  el 
pueblo  más  sufrido  y  heroico  del  planeta, 
y  que  consagrarán  los  siglos  por  venir  co- 
mo el  símbolo  sagrado  que  perpetúe  la  in- 
famia y  la  ruina,  el  castigo  y  la  ignominia 
de  la  nación  española! 
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EN    EL    BANQUETE   MAYIA  -  CISNEROS 


ei  4  DE  MAYO  DE  1899,  EN  EL  HOTEL  INGLATERRA,  DE  LA  HABANA. 


EN    EL    BANQUETE    MAYIA-CISNEROS 

Estoy  pensando,  señores,  en  que  asi  co- 
mo egoísta  alguno  confesó  nunca,  sino  por 
acaso,  que  lo  era,  ningún  falso  amigo  del 
pueblo,  por  ambicioso  e  interesado  que  fue- 
ra, 'ha  proclamado  jamás  que  sólo  procu- 
raba la  satisfacción  de  sus  necesidades  y 
deseos. 

No  ha  habido,  con  efecto,  demagogo  ni 
tirano  que  no  fhayan  protestado  siempre 
amar  al  pueblo  que  explotan  o  estrujan,  y 
aun  desvivirse  por  su  ventura  y  para  su 
gloria. 

Un  guerrero  popular  en  nuestras  luchas 
por  la  Independencia  publicó  hace  poco  en 
un  periódico  ilustrado  de  esta  ciudad,  co- 
mo declaración  de  principios  y  a  modo  de 
admonición  a  los  cubanos,  que  los  pueblos 
para  ser  felices  debían  regirse  no  con  la 
espada,  sino  por  la  ley.  Y  al  leer  esa  pro- 
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fesión  de  fe,  escrita  apenas  una  semana 
después  de  haber  rodado  por  el  >suelo  cuan- 
to quedaba  en  representación  de  la  legali- 
dad y  principios  revolucionarios,  al  golpe 
de  extranjeros  ligados  en  misterioso  pacto, 
recordé  que  el  feroz  e  hipócrita  emperador 
Tiberio,  asqueado  de  sus  aduladores  y  por 
desprecio  a  la  humanidad,  solía  exclamar, 
usando  la  lengua  griega  para  que  aquéllos 
no  lo  entendieran:  ;ah,  hombres  nacidos 
para  ser  esclavos! :  pero  repetía  continua- 
inente  en  latín,  para  que  todos  le  oyeran; 
exccrccndas  esse  legcs,  es  decir,  que  la  Ley' 
debe  ser  obedecida.  Porque  es  verdad  que 
en  lo  público  como  en  lo  privado  una  sola  es 
la  regla  moral  para  medir,  juzgar  y  estimar 
las  acciones;  porque  ya  se  invoque  la  di- 
cha individual,  ya  se  invoque  la  salud  del 
Estado,  la  inmoralidad  resulta  a  la  larga  y 
en  definitiva  errónea  y  funesta,  y  porque 
no  hay  nada  en  este  mundo  que  pueda,  an- 
te la  razón  y  la  conciencia,  justificar  el  de- 
lito, es  decir,  la  violación  de  la  Ley;  que  la 
justicia  es  en  el  orden  de  la  vida  humana 
lo  que  la  atracción  en  el  orden  universal 
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de  lo  creado.  Por  eso  la  inmoralidad  no  es, 
ni  puede  ser,  el  fundamento  y  la  razón  de 
la  historia.  El  maquiavelismo  y  el  jesui- 
tismo, aunque  se  practican  todavía,  están 
desacreditados  ante  la  conciencia  de  la  ci- 
vilización. Jamás  el  crimen  ha  engendrado 
el  bien ;  jamás,  por  lo  mismo,  ha  sido  tam- 
poco verdad  que  el  fin  justifica  los  medios. 

No  hay  un  so-lo  pueblo  que  no  pueda  en- 
contrar en  su  propio  seno  pruebas  tremen- 
das de  la  atroz  falsedad  de  semejante  doc- 
trina. 

Se  ha  observado  que  el  propio  Maquiave- 
lo,  que  la  ex^puso  y  recomendó,  pero  que 
no  pudo  inventarla,  porque  ella  es  tan  vieja 
como  la  ambición  que  la  engendró  para  su 
uso  y  provecho,  a  pesar  de  ser  un  hombre 
de  genio,  fracasó  en  todos  sus  planes  per- 
sonales, y  aunque  lo  quiso,  no  pudo  ver 
nunca  reaHzados  sus  proyectos ;  y  del  mis- 
mo modo  también  es  cierto  que,  antes  que 
engrandecerse  sólidamente,  se  debilitan  los 
pueblos  a  influjo  de  esas  perniciosas  doc- 
trinas, que  sólo  han  servido  para  empapar 
el  planeta  de  lágrimas  y  sangre. 
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Mas,  por  fortuna,  cada  día  es  mayor  el 
niiniero  de  los  (jue  tienen  por  más  útil  y  fe- 
cunda la  i^loria  pura  de  Washington  que 
la — por  egoísta — inútil  de  Napoleón;  y  los 
([ue  más  dignos  de  veneración  consideran 
a  aquel  sencillo  Cincinato  de  la  antigua 
Roma,  que  vuelve  al  arado  después  de  sal- 
\íu-  la  patria,  que  dignos  sictuiera  de  memo- 
ria esos  guerrilleros  como  Rosas,  o  esos 
misántropos  tartufianos  como  Francia,  que 
en  esta  nueva  América,  tan  fecunda  en 
tiranuelos  feroces,  hipócritas  o  insensatos, 
sólo  supieron  envilecer  y  atormentar  a  sus 
hermanos ;  que  si  la  espada,  que  todavía  sé 
considera  y  emplea  como  instrumento  ne- 
cesario para  redimir  a  los  hombres  de  la 
protervia  inexorable  e  inflexible,  se  vuelve 
contra  la  ley,  lastima  el  derecho  y  hiere  a 
la  justicia,  es  sólo  un  instrumento  misera- 
ble, es  un  puñal  que  convierte  al  que  lo  ma- 
neja en  un  asesino  y  en  un  verdugo,  aun- 
que invoque  el  interés  del  Estado  o  la  sa- 
lud de  la  patria ! 

Por  tales  consideraciones,  que  se  me  ocu- 
rren en'  esta  hora   confusa — recordando 
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ciertos  errores  y  rehabilitaciones  ilegiti- 
mas—,  ora  aconsejadas  por  intereses  egois- 
tas,  ora  impuestas  pol*  la  fuerza,  es  grato  y 
consolador  un  acto  como  éste,  de  estricta 
justicia,  en  que  un  grupo  de  cubanos  ani- 
mados de  generosos  sentimientos  ha  que- 
rido honrar  en  dos  compatriotas  ilustres 
la  devoción  inquebrantable  a  los  principios 
y  el  respeto  sincero  a  la  ley. 
-  No  pretendo  desvirtuar  el  mérito  del  que 
af rostro  la  muerte  en  el  combate;  pero, 
aparté  que  lo  mismo  puede  sucumbir  pe- 
leando el  que  defiende  la  patria  que  el  que 
ofende  a  la  justicia,  no  es  en  verdad  un 
héroe  quien  sólo  muestra  el  valor  que  re- 
claman y  requieren  las  empresas  marciales, 
sino  quien  rinde  culto  a  la  verdad  y  a  la 
ley  con  la  constancia  y  la  firmeza  de  la 
virtud.  En  tan  elevado,  aunque  más  exac- 
to concepto,  han  sido  también  héroes  estos 
dos  eminentes  paisanos  nuestros ;  han  sido 
grandes  por  la  perseverancia  y  la  abnega- 
ción con  que  supieron  servir  a  su  patria, 
conforme  a  un  ideal  generoso  de  civiliza- 
ción y  de  justicia.  Ambos  son  dignos  de 
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iiiiitacie')!!  en  tanto  lirado  como  de  alabanza, 
porque  fueron  dechados  de  resolución  in- 
flexible. El  uno  salió  de  la  otra  guerra 
casi  inválido,  y  no  obstante  volvió  a  esta 
otra  desde  el  destierro,  para  atravesar  pe- 
leando a  caballo  la  Isla,  de  extremo  a  ex- 
tremo, sin  flaquear  en  las  privaciones  ni 
desmayar  en  los  peligros;  y  recientemente 
ha  preferido  que  la  miseria  desencajada 
se  hospede  en  el  hogar  de  su  familia  des- 
valida, antes  que  someterse  a  la  injusticia 
triunfante,  para  no  faltar  a  su  conciencia 
de  *hombre  honrado  y  a  su  honor  de  sol- 
dado fiel .... 

El  otro  ha  sido  un  soñador  romántico  de 
la  República  y  no  vaciló  en  buscarla  y  pre- 
pararla, aun  rebelándose  contra  el  poder 
de  España.  Ha  pasado  gran  parte  de  su 
vida  en  las  conspiraciones  y  en  la  guerra, 
y  anciano  ya,  conserva  tan  recio  e  indo- 
mable su  espíritu  como  es  erecto  su  cuerpo 
de  acero,  a  punto  de  que  si  creyera  impo- 
sible la  República  de  Cuba,  por  la  conju- 
ración de  bastardos  intereses,  fuera  capaz 
de  no  vacilar  de  nuevo  un  instante,  de  com- 
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batir  otra  vez.  . .  de  combatir  aun  contra 
todo  el  poderio  de  los  fuertes,  aunque  des- 
graciadamente tuviera  que  amontonar  nue- 
vas ruinas  entre  las  ruinas  viejas  humean- 
tes todavía;  y  si  se  creyese  solo  y  tuviera 
que  sentirse  vencido  y  sin  esperanza,  el  dia 
aciago  para  él  de  ese  terrible  convencimien- 
to, acaso  encaminara  sus  pasos  al  bosque 
amigo  que  fué  asilo  del  patriotismo  y  del 
valor  antiguo,  para  terminar  allí  su  exis- 
tencia, ante  el  cielo  mudo  y  en  la  soledad 
desierta,  como  esos  ancianos  caciques  de 
algunas  tribus  indias  de  la  América  meri- 
dional que  abandonados  de  los  suyos  mue- 
ren sin  proferir  una  queja  en  el  aislamien- 
to majestuoso  de  la  selva. 

El — como  'diputado  por  el  Camagüey — 
mantuvo  en  la  Asamblea  de  Representan- 
tes, desde  el  primero  al  último  día,  ese  mis- 
mo punto  de  vista  que  le  colocó  en  situa- 
ción excepcional  y  única;  porque  aquel 
cuerpo,  que  no  era  responsable  de  la  ocu- 
pación militar  de  los  americanos,  pero  que 
confiaba  en  la  lealtad  y  la  rectitud  del  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  y  en  la  pro- 
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funda  moralidad  de  a(|uel  gran  pueblo, 
acei)ló  la  inisión  de  acondicionar  la  Revo- 
lución cubana  en  armonía  con  las  nuevas 
circunstancias  que  fueron  consecuencia 
del  vencimiento  de  España,  inspirándose 
en  la  patriótica  convicción  de  que  la  nece- 
sidad primordial  y  más  intima  de  la  Isla 
(le  Cuba  era  entonces,  como  es  ahora,  la 
paz,  el  sosiego  público,  en  interés  de  la  ci- 
vilización y  como  el  modo  más  racional  de 
asegurar  a  su  tiempo  el  advenimiento  de  la 
República,  para  que  asi — lo  mismo  en  las 
ideas  que  en  los  'hechos — pudieran  reali- 
zarse los  principios  salvadores  de  la  Revo- 
lución ;  porque  sin  paz  no  habían  de  acu- 
dir los  capitales  que  tanto  requiere  el  fo- 
mento general  del  país ;  sin  paz  no  habría 
tampoco  seguridad  para  el  trabajo  repara- 
dor ;  sin  paz  no  fuera  posible  fundar  nin- 
gún orden  estable  de  derecho  y  acaso,  por 
lo  mismo,  permaneceríamos  por  tiempo  in-' 
definido,  o  acaso  para  siempj^e,  bajo  la  dic- 
tadura militar  o  la  forzada  tutela  de  los 
extranjeros;  pues  si  pudimos  legítimamen- 
te creer  que  habíamos  realizado  nuestra 
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grande  obra,  que  habíamos  alcanzado  la 
cima  luminosa,  tras  peregrinar  por  sus 
abruptas  faldas  más  de  media  centuria  lle- 
vando la  cruz  a  cuestas,  estamos  contem- 
plando atónitos  cómo  pesa  sobre  nuestros 
hombros  enflaquecidos  y  ensangrentados, 
y  cómo  este  monte  en  que  acabamos  de  ha- 
cer alto  no  es  más  que  una  estribación  muy 
baja  de  la  cordillera  que  alza  su  mole  den- 
tada y  negra,  ocultándonos  el  cielo  azul  y 
el  horizonte  infinito;  porque  esta  cima  en 
que  estamos  aliora  no  es  precisamente  nues- 
tro viejo  Gólgota  sombrío  en  que  tanto  pa- 
decimos, mas  no  es  tampoco  la  colina  ra- 
diante del  Capitolio  por  que  tanto  sus- 
piramos. 

Aquí  la  tribu  harapienta. y  fatigada  ha 
detenido  su  marcha,  y  mientras  unos  ento- 
nan las  alabanzas  de  la  gratitud,  figurándo- 
se que,  por  obra  del  poderoso  y  en  benefi- 
cio del  débil,  presencian  maravillados  la 
encarnación  viviente  de  la  quimera,  unos 
pocos — ^como  aquel  patriarca — se  envuel- 
ven la  cabeza  con  el  manto  raído,  lamen- 
tando en  su  angustia  que,  si  en  algún  mo- 
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do  puede  estar  justificado  el  regocijo  de 
los  otros,  no  se  ha  realizado  cabal  y  cum- 
plidamente el  sueño  divino  que  agitó  el  al- 
ma dolorida  y  enferma  y  hermoseó  la  tris- 
te vida  del  pueblo  cubano,  el  glorioso  ideal 
que  calentó  y  sostuvo  su  corazón  transver- 
berado durante  la  larga  agonía  de  inmere- 
cido calvario. 

Y  yo  no  podría  decir  en  este  trance  si  es 
fortuna  o  desventura  que  dependa  de  nos- 
otros en  mucha  parte,  por  lo  menos,  que 
ese  sueño  no  se  desvanezca  como  el  arabes- 
co de  vano  humo  en  el  aire ;  que  el  último 
destello  de  nuestro  ideal,  al  modo  que  el 
copo  blanco  y  fantástico  de  la  nube  que  se 
deshace  en  el  crepúsculo  moribundo,  no  se 
extinga  para  siempre,  sumiéndonos  en  la 
eterna  noche  en  que  acabe  nuestra  historia 
sin  ruido  y  sin  honor ! 

Porque  son  ciertos  y  muy  grandes  los 
peligros  e  incontables  los  enemigos,  así 
dentro  como  fuera.  No  sé  si  ha  sido  con- 
jurada en  nuestro  daño  arteramente:  pero 
la  discordia,  en  el  dintel  de  nuestro  hogar, 
enciende  su  infernal  antorcha.  La  Revolu- 
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ción,  que  desfallece  intestada,  ha  dejado 
en  pos  de  sí  bandos  opuestos  por  únicos  he- 
rederos de  su  pasada  g'loria.  El  resto  de 
la  población  aparece  dividido  en  grupos 
anémicos  e  impotentes.  Los  españoles  se 
retraen  de  la  vida  política  o  se  alejan  de 
nuestras  playas;  y  en  medio  de  todos,  el 
interventor  extranjero  permanece  mudo 
cfomo  la  esfinge  en  el  desierto.  Nadie  ha 
podido  descubrir  todavía  su  secreto ;  nadie 
tampoco  ha  encontrado — a  lo  que  parece — 
la  fórmula  vivificante  y  salvadora;  pero 
es  triste  reconocer  que  tampoco  el  mayor 
número  ni  la  busca  ni  siquiera  la  extraña ; 
y  en  tanto  que  algunos  pretenden  desente- 
rrarla de  entre  ios  escombros  de  la  colo- 
nia, las  turbas  ignaras  y  hambrientas  es- 
peran el  pan  del  cuerpo  y  el  pan  del  alma 
de  manos  de  un  hombre  a  quien,  al  efecto, 
ornaaiientan  de  todos  los  dones,  aun  del 
don  de  los  milagros,  como  si  de  instinto 
presumieran  que  acaso  un  portento  sólo 
puede  salvarnos ! . . . 

Ah!  sí;  pero  ese  portento  puede  reali- 
zarse como  logremos  entendernos,  unirnos 
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y  disciplinarnos;  i)()rque  de  la  unión  inte- 
Ugénle  de  los  cubanos  depende  el  triunfo 
de  los  principios  revolucionarios;  coino  la 
concordia  de  todos  los  habitantes  de  esta 
tierra  aseguraría  sin  duda  la  independen- 
cia !  Aquí  no  debe  haber  más  enemigos 
irreconciliables  con  nosotros  que  la  menti- 
ra, la  arbitrariedad  y  la  usurpación.  Los 
antiguos  odios  deben  extinguirse  y  desapa- 
recer; porque  en  el  regazo  de  Cuba  caben 
como  hermanos  todos  los  hombres  recon- 
ciliados en  su  amor  y  porque  la  Revolución 
los  llamó  a  todos  sin  distinción  ninguna  a 
su  seno  y  les  abrió  los  brazos  para  que  con 
su  cooperación  y  buena  voluntad  pudiése- 
mos fundar  la  República  cubana.  Ella  no 
ha  querido  ni  podido  engañar  a  nadie ;  por 
lo  que  su  lema  es  y  debe  ser:  Concordia, 
Justicia  y  Fraternidad.  Pero  nuestra  Re- 
pública repele  y  rechaza  el  personalismo 
y  el  capricho  como  el  privilegio  y  la  vio- 
lencia, para  fundar  sobre  el  derecho  y  la 
verdad  el  imperio  de  la  Ley.  Ella  no  pue- 
de ser  ni  ha  de  ser  el  predominio  de  una 
casta  o  de  un  'hombre ;  sino  el  gobierno  de 
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todos  y  para  todos  los  ciudadanos.  Ha  de 
nacer  y  vivir  del  sufragio  ordenado  y  legi- 
timo de  la  comunidad  y  no  de  la  voluntad 
tornadiza  de  un  amo.  Es  la  civilización  re- 
gulada por  el  parlamento  como  término  de 
larga  evolución  social  y  coronamiento  de 
dolorosas  experiencias  históricas,  y  no  la 
espada  de  la  Dictadura  que  en  la  barbarie 
niilitaresca  y  rapaz  de  estados  sociales  in- 
feriores dobleg^a  a  los  pueblos  bajo  el  ta- 
cón de  un  déspota  insolente. 

Estos  dos  ilustres  compatriotas,  en  cuyo 
honor  estamos  aquí  reunidos,  representan 
esos  principios  fecundos  de  orden  y  pro- 
g^reso ;  por  lo  que  al  brindar  ahora  por  ellos, 
brindo  en  consecuencia  por  lo  que  ellos  sig- 
nifican en  nuestra  historia  política:  la  Re- 
pública cubana  como  realización  cabal  de 
la  independencia  y  el  Gobierno  Represen- 
tativo como  negación  del  desorden  y  la 
dictadura. 
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ANTONIO  MACEO 

Discurso  pronunciado  en  la  sociedad  "El  Pilar," 
la  noche  del  domingo  24  de  septiembre  de  ISSS» 
en  la  velada  que  celebró  el  club  "Calixto  Gar- 
cía" en  honor  a  la  memoria  del  Lugarteniente 
General  del  Ejército  Libertador. 


ANTONIO  MACEO 

Señoras  y  skñorks  : 

La  evolución  y  mudanzas  de  las  socie- 
dades, las  transformaciones — violentas  o 
serenas — de  cada  pueblo,  la  realización  de 
los  principios,  el  triunfo  de  las  ideas  e  in- 
tereses colectivos,   se  producen  en  lucha 
sorda  o  manifiesta,  pero  incesante;  se  ali- 
mentan del  dolor  y  se  sostienen  por  el  sa- 
crificio de  los  individuos  y  las  generacio- 
nes. El  culto  de  los  muertos,  por  lo  mismo, 
tiene  una  significación  profunda  y  al  cabo 
no  es  sino  la  consagración  y  la  fiesta  de  la 
vida.    Si  nos  reúne  ahora  la  memoria  de 
uno  de  los  nuestros  más  amados,  ya — sin 
embargo — no  encoge  y  abate  nuestros  co- 
razones aflicción  irreflexiva  y  desbordada. 
En  el  seno  de  la  tierra  que  guardó  tres  años 
sus  despojos  se  ha  extinguido  la  materia 
transitoria  para  que  no  quede  de  él  sino 
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la  esencia  inmortal  y  perfumada  de  una 
gran  vida,  de  una  vida  benéfica  y  fecunda 
que  se  ha  engrandecido  y  purificado  con 
la  muerte;  porque  ahora  son  sus  huesos 
reliquias  de  nuestro  patriotismo,  es  su  bio- 
grafía un  capítulo  resplandeciente  de  nues- 
tra historia,  y  sus  empeños  gigantescos  ac- 
túan indefectiblemente  en  nosotros,  a  mo- 
do de  agentes  o  fuerzas  morales,  influyen- 
do en  nuestra  conciencia  y  en  nuestra  con- 
ducta como  si  su  espíritu  se  hubiese  trans- 
fundido y  derramado  en  el  espíritu  de  su 
pueblo. 

Confúndese  de  tal  modo  con  la  historia 
de  los  sufrimientos  y  las  aspiraciones  de  sus 
compatriotas  la  suya  propia  y  personal,  que 
estoy  seguro  de  que  no  esperáis  de  mi  que 
pretenda  compendiarla  en  el  breve  espacio 
en  que  debo  encerrar  mi  discurso,  y  cuando 
realmente  creo  que  sólo  un  gran  poeta,  uno 
de  esos  magos  prodigiosos  que  tienen  el 
soberano  poderío  de  revivir  las  cosas  pa- 
sadas y  de  levantar  las  piedras  que  cierran 
los  sepulcros,  realizando  el  portento  de  la 
resurrección  gloriosa  de  la  carne,  debía  ser 
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quien  esta  noche  evocara  aquella  sombra 
augusta;  pero  tanto  le  veneramos  pasado 
de  esta  vida  a  otra  en  que  se  desnuda  el 
espiritu  de  su  armadura  pecadora;  de  tal 
manera  vinculamos  en  él  nuestro  orgullo 
de  patriotas  y  cubanos;  particularmente 
yo,  aunque  el  menos  favorecido  de  las  es- 
quivas musas  para  delinear  con  buril  de 
fuego  sus  contornos  desvanecidos  en  tinie- 
blas, habia  recibido  tales  muestras  de  afec- 
tuosa y  aun  exagerada  estim'ación  dé  su 
civismo  y  su  cariño,  que  aun  al  conjuro  de 
mi  voz,  si  desmayada  y  descolorida,  fra- 
ternal y  sincera,  surge  su  imagen  como  si 
por  estrecba  rompiera  la  urna  de  nuestra 
memoria,  y  tan  alta  se  nos  presenta  fuera 
de  nosotros,  que  no  cabe  en  este  recinto, 
que  aun  parece  dominar  el  hasta  ayer  tem- 
pestuoso horizonte  de  nuestra  historia ! 

Ese  nombre  suyo — no  ya  para  los  nues- 
tros, sino  también  para  oídos  extranjeros 
— despierta  mil  recuerdos  esmaltados  por 
el  sacrificio;  renueva  un  mundo  extraor- 
dinario que  parece  invención  y  fábula,  por 
lo  que  suenan  sus  dos  silabas  en  la  combi- 
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nación  armoniosa  con  el  licchizo  de  un  mis- 
terio, brillan  con  el  fulgor  del  rayo,  escon- 
den enigmas  de  la  historia  y  entrañan  se- 
cretos inviolables  de  las  almas ;  breve  y  re- 
fulgente símbolo  que  aprisiona  y  reduce  en 
un  punto  una  vida  tan  varia,  tan  múltiple 
y  tan  borrascosa,  como  el  maravilloso  cris- 
tal que  en  sus  facetas  peregrinas  sorbe  y 
derrama  a  torrentes  deslumbradores  arco 
iris*  y  a'l  modio  que  una  lágrima  fugaz  com- 
pendia un  largo  poema  de  románticos  amo- 
res, y  una  trémula  gota  de  roció  refleja  la 
l3Óveda  del  cielo,  al  oír  ese  nombre  presti- 
gioso percibimos,  por  triste  y  espantable  su- 
gestión, profundas  tribulaciones  y  hazañas 
increíbles,  por  lo  que  a  influjo  de  la  mágica 
palabra  resurge  un  pasado  grandioso,  tiem- 
bla la  tierra  al  tropel  de  las  legiones  que 
corren  al  asalto,  resuenan  estridentes  los 
clarines  llamando  a  trágicas  empresas,  re- 
linchan desenfrenados  los  corceles,  pasan 
como  trombas  las  cabalgatas  de  centauros, 
las  palmeras  en  el  llano  al  soplo  de  las  iras 
desatadas  recogen  abatidas  sus  penachos, 
la  montaña  agreste  relampaguea  a  lo  lejos 
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iluminando  el  mar  sombrío,  retumba  el  co- 
razón como  el  tambor  guerrero  que  en  el 
fondo  del  pecho  bate  a  paso  de  carga,  y  con 
asombro  y  amargura  contemplam'os,  sifi 
comprenderlo,  cómo  esas  inspiradoras  vio- 
lentas y  sublimes  que  llamamos  la  libertad, 
la  gloria  y  la  justicia — entre  martirios  y 
despojos — empujan  a  los  pueblos  por  ig- 
norados y  ásperos  senderos ! 

¿  Qué  mucho,  pues,  que  en  realidad  pro- 
pendiésemos a  exagerar  sus  méritos  insig- 
nes ?  Sus  méritos,  por  lo  demás,  no  pueden 
aquilatarse  todavía,  ni  caben  tampoco  en  el 
marco  estrecho  del  elogio  vulgar  o  la  breve 
sentida  apología;  y — ^como  quiera  que  sea 
— es  nuestro,  de  todos  los  cubanos ;  ha  sido 
la  gloria  de  un  pueblo  desesperado;  lo  per- 
dimos repentina,  inoportunamente;  senti- 
mos inconsolables — para  honra  suya  y 
nuestra  desgracia — ^que  nos  hacía  demasia- 
da falta,  de  tal  manera,  que  calumniosa 
entonces  la  cavilación  llegó  a  pretender  a 
veces  que,  a  pesar  de  los  prodigios  de  sus 
compañeros  para  contener  la  muchedum- 
bre de  enemigos,  seguía  incierta  la  batalla 
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entre  españoles  y  cubanos  porque  el  gran 
Maceo  yacía  inerte  en  el  retiro  de  su  tum- 
ba, como  fueron  inciertos  los  combates  mi- 
tológicos de  griegos  y  troyanos  porque  el 
divino  Aquiles  se  mantenía  retraído  en  el 
aislamiento  de  su  tienda! 

En  cambio,  no  seré  yo  quien  al  medir  su 
lamaño,  para  darnos  clara  cuenta  de  aquel 
inmenso  espacio  que  dejara  vacio,  establez- 
ca comparaciones  por  lo  general  ineficaces 
y  comúnmente  equivocadas;  aunque  no  es 
posible  desentenderse  de  las  condiciones 
en  que  vivió  y  actuó,  del  terreno  que  fué 
el  minúsculo  teatro  concedido  a  hazañas 
dignas  de  un  continente  dilatado,  y  mucho 
menos  de  la  hora  que  le  cupo  en  suerte,  de 
los  progresos  de  la  civilización  que  pusie- 
ron a  merced  del  enemigo  los  terribles  y 
poderosos  elementos  que  hicieron  tan  des- 
igual la  lucha,  aunque  por  lo  mismo  fuera 
de  parte  de  los  cubanos,  si  la  más  horrible, 
también  la  más  estupenda  y  gloriosa  de 
cuantas  empresas  inspiraron  la  patria  y  la 
virtud,  a  extremo  de  sernos  lícito  creer  que 
ningún  héroe  de  los  modernos  o  los  pasa- 
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dos  tiempos  puede  llegar  a  las  rodillas  de 
esos  ciclopes  de  la  rebeldía  cubana  que  es- 
tuvieron siempre  más  cerca  del  cielo  que 
los  que  en  vano  para  escalarlo  amontona- 
ron montaña  sobre  montaña ! 

No  busquéis,  en  consecuencia,  los  ému- 
los de  Maceo  ni  entre  los  que  guerrearon 
con  armas  forjadas  en  la  fragua  de  Vul- 
cano  o  amparados  por  los  dioses  inmorta- 
les; ni  entre  aquellos  mercenarios  o  vena- 
les condotieros  revestidos  de  hierro  impe- 
netrable; ni  aun  entre  los  mismos  liberta- 
dores americanos  que  tuvieron  la  fortuna 
de  arremeter  a  contrarios  armados  con  el 
viejo  fusil  de  pedernal  que  a  menudo  dis- 
paraba una  sola  vez  contra  las  lanzas  in- 
contrastadas;  ni  menos  tampoco  entre  los 
soldados  de  academia,  fríos,  metódicos,  que 
calculan  con  precisión  el  estrago,  que  pesan 
y  miden  las  complicaciones  mismas  del 
acaso,  ique  preparan  y  anuncian  una  con- 
quista como  el  astrónomo'  predice  un 
eclipse,  y  que — caladas  las  lentes  del  aná- 
lisis, alrededor  de  una  mesa,  sobre  un  pla- 
no  minucioso,   sin   peligro,    sin   emoción. 


sin  alma — deciden  de  la  vida  ajena  y  el 
destino  de  la  sociedad  como  resuelve  el  ma- 
temático sus  abstractos  problemas.  A  los 
pies  de  esos  hombres  fatídicos  suele  ir  es- 
clavizada la  victoria;  pero  de  ellos — como 
huye  la  golondrina  del  invierno  desolado — 
se  aleja  con  desencanto  la  poesía  para  con- 
sagrar enamorada  la  guirnalda  de  sus  can- 
ciones a  sus  predilectos  y  bien  amados  pa- 
ladiones, cuya  ciencia  es,  como  la  de  los  pro- 
fetas, inspiración  recóndita  y  divina;  cuya 
gloria  es  el  peligro,  cuya  grandeza  el  sa- 
crificio, cuya  virtud  el  patriotismo — a  ve- 
ces suma  de  todas  las  imperfecciones,  mas 
siempre  suma  de  todos  los  anhelos  y  nece- 
sidades de  una  estirpe — y  cuya  vida,  en 
fin,  es  una  corona  de  victorias  o  proezas 
ensangrentadas  que,  tajando  la  carne  rebel- 
de y  dura  del  mundo  con  la  espada  ceñida 
de  llamas,  esculpen  en  la  historia  un  nue- 
vo ideal  de  la  conciencia  y  de  la  vida. 

Si  acaso,  en  los  linderos  vaporosos  en 
que  se  extinguen  unas  civilizaciones  entre 
los  primeros  vagidos  de  otras  que  las  con- 
tinúan sin  parecer  aventajarlas,  pero  que 
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llevan  en  su  confusión  y  sus  trastornos  los 
gérmenes  de  una  sociedad  mejorada  y  enal- 
tecida, encontraríamos  trasuntos  de  Maceo 
entre  los  caballeros  portentosos  en  quienes 
€l  estro  inseguro,  aunque  espontáneo,  de  la 
inspiración  popular  personifica  el  origen 
heroico  y  el  mítico  amanecer  de  una  nueva 
nacionalidad :  sí,  de  esa  estirpe  de  los  gue- 
rreros fundadores,  digno  rival  de  los  Sig- 
f redos  y  Rolandos,  fué  sin  duda  el  magní- 
fico campeón  de  la  independencia  cubana, 
«1  caudillo  egregio  que  la  piedad  y  el  pa- 
triotismo levantan  del  fondo  de  la  fosa  pa- 
ra consagrarlo — al  resplandor  de  la  leyen- 
da— ^como  uno  de  los  héroes  del  ciclo  ro- 
mántico de  la  emancipación  americana. 

Contemplada  su  larga  familia,  reunida 
junto  a  la  casa  campesina,  creer íase  estar 
viendo  un  bosque  de  hombres,  por  los  alien- 
tos terribles  y  la  empinada  estatura  de  ca- 
da uno.  Nacidos  todos  ellos  para  deseo- 
llar,  fueron  criados  en  la  montaña,  respi- 
rando en  sus  alturas  el  aire  puro  en  que 
vive  el  águila  altanera.  Viviendo  del  espí- 
ritu mismo  de  las  selvas,  aquella  haturale- 


206 

za  exuberante  que  hizo  crecer  hasta  el 
-cielo  las  ceibas  y  los  cedros  les  dio  la  cor- 
pulencia dominadora  y  los  músculos  hin- 
chados de  los  atletas  estatuarios. 

Cada  mañana — como  anuncio  misterio- 
so de  su  destino — vieron  tras  la  comba  del 
mar  distante  ascender  el  Sol  como  una  hos- 
tia sangrienta  de  ignorado  sacrificio,  a 
tiempo  que  su  efluvio  encendido,  en  besos 
ardientes,  bronceaba  la  piel  de  aquellos  es- 
culturales predestinados,  consagrados  a 
fortificantes  y  dignificadofas  ocupaciones, 
entre  las  cimas  solitarias,  donde  vivieron 
con  sencillez  y  decoro,  ignorados  e  igno- 
rantes del  mundo,  hasta  que  oyeran  en  los 
riscosos  farallones  retumbar  el  trueno  que 
asordara  la  llanura ;  y  ese  día  por  siempre 
memorable,  como  si  se  les  hubiese  revela- 
do el  espíritu  de  la  patria  para  guiarlos  y 
engrandecerlos,  abandonaron  el  hogar  apa- 
cible, enarbolando  la  bandera  que  en  sus 
nervudas  manos  sería  enseña  perpetua  de 
victoria.  La  familia  toda,  reunida  a  sus 
vecinos  y  comarcanos,  como  tribu  que  co- 
mienza la  larga  peregrinación  por  el  de- 
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sierto,  se  fué  detrás  del  que  ya  desde  en- 
tonces apareció  como  el  ungido  para  la  au- 
toridad y  para  la  gloria.  Su  padre  mismo 
fué  voluntariamente  uno  de  sus  primeros 
y  uno  de  sus  mejores  soldados ;  y  el  fuerte 
anciano,  los  vastagos  robustos,  cayeron  to- 
dos uno  tras  otro,  como  los  árboles  altero- 
sos, derribados  por  el  rayo. 

Fué  el  último  de  ese  calvario  de  una 
magnífica  progenie  el  gran  campeador  de 
nuestra  fe,  en  quien  se  fundieron  y  armo- 
nizaron con  las  viriles  excelencias  de  su 
familia  las  virtudes  heroicas  de  su  pueblo, 
y — por  un  desvanecimiento  de  amor  remo- 
to e  irreprimible — en  él  se  confundieron  y 
reconciliaron  también  dos  razas  poderosas : 
la  lealtad  y  la  abnegación  que  engrande- 
cen el  alma  del  hombre  negro  y  la  inteli- 
gencia y  la  aspiración  que  inquietan  el  al- 
iña del  hombre  blanco,  cristalizaron  en  el 
alma  volcánica  que  bullía  en  aquel  que  me- 
nos semlejaba  un  mortal  que  imperecedero 
monumento  de  bronce. 

Sus  primeras  faenas  poniéndolo  en  ín- 
timo contacto  v  comercio  con  la  naturaleza 
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le  rcxclaron  los  secretos  de  la  serranía  y 
los  misterios  del  llano,  y  si  le  fué  negada 
la  palabra  (|ue  eni^afia  o  que  cautiva,  fuéle 
en  cambio  concedido  el  supremo  privilegio 
de  ser,  cuando  montado  en  su  potro,  una 
legión,  y  cuando  de  pie  sobre  el  farallón 
inabordable,  la  personificación  de  la  patria 
y  la  victoria! 

Peleando  era  una  furia.  Le  estoy  viendo 
ahora  mismo  aquel  glorioso  dia  de  la  bata- 
lla de  Naranjo,  cuando  al  avanzar  con  sus 
bravos  orientales  tropezó  de  improviso  con 
la  infantería  española  que  le  barría  el  pa- 
so, y — envuelto  por  un  vendaval  de  plomo- 
— agarraba  por  el  cinto  y  por  el  cuello  a 
sus  soldados  sorprendidos,  lanzándolos- 
cual  si  fuera  una  catapulta  sobre  la  línea 
enemiga,  que  retrocedió  como  una  piara  es- 
pantada. 

Pero  en  la  intimidad  era — en  cambio — 
una  paloma.  Su  propia  voz  brotaba  en  ron- 
quidos apagados  como  los  tiernos  arrullos 
de  una  tórtola.  Y  si  al  relampaguear  co- 
léricas sus  pupilas  negras  podían  como  el 
ceño  del  dios  olímpico  calmar  las  olas  en- 
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'crespadas  y  domar  el  tumulto  de  los  hom- 
bres, al  sonreír  se  abrían  sus  labios  como 
pétalos  de  misteriosa  flor  que  dejara  es- 
capar aromas  de  un  alma  iluminada  enton- 
ces por  el  suave  resplandor  de  una  aurora. 

Por  sus  venas,  la  sangre  del  blanco  ava- 
sallado— de  los  pecheros  ahorcados  por 
Morillo,  asesinados  por  Antoñanzas,  alan- 
ceados por  Boves — y  la  sangre  del  africa- 
no— de  esclavos  que  fueron  acaso  prínci- 
pes y  reyes  arrebatados  a  sus  lejanos  seño- 
ríos para  ser  convertidos  en  bestias  apa- 
leadas— se  mezclaron  en  cascadas  brama- 
doras, enardeciendo  su  espíritu  y  lanzando 
en  el  fondo  de  su  ser  un  grito  perenne  de 
¡libertad  y  patria!  con  los  acentos  venga- 
dores de  siglos  atormentados  y  de  genera- 
ciones encadenadas,  como  si  fuese  un  man- 
dato divino  que  por  reparadora  providen- 
cia hal'la  al  cabo  luz  para  todos  los  tugu- 
rios, castigo  para  todas  las  iniquidades, 
redentores  para  todos  los  oprimidos;  por- 
que tal  vez  en  el  corazón  y  en  el  cerebro 
(íe  su  padre,  nacido  en  tierra  de  Venezuela, 
\  ísonara  continuamente  el  inmenso  clamor 
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de  (juince  años  de  combates  en  que  más  re- 
tumbante que  la  erupción  de  los  volcanes 
andinos  estremeció  al  mundo  nuevo  el  hos- 
sana  con  que  los  americanos  emancipados 
proclaimaban  y  bendecían  el  nombre  salva- 
dor del  gran  Bolívar;  a  tiempo  que  en  el 
cerebro  y  en  el  corazón  de  su  madre,  nacida 
en  Santo  Domingo,  las  ráfagas  confidentes 
del  océano  despertaban  con  los  ecos  de  la 
infancia  remota  el  tumulto  pavoroso  con 
que  los  siervos  enfurecidos,  aclamando  al 
gran  Toussaint,  prendieron  las  hogueras 
espantosas  a  cuyo  fulgor  fantástico  pudo 
contemplar  el  César,  pálido  de  asombro,  a 
aquel  esclavo  anciano  que  pisoteaba  las 
águilas  emblemáticas  de  la  usurpación  y 
la  violencia,  como  representante  augusto 
y  venerando  de  la  dignidad  del  hombre  y 
la  justicia  de  la  historia! 

Por  eso  Maceo,  que  es  el  producto  más 
completo  y  el  fruto  más  sazonado  de  nues- 
tra primera  gran  Revolución,  es  también 
por  tal  manera  el  exponente  de  la  santidad 
de  su  espíritu;  pues  si  pudo  sobreponerse 
a  su  linaje,  si  triunfó  de  las  preocupado- 
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nes  sociales,  si  le  fué  dable  ejercer  su  te- 
rrible ministerio  y  ciñe  hoy  la  palma  de  los 
héroes,  debiólo  sobre  todo  a  aquella  Revo- 
lución magnánima  que  bajó  a  la  cabana  del 
esclavo,  rompió  sus  cadenas,  abrazó  en  su 
seno  maternal  a  todas  las  razas,  proclamó 
el  mérito  de  las  obras,  la  igualdad  en  el 
trabajo  y  el  esfuerzo,  la  concordia  en  el 
orden  y  la  justicia,  convirtiendo  el  patrio- 
tismo cubano  en  una  religión  de  paz  y 
amor,  cuyos  profetas,  cuyos  doctores,  cu- 
yos sacerdotes  y  primeros  mártires  fueron 
los  sabios,  los  ricos  y  los  privilegiados,  y 
que  al  cabo  de  diez  y  ocho  años  hicieron 
triunfar — porque  su  alto  ejemplo  e  inspi- 
ración creadora  la  infundieron  en  todos  los 
corazones — las  humildes,  los  desheredados 
y  los  siervos  de  la  vieja  colonia ! 

Para  hacer  de  una  vez  el  resumen  de 
la  vida  y  pasmosa  carrera  de  quien  si  aca- 
ba de  acertar  la  antropología  pretendiendo 
que  su  cráneo  revela  que  alguno  de  sus  an- 
tepasados perteneció  a  la  raza  de  los  incas 
—sería  el  héroe  de  tres  genealogías  de  víc- 
timas, tres  veces  vengador  y  tres  veces  un- 
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mente  el  jnicio.  en  apariencia  desclefio-so, 
(|ue  fornuilara  sobre  varón  tan  extraordi- 
nario el  hombre  f|ne  más  había  luchado — 
ann(|ne  en  vano — contra  él,  y  que  por  él 
viera  marchitarse  laureles  otorgados  por 
el  favor  o  la  ciega  fortuna.  Cuando  el 
seudo  Pacificador  exponía  a  su  gobierno, 
en  1878,  ya  reducidos  el  Camagüey  las  Vi- 
llas, sus  esperanzas  de  próximo  definitivo 
triunfo,  consignaba  asimismo  los  temores 
que  le  infundía  el  caudillo  de  Oriente,  que 
acababa  de  añadir  a  sus  proezas  sin  cuento 
los  lauros  alcanzados  en  Sabanilla,  en  el 
Arroyo  del  Naranjo  y  en  esa  famosa  Lla- 
nada en  que  el  batallón  de  San  Quintín,  en 
premio  al  nuevo  desastre  que  sufriera  por 
la  mano  de  hierro  del  guerrero  cubano,  fué 
condecorado  con  la  gloriosa  corbata  de  San 
Fernando;  "porque  allí — escribía  el  jefe 
español — ^manda  un  Antonio  Maceo,  que 
era  un  arriero  y  es  general,  que  tiene  una 
ambición  inmensa,  mucho  valor  y  mucbo 
prestigio  y  que  bajo  su  ruda  corteza  escon- 
de un  talento  natural .  .  .  /' 
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j  Qué  elogios  tan  grandes  y  tan  mereci- 
dos ! Tiene — ;  tenia ! — una  ambición 

inmensa ;  es  decir,  la  ambición  legitima,  la 
santa  ambición  de  redimir  a  su  patria  en- 
frente de  quien!  mostraba  ia  ambición  in- 
fame de  esclavizarla;  y  esconde  el  talento 
natural,  ese  talento  por  el  cual  y  su  mucho 
valor  el  desheredado  de  la  colonia  española 
adquirió  mucho  prestigio  bajo  la  bandera 
reparadora  y  justiciera  de  la  República,  a 
punto  que  de  arriero — ^por  sus  servicios, 
por  sus  méritos,  por  su  heroísmo — llegó  a 
ser  general,  y  ]  qué  general,  señores !  que 
no  ganó  sus  grados  desde  el  modesto  de  co- 
mandante de  una  partida  improvisada,  en 
las  antesalas  palaciegas,  ni  en  las  intrigas 
de  cuartel,  ni  en  los  pronunciamientos  bru- 
tales ;  si'no  que,  de  extremo  a  extremo,  des- 
de Baracoa  hasta  Mantua,  fué  regando  el 
suelo  de  la  patria  con  la  sangre  que  manaba 
de  las  veintiséis  heridas  que  acribillaron  su 
cuerpo.  .  .  en  combates  como  ése  del  Mijial, 
donde,  a  caballo  entre  sus  infantes,  lánzase 
sobre  las  bayonetas  cayendo  derribado  de 
seis  balazos,  y  por  muerto  le  arrastran  has- 
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de  él  para  si'enipre  sus  hermanos  y  compa- 
ñeros desolados,  advierten  afortunadamen- 
te que  respiraba  por  una  de  las  terribles  bo- 
cas que  en  su  pecho  abriera  la  fatal  descar- 
ga..  .  ¡  qué  general !  que  durante  diez  años 
en  cada  altura  de  Oriente  clavó  su  bandera 
libertadora  sin  que  ningún  adversario  lo- 
grara arrancarla  del  astil;  que  hizo  campa- 
ña interminable  en  la  Sierra  Maestra  con 
un  brazo  entablillado  y  llevando  en  pos  de 
si,  entre  continuos  combates  y  rodeos,  en 
vez  de  un  ejército,  un  hospital  de  sangre; 
que  luego — adiestrado  por  Gómez,  que  de 
labrador  llegó  a  ser  un  inspirado  y  sobresa- 
liente estratégico' — supo  cómo  se  invadian 
territorios  defendidos  por  falanges  vetera- 
nas, y  cómo  entre  encuentros  incesantes 
se  ocupaban,  luchando  meses  enteros  sin 
perder  un  palmo  de  tierra,  cinco  en  los  Pi- 
nares de  Mayarí,  seis  en  Guantánamo ;  por 
lo  que  identificado  con  su  maestro  y  jefe, 
a  extremo  que  si  hubiera  faltado  alguno  de 
ellos  jamás  se  realizara  la  estupenda  em- 
presa, pudo  atravesar  la  isla  estrecha,  en- 
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tre  ejércitos  burlados  y  columnas  vencidas, 
envuelto  por  las  llamas  de  continuo  uni- 
versal incendio,  en  el  desconcierto  del  país 
sorprendido  y  maravillado,  y  de  jornada 
en  jornada,  de  triunfo  en  triunfo,  de  osa- 
día en  osadía,  guiando  un  puñado  de  jine- 
tes sin  preparación  ni  municiones,  al  ful- 
gor de  los  machetes  ensangrentados,  salvó 
las  redes  de  ferrocarriles,  recorrió  las  lla- 
nuras de  Matanzas,  contempló  de  paso  ios 
murallones  artillados  de  la  Habana,  presa 
del  pánico  y  tras  los  cuales  se  había  refu- 
giado un  gran  ejército  alimentado  en  las 
tradiciones  heroicas  de  Numancia  y  las  glo- 
rias desvanecidas  de  Pavía;  rindió  de  pri- 
sa y  en  sucesión  ininterrumpida  pueblos  es- 
pantados o  delirantes  de  júbilo;  penetró 
en  las  quebradas  regiones  del  confín  occi- 
dental, encendiendo  en  los  corazones  aba- 
tidos el  ansia  de  combatir  por  la  libertad 
y  la  gloria,  desmontándose  sólo  un  instan- 
te para  sentarse  bajo  el  rojo  dosel  del  mo- 
narca español  en  la  silla  curul  de  sumiso 
municipio  que  convirtió  al  nuevo  Evange- 
lio de  la  independencia,  para  saltar  de  nue- 
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vo  s(>l)ro  el  bridón  iinpcicieiite  y  prose^^uir 
la  apocalíptica  irrupción  'hasta  que  faltó 
tierra  a  a([uel  í^alope  vertiginoso  en  que  sus 
escuadrones  espumantes  estrujaron  las  raí- 
ces venenosas  y  pis<:)tearon  las  glorias  ini- 
cuas de  la  dominación  española;  y  a  partir 
de  entonces,  p(jr  la  primera  vez,  desde  el 
^'unque  íiüe  mira  el  paso  de  los  Vientos 
hasta  los  Órganos  que  divisan  los  dos  ma- 
res, de  cumbre  en  cumbre  proclamaron 
nuestras  banderas  desplegadas,  anuncian- 
do el  triunfo  definitivo,  la  unidad  y  la  pu- 
janza de  la  Revolución! 

El  arriero  cabalgaba  junto  al  labrador 
en  aquella  marcha  pasmosa  que  Alejandro, 
Aníbal  y  Napoleón  hubieran  aplaudido,  y 
el  labrador  y  el  arriero  ciñeron  las  si-enes 
sudorosas  del  humillado  general  español 
con  una  corona  de  espinas  como  justa  ex- 
])iación  de  su  falsedad,  su  ineptitud  y  sus 
errores. 

¡Arriero  y  general!  ¡como  si  dijéramos 
leñador  y  presidente !  ¿  no  os  parecen  títu- 
los al  respeto  y  a  la  admiración  de  la  pos- 
teridad los  que  encierra  la  contraposición 
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de  esa  sentencia  del  despecho?  ¿No  os  pa- 
rece, sin  em'bargo,  incompleta?  ¡Ah,  sí! 
pues  que  debe  rectificarse  y  ampliarse  de- 
clarando con  más  exactitud  que  mientras 
vivió  bajo  la  ley  de  España  fué  y  hubiera 
sido  siempre  un  arriero  oscuro  y  im  mesti- 
zo despreciado;  pero  que  por  sus  ínclitas 
acciones  pudo  ser,  merced  a  la  ley  sabia  y 
fraternal  de  la  República  Cubana,  un  ge- 
neral que  admiró  al  mundo  y  un  héroe  que 
aman  y  bendicen  enorgullecidos  sus  compa- 
triotas! Y  ¿no  vale  más  este  juicio  irrevo- 
cable que  el  que  dicta  la  justicia  contra  los 
pretensos  defensores  de  España  que  fue- 
ron sus  contemporáneos  e  indignos  riva- 
les?. ..  . 

Y  abora  es  cuando  se  me  aparece  más 
grande  e  imponente  la  sombra  de  Maceo: 
le  veo  rumbo  a  Cuba,  sobre  la  cubierta  del 
barquichuelo  perseguido  por  el  crucero  de- 
guerra, señalando  desde  entonces  un  norte 
fijo  al  espíritu  cubano  al  trazar  en  alta  mar 
estas  palabras  que  consagró  con  el  sacrifi- 
cio: ''Impediré  con  energía  y  resolución  las 
inútiles  transacci'ones  con  España .  . .  ;"  le 
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miro  lucido  encerrado  voluntariamente  en 
un  extremo  angosto  y  árido  de  la  isla,  pro- 
tagonista de  un  gran  drama  histórico  que 
su  pueblo  contempla  con  angustia  y  orgu- 
Ho  y  el  mundo  con  asombro,  en  que,  cerca- 
do de  valladar  de  acero,  envuelto  por  ma- 
nadas de  enemigos,  durante  más  de  ocho 
meses,  vio  desbaratarse  a  sus  pies  el  oleaje 
furioso  contra  el  granito  de  la  cordillera, 
apareciendo  en  periodo  critico  y  decisivo 
de  nuestra  causa,  ese  hombre  solo,  el  tre- 
mendo y  digno  rival  de  toda  una  nación, 
como  Aníbal  enfrente  de  Roma ;  por  lo  que 
siempre  surgirá  en  mi  fantasía  erecto  y 
colosal  sobre  la  cúspide  del  Cuzco  relam- 
pagueante, azotado  por  los  vientos  de  am- 
bos mares  y  levantando  hasta  las  nubes  el 
brazo  formidable  en  que  flamea  la  bandera 
de  la  patria! 

Pero  ¡ay!  un  poco  más,  y  veo  también 
que  el  titán  desciende  de  la  montaña  a  la 
voz  del  deber.  .  .  Si  la  tierra  no  tembló, 
saltaron  los  corazones  cubanos  como  si  la 
Revolución  ^hubiera  crujido  en  sus  ci- 
mientos. 
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Paréceme  oír  todavía,  en  la  noche  azota- 
da por  relámpagos  siniestros,  su  andar  im- 
ponente ...  es  el  paso  interrumpido,  lento, 
de  una  marcha  fúnebre ...  ¿A  dónde  va 
ese  fantasma  mudo?  Camina  a  pie  en  la 
tiniebla  densa,  como  aquella  estatua  de  me- 
tal del  rey  amadb  que  a  media  noche  se  d'es- 
monta  silencioso,  abandona  el  caballo  in- 
móvil en  lo  alto  del  pedestal  de  piedra,  baja 
tiasta  el  suelo  y  se  pierde  sombrío  e  im- 
penetrable en  el  siniestro  oscuro!  Se  ha 
dicho  que  le  inundaba  el  alma  tristeza  pro- 
funda, tal  vez  un  presentimiento  lúgubre, 
mientras  absorto  buscaba  en  vano  un  paso 
al  través  de  la  trocha  bastionada .  .  .  Ha- 
bía recibido  la  'desoladora  nueva  de  que  era 
el  último  que  quedaba  ya  de  aquella  nume- 
rosa prosapia  de  atridas  cubanos:  acaba- 
ba de  caer  en  el  opuesto  confín  su  hermano 
José — ese  otro  pilar  de  bronce  que  susten- 
taba el  templo — ,  campesino  y  general  tam- 
bién, porque  fué  el  león  primogénito  de  la 
selva  de  leones,  nacido  para  pelear  en  la 
montaña,  cerca  del  rayo  y  junto  al  abismo; 
capaz  de  haber  espantado  al  romano  que 
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solo  defendió  el  puente  contra  un  ejército, 
pues  que  él  con  un  puñado  había  realizado 
prodigios  que  no  pueden  creerse,  llegando 
a  suponer  en  la  soberbia  de  su  alma  de  lla- 
mas, que  ni  la  muerte  misma  podría  derri- 
barlo!. ... 

El  triste  solitario  prosiguió  la  jornada 
incierta,  hosco  y  taciturno,  como  si  sintie- 
ra por  la  primera  vez  el  peso  abrumador 
de  su  destino;  y  cuando  el  sol  moribundo 
de  la  última  tarde  de  su  vida  depositó  un 
beso  de  gloria  en  su  frente,  que  hervía  en 
grandes  propósitos  y  magníficos  ensueños, 
montó  de  nuevo  a  caballo  y  por  impulso  ig- 
noto corrió  veloz  a  encontrar  la  muerte.  El 
choque  fué  como  un  terremoto,  y  hasta  muy 
lejos,  en  el  continente  estremecido,  sintie- 
ron los  cubanos  el  estrépito  de  su  caída.  En 
mí  sentí  como  si  el  mundo  se  hubiera  su- 
mido por  siempre  en  las  tinieblas  y  la  cau- 
sa sagrada  de  mi  corazón  y  mi  existencia 
hubiera  perecido  en  un  naufragio  pavo- 
roso ! .  .  . 

Y  ahora,  pasados  tres  años,  reanimo 
aquel  desastre :  veo  caer  los  caballos  a  mon- 


221 

tones,  sucederse  con  rapidez  aterradora  los 
muertos,  y  mientras  se  deshace  o  dispersa 
la  hueste  diezmada,  miro  a  aquel  jefe  que 
se  retira  moribundo  después  de  hacer  es- 
fuerzos sobrehumanos  por  arrastrar  al  ge- 
neral expirante  o  ya  inanimado ;  a  ése  otro, 
compañero  suyo  durante  toda  la  campaña, 
que  desangrando  se  va  por  los  breñales  a 
morir  en  la  soledad  y  en  el  misterio ...  y 
cuando  ya  el  campo  quedó  desierto  y  se 
perdió  a  lo  lejos  el  eco  del  postrer  disparo, 
percibo  con  indignación  y  con  horror  que 
unos  forajidos  enemigos  pillan  los  cadáve- 
res sagrados.  Junto  al  guerrero  gigantesco 
parece  dormir — apoyando  sobre  su  cora- 
zón paralizado  la  soberbia  cabeza  juvenil 
que  poco  antes  animara  la  luminosa  since- 
ridad de  un  alma  heroica — el  adolescente 
sublime  cuyo  nombre  querido  está  en  todos 
los  labios,  y  que  olvidó  a  su  madre  y  sus 
hermanos  ausentes  y  desconsolados,  y  a  su 
padre,  que  ansioso  lo  aguardaba  con  las  úl- 
timas nuevas  del  hogar  distante,  para 
ofrendar  su  vida  en  holocausto  a  la  fideli- 
dad V  al  honor .... 


ooo 


Al  evocar  su  tierna  y  dulce  memoria, 
veo  en  su  frente  resplandecer  como  diade- 
ma celeste  un  rayo  de  la  gloria  inmortal  de 
Maceo;  siento  junto  a  mi  el  aleteo  de  un 
ángel,  y,  conmovido,  le  pregunto :  esos  hé- 
roes que  asi  cayeron,  esos  niños  estupen- 
dos ([ue  asi  han  muerto,  esos  padres  dolo- 
ridos, esas  madres  y  esas  esposas  desespe- 
radas, ese  martirio  interminable  de  todo 
un  pueblo,'  dime :  si  no  tienen  eficacia  para 
fundar  la  patria  y  realizar  la  justicia,  ¿pa- 
ra qué  y  por  qué  empaparon  el  mundo  de 
tantas  lágrimas  amargas  y  lo  iluminaron 
con  tantos  destellos  divinos  ? . . . 


1900 
JOSÉ  DE  LA  LUZ  CABALLERO 

Discurso  pronunciado  en  la  velada  que  celebró  la 
"Asociación  de  maestros,  maestras  y  amantes 
de  la  niñez  cubana,*'  el  22  de  febrero  de  1900. 


JOSÉ  DE  LA  LUZ  CABALLERO 

Señoras  y  señores: 

Un  generoso  sentimiento  de  solidaridad, 
sin  duda,  nos  junta  esta  noche,  que  por  el 
hecho  viene  a  ser  asi  como  punto  de  inter- 
sección de  lo  porvenir  con  lo  pasado,  nos 
congrega  en  una  fiesta,  por  su  objeto  esen- 
cialmente cubana,  por  su  naturaleza  esen- 
cialmente familiar  y  por  su  origen  e  ins- 
piración esencialmente  patriótica ;  que  aquí, 
y  ahora,  se  demuestra — por  herencia  na- 
tural  de  esclarecidas  memorias  y  santas 
aspiraciones — la  compenetración  de  dos 
edades  muy  diferentes  de  nuestra  historia ; 
se  realiza  una  manifestación  de  carácter  a 
un  tiempo  social  y  psicológica,  por  donde 
— al  través  de  largos  años  y  vicisitudes  por- 
tentosas— revélase  e  iluminase  la  unidad 
moral,  el  enlace  espiritual  de  varias  gene- 
raciones, a  virtud  de  ese  profundo  instin- 
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tivo  inii)ulso  que  nos  obliga  de  vez  en  cuan- 
do, í[ue  ahora  con  más  motivo  que  otras 
veces  nos  fuerza,  antes  de  proseguir  la 
incierta  jornada,  a  volver  la  vista  hacia 
atrás,  como  si  percibiendo  dilatado  y  obs- 
curo el  tortuoso  y  abrupto  sendero,  necesi- 
táramos apoyarnos  para  no  tropezar  y 
caer,  pedir  alientos,  estímulos  y  perseve- 
rancia a  los  que  lo  recorrieron  con  gloria 
resplandeciente,  y  por  lo  mismo,  desde  le- 
jos, como  astros  benignos,  irradian  hacia 
nosotros,  sus  cuitados  sucesores,  la  lumbre 
l^endita  de  su  amor  y  de  su  fe. 

Que  esa  sombra  querida  de  nuestro  in- 
signe compatriota  no  fué  como  las  de  quie- 
nes, tal  vez  más  venturosos,  vienen  al  mun- 
do para  no  dejar  ni  huella  de  su  paso,  prué- 
balo de  modo  inconcuso  e  irrecusable  la 
causa  que  aquí  os  reúne  y  a  mi  me  com- 
promete a  dirigiros  la  palabra. 

En  vísperas  de  partir  a  tierra  extraña 
los  maestros  de  nuestras  escuelas  públicas, 
en  excursión  de  pocas  semanas,  de  la  que 
desconozco  los  motivos  y  propósitos  en  tan- 
to g'rado  como  dudo  de  la  realidad  de  sus 


227 

beneficios,  si  descontamos  los  naturales 
que  ocasionará  la  contemplación  de  pueblos 
diversos  3^  costosos  monumentos,  el  Círcu- 
lo Pedagógico  ha  considerado  necesario  y 
oportuno  evocar  la  dulce  imagen  de  uno 
de  los  más  grandes  mentores  de  la  juven- 
tud que  el  mundo  'haya  producido  jamás, 
de  un  inspirado  apóstol  de  la  educación, 
de  un  excelso  y  purísimo  patriota,  del  hom- 
bre angélico  y  cuasi  divino  que,  a  haber 
nacido  fuera  de  esta  isla  sin  ventura,  apa- 
recería ante  la  humanidad  reconocida  y 
reverente  como  uno  de  los  más  eximios  re- 
presentantes de  la  virtud  y  de  la  ciencia, 
como  uno  de  los  más  egregios  servidores  de 
la  verdad  y  de  la  civilización  de  que  debie- 
ra envanecerse  el  siglo  decimonono;  y — 
en  tal  concepto — ^le  ha  parecido  también 
conveniente  y  útil  que  alguien  recordara — 
bien  o  mal — sus  títulos  a  nuestro  cariño  y 
nuestra  veneración,  sus  títulos  incompara- 
bles a  que  se  le  recuerde  siempre,  a  que 
se  le  ame  siempre  en  esta  tierra,  al  menos 
mientras  la  habiten  como  sus  únicos  due- 
ños hombres  de  nuestra  estirpe  que  cum- 
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plan  con  el  deber  de  transmitirse  de  padres 
a  hijos  nuestra  lengua,  nuestras  glorias  y 
nuestra  nacionalidad,  pasando  de  mano  en 
mano  la  lámpara  de  alabastro  en  que  arda 
y  resplandezca  con  llama  inmortal  el  espi- 
ritu  y  la  vida  del  pueblo  cubano. 

Debo  desde  luego  advertir — aun  cuando 
no  se  necesita — ^que  mi  deslustrada  pala- 
l}ra  no  corresponde  en  manera  alguna  a 
la  gravedad  del  difícil  asunto,  ni  menos  a 
la  alteza  de  aquel  varón  maravilloso;  ya 
que  sé  que  en  ocasiones  como  ésta  suelen 
no  bastar  amor  tan  sincero  y  filial  como 
sentí  hacia  él  cuando  vivía,  y  veneración 
tan  respetuosa  y  tan  tierna  como  me  ins- 
pira su  dulce  memoria,  entretejida — cual 
yedra  del  alma — a  las  primeras  y  mejores 
impresiones  de  mi  vida. 

Acaso  por  esta  circunstancia,  al  surgir 
delante  de  mí  en  este  momento  mismo  su 
imagen  augusta,  enseñorease  del  ánimo 
plácida,  aunque  amarga  tristeza,  pues  nun- 
ca fué  más  cierta  la  observación  de  que 
no  hay  pena  tan  intensa  como  recordar  los 
tiempos  felices  en  horas  de  incertidumbre 
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y  agonía.  De  entonces  acá  he  dado  algu- 
nos pasos  demasiado  largos  por  la  tenebro- 
sa selva  del  poeta,  dejando  caer  unas  tras 
otras,  como  pétalos  descoloridos  de  perfu- 
mada flor  que  se  marchita,  esas  que  creí- 
mos encantos  de  la  existencia,  deliciosas 
mentiras  de  la  juventud,  que  son  los  espe- 
jismos de  la  mente,  a  la  manera  que  son 
los  mirajes  las  mentiras  del  desierto;  y  al 
contemplar  la  enmarañada  vía  obstruida 
por  los  despojos  de  la  lucha  y  como  empe- 
drada de  tantos  infelices  que  se  afanaron 
y  combatieron  sin  dejar  ni  nombre  ni  re- 
cuerdo, llégase,  en  trágica  cavilación,  a 
sospechar,  con  ira  tal  vez,  cuando  menos 
con  angustia  resignada,  que  la  refriega  al 
cabo  ha  sido  inútil,  estéril  el  sacrificio; 
que  comúnmente  el  esfuefzo  resulta  per- 
dido; que  en  el  mundo  todo  es  relativo  y 
todo  en  el  fondo  insignificante ;  que  los  ma- 
yores empeños  son  dolores  inmensos,  tor- 
mentos horribles  para  el  individuo,  pero 
que  nadie  conoce,  o  que  nadie  puede  medir 
ni  comprender;  que  en  la  lucha  del  vivir 
todos  a  la  postre  resultamos  vencidos,  cae- 
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«IOS,  vamos  luidiciulonos,  y  por  encima, 
bravia  y  formidable,  se  levanta  y  pasa  la 
eterna  ola  que  borra  cuanto  existe :  la  ale- 
gría, el  beroismo,  el  martirio,  pueblos,  re- 
yes, revoluciones ;  todo  eso  que  produce  al- 
gún ruido,  que  parece  constituir  lo  que  lla- 
mamos la  grandeza  humana,  y  que  en  defi- 
nitiva no  es  más  que  el  mezquino  bullir  de 
necias  o  vanas  ilusiones,  la  burbuja  miste- 
riosa que  brota  de  improviso,  lanza  instan- 
táneo reflejo  tornasolado  y  desaparece  en 
el  océano  sin  fondo  ni  riberas. 

Y,  sin  embargo,  lo  mejor,  lo  único  en 
realidad  grande,  amable  y  fecundo  son  ca- 
balmente esas  quimeras,  ilusiones  y  deli- 
rios que  pueblan  y  alegran,  como  enjam- 
bres de  abejas  de  oro,  los  años  juveniles; 
pero  que  en  la  edad  viril  o  en  la  edad  pro- 
vecta sólo  son  el  patrimonio  excepcional  y 
privilegio  exclusivo  de  las  almas  soberanas 
y  santas.  Ahuyentadlas  de  la  misera  exis- 
tencia humana,  y  decretáis  de  un  golpe  el 
predominio  de  la  animalidad  en  el  mundo, 
a  tiempo  de  apagar  todos  los  luminares  de 
la  historia.   En  cambio,  en  esas  fulgentes 
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personalidades  que  se  imponen  por  misión 
sentir  continuamente  afanes  indecibles  y 
ansias  inapagables,  desdén  por  todo  lo  te- 
rreno y  solicitud  por  todo  lo  celeste,  empe- 
ño constante  por  realizar  lo  que  parece 
utópico,  por  encarnar  lo  que  parece  ideal, 
es  donde  se  muestra  realmente  sublime  la 
humanidad;  porque  si  hay  en  el  universo 
algo  sin  disputa  superior,  algo  portentoso 
en  que  el  frágil  mortal  penetra  en  la  esfe- 
ra de  la  excelsitud  divina  que  nuestra  men- 
te concibe,  es  el  espectáculo  inefable  de  esa 
mísera  desheredada  que  en  el  encierro  y 
aislamiento  de  un  grano  de  tierra,  y  so- 
metida por  ley  ineludible  a  las  flaquezas 
y  ferocidades  de  la  materia  viviente,  vence 
las  exigencias  brutales  de  la  carne,  dome- 
ña como  a  alimañas  salvajes  las  violentas 
pasiones,  y  enaltecida  y  transfigurada  por 
la  virtud  y  por  el  amor,  se  somete  inque- 
brantable y  voluntariamente  al  tormento 
de  escudriñar  en  el  misterio  impenetrable, 
a  las  durezas  del  ascetismo,  a  la  re2:la  de 
hierro  del  deber,  a  la  insania  bienaventu- 
rada del  sacrificio! 


¿Qué  milagro  mayor  ni  más  pasmoso 
puede  realizarse  <:|ue  ese  perpetuo  milagro 
de  la  bestia  (|ue  se  doma  a  sí  misma,  para 
convertirse,  purificada  de  su  vil  escoria, 
ora  en  el  sabio  que  consume  su  juventud 
y  sus  fuerzas  persiguiendo  lo  que  no  se  en- 
cuentra nunca;  ora  en  el  santo  que  todo  lo 
desprecia  soñando  en  lo  que  no  será  jamás ; 
ora,  en  fin,  en  el  mártir  ofreciéndose  en  ho- 
locausto ante  las  aras  de  nobles  anhelos 
que  no  ha  de  ver  realizados,  que  probable- 
mente no  han  de  realizarse  en  tiempo  al- 
guno?. .  . 

Y  por  ventura  el  empleo  más  útil  de  la 
existencia,  la  misión  más  fecundante  aún 
cuando  más  áspera  y  espinosa,  ¿no  consis- 
te en  andar  entre  los  demás  'hombres,  re- 
medando al  sol  del  firmamento,  con  una 
antorcha  en  la  mano  para  alumbrarles  el 
camino;  consumirse  para  que  haya  quien 
vea  y  no  caiga;  empeñarse  con  ardorosa 
piedad  en  que  el  bruto  que  se  enrosca  y  hos- 
peda en  el  fondo  de  nuestras  entrañas,  co- 
co enorme  oruga,  despierte  de  su  somno- 
lencia de  larva,  respire  el  ambiente  embaí- 
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samado  por  los  aromas  de  la  idealidad  y  el 
sentimiento,  y  en  nueva  y  magnifica  trans- 
formación tienda  las  alas  nacaradas  en  pos 
de  la  región  serena  y  radiante  del  bien,  de 
la  belleza  y  la  verdad  ? 

Si  todo  ello  no  fuera  al  cabo  sino  enga- 
ñoso y  falso  devaneo,  ¿no  vale,  sin  embar- 
go, la  pena  de  intentarse?  ¿no  evidencia 
cuando  menos  una  naturaleza  exquisita  en 
quien  se  propone  tan  supremo  fin,  un  alma 
superior  que  nos  da  la  medida  de  nuestra 
grandeza,  que  revela — sobre  todo — la  ca- 
pacidad de  nuestra  organización  humana 
para  mejorar,  para  ascender  en  la  infinita 
escala  de  los  seres  y  las  ideas,  para  no  des- 
esperar nunca  comipletamente  ni  de  nues- 
tra condición  ni  de  nuestro  destino?  ;No 
es  un  consuelo  fortificante  el  que  resulta 
mirando  de  cerca  a  esos  escogidos  o  pre- 
destinados que  siquiera,  al  menos,  nos  re- 
concilian con  nuestra  miseria,  inspirándo- 
nos lástima  por  los  que  se  arrastran  en 
el  cieno,  y  respeto  y  amor  por  esta  pobre 
acongojada  humanidad?    ^ 
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Empero,  mientras  solamente  debamos 
contemplar  y  reverenciar,  yo  me  siento 
animado  de  igual,  si  no  mayor  devoción 
que  los  demás,  y  singularmente  ante  la  plá- 
cida y  beatifica  memoria  del  sublime  edu- 
cador y  patriota ;  aunque,  francamente,  se- 
ñores, no  acierto  cómo  presentarlo  a  vues- 
tros ojos,  aun  en  lo  que  sólo  tendría  que 
ser  rapidísimo  bosquejo,  deseando — pues 
€|ue  es  consiguiente — ser  exacto  y  completo 
en  cuanto  me  sea  dable ;  porque  ¿  cómo  des- 
cribir y  exponer  la  personalidad  de  nin- 
gún hombre  ?  ¿quién  sería  capaz  de  no  tem- 
blar al  intentarlo?  ¿quién  tampoco  puede 
jamás  penetrar  hasta  el  sedimento  último 
del  ser  humano,  hasta  la  esfera  íntima,  re- 
cóndita y  siempre  arcana  de  la  conciencia, 
ni  percibir  con  lucidez  la  relación  cabal  y 
la  influencia  cierta  de  cualquier  hombre, 
por  notoria  que  haya  sido  su  participación 
en  el  desenvolvimiento  de  su  país  y  en  un 
momento  determinado  de  su  historia? 

Por  otra  parte,  aun  renunciando — como 
tengo  que  hacerlo — a  un  examen  siquiera 
somero  de  sus  doctrinas  como  educador  y 
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como  filósofo,  por  más  que  son  éstas  las 
fases  más  luminosas  y  originales  en  que  se 
ofrece  a  la  admiración  y  al  respeto  de  sus 
conciudadanos,  seria  siempre  muy  difícil 
narrar  brevemente,  a  pesar  de  haber  sido 
tan  sencilla,  la  noble  vida  de  José  de  la  Luz 
Caballero;  porque  corre  parejas,  está  en- 
lazada, identificada  con  la  historia  de  esta 
isla,  y  no  es  hacedero,  como  veis,  ence- 
rrarla en  los  límites  naturales  de  una  con- 
ferencia. 

Empieza  ella  con  el  siglo  y  termina  ha- 
ce treinta  y  ocho  años:  abraza,  pues,  ex- 
tenso periodo  de  esplendor  material,  mer- 
cantil y  agrícola;  de  sensualidad  ruda  y 
bárbara;  de  miserias  sociales  y  alternati- 
vas políticas ;  primero,  igualdad  de  condi- 
ción a  ambos  lados  del  océano  durante  lar- 
go espacio  de  tiempo  entre  los  españoles  y 
sus  descendientes,  y  luego  brutal  milita- 
rismo y  tiranía  cada  vez  más  odiosa  y  fu- 
nesta; dos  razas  superpuestas,  el  colono 
oprimiendo  al  esclavo,  y  a  su  vez  oprimido 
por  el  forastero;  y  de  ahí  la  germinación 
más  o  menos  sorda  de  pasiones  sombrías, 
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el  fermento  de  la  rebeldía  o  la  inconformi- 
da<l,  la  confusión  natural  de  tendencias  in- 
cipientes y  va^'as;  periodo  obscuro,  «gene- 
rador de  embriones  de  escasa  viabilidad, 
en  que  el  pueblo — acjtiella  masa  de  esclavos 
y  explotadores — semeja,  visto  desde  aquí, 
un  pólipo  informe  y  colosal  arrastrándose 
y  hozando  en  una  tierra  primaveral  y  exu- 
berante, en  sus  mayores  porciones  sin  ro- 
turación ni  cultivo;  población  abigarrada 
que  crecía  con  dificultad,  viviendo,  ya  dise- 
minada por  los  campos  en  incomunicación 
casi  completa ;  ya  apiñándose  en  ciudades 
costeras  o  como  perdidas — aqui  entre  fra- 
gas— allí  en  medio  de  inmensas  llanuras, 
bajo  la  ley  impuesta  desde  la  capital,  peque- 
ña Babilonia,  emporio  militar,  traficante  y 
supersticioso:  en  resumen,  una  verdadera 
colonia  de  plantación,  con  su  aristocracia 
de  fastuosos  hacendados  y  su  burguesía 
de  comerciantes;  laboratorio  sin  arte  ni 
ciencia  consagrado  a  fabricar  azúcar  ruti- 
nariamente ;  sociedad  de  tipo  más  o  menos 
primitivo,  donde  toda  aspiración  se  cifraba 
en  hacer  fortuna  o  en  despilfarrar  en  el 
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deleite  malhadados  caudales  como  ofrenda 
a  la  vanidad  imprevisora  y  al  egoísmo  des- 
enfrenado; donde  la  grandeza  se  funda- 
ba en  la  desigualdad  de  condición  o  de  di- 
nero; donde  el  Estado  todo  lo  centraliza- 
ba, todo  lo  absorbía  y  lo  agostaba  todo; 
donde  la  autoridad  no  se  manifestaba  sino 
por  la  fuerza  avasalladora  y  opresiva ;  don- 
de, en  fin,  ningún  ideal  rasgaba  con  un  ra- 
yo tibio  la  espesa  obscuridad  de  las  almas, 
pues  que  abajo  apenas  si  asomaba  todavía 
la  conciencia  humana,  mientras  arriba  ca- 
si había  desaparecido. 

En  esta  atmósfera  caliginosa,  en  este 
medio  social  sin  virtud  y  sin  poesía,  si- 
tuado entre  una  república  demasiado  jo- 
A^en  y  ya  corroídas  por  un  cáncer  sus  en- 
trañas, y  viejas  tierras  españolas  en  que 
razas  diversas  amontonadas  dormitaban 
como  monstruos  perezosos  e  inofensivos, 
vino  al  mundo,  en  esta  ciudad  de  la  Haba- 
na, hace  un  siglo,  el  ii  de  julio  de  1800, 
José  de  la  Luz  y  Caballero. 

Pudiera  de  un  rasgo  hacer  el  compendio 
de  su  existencia,  en  lo  que  tuvo  de  exclusi- 
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vanicnlc  personal,  dicicndoos  que  pasó  de 
ella  unos  veinte  años  en  el  Seminario  y  el 
retiro  del  claustro;  que  luego — y  en  dos  di- 
ferentes ocasiones,  aunque  por  diversos 
motivos — viajó  un  tiempo  relativamente 
largo,  siempre  investigando,  estudiando  y 
aprendiendo,  y  que,  maestro  de  profesión, 
por  sus  inclinaciones  y  por  su  patriotismo, 
después  de  predicar  una  filosofía  tan  sóli- 
da como  brillante,  fundó,  en  su  edad  madu- 
ra, un  gran  colegio  dentro  del  cual  trans- 
currió, en  beneficio  y  para  ihonra  de  los  cu- 
banos, la  última  parte  de  una  vida  fecunda 
e  inmaculada. 

Un  examen  breve,  pero  atento  de  toda 
ella,  me  impone  contemplarlo  aunque  sólo 
sea  en  dos  de  sus  aspectos  generales  que 
se  completan,  el  de  su  personalidad  inte- 
rior— moral  e  intelectual — y  el  de  su  per- 
sonalidad social,  o  sea  su  individualidad 
y  su  influencia. 

Desde  luego  no  vacilo  en  declarar  que 
en  él — a  mi  juicio — lo  singular,  lo  exquisi- 
to, lo  grande,  muy  grande  ciertamente,  fué 
su  persona,  el  hombre,  el  ser  extraordina- 
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rio  ornado  por  próvida  naturaleza  con  to- 
das las  dotes  y  todas  las  excelencias  huma- 
nas, pues  que  realizó  en  medio  de  nosotros 
un  tipo  moral  incomparable  en  que  se  fun- 
dieron, como  dos  perfumes  mezclados  en 
vaso  íie  precioso  metal,  la  virtud  antigua 
y  la  virtud  cristiana,  el  alma  de  un  discípu- 
lo de  Sócrates  con  el  alma  de  un  discípulo 
de  Cristo,  la  serenidad  de  un  sabio  de  la 
Grecia  de  los  estoicos  y  el  amoroso  desin- 
terés de  un  hombre  del  Evangelio,  sobre  los 
cuales  d'ebió  haberse  cernido  constantemen- 
te la  mística  paloma  de  la  Inspiración  di- 
vina. 

Había  nacido  con  el  espíritu  preparado 
para  la  virtud,  con  el  cerebro  preparado 
para  la  sabiduría,  con  el  corazón  prepara- 
do para  el  amor.  En  el  blando  regazo  de  la 
santa  matrona  que  fué  su  madre,  bebió  a 
raudales,  como  a  ubérrimos  pechos,  la  ca- 
ridad, el  sentimiento  fraternal  de  la  fami- 
ha,  los  afectos  delicados  y  tiernos.  Su  na- 
turaleza sensible  y  su  carácter  bondadoso, 
■en  el  ardor  de  su  temperamento  y  de  su 
raza,  decidieron  su  inclinación  a  la  vida 
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estiTcliosa  \'  meditativa,  en  (|uc  pareció  co- 
mo consagrado  a  la  contemplación  de  la 
A'crdad  sii])rema  }-  la  adoración  del  sobera- 
no bien. 

Aqnellos  tiempos  eran  sosegados,  monó- 
tonos y  prosaicos  sobremanera.  España 
])or  entonces  era  la  patria  madre  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  cubanos.  Unos  y 
otros  españoles,  los  de  allende  y  aquende  el 
mar,  constituían  una  misma  nación,  sin  las 
injuriosas  diferencias  posteriores,  el  pri- 
mer efecto  de  las  cuales  habría  de  ser  la 
gran  revolución  en  que  se  desprendiera  la 
América  latina  tras  largo  e  intenso  estre- 
mecimiento que  partió  en  pedazos  la  regia 
corona  con  que  los  monarcas  de  España 
ceñían  a  modo  de  inmenso  zodíaco  los  dos 
hemisferios  de  su  dominación. 

La  juventud  de  Luz  Caballero  pudo,  por 
lo  mismo,  florecer  en  la  tranquilidad  y  el 
reposo,  al  abrigo  de  las  tempestades  polí- 
ticas, y  deslizarse  quieta  y  sin  preocupa- 
ciones bajo  la  égida  del  sereno  hogar  de  su 
familia,  perfumado  de  oraciones  como  un 
santuario,  y  bajo  las  bóvedas  del  claustro 
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donde,  como  lumbre  del  cielo,  como  se  fil- 
traban multicolores  los  rayos  solares  al  tra- 
vés de  los  vidrios  de  las  ojivas,  recibía  la 
enseñanza  de  los  sacerdotes,  oyendo  junta- 
mente de  sus  labios  la  palabra  de  la  iglesia 
que  le  imponía  sus  dogmas  y  la  palabra  de 
la  filosofía  que  le  insinuaba  sus  negaciones. 
La  doctrina  de  la  iglesia  católica,  la  re- 
ligiosidad de  su  madre,  aquella  vida  de  pre- 
ces y  recogimiento,  el  comercio  continuo 
con  las  cosas  sagradas,  sus  prácticas  ritua- 
les, los  estudios  escolásticos  del  Semina- 
rio, el  empleo  del  latín,  rudo  verbo  de  un 
pensamiento  petrificado,  fueron  lenta,  pero 
firmísimamente  formando  los  fundamen- 
tos de  su  carácter.  Y  así,  por  su  índole 
propia  y  aquellas  peculiares  condiciones  de 
su  educación  primera,  no  llegará  a  ser  un 
gran  escritor  ni  un  gran  artista  el  cjue  ha- 
blando con  elocuencia  ingenua  y  arrastra- 
dora mostrará  el  fuego  y  la  unción  de  los 
admirables  padres  del  siglo  IV;  porque  su 
imaginación  habrá  perdido  la  paleta  mági- 
ca que  decora  y  aviva  las  ideas,  sin  que 
pueda  yo  afirmar  si  con  salud  menos  que- 
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l)ranlada  desde  lan  temprano  hubiera  des- 
plegado la  potencia  constructora  de  esos  es- 
casos poetas  del  pensamiento  que  asoliibra- 
i-on  al  mundo  por  la  audacia  y  la  simetría 
de  sus  sistemas  filosóficos,  ya  que  atesora- 
ba, con  la  fe  más)  viva  en  el  porvenir  de 
la  humanidad  en  razón  de  su  creencia  en 
la  bondad  infinita  de  una  Providencia  di- 
vina, como  suprema  síntesis,  talento  pers- 
picuo y  poderoso,  verdadera  autonomía 
mental,  y  saber  tan  vasto  como  profundo, 
a  extremo — bien  lo  recordaréis — que  al  fin 
de  sus  días  se  le  llamaba  "el  maestro  de  to- 
das las  ciencias''. 

Jamás  tampoco  será  hombre  de  acción 
en  el  sentido  que  vulgarmente  se  da  a  este 
vocablo.  Nada  en  él  ni  fuera  de  él  le  in- 
clinaba ni  podía  inclinarle  hacia  el  lado 
violento  y  trágico  de  la  vida.  Por  su  genio 
apacible  y  sus  hábitos  sedentarios  habría 
de  tomar  otros  rumbos  su  actividad,  bien 
que  la  época  tampoco  consentía  ni  exigía 
mucho  más,  y  en  este  concepto  cabe  decirse 
que  fué  cuanto  podía  y  debía  ser  un  hom- 
bre de  su  condición  y  de  su  tiempo. 
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Cuando  llegaron  hasta  Cuba  los  sacu- 
dimientos de  la  Península  y  de  sus  colonias 
continentales,  el  efecto  fué  muy  pasajero, 
y  él — ^por  otra  parte — era  apenas  un  ado- 
lescente. Más  tarde,  cuando  ya  hubo  al- 
canzado la  mayoría  de  su  edad,  Cuba  no 
había  alcanzado  aún  la  mayoría  de  la  suya : 
era  entonces  menos  que  un  pueblo  moderno, 
era  un  inmenso  bazar  de  esclavos,  y  para 
serlo  perpetuamente  acaso,  o  para  conti- 
nuar siéndolo  algún  tiempo  más,  vio  con 
la  imprevisión  de  su  ignorancia  sorpren- 
dida, o  con  el  desabrimiento  de  su  sensua- 
lidad perturbada,  la  gran- catástrofe  de  la 
Tierra  Firme ;  por  lo  que  fué  vano  intento 
el  de  que  aquí  clavara  sus  garras  Bl  Águila 
Negra,  o  que  brillaran  en  el  horizonte  cu- 
bano Los  Soles  de  Bolívar. 

Posteriormente  todavía,  si  ese  pueblo 
materializado  llegaba  a  aspirar  a  un  cam- 
bio en  su  condición  política,  la  idea  capi- 
tal, el  sentimiento  originario  y  propulsivo 
habían  de  ser  la  idea  y  el  sentimiento  de 
salvar  inicuas  riquezas  materiales  a  true- 
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que  del  mantenimiento  por  tiempo  indefini- 
do de  la  institución  de  la  esclavitud. 

¿Era  posible,  en  tales  circunstancias,  que 
un  hombre  inteligente,  justo  y  tan  bueno, 
tan  humano  como  Luz  Caballero,  simpati- 
zara con  aquel  espíritu  político  que,  por  su 
forma,  era  entonces  desnaturalizado,  y  por 
sus  móviles  abominable?  ¿No  era  legítimo 
también  que  no  creyese  viable  ninguna  ten- 
tativa que  hubiera  de  ser  forzosamente  la 
tentativa  de  muy  reducida  minoría? 

Por  supuesto  que  habréis  comprendido 
que  aludo -únicamente  a  las  tendencias  po- 
líticas de  la  primera  mitad  del  siglo,  cuan- 
do) la  mayor  parte  de  los  revolucionarios 
cubanos  solicitaba  el  amparo  y  ayuda  d'el 
extranjero — de  México,  Colombia  y  a  la 
postre  de  los  Estados  Unidos — ,  no  por  odio 
a  España,  ni  por  amor  a  las  libertad  y  a 
la  independencia;  sino  por  conservar  con 
el  latifundio  del  ingenio  la  situación  pri- 
vilegiada de  los  señores  feudales  de  la  co- 
lonia, que  vivían  y  querían  seguir  viviendo 
felizmente,  a  expensas  del  crimen  infame 
de  la  esclavitud  v  de  la  trata  africana. 
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Luego  que  Cuba,  por  causas  diversas  y 
remotas,  haya  elaborado  y  acariciado  otra 
aspiración  más  legitima  y  más  castiza,  ya 
él  será  un  anciano,  afligido  por  tenaces 
achaques,  pobrisimo  de  fuerzas  f isicas,  des- 
ligado casi  de  la  tierra,  preocupado  fervo- 
rosamente del  cielo,  sin  confianza  apenas 
en  los  suyos,  y  muy  escasa,  si  alguna  fe,  en 
el  inmediato  porvenir  de  su  pais. 

Se  ha  publicado — entre  esos  aforismos 
suyos  que,  por  lo  común,  eran  *sólo  ideas 
sueltas  que  habrían  de  desenvolverse  lue- 
go— uno  que — oscuro  y  todo  como  tenia 
que  ser — permite  columbrar  algo  asi  como 
su  filosofía  de  la  historia  cubana,  en  que 
se  muestra  su  punto  de  vista  general,  ex- 
plicando de  paso  su  actitud  y  sus  profun- 
das miras.  Consideraba  que  los  pueblos  no 
podían  modificarse  sino  por  la  fuerza  o 
por  la  educación,  y  que  sin  la  oportunidad, 
sin  la  concurrencia  de  hechos  físicos  y  mo- 
rales, el  genio  mismo,  porque  es  incapaz  de 
crearlos  a  su  antojo,  sería  absolutamente 
impotente  como  descuidara  —  arrastrado 
por  el  deseo  y  las  opiniones  de  su  partido — 
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el  estudio  de  todas  las  circunstancias  ex- 
teriores e  interiores  del  problema,  y  por 
la  observación  de  las  que  determinaban  el 
nuestro,  creía  que  ni  el  propio  Napoleón 
Bonaparte — al  que  en  cierto  sentido  ponía 
tan  alto  como  Jorge  Washington — hubie- 
ra podido  producir  con  éxito  una  revolu- 
ción en  la  isla  de  Cuba  por  entonces.  En 
su  concepto,  era  su  pueblo  una  oveja  que 
sólo  amenazada  en  sus  propiedades  mate- 
riales se  hubiera  convertido  en  león;  por 
lo  que  ante  su  juicioso  y  sereno  civismo  no 
había  más  que  dos  procedimientos  que  se- 
guir :  o  la  incierta  violencia  o  la  perseve- 
rante preparación ;  o  ''golpes  de  cuerda" — 
como  decía — o  el  giita  cavat  lapidem;  y, 
naturalmente,  para  él  la  elección  no  pudo 
ser  dudosa. 

De  ahí  que  su  carácter,  su  vocación  y 
las  condiciones  públicas  enderezaran  por 
mejores  rumbos  su  patriotismo  ardiente, 
pero  reflexivo;  que  comprendiera  que  la 
obra  que  debía  proponerse  era  de  regene- 
ración, de  creación  lenta  y  difícil,  porque 
había  de  empezarse,  si  se  quería  fundar 
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con  solidez,  por  lo  interior  y  no  por  lo  ex- 
terno, por  dentro,  por  el  alma  misma  de  la 
gente  cubana.  Solía  repetir  la  máxima  de 
Shelling:  "Dad  al  hombre  la  conciencia  de 
lo  que  es,  y  pronto  será  lo  que  debe  ser". 
Por  todas  partes  veía  sólo  esclavos  negros 
y  blancos  esclavos,  una  muchedumbre 
egoísta,  fría  y  envilecida.  Palpando  tan- 
tas miserias  sociales,  su  perspicacia  no  po- 
día engañarle.  Era  preciso  iluminar  las 
conciencias,  purificarlas,  sanear  aquella  po- 
dredumbre, infundir  un  alma  nueva  en 
aquel  cuerpo  gangrenado. 

El  era  capaz  de  abnegación  y  desinterés 
para  desdeñar  todos  los  atractivos  de  la  vi- 
da, a  fin  4e  acometer  la  magna  empresa  de 
•restauración  intelectual  y  moral;  pero  sus 
deseos  ardientes  no  pudieron  realizarse  en 
'seguida,  y  aunque  el  mal  estado  de  su  sa- 
lud le  obligó  a  ausentarse  de  la  patria,  re- 
gresó sin  embargo  a  poco,  por  habérsele 
complicado  inicuamente — como  sabéis — en 
la  célebre  causa  de  conspiración  de  1844. 

E'ste  grave  incidente,  en  que  tuvo  oca- 
sión de  patentizar  la  entereza  y  rectitud  de 
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su  carácter,  si  naturalmente  aumentó  su 
])rcstií;i(),  en  cam'l)i()  agravó  sus  dolencias, 
a  punto  de  que  en  lo  sucesivo,  débil  y  muy 
delicado  siempre,  le  será  imposible  todo  es- 
fuerzo grande  y  sostenido.  Esto  explica 
([ue  no  concluyera  la  impugnación  famosa 
del  eclecticismo  de  Cousin  y  el  doctrina- 
rismo  político  de  que  el  ilustre  Guizot  era 
el  elocuente  corifeo,  la  cual  había  empren- 
dido resueltamente  desde  1839  en  ruidosa 
polémica ;  asi  como  que  nos  veamos  priva- 
dos de  otros  trabajos  que  había  anunciado 
y  preparaba,  entre  ellos  un  estudio  relativo 
al  cerebro,  otro  acerca  de  la  metafísica  de 
Maine  de  Biran,  y  sobre  todo  el  que  debía 
ser  la  exposición  sistemática  de  su  propia 
filosofía. 

Pero  esos  tenaces  achaques  que  tantos 
proipósitos  y  beneficios  malograron  no  le 
impidieron  abandonar  al  cabo  su  retiro  e 
inacción  forzada,  para  fundar,  como  lo 
hizo  en  1848,  el  por  muchos  conceptos  in- 
comparable colegio  de  El  Salvador,  desde 
donde,  hasta  el  fin  de  sus  días  y  durante  ca- 
torce años,  consagrado  a  la  educación  de 
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la  juventud'  cubana,  ejerció  influencia  po- 
derosa, directamente  en  sus  discípulos  e 
indirectamente  en  la  sociedad  toda. 

Es  verdad  que  se  había  desentendido  de 
intervenir  por  modo  inmediato  en  las  cues- 
tiones de  actualidad,  de  plantear  por  su 
parte  y  pretender  resolver  los  problemas 
complicados  o  pavorosos  de  que  dependía 
la  suerte  futura  del  país.  No  predicó,  por 
lo  mismo,  declarada  y  abiertamente  ningún 
programa  político,  ni  se  permitió  manifes- 
tación alguna  en  este  sentido.  Y  aunque 
tampoco  abogó  en  público  contra  la  trata  y 
la  esclavitud,  ni  hubiese  podido — por  lo 
demás — intentarlo  siquiera,  fué  sincero 
abolicionista,  }'  todos  lo  sabían;  como  que 
en  el  círculo  de  sus  amigos  condenaba  aque- 
llas abominaciones  en  que  lo  menos  negro 
que  veía  era  k  piel  del  infeliz  africano.  Su 
acción,  por  tal  manera,  fué  indirecta,  como 
lo  explica  su  ilustrado  biógrafo,  el  cual  ma- 
nifiesta no  abrigar  el  temor  de  cometer 
irreverencia  comparándola  con  la  acción 
del  Evangelio. 

Porque  en  su  esfera,  y  conforme  a  los 
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dictados  de  su  hucu  juicio,  propagó  con  se- 
rena conciencia  José  de  la  Luz  Caballero 
contra  todas  las  iniquidades  y  siempre  pre- 
dicó en  el  mismo  asiento  de  los  capitanes 
generales  recelosos  y  omnipotentes,  en  el 
antro  mismo  de  los  negreros  oligarcas,  los 
principios  fecundos  de  moralidad  pública 
y  privada  que  llevan  en  sí,  como  forzosas 
naturales  consecuencias,  la  ruina  de  la  ti- 
ranía, la  afirmación  viril  de  la  dignidad  del 
hombre,  la  inequívoca  condenación  de  aquel 
régimen  de  despotismo  y  envilecimiento... 
¿Quién  como  él  se  atrevió  a  tanto? 
¿  Quién  como  él  santificó  la  elocuencia  con- 
virtiéndola, no  en  instrumento  de  vulgares 
ambiciones  personales,  sino  en  bálsamo  y 
panacea  de  las  desventuras  de  la  patria  y 
verbo  divino  de  las  más  santas  aspiracio- 
nes de  la  virtud  ? El  mundo  no  pue- 
de, no  debe  olvidar  jamás  que  aquel  an- 
ciano sencillo,  fuerte  en  la  verdad  y  sin 
más  amparo  que  la  pureza  de  su  concien- 
cia, una  noche  por  siempre  memorable,  en 
sublime  arranque  de  justificación  y  de  pie- 
dad,  profirió  una  palabra  inmortal,  ardieü- 
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te  como  las  obyurgaciones  de  los  profetas, 
terrible  como  la  maldición  del  justo  a  la 
ciudad  infame ;  palabra  esencial,  profunda, 
positivamente  revolucionaria ! . . . . 

i  Ah !  bien  me  acuerdo.  Yo  estaba  allí,  si 
bien  era  demasiado  niño;  pero  pude  oiría, 
y  no  se  me  ha  olvidado  nunca.  Vivíamos 
en  la  colonia  militar,  y  en  la  sala  espaciosa 
del  colegio  encontrábanse  reunidos  el  re- 
presentante de  la  autoridad  pública  y  los 
amos  de  esclavos,  los  señores  afortunados 
y  satisfechos ...  El  maestro  hablaba  en  el 
silencio  imponente  y  el  recogimiento  del 
concurso  subyugado...  No  sé  lo  que  iba  di- 
ciendo ;  mas,  de  repente,  le  vi  erguirse  ilu- 
minado y  casi  sobrenatural,  alzó  hacia  el 
cielo  entrambas  manos  y  resonó  en  el  es- 
pacio, como  voz  descendida  de  lo  alto,  esta 
sentencia  formidable:  "Antes  quisiera  yo, 
no  digo  que  se  desplomaran  las  institucio- 
nes de  los  hombres — reyes  y  emperado- 
res— ,  los  astros  misuTOs  del  firmamento, 
que  ver  caer  del  pecho  humano  el  senti- 
miento de  la  justicia,  ese  sol  del  mundo 
morar'. 
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ImUoiiccs,  no  fuá  más  que  un  instante, 
pero  creí  que  i)or  los  aires  retumbaba  el 
trueno  divino  y  que  la  tierra  toda  temblaba 
estremecida  en  el  fragor  relampagueante 
de  un  Apocalipsis;  y  hoy,  cuando  ya  han 
pasado  tantos  años  y  tantos  acontecimien- 
tos, no  puedo  menos  sino  figurarme  aquel 
colegio  como  una  montaña  altísima  y  sa- 
grada, pedestal  gigantesco  y  esplendoroso 
sobre  el  cual  el  patriota  cubano  alza  la 
frente  coronada,  como  por  una  diadema, 
de  los  resplandores  del  cielo ;  porque  aque- 
llas expresiones  suyas  parécenme  el  verbo 
ele  una  nueva  creación  en  los  espacios  o  en 
la  historia,  y  difícilmente  concibe  pasma- 
do el  pensamiento  que  no  fueran  proferi- 
das desde  la  tribuna  tempestuosa  de  la  Con- 
vención  o   sobre    la  cima   inflamada   del 
Sinaí. 

Agrupábase  a  oír  aquella  elocuencia  ma- 
jestuosa y  dignificadora  lo  más  selecto  de 
la  población.  Naturalmente,  de  esa  mane- 
ra no  enseñaba  ni  podía  enseñar  ninguna 
ciencia  especial.  Era,  antes  que  un  profe- 
sor, el  maestro,  el  educador,  un  escultor  de 
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almas,  un  artista  de  hombres,  y  así — ni 
más  ni  menos — consideraba  y  entendía  él 
la  gran  misión  que  voluntariamente  se  im- 
pusiera. 

El  colegio,  en  consecuencia,  fué  más  que 
una  academia  libre  o  una  escuela  fructífera 
de  ciencia;  fué  una  como  pequeña  iglesia, 
a  la  manera  de  aquellas  primeras  beatíficas 
comunidades  cristianas;  un  hogar  en  que, 
hermanos  todos  los  discípulos,  se  desenvol- 
vían al  calor  de  las  sonrisas  del  maestro, 
de  cuyos  labios  manaban  la  doctrina  y  el 
consejo  como  un  rocío  de  bendición  y  de 
vida. 

Porque  él  cuidaba  de  sembrar  en  los  co- 
razones la  buena  semilla,  a  la  vez  de  nutrir 
con  sano  alimento  las  inteligencias,  en 
consonancia  con  los  reclamos  del  tiempo. 
"Hbmbres  más  bien  que  académicos — so- 
lía decir — es  la  necesidad  de  la  época !''  ya 
que  para  él,  educar  era  templar  el  alma, 
fortalecerla  para  la  lucha  de  la  vida ;  for- 
mar antes  que  pedantescos  doctores  que 
conociesen  las  materias  de  los  libros,  que 
sólo  poscA'Xran  k  ciencia  enteca  que  cuando 
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más  llei>*a  a  crear  los  hoinúncidos  de  Wáj^- 
ner,  hombres  que  viviesen  del  espíritu  de 
rectitud  y  no  del  espíritu  del  temor,  fuer- 
tes de  ánimo  y  prudentes  y  enteros  en  to- 
das las  vicisitudes  y  alternativas  de  la  exis- 
tencia. 

Figuraos,  señores,  una  sociedad  en  que 
predominaran  tales  caracteres,  y  compren- 
deréis que  un'a  parte  de  ella  no  podría  ser 
esclava  de  la  otra  parte;  sino  que  juntas, 
en  la  suprema  dignidad  del  derecho,  en  vez 
de  formar  unía  ruin  manada,  constituirían 
un  pueblo  libre  y  dueño  de  sí  mismo. 

Esta  consideración  explica  cómo  el  dul- 
ce maestro  mereció  de  unos  el  anatema, 
mientras  reviste  para  otros  su  veneranda 
memoria  los  caracteres  de  las  cosas  sagra- 
das ;  y  por  qué  aquellos  le  miran,  al  modo 
c[ue  los  fariseos  a  Cristo,  como  el  enemigo 
de  la  ley  vigente,  el  adversario  actual  y 
vencedor  futuro  de  todas  las  injusticias  y 
maldades ;  en  tanto  que  los  demás  le  ben- 
dicen como  símbolo  de  las  más  nobles  as- 
piraciones de  su  patria,  como  un  reforma- 
dor, como  tm  enviado,  el  amigo  de  su  pue- 
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blo,  el  buen  consejero,  el  guía  infalible  y 
generoso  que  en  la  noche  oscura  presiente 
y  anuncia  la  próxima  festividad  de  la  ma- 
ñana, el  genio  que  concibe  una  idea  salva- 
dora y  consagra  su  existencia  a  sembrarla 
en  el  surco  de  la  'historia. 

Pero  si  en  sustancia  el  tipo  sublime  de 
hombres  que  el  educador  cubano  concibie- 
ra para  amoldar  a  él  el  alma  de  sus  compa- 
triotas fué  inspirado  en  las  páginas  del 
Evangelio,  no  puede  inferirse  que  hubiera 
ni  soñado  siquiera  convertir  su  país  en  un 
convento  de  frailes  ensimismados  en  extá- 
tica contemplación,  mientras  los  extraños 
y  los  perversos  se  repartieran  como  botín 
de  guerra  las  prosperidades  terrenales.  Yo 
sé  que  se  ha  dicho,  fundadamente  en  al- 
gún sentido,  que  la  lógica  interna,  que  la 
dialéctica  de  la  idea  cristiana  conduce  al 
monacato,  al  despego  de  la  vida  social,  al 
desasimiento  y  despreocupación  respecto 
de  los  grandes  e  inmediatos  intereses  de  la 
colectividad ;  yo  sé  también  que  no  rompió 
el  cristianismo  desde  luego  las  cadenas  de 
los  siervos;  pero  sé  al  mismo  tiempo  que 


256 

si  infunde  lumiildad  hasta  el  envilecimien- 
to, como  en  Jacopone  de  Todi,  despierta 
también  el  sentido  político  y  el  ardor  repu- 
blicano, como  en  Arnaldo  de  Brescia;  por- 
que el  reformador  de  Galilea  al  cabo  no 
trajo  al  mundo  la  paz,  sino  la  guerra,  y  su 
propia  doctrina,  que  consiente  tantas  inter- 
pretaciones, sin  otras  armas  a  veces  que  la 
palabra,  puede  producir  profundas  y  tras- 
cendentales conmociones.  ¿No  recordáis  a 
aquel  pontífice  Inocencio  Til,  que  montado 
en  una  muía  y  empuñando  un  crucifijo  es- 
tremeció la  cristiandad  a  la  manera  de""un 
terremoto?  Porque  la  verdad  es  que  si  no 
siempre  una  doctrina  esgrime  el  acero,  casi 
siempre  una  espada  ensangrentada  hasta 
el  puño  no  es  otra  cosa  en  la  historia  huma- 
na que  el  buril  inconsciente  y  tremendo  que 
esculpe  en  la  carne  del  mundo  un  ideal  dis- 
tante concebido  en  la  serenidad  apacible 
del  pensamiento  . 

Observaciones  semejantes  explican  tam- 
bién cómo  no  siendo  ni  político  ni  menos  re- 
volucionario José  de  la  Luz  Caballero,  fué 
— no  obstante — un  precursor.  Después  de 
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SU  muerte  ocurrieron  sucesos  que  segura- 
mente él  no  esperaba.  Pero  las  semillas  ha- 
bían germinado,  y  al  fin  hemos  aprendido 
y  debemos  tener  siempre  muy  presente, 
con  más  motivos  ahora  mismo,  en  esta  con- 
fusión y  zozobra  en  que  vivimos,  que  no 
se  debe  desesperar  por  completo,  en  nin- 
guna circunstancia,  de  la  humana  virtud  y 
dignidad. 

'Por  eso,  para  mí,  la  gran  contienda  de 
1868,  surgiendo  de  la  podredumbre  colo- 
nial y  como  su  sorprendente  derivación, 
fué  un  verdadero  milagro.  Pero  notad,  se- 
ñores, que  sobrevino  como  fruto  de  la  en- 
señanza de  aquellos  maestros  admirables 
que  fueron  faros  altísimos  que  desde  el  al- 
borear del  siglo  irradiaron  sobre  Cuba  du- 
r'ante  cincuenta  años  la  luz  de  su  estupen- 
da inteligencia  y  el  calor  vivificante  de  sus 
grandes  corazones — el  padre  Caballero,  el 
padre  Várela,  José  Antonio  Saco  y  los  po- 
cos que  les  acompañaron  o  siguieron.  Ellos 
sí  fueron  realmente  el  pasmoso  milagro  de 
nuestra  histori'a,  a  punto  de  parecemos  in- 
comprensibles su  aparición  y  su  ministerio. 
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"N'  él  inisnio,  ese  adorable  y  excelso  José  de 
la  Luz  y  Caballero,  ¿cómo  explicar  su  per- 
sonalidad en  nuestro  suelo  sin  apelar  a  los 
l)rodigios?  ¿Cómo  concebir  entre  tanta  mi- 
seria su  pureza,  entre  tanta  abyección  su 
rectitud,  entre  tantos  apetitos  mezquinos 
sus  generosas  ansias?  Porque,  ¿quién  co- 
mo él  fué  bueno  y  dulce,  sin  mancilla,  sin 
vanidad  ni  soberbia,  todo  amor  y  virtud, 
sabiduría  y  fortaieza?  Yo  no  sé,  señores, 
de  ningún  hijo  de  mujer  que  en  justicia  pu- 
diera más  que  él  merecer  que  se  le  llame 
''hijo  de  Dios;"  y  entre  tantos  beneficios 
como  derramó  en  torno  suyo,  tengo  por 
más  inapreciable  el  idealismo  que  infundió 
en  nuestras  arterias  como  antídoto  enér- 
gico de  la  degradante  e  inhumana  brutali- 
dad de  su  época! 

Fué,  pues,  por  lo  que  he  podido  deciros, 
una  gloria  humana,  y  la  gloria  personal 
más  alta  y  más  pura  de  la  isla  de  Cuba. 
Han  corrido  muchos  años  después  de  él,  que 
fué  la  santidad  y  la  sabiduría,  flor  divina 
que  no  parece  nacida  en  el  cieno  de  la  tie- 
rra, sino  caída  por  acaso  de  un  mundo  me- 
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jor ;  vinieron  otros  que  representaron  el  he- 
roísmo y  la  gloria,  sobrevinieron  mudanzas 
y  trastornos/ y — ya  lo  estáis  viendo — su 
noaiibre  se  guarda  sin  embargo  en  el  cora- 
zón cubano  como  guardan  los  hijos  las  sa- 
gradas cenizas  de  sus  padres,  y  ¡ojalá  to- 
dos le  vieran  siempre  en  la  sucesión  de  los 
tiempos  tan  grande  como  le  contempla  mi 
cariño,  tan  vivo  como  le  tengo  ante  mis 
ojos:  anciano  cuando  no  era  muy  viejo  to- 
davía ;  doblado  por  la  enfermedad  y  la  fa- 
tiga de  penoso  vivir ;  demacrado  como  el 
anacoreta  de  la  Tebaida;  pero  de  voz  ro- 
busta y  vibradora  como  si  debiera  resonar 
en  el  fondo  mismo  de  las  almas;  de  aspec- 
to sencillo  y  venerable  y  tan  limpio  por  fue- 
ra como  por  dentro;  de  mirar  perretrante 
y  húmedo,  circuida  la  soberbia  cabeza  con 
el  místico  halo  que  ciñe  la  frente  de  los  bie- 
naventurados ! — porque  en  un  largo  perío- 
do de  nuestra  historia  fué  su  grande  espí- 
ritu cifra  y  compendio  del  espíritu  cubano ! 
Quizás  por  lo  mismo  se  sintiera  al  fin 
desfallecer.  Alguien  ha  afirmado  que  a 
punto  de  morir  hubo  de  exclamar  con  me- 
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lancolía :  "muero  de  cansancio,  de  cansan- 
cio ;"  mas  ¿  quién  no  se  cansa  alg-una  vez  de 
la  vida?  ¿Qué  cubano  que  piense  en  las  vi- 
cisitudes de  su  patria  no  ha  querido  en  más 
de  una  ocasión  lanzar  un  grito  de  angus- 
tia inmortal  o  de  suprema  cólera  y  caer  en 
el  acto  en  el  reposo  y  en  la  nada?  ¿Quién 
es  tan  desventurado  que  no  haya  sentido, 
una  vez  sola  siquiera,  nuestra  miseria  hu- 
mana, la  inmensidad  de  nuestro  orgullo,  la 
crudeza  de  nuestras  pasiones,  y  nuestra 
fragilidad  y  nuestra  impotencia?  ¿Quién, 
a  menudo,  no  medita  sombríamente  sobre 
la  brutalidad  de  la  lucha  y  los  triunfos  es- 
candalosos de  la  protervia  ?  ¿  Quién,  en  fin, 
como  el  poeta,  no  cree  que  la  historia  del 
mundo  es  la  condenación  del  mundo?  Ekn- 
pero,  hombre  del  temple  de  Luz  Caballero 
jamás  hubiera — como  Fausto — tendido  la 
miaño,  a  impulso  del  desencanto,  buscando 
la  copa  de  cristal  que  convida  a  la  última 
''solemne  libación;"  y  si  alguna  vez  sintió 
en  su  ánimo  el  frío  del  desaliento — él,  que 
mientras  más  viejo  se  sentía  más  esparta- 
no— ,  sería  seguramente  sólo  cuando  hu- 
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biera  observado  motivos  que  le  hicieran 
desconfiar  de  la  virtud  de  sus  paisanos  y 
temblar  por  el  porvenir  de  la  patria,  entre 
tanta  flaqueza,  ignorancia  y  desunión ;  esa 
desunión  nuestra  que  parece  nuestro  peca- 
do original,  que  pudiera  ser  nuestro  delito 
y  nuestro  ruina,  y  contra  la  cual  clamaba, 
contra  la  cual — si  viviese  ahora — clamaría 
con  todas  sus  fuerzas,  como  cuando  repetía 
el  famoso  verso  del  Cancionero  de  Petrar- 
ca, pidiendo  paz — paz  entre  los  cubanos — 
en  un  gemido  de  angustia  y  desesperación ! 
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Discurso  pronunciado  el  12  de  agosto  del  año  1901 
en  el  teatro  Nacional,  con  motivo  de  la  función 
verificada  en  memoria  del  egregio  cubano  José 
Martí  y  como  ofrenda  a  su  anciana  madre. 
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Se:ñoras  y  señoreís: 

La  iniciativa  tan  oportuna  y  tan  noble  de 
un  diario  cubano — como  hace  pocas  sema- 
nas la  generosa  iniciativa  de  un  diario  es- 
pañol— 'congrega  aqui  esta  noche  a  la  so- 
ciedad habanera,  poniendo  a  prueba  una 
vez  más  los  sentimientos  que  mueven  y 
enaltecen  a  este  pueblo  nuestro,  que  para 
que  otros  vivan  o  sean  menos  desgr^aciados 
no  se  cansa  jamás  de  ser  bueno,  merman- 
do en  la  paz  por  la  caridad  y  la  beneficen- 
cia su  hacienda  casi  agotada,  con  la  mis- 
ma decisión  con  que  por  la  patria  y  la  justi- 
cia derramó  en  la  guerra  su  sangre  empo- 
brecida. 

Esta — como  lo  fué  la  precedente — es 
una  fiesta  benéfica;  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad, por  cristianos  impulsos  en  unos^  por 
patriotismo  en  toda  esta  distinguida  con- 
currencia ;  pero  es  también  para  gran  par- 
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le  <lc  ella,  si  no  para  todos  nosotros,  la  pia- 
dosa solemnidad  en  que  bendecimos  al  com- 
patriota muerto  en  el  respeto  y  el  alivio  de 
su  madre  anciana  y  ciega,  de  la  matrona 
venerable,  desvalida  y  triste  que,  como  Cu- 
ba, su  rival  celosa,  apenas  se  consuela  to- 
davía en  la  gloria  'del  hijo  insigne  y  bien 
amado,  de  la  irreparable  calamidad  de  su 
pérdida. 

Y  soy  yo,  el  menos  competente  y  autori- 
zado acaso,  quien  debe  hablaros  de  él  un 
momento,  cuando  necesitaría  el  estro  del 
trovero  que  en  las  veladas  del  feudal  casti- 
llo revivía  a  los  héroes  cantando  sus  proe- 
zas; cuando  envidio  la  elocuencia  de  que 
esta  tribuna  conserva  aún  los  últimos  acen- 
tos inspirados,  como  la  concha  marina  que 
en  murmullo  misterioso  repite  la  música 
sagrada  de  reciente  tempestad,  y,  sobre  to- 
do, cuando  para  hablar  dignamente  de  él, 
fuera  indispensable  hablar  como  sólo  él  ha- 
blaba, y  convertir  este  profano  escenario 
en  un  cáliz  de  oro  y  la  desmayada  palabra 
éri  una  hostia;  porque  al  pronunciarse  el 
nombre  de  Martí,  en  la  conciencia  cubana 
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como  de  inmensa  tumba  se  alzan  legiones 
de  mártires  risueños  y  paladines  imponen- 
tes con  las  manos  juntas,  y  debieran  enmu- 
-decer  los  vivos  poniéndose  de  pie  mientras 
oran  o  bendicen  arrodillados  tantos  muer- 
tos ! 

^?iO  obstante,  ahora  mismo,  porque  vi- 
vimos entre  inquietudes  y  temores,  dentro 
de  una  situación,  si  oscura,  por  fortuna  y 
por  fuerza  transitoria ;  porque  nos  burla  el 
enemigo  tradicional,  que  aun  vencido  en 
la  gran  contienda  de  las  armas  quisiera, 
sin  embargo — reacio  y  rencoroso — triun- 
far todavía  en  su  empeño  satánico  de  humi- 
llar a  los  cubanos  redimidos  malogr9,ndo 
sus  nobles  esperanzas;  porque  todo  es  in- 
cierto al  presente  y  no  se  vislumbra  el  ca- 
mino de  salud,  entre  ambiciones  y  cuitas, 
entre  gente  desconcertada  que  no  se  deci- 
de a  amarse  para  salvar  la  patria,  sino  que 
parece  odiarse  entre  si  a  ñn  de  asegurar 
mejor  mezquinos  intereses  personales ;  por- 
que quiere  envolvernos  como  la  niebla  mor- 
tal la  traición  sutil  y  desalmada  que  ma- 
quina en  el  misterio  la  ruina  y  deshonra  de 
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tina  estirpe  esclarecida  con  el  total  eclipse 
de  su  ideal  sublime  de  nacionalidad,  de 
ventura  y  de  gloria,  se  pretende  ciega- 
mente que  este  pasajero  infortunio,  este 
momentáneo  anárquico  trastorno,  este 
pandemonio  de  rencores,  apetitos  y  apos- 
.tasias,  que  han  aparecido  a  su  hora,  por 
ley  ineludible  de  la  humana  condición  y 
desventura,  son  das  consecuencias  forzo- 
•sas,  no  de  la  podredumbre  colonial  de  que 
'necesariamente  provienen,  sino — ¡qué  sar- 
casmo!— de  la  temipestad  desencadenada 
contra  ella  al  conjuro  de  Marti;  por  lo 
que,  al  amparo  de  supuesta  angustia  pa- 
triótica, del  temor  fingido  de  que  perda- 
mos el  ideal  y  la  raza  en  próximo  defini- 
tivo naufragio,  se  murmura  que  su  obra 
ha  sido  funesta  y  aun  se  atreven  el  des- 
varío y  el  desalnior  a  erigirse  en  jueces 
suyos,  sañudos  e  implacables,  anticipando, 
en  nombre  de  la  posteridad  suprimida,  la 
execración  de  su  miemoria! 

No  porque  juicios  tan  desfavorables, 
aunque  indefendibles,  que  cada  cual  tiene 
el  derecho  de  adoptar  y  mantener  si  le  pía- 
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ce,  puedan  en  modo  alguno  afectar  a  la 
egregia  personalidad  tan  identificada  con 
•nuestro  destino  y  nuestros  dolores,  sino 
porque  acaso  revelan  una  tendencia  perni- 
ciosa en  nuestra  politica,  conviene  recoger- 
los aun  cuando  sólo  el  tiempo  indispensa- 
ble para  condenarlos ;  pero  forzoso  es  pro- 
clamar desde  luego,  en  nombre  de  Martí 
y  en  nombre  de  Cuba,  que  no  hay  pala- 
bras en  ningún  idioma  más  dignas  del  or- 
gullo del  uno  y  de  la  santidad  de  la  otra 
para  contestar  debidamente  ofuscación 
tan  apasionada  y  ciega,  que  las  de  per- 
dón y  olvido,  tan  merecidos  por  quienes 
insultan  a  Cuba,  que  está  purificada  por 
espantoso  martirio,  y  maldicen  a  Marti, 
que  está  consagrado  por  el  sacrificio  y 
por  la  gloria,  cuando  no  supieron,  en  cam- 
bio, esgrimir  a  tiempo  siquiera  esas  ar- 
omas familiares  d>e  las  pasiones  bajas  o 
furiosas — el  veneno  y  el  puñal — contra 
tantos  representantes  de  España  que  fue- 
ron verdugos  inexorables  de  esta  patria 
martirizada,  o  al  menos  contra  ese  Wéyler, 
que  fué  el  monstruo  infame  que  espantó  a 
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la  ci\'iHzaci(')n  y  dcshonrí')  a  la  especie  lui- 
iiiiana ! 

líl  misino  Martí,  como  si  viera  cu  j)rofe- 
cia  esta  hora  turbia,  souaudo  sieuipre  cu 
la  recouciliación  y  cu  la  concordia,  había 
contestado  de  antemano,  y  como  si  saliese 
del  seno  de  la  tierra  en  que  descansa,  se  es- 
cucha la  voz  de  su  angélica  piedad  dictan- 
do severa,  como  un  legado  de  paz,  justicia 
y  amor,  palabras  inmortales  y  para  noso- 
tros obligatorias,  al  sentenciar  que  de  nin- 
gún modo  es  necesario  responder  con  ira 
desde  aquí ;  porque  si  son  cubanos  que  ye- 
rran, jamás  hemos  de  olvidar  que  son  cu- 
banos ;  aunque  tampoco  de  ningún  modo  es 
necesario  disculparnos  de  aquella  lealtad 
de  corazón  que  nos  manda  ostentar  por 
sobre  nuestras  cabezas  el  culto  de  los  que 
murieron  por  nosotros;  que  es  un  desven- 
turado el  hijo  de  Cuba  que  no  lo  ostenta ; 
porque  en  propagar  después  del  sacrificio 
el  culto  de  los  que  supieron  inmolarse  hay 
más  honra  que  en  haber  ostentado  en  el 
^sombrero,  durante  la  inmolación,  la  cinta 
de  hule  de  los  sacrificadores ! 
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Mas  quienes  así  usurpan  los  derechos  del 
porvenir  y  de  la  historia  debieran  saber 
que  si  les  mueve  en  realidad  el  temor  de 
que  gente  extraña  y  d^espiadada  amenace 
de  ruina  nuestra  estirpe  y  sus  más  santas 
aspiraciones,  todavía  tendrían  que  lamen- 
tarse y  maldecir  en  nombre  del  propio 
Marti;  porque,  ¿quién  como  él  se  estreme- 
cía de  horror  a  la  idea  de  nuestra  desapari- 
ción como  pueblo  de  espíritu  latino,  ni  se 
retorcía  de  dolor  en  la  cavilación  de  que 
pudiera  gente  irrespetuosa  profanar  nues- 
tro solar  querido,  anulando  par,a  siempre  la 
raza  soñadora  y  heroica  de  los  cubanos  ? 

¿  Quién  es  el  que  por  cariño  a  esta  tierra 
y  sus  amables  moradores  podría  acercarse 
a  esa  sombra  gigantesca  y  dulce  sin  per- 
suadirse de  que  siempre  estaría  de  acuerdo 
con  él  para  defender  y  honrar  la  patria  co- 
mún, sin  sentir,  por  lo  mismo,  que  no  hizo 
otra  cosa  en  vida  que  buscar  en  las  tinie- 
blas todas  las  manos — amigas  o  enemi- 
gas— para  limpiarlas,  aun  lavándolas  en  su 
sangre  redentora,  de  las  impurezas  colo- 
niales, y  estrecharlas  con  la  suya  sin  man- 


272 

cilla;  con  esa  mano' de  patricio  que  supo  a 
toda  hora  apretar  con  fraternal  cariño  la 
del  señor  y  el  esclavo,  del  caucásico  y  el 
africano,  del  blanco  y  el  negro;  la  mano 
nerviosa  con  que  manejó  como  una  lanza 
de  batalla  su  pluma  peregrina  de  artista; 
la  misma  mano  firme  que  puso  de  nuevo  en 
la  de  los  héroes  desengañados,  reaniman- 
do su  aliento,  la  espada  rota  del  primer  de- 
sastre para  que  rompieran  el  postrer  ani- 
llo de  secular  cadena ;  la  mano  formidable 
con  que  de  un  revés  de  titán  echó  a  rodar 
un  mundo  viejo  por  haber  avivado  con  un 
soplo  de  vida  inmortal  la  antorcha  de  la 
guerra  que  humeaba  apagándose  bajo  la 
báquica  mesa  de  la  última  orgia  de  nues- 
tros amos;. la  mano  augusta  con  que  ahora 
se  cubriría  los  ojos  fulgurantes  para  no 
ver,  que  acaso  se  alzaría  enlazada  con  la  de 
sus  mismos  denostadbres  perdonados,  ful- 
minando contra  la  concupiscencia  y  la  pro- 
tervia que  pudieran  deshonrar  la  América 
ultrajando  a  Cuba,  las  maldiciones  del  de- 
recho indignado  ante  el  fraude  y  la  usur- 
pación, en  versículos  que  relampaguearan 
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con  la  cólera  tremenda  de  los  antiguos  pro- 
fetas. 

Y  si  esta  angustia,  esta  inoertidumbre  en 
que  sufrimos ;  si  estos  presentimientos,  és- 
ta zozobra,  estas  ansias  miserandas,  que 
son  como  cendales  de  luto  y  sudarios  d'e 
muerte,  hubieran  de  espesarse  en  la  ago- 
nía de  breve  crepúsculo,  tras  el  cual  sólo 
nos  fuera  dable  llorar  sin  consuelo,  en  no- 
che de  amargura  eterna,  la  desaparición 
melancólica,  en  el  júbilo  de  estrellas  insul- 
tantes, del  astro  solitario  y  amado  que  ilu- 
miinara  el  firmamento  americano  guiando 
en  sus  tribulaciones  nuestro  destino,  en  la 
hora  pavorosa  de  ese  cataclismo  que  con- 
movería en  sus  cimientos  el  mundo  moral, 
como  si  en  el  cielo  se  hubiese  apagado  la 
luz  de  todas  las  constelaciones  y  en  la  tie- 
rra el  resplandor  divino  de  la  conciencia, 
sólo  tendrían  derecho  al  respeto  de  los  jus- 
tos y  a  la  compasión  d'e  los  buenos  los  que 
no  estuvieron  al  lado  de  la  única  culpable, 
los  que  no  estorbaron  ni  impidieron  la  obra 
necesaria  y  bendita  de  redimir  a  su  patria ; 
sino  que  procuraron  ayudarla  obedeciendo 
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asi  las  leyes  inevitables  escritas  con  in- 
eíjuivocos  caracteres  en  el  fondo  del  pecho, 
y  a  través  del  espacio  inmenso  reveladas 
en  la  evolución  de  la  vida  y  de  la  historia ; 
los  (|ue  respetaron  y  compartieron,  para 
servirlo  y  enaltecerlo,  el  sentimiento  pro- 
fundo de  su  pueblo  impulsado  por  ese  cla- 
mor victorioso  de  los  rebeldes  fundadores 
que  en  el  continente  de  la  libertad  enciende 
en  los  esclavos  la  aspiración  incontrastable 
y  sublime  que,  por  la  dicha  y  por  la  honra, 
quiebra  las  coronas  opresoras,  las  lanzas 
criminales  y  los  grillos  infamantes,  para 
asentar  como  en  un  trono  la  paz  y  la  civi- 
lización sobre  sus  fragmentos  pisoteados. 
Y  si  Marti  pecó  por  sentir  como  hombre, 
como  americano  y  como  cubano,  pecó  tam- 
bién la  inmensa  mayoria  de  los  cubanos, 
porque  sintieron  como  Marti,  y  por  su  cul- 
pa feliz,  bendito  será  siempre  el  hombre 
grande  que  asi  se  compenetró  con  un  pue- 
blo tan  bueno  y  tan  estrujado,  y  bendito 
también  el  pueblo  magnánimo  que  asi  com- 
prendió y  ha  sabido  amar  a  un  hombre  de 
tanta  pureza  y  abnegación,  y  no  ahora  que 
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al  fin  y  por  suerte  'han  cesado  los  escánda- 
los de  la  matanza  y  los  horrores  del  tormen- 
to y  del  hambre ;  no  ahora  que  se  ha  cum- 
plido ya  con  honra  y  con  gloria  el  voto  de 
tantas  generaciones  de  patriotas,  pues  que 
es  innegable  que  si  no  se  entienden,  se 
aman  y  conciertan  Marti  3^  el  pueblo  cuba- 
no, todavía  gemiríamos  avergonzados  y 
sombríos  en  la  infelicidad  y  en  la  miseria, 
y  el  desastre  de  la  Revolución  hubiera  con- 
vertido esta  Isla  encantada  en  negra  y  odio- 
sa mazmorra  de  España ;  no  ahora,  en  fin, 
que  podemos  sentirnos  satisfechos  en  nues- 
tra dignidad  personal  y  nuestra  legitima 
ambición  de  ciudadanos,  sino  cuando  la 
sangre  se  encharcaba  en  lagos  anchísimos, 
y  corrían  las  lágrimas  como  ríos  encrespa- 
dos, y  subían  al  cielo  torbellinos  de  humo 
como  espirales  del  horrendo  holocausto; 
cuando  en  los  campos  de  la  tremenda  lucha 
roían  las  úlceras  el  cuerpo  y  todos  los  su- 
frimientos el  alma,  nadie  maldijo  de  Martí 
ni  nadie  imaginó  siquiera  atribuirle  la  ex- 
clusiva criminosa  responsabilidad  de  una 
obra  común  que  todos  sus  auxiliares — del 
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mismo  íTioáo  que  sus  propios  adversarios 
— consideraban  como  la  consecuencia  ne- 
cesaria e  indeclinable  de  la  incorregible  po- 
lítica de  la  metrópoli,  d'e  la  osada  intransi- 
gencia reaccionaria  de  un  grupo  de  ignaros 
peninsulares  que  explotaban  la  colonia  sin 
miramiento,  y  de  la  por  escéptica  ineficaz 
oposición  de  aquel  grupo  de  cubanos  sin 
energía,  sin  resolución,  sin  fe,  y  por  lo  mis- 
mo, sin  esperanza! 

Al  contrario :  en  el  camino  desierto,  alli 
donde  fué  derribado  a  un  flanco  del  comba- 
te, cerca  del  murmurante  río,  entre  fronda 
espesa  sobre  cuyos  perfiles  se  destaca  la 
verdinegra  imponente  serranía,  el  cubano 
harapiento  que  pasaba  solitario  y  cuidado- 
so, la  hambrienta  columna  de  guerreros 
perseguidos,  detenían  la  marcha  rápid'a  pa- 
ra recoger  por  los  contornos  sendas  peñas 
con  que  agrandar  cada  vez  más — húmedos 
los  ojos  y  descubierta  la  cabeza — ^^la  tosca 
pirámide  conmemorativa  que  levantaron 
sus  compañeros  de  batalla,  como  áspero 
monumento  de  admiración  y  de  cariño  que 
debía  perpetuar  el  recuerdo  de  aquella  vi- 
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da,  áspera  también,  consagrada  a  realizar 
el  más  puro  y  grandioso  sueño  que  agitara 
la  mente  de  un  escogido  y  las  mismas  en- 
trañas de  su  pueblo. 

Y  ahora,  cuando  la  vieja  casa  todavía 
yace  derruida  entre  escombros  y  cenizas, 
y  no  se  han  cerrado  las  llagas,  y  duelen  las 
cicatrices,  y  no  hay  sino  mal  remendados 
harapos  para  cubrir  la  carne  enflaquecida, 
sólo  un  hossana  de  gloria  resuena  de  extre- 
mo a  extremo,  y  surge  inmaculado  y  son- 
riente de  su  modesta  huesa,  triunfador  de 
la  muerte  y  la  injusticia,  el  gran  patriota, 
aclamado  por  él  respeto  y  la  lealtad  de  los 
hombres  y  bendecido  por  las  lágrimas  pia- 
dosas de  las  mujeres. 

El  bronce  de  los  viejos  escudos,  golpea- 
do por  la  indignación  de  los  muertos  y  la 
cólera  de  los  vivos,  vibra  en  el  fragor  de 
una  apoteosis  final,  y  en  bandadas  despavo- 
ridas huyen  graznando  los  cuervos  del  pa- 
sado! 

Yo  también  me  arrodillo  enternecido  al 
borde  de  esa  tumba  sagrada,  con  más  de- 
voción que  nunca  en  este  instante,  porque 
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el  representaba,  antes  que  ningún  princi- 
pio, un  sentimiento  profundo  y  una  nece- 
sidad esencial  del  pueblo  cubano,  la  supre- 
ma conveniencia  y  el  ansia  soberana  de 
raer  de  nuestro  suelo  la  dominación  espa- 
ñola, y  nunca  como  ahora  ha  sido  tan  le- 
gitimo, tan  justificado,  tan  santo  el  horror 
que — no  al  fanatismo  o  la  ira  revoluciona- 
ria, sino  a  toda  conciencia  que  no  esté  per- 
vertida o  embotada — -debe  inspirar  la  con- 
ducta imprevisora  y  rencorosa  de  la  nación 
que  fué  mezquina  y  torpe  pudiendo  haber 
sido  generosa  y  grande,  pues  que,  en  vez 
de  salvar  sus  intereses,  su  lionra  y  su  an- 
tigua gloria  constituyendo  una  república 
soberana  y  al  fin  reconciliada  y  agradeci- 
da, de  su  estirpe  y  de  su  espíritu,  sobre  los 
despojos  de  la  colonia  inicua,  prefirió  sa- 
crificar definitivamente  a  los  cubanos  pro- 
curando sujetarlos  al  mismo  extraño  pode- 
río que  contuvo  su  furia  criminal  empeña- 
da en  la  obra  nefanda  de  convertir  esta  po- 
br-e  tierra  en  un  pestilente  y  horrendo  ma- 
tadero ! 

Avivadas  con  los  desgarradores  recuer- 
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dos  del  martirio,  la  repulsión  a  par  de  la 
misericordia,  no  es  ni  concebible  llamar  fu- 
nesta la  obra  de  purificación  emprendida 
en  nombre  del  derecho ;  no  es  ni  concebible 
condenar  a  la  Revolución  y  no  condenar 
a  su  provocadora;  no  es  concebible  invo- 
car contra  el  sentimiento  de  justicia  el  sen- 
timiento de  la  raza — la  raza,  que  nos  negó 
la  justicia — ^que  en  su  lengua  3^  nuestra  len- 
gua dictó  la  atroz  sentencia  que  nos  conde- 
naba a  ignominiosa  sumisión  o  a  inexora- 
ble exterminio ;  no  es  ni  concebible  la  nos- 
talgia de  la  colonia  y  sus  verdugos,  que  se- 
ría como  el  sueño  atávico  del  enfermo  que 
en  el  esplendor  benéfico  de  la  civilización 
llorara  la  ausencia  de  la  vida  troglodita, 
extrañando  las  tinieblas  en  que  crujen  los 
huesos  de  las  víctimas  entre  rugidos  de  es- 
pantosa fauna! 

Antes  morir  que  volver  ni  con  la  mente 
a  aquella  vida:  antes — como  hubiera  an- 
siado el  luminoso  espíritu  de  Martí — pe- 
rezca la  Isla  con  todos  sus  decaídos  mora- 
dores entre  las  olas  del  océano  enfurecido ; 
pero  entonces,  por  la  excelsitud  de  su  ins- 
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pinicióii  y  de  su  vi'da,  dos  nombres  bas- 
tarían para  redimir  a  los  cuídanos  del  ol- 
vido y  del  oprobio.  El  primero  de  ellos,  ese 
nombre  de  Marti,  que  creyó  a  los  suyos 
tan  capaces  como  las  razas  presuntuosas 
e  insolentes,  de  civilidad  y  de  progreso,  co- 
mo lo  fueron  de  sacrificio  y  abnegación,  y 
es  por  lo  mismo  el  nombre  más  esclarecida 
de  una  estirpe  calumniada  que  procreó,  sin 
embargo,  tan  egregios  varones,  que  lo  pro- 
dujo a  él,  descendiente  y  émulo  de  aquellos 
altivos  aragoneses  que  de  hombre  a  hombre 
se  tenían  por  iguales  del  rey,  y  mejores 
que  el  rey  cuando  ostentaban  la  represen- 
tación de  su  pueblo ;  él,  que  vivo  hizo  más, 
con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  que  to- 
dos nosotros,  y  que  muerto  vale  más  y  es 
más  en  justicia  que  cuantos  le  hemos  sobre- 
vivido; porque  cuando  se  desvanecieran 
los  últimos  gemidos  de  nuestros  dolores,  y 
se  borraran  aún  los  nombres  pintorescos 
de  nuestra  primitiva  geografía,  y  no  que- 
daran en  la  memoria  ni  vestigios  de  las  es- 
pantosas hecatombes  de  nuestra  ignorada 
epopeya,  y  un  idioma  de  "bárbaros  soni- 
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dos^'  rechinara  agriamente  en  esta  tierra, 
contrastando  con  la  dulce  habla  en  que 
arrullan  nuestros  campos,  y  vibra  nuestro 
ambiente,  y  riela  el  inmaculado  azul  de 
nuestro  cielo,  que  fué  testigo  mudo  de  tan- 
ta iniquidad  y  tanta  grandeza,  y  de  nues- 
tros soldados  olvidaran  los  bardos  hazañas 
que  debieran  ser  inmortales,  y  estos  dis- 
cursos de  nuestra  extinta  tribuna  orlada  de 
relámpagos,  que  fueron  estrofas  ardientes 
de  nuestra  cólera,  antífonas  de  nuestra  fe 
y  plegarias  de  nuestra  esperanza,  se  per- 
dieran con  los  suspiros  del  bosque  y  los 
trinos  dolientes  del  ruiseñor,  todavía  jun- 
to a  la  catarata  del  Niágara,  y  dominando 
el  fragor  de  sus  hirvientes  rápidos,  el  can- 
to de  Heredia,  que  reveló  al  mundo  regoci- 
jado el  espíritu  cubano,  atestiguaría  nues- 
tra ternura  y  nuestra  inteligencia,  nuestra 
idealidad  y  nuestro  patriotismo,  y  sería  in- 
olvidable y  eterno  nuestro  pueblo  por  su 
martirio  y  su  heroísmo,  ante  la  justicia  y 
reverencia  de  los  siglos,  en  la  imagen  en- 
sangrentada y  resplandeciente  del  divino 
Martí,  que  por  la  magia  de  su  palabra  crea- 
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dora  y  la  eficacia  de  su  fe  de  cruzado  apa- 
gó el  sol  de  gloria  que  ardía  en  la  corona 
de  Carlos  \  ,  cambió  la  faz  del  continente 
americano  y  la  geografía  del  mundo  y  arre- 
bató a  la  España  soñolienta  y  fiera  de  la 
edad  media  los  últimos  pueblos  maltrata- 
dos por  su  codicia  y  las  últimas  tierras  en- 
vilecidas por  su  ignorancia ! 


1902 
EN   EL  ATENEO 

Discurso  pronunciado  en  la  velada  inaugural  del 
Ateneo  y  Círculo  de  la  Habana,  la  noche  del 
4  de  noviembre   de  1902,  en  el  teatro  Nacional. 


EN  EL  ATENEO 

Skñoras  y  señoras  : 

La  elocuencia,  con  ideas  inspiradas  que 
ilustran  y  dirig^en;  la  poesia,  con  estrofas 
vibrantes  que  despiertan  los  fantasmas  pe- 
regrinos adormecidos  en  la  mente,  y,  en 
breve,  la  música  también,  con  sus  melodio- 
sos cantos  que  nos  sumen  en  los  misterios 
<del  ensueño,  tejiendo  juntas  en  gracioso 
coro  artística  guirnalda,  y  este  concurso 
selecto,  ofrendando  el  óbolo  de  la  genero- 
sidad al  calor  de  noble  simpatía  por  los  me- 
jores intereses,  que  son  los  intereses  del  es- 
píritu, contribuyen  eficazmente  a  la  utili- 
dad positiva  y  el  esplendor  de  esta  fiesta, 
que,  por  el  provechoso  y  fecundo  objeto 
que  se  proponen  sus  meritísimos  iniciado- 
res, es  la  gaya  fiesta  del  patriotismo,  de  esa 
virtud  o  propensión  tan  multiforme  como 
fecunda,  tan  funesta  cuando  ciega  o  mal 
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aconsejada,  como  sul)linie  en  sus  santas  ins- 
piraciones; y  pone  ahora  en  claro  que  para 
nosotros  también,  para  nosotros  todavía — 
a  pesar  de  tan  duras  pruebas  y  tan  amar- 
gos desengaños — el  ideal,  desconocido  o 
burlado  por  los  que  a  si  mismos  se  llaman 
"prácticos,"  es  una  mágica  fuerza  que  de- 
bemos tener  en  cuenta  en  las  relaciones  hu- 
manas, porque,  alma  de  la  civilización,  si 
en  la  adversidad  consoladora  y  resistente, 
es  también  a  sus  horas  incontrastable,  y, 
por  su  esencia,  vencedora  de  la  muerte. 

Aquí,  en  beneficio  de  esta  obra  grande, 
i4«a  <3bra  de  civilidad,  de  paz  y  de  progre- 
so, han  concurrido,  realzándola  y  embelle- 
ciéndola, nuestras  magnánimas  mujeres» 
tan  apasionadas  en  el  hogar  como  animo- 
sas en  el  peligro,  del  mismo  modo  que  con- 
currieron infundiendo  en  sus  paisanos 
briosa  perseverancia,  a  obras  de  sangre  y 
de  dolor,  sin  flaquear  ante  las  asechanzas 
de  la  desierta  montaña  ni  ante  el  frío  de  la 
ciudad  extranjera,  a  fin  de  contribuir — 
entonces  con  su  piedad  y  su  martirio  y  aho- 
ra con  su  entusiasmo  y  sus  aplausos — a  to- 
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dos  los  empeños  gloriosos  de  su  pueblo,  pa- 
ra que,  alentado  por  tan  inapreciable  ga- 
lardón, como  los  paladines  en  las  justas  de 
la  caballería,  desmienta  con  su  conducta 
generosa  las  calumnias  de  los  traidores  y 
las  viles  imputaciones  de  sus  enemigos, 
probando  de  paso,  por  su  mismo  celoso  an- 
helo de  asegurar  la  honrada  ventura  de  su 
tierra  con  el  afianzamiento  de  bien  ganada 
y  prudente  independencia,  que  ésas  que  se 
suponen  no  más  que  vanas  y  sonoras  pala- 
bras— el  derecho  y  la  justicia — ,  elementos 
pacificadores  que  por  si  propios  regañían  o 
restauran  el  mundo  moral,  derribando  las 
construcciones  artificiales,  son  en  la  histo- 
ria agentes  que  iluminan  o  ennegrecen  los 
horizontes,  a  ocasiones  más  impetuosos  que 
los  furores  del  océano,  y  tan  recónditos  en 
sus  vias  y  divinos  en  su  esencia  como  los 
que  rugen  bajo  la  corteza  del  planeta  y  en 
la  cresta  del  volcán  agitan  su  penacho  de 
llamas ;  por  lo  que  aparecen  en  nuestra  con- 
ciencia como  sentimientos,  si  desordenados 
por  irreflexivos,  íntimos  y  avasalladores  en 
tanto  grado  que  el  amor  a  la  familia,  idén- 
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ticos — ^iiiejor  dicho — al  interés  y  la  prospe- 
ridad y  la  honra  de  la  familia,  pues  que 
'invocando  su  dicha  y  su  decoro,  a  su  im- 
pulso irresistible  conjuraron  muchas  veces 
coléricos  los  hombres  revoluciones  pavoro- 
sas, y  cuando  ellos  se  arrojaban  en  su  tor- 
bellino iban  resueltamente  las  familias  a 
morir  a  su  lado,  de  miseria  en  el  destierro 
o  asesinadas  en  el  bosque. 

Debe  ser  para  los  cubanos  motivo  de  le- 
gítimo orgullo  y  noble  regocijo  la  conside- 
ración de  que  asi  en  sus  empresas  guerre- 
ras como  en  sus  'empeños  pacíficos  han  de- 
mostrado— junto  con  su  energía  y  su  cons- 
tancia— que  es  demasiado  superior  su  espí- 
ritu para  degradarse  al  influjo  de  ambicio- 
nes vulgares  o  groseros  apetitos,  pues  que 
aun  cuando  eran  opulentos  por  los  cuantio- 
sos caudales  y  la  posesión  de  próvida  tie- 
rra, sin  vislumbrar  siquiera  en  muy  remo- 
ta lontananza  destino  más  elevado  que  la 
explotación  del  infortunio  ajeno  para  mi- 
tigar el  propio,  no  bastaban  a  sus  ansias 
mejores,  los  abundantes  bienes  materiales; 
como  si  para  ellos  antes  que  en  acrecentar- 
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los  y  conservarlos  consistiese  la  felicidad 
en  despreciarlos,  si  no  destruirlos  con  fre- 
cuencia, a  cambio  de  alcanzar  fines  que  las 
almas  puras  estiman  por  más  altos  y  más 
bellos  que  la  conquista  del  oro  o  las  inno- 
bles satisfacciones  de  la  carne,  ya  que  la 
aspiración  desinteresada  y  suprema  del 
bien,  inapagable  cual  la  sed  de  caldeado  de- 
sierto, es  el  signo  de  nuestra  dignidad  y 
realeza  en  medio  de  lo  creado,  la  cifra  v 
compendio  de  la  excelsitud  de  nuestro  hu- 
mano linaje. 

En  el  bullicio  de  la  agora  corrompida, 
entre  el  vocerío  y  desconcierto  de  las  pa- 
siones, enfrente  de  la  marejada  batida  por 
el  hambre  y  enfurecida  por  el  odio,  he  re- 
citado tantas  veces  en  voz  baja  el  amargo 
monólogo  de  Hamlet  irresoluto  y  sombrío, 
que  al  contemplar  un  espectáculo  como  el 
que  nos  ofrece  esta  sala,  sintiendo  el  inde- 
cible encanto  del  viajero  fatigado  y  triste 
qvie  se  sienta  a  respirar  a  la  fresca  sombra 
del  oasis  bendecido,  no  he  vacilado  en  al- 
zar la  voz  siqri'^ra  para  aplaudir  este  ge- 
neroso esfuerzo,  y  para  manifestar  tam- 
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])icn  mi  cariñoso  agradecimiento  de  cuba- 
no  a  los  (jue  iniciaron  esta  empresa  de 
aproximar  por  la  cortesía  de  amable  trato 
social,  de  juntar  en  el  trabajo  y  en  el  es- 
tu'dio,  de  identificar  al  cabo  en  el  amor  y 
cultivo  de  las  artes  y  las-ciencias  a  los  que 
todo  'había  dividido  y  alejado,  o  sólo  man- 
tienen unidos  en  grupos  antagónicos  y  hos- 
tiles, herencias  de  un  pasado  tenebroso  y 
rencores  de  dolorosa  servidumbre. 

En  propósitos  como  éstos,  de  verdadera 
reconstrucción,  concebidos  al  día  siguiente 
de  los  que  dejaron  tras  si  tantos  escombros, 
acaso  encontremos  la  expresión  más  cabal 
de  nuestro  carácter  y  los  fundamentos  de 
la  más  legítima  confianza  en  el  porvenir  de 
nuestra  nacionalidad ;  porque  estamos  dan- 
do pruebas  de  perseverancia,  de  noble 
preocupación  por  la  cultura,  de  incansable 
espíritu  de  reformación  y  de  progreso,  que 
son  precisamente  las  cualidades  que  digni- 
fican y  engrandecen  a  los  pueblos.  Como 
después  de  la  primera  gran  guerra,  apenas 
disipadas  las  humaredas  del  postrer  incen- 
dio, colgamos  otra  vez  el  fusil  ennegrecido 
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y  glorioso,  para  proseguir  la  interminable 
tarea  de  reparación  y  mejoramiento,  em- 
puñando el  arado  que  fertiliza  la  tierra  y 
la  pluma  que  fertiliza  las  almas,  para  que 
el  arado  arranque  sus  riquezas  a  la  tierra 
y  la  pluma  devuelva  sus  resplandores  a 
las  almas. 

Esta  grandiosa  resolución  ha  de  ser  de 
fijo  tan  fecunda  como  fué  la  otra,  aunque 
sean  sus  consecuencias  muy  diversas.  De 
aquel  interesante  y  magnifico  renacimien- 
to en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  men- 
tal 3^  cívica,  de  las  revistas  y  los  periódicos, 
de  las  sociedades  científicas  o  literarias,  de 
los  estudios  antropológicos,  de  la  propa- 
ganda filosófica,  de  la  critica  de  los  políti- 
cos, de  las  sabias  conferencias  del  atildado 
y  profundo  V^arona,  d'e  los  cáusticos  y 
aplaudidos  sarcasmos  de  Govín,  de  la  ful- 
gurante tribuna  de  El  Triunfo  y  las  ani- 
madas reuniones  públicas  de  los  autono- 
mistas, en  que  encendían  los  corazones  avi- 
vando las  conciencias  los  arrebatos  flamí- 
geros del  malogrado  y  mi  muy  querido  Mi- 
guel Figueroa ;  la  docta  y  audaz  elocuencia 
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de  C^iibero-a,  la  oran  palabra  de  Montoro.... 
provino  nn  cambio  en  los  espíritus,  nn  nue- 
vo sentido  de  la  vida,  la  iluminación  de  una 
aurora  seo'uiida  necesariamente  de  la  tem- 
pestad en  cuyo  seno  se  forjó  el  rayo  ines- 
perado que  con  el  estruendo  de  un  cataclis- 
mo derribó  el  árbol  augusto  y  venenoso  de 
secular  dominación. 

Mas  tengo  para  mí  que  el  movimiento 
de  nueva  y  mejor  vida  que  esta  nodhe  se 
inicia,  en  vez  de  revelarnos  como  entonces 
las  flaquezas  de  una  condición  intolerable, 
arrastrándonos  a  la  lucha  armada,  robuste- 
cerá, por  el  contrario,  con  la  conciencia  de 
sus  beneficios,  el  amor  a  la  paz,  el  vivo  an- 
helo de  hacer  feliz  a  nuestra  patria  por 
senderos  apacibles  y  luminosos,  por  la  vir- 
tud, por  la  cultura  y  por  el  trabajo.  Como 
condición  de  éxito  seguro*  y  permanente, 
acaso  deba  nuestro  patriotismo  proponerse 
con  empeño  firme  y  vigilancia  serena,  man- 
tener un  equilibrio  estable  entre  nuestros 
peculiares  intereses  y  los  intereses  de 
nuestros  vecinos;  cuidar,  sobre  todo,  que 
nuestras  necesarias  relaciones  sean  siem- 
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pre  inspiradas  en  la  cordialidad  y  dirigi- 
das por  la  prudencia ;  aunque  sin  compro- 
meter las  condiciones  políticas  y  económi- 
cas que  son  indispensables  a  nuestra  feli- 
cidad y  nuestro  decoro  nacional.  Secunda- 
dos por  el  poderío  de  los  americanos,  nues- 
tro heroísmo  y  nuestro  martirio  determi- 
naron y  consumaron  la  catástrofe  final  de 
la  vieja  y  orgullosa  metrópoli,  planteando 
con  ello  nuevos  y  difíciles  problemas  ante 
nuestro  corazón  y  nuestra  inteligencia.  En 
gran  manera  dependen  ya  de  nosotros  mis- 
mos nuestro  destino  y  porvenir;  aunque 
el  más  oscuro  y  complicado  de  aquellos 
trascendentales  problemas  que  nuestra  nue- 
va condición  nos  exige  resolver  con  acier- 
to consiste  en  producir  y  consolidar  una 
unidad  colectiva  capaz  de  saludables  des- 
envolvimientos, capaz  de  existir  con  loza- 
nía y  dignidad,  capaz,  en  consecuencia,  de 
durar  como  nación  independiente  y  respe- 
tada aun  en  contacto  o  intimidad  con  las 
grandes  potencias  de  la  tierra;  mas  para 
recorrer  ese  tentador  y  peligroso  proceso 
necesitamos  desplegar  otras,  pero  (an  gran- 
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des  virtudes  en  la  paz,  como  las  que  supi- 
mos de.si)le£>ar  en  la  guerra ;  porque  coloca- 
dos entre  la  colosal  y  exigente  federación 
del  Norte  y  la  por  revuelta  debilitada  Amé- 
rica hispanolatina;  suspectos,  bien  que  sin 
razón,  como  estas  inquietas  comunidades, 
de  incapacidad  política;  ennegrecidos  to- 
davía por  la  pólvora  de  continuos  comba- 
tes ;  recienaparecidos  en  la  vida  universal ; 
con  muy  limitadas  industrias,  viviendo  ca- 
si por  completo  de  las  extrañas;  sin  escua- 
dra propia  y  sin  abundancia  de  recursos 
cuando  aún  nos  envuelven  espesas  sombras 
que  acaso  encubran  despiadadas  asechan- 
zas, somos  por  desgracia  un  experimento; 
pero  estoy  persuadido  de  que  guiados  por 
recto  e  inteligente  patriotismo,  triunfare- 
mos en  la  angustiosa  prueba  como  logre- 
mos vigorizar  nuestra  vida  interior  a  ím 
de  mantener  decorosamente  nuestro  dere- 
cho a  la  vida  internacional.  Y  sólo  reali- 
zaremos este  programa,  que  solicita  nues- 
tros mejores  sentimientos,  por  la  consagra- 
ción al  trabajo,  al  cultivo  de  los  campos  y 
al  cultivo  de  las  inteligencias,  conquistan- 
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do — por  el  amor  al  orden,  por  la  juiciosa 
sumisión  a  las  leyes,  por  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  nuestras  riquezas  naturales,  por 
el  esplendor  de  las  instituciones  de  ense- 
ñanza y  beneficencia,  por  la  extensión  de  la 
cultura  pública  y  la  creciente  prosperidad 
general — el  respeto  sincero  de  los  podero- 
sos, desarmados  por  nuestros  grandes  me- 
recimientos. 

Si  deponemos  recelos,  quizás  infundados 
y  de  todos  mod'os  letales  y  funestos ;  si  ali- 
mentamos, en  cambio,  la  fe  en  nosotros 
mismos,  en  nuestra  lealtad,  nuestra  mode- 
ración y  nuestra  firmeza ;  si  concebimos  pa- 
ra lo  sucesivo  como  más  oportuno  el  pa- 
triotismo que  inspira  ansia  radiosa  de  vivir 
que  el  que  empuja  en  vértigo  suicida  hacia 
el  abismo,  no  burlará  el  porvenir  nuestras 
esperanzas  ni  des'hojará  tampoco  la  adver- 
sidad con  hálito  de  muerte  nuestras  más 
puras  y  legitimas  ilusiones.  Por  fortuna, 
para  afirmar  nuestra  personalidad  históri- 
ca, para  arraigar  y  desenvolver  cuanto 
constituye  nuestra  originalidad,  en  la  sor- 
da o  declarada  lucha  que  engendra  y  ali- 
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Jiiciila  la  coiiipclcncia  de  las  naciones,  han 
quedado  todavía  en  pie  en  medio  de  tantas 
ruinas,  a  modo  de  columnas  de  un  templo 
imperecedero,  la  tradición  de  nuestros  do- 
lores y  nuestras  glorias,  nuestro  ideal  de 
independencia  y  nuestra  lengua  inmortal, 
cjue  es  la  áurea  cadena  que  desde  remoto 
pasado  nos  ata  a  la  comunidad  de  una  gran 
raza  lioy  infortunada,  pero  que  contra  ca- 
prichosas profecias  no  puede  morir  ni  de- 
jarían tampoco  morir  la  inspiración  de  sus 
artistas  y  las  memorias  de  sus  'hechos;  so- 
bre todo  si  a  par  de  ella  nos  curamos  tam- 
bién nosotros  de  los  vicios  que  la  carco- 
mieron y  amenazan  arruinarla,  para  que 
pueda  volver  a  ser  pregonera  de  dicha  y 
heraldo  de  progreso  esa  lengua  de  nuestros 
abuelos  y  nuestros  hijos,  cuando  sea  dado 
a  nuestros  nietos  bendecir  en  ella  su  suerte 
afortunada,  tanto  como  en  ella  maldijimos 
nosotros  y  maldijeron  nuestros  padres,  de 
pasadas  desventuras ;  aunque  siempre  será 
para  nuestro  corazón  y  nuestros  oídos  la 
lengua  más  dulce  y  suntuosa  de  cuantas 
han  hablado  los  hombres,  rugiente  en  la- 
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bios  de  la  cólera,  vibrante  o  meliflua  en  los 
del  amor  apasionado,  sonora  como  el  metal 
de  la  fama ;  que  puede  ser  instrumento  ma- 
ravillo'so  de  propaganda  civilizadora  por 
sus  flexibles  e  infinitas  formas;  que  es  de 
todos  modos  el  viático  de  nuestro  espíritu 
en  la  comunión  del  pensamiento  universal 
y  por  lo  mismo  y  sus  preclaros  timbres  de- 
bemos cultivar  con  cariño ;  que  en  ella,  ade- 
más, nos  embelesó  la  palabra  armoniosa  y 
nos  encanta  aún  la  pluma  elegante  de  Pi- 
ñeiro;  en  ella  asombró  Tristán  Medina  al 
mismo  auditorio  esclavizado  por  el  genio 
del  divino  Casteiar;  en  ella,  desde  su  tri- 
buna relampagueante,  fulminaba  Zambra- 
na  las  iras  del  derecho  y  la  indignación  del 
patriotismo;  en  ella  expuso  Momtoro  con 
elocuencia  soberana  las  quejas  y  aspiracio- 
nes de  los  cubanos  impacientes  por  rec[ue- 
rir  de  nuevo  el  acero  arrinconado;  lengua 
cristalina  e  inagotable  en  la  gracia  espon- 
tánea y  portentosa  facilidad  de  Lanuza  y 
Bustamante ;  sobria  y  castiza  en  la  pluma 
del  benedictino  Merchán;  la  misma  lengua 
severa  en  que  Saco  anonado  a  los  adversa- 
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ríos  de  las  reformas  para  Cuba,  en  que  hi- 
rió de  muerte  al  anexionismo  aventurero, 
en  que  con  la  inquietante  impasibilidad  con 
que  el  gran  romano  estigmatizara  las  ver- 
güenzas del  Imperio,  levantó  un  monumen- 
to funerario  al  martirio  de  los  africanos  y 
los  indios ;  la  lenoua,  en  fin,  en  que  Mendi- 
ve  enriqueció  la  literatura  traduciendo  las 
tiernas  y  penetrantes  melodías  de  Moore; 
en  que  gimieron  por  la  patria  nuestros 
grandes  poetas ;  en  que  la  gran  Avellaneda 
con  su  trompa  de  oro  despertó  los  ecos  de 
la  gloria  antigua;  en  que  Tejera,  en  estro- 
fas inmortales,  ha  reflejado  la  hermosura 
de  nuestra  tierra  y  su  influencia  d'eleitosa 
y  enervante  sobre  las  almas ;  pero  en  que  no 
se  han  cantado  o  referido  todavía  las  ha- 
zañas y  los  tormentos  del  patriotismo  cu- 
bano, acaso  aguardando  a  que  despierte  de 
su  sueño  de  siglos  el  genio  ciclópeo  de  la 
epopeya. 

Y — para  concluir — no  puedo  menos  de 
recordar  también,  de  recordar  con  tristeza 
y  reverencia,  que  en  esa  lengua  habló  con 
inspiración  sublime,  y  escribió  con  mano 
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nerviosa,  para  enaltecer  nuestras  glorias, 
para  consagrar  el  ideal,  para  preparar  los 
caminos  del  destino,  el  más  simpático  de 
nuestros  héroes,  el  más  amado  de  nuestros 
mártires,  el  miás  grande  de  nuestros  repú- 
blicos ;  que  ninguna  ocasión  más  propia  que 
cuando  se  reúnen  los  cubanos  por  el  arte, 
por  la  patria  y  por  el  iideal,  para  honrar  a 
quien  fué  tan  devoto  de  las  letras  y  del 
arte  como  apasionado  del  ideal  y  de  la  pa- 
tria, i  al  apóstol  y  al  profeta !  Y  sin  embar- 
go del  temor  de  cansaros  demasiado,  os 
hablo  de  él  porque  sé  que  le  alzáis  en  el 
corazón  un  altar  donde  el  amor  mantiene 
continuamente  encendida  su  lámpara  de 
alabastro,  y  porque  aqui,  como  dondequie- 
ra que  en  nombre  de  Cuba  o  en  nombre  del 
progreso  común  o  en  nombre  de  las  letras 
se  congrega  un  puñado  de  fieles,  aparece 
él  sin  ruido,  como  después  de  su  calvario 
el  Maestro  divino  en  medio  de  los  discípu- 
los acongojados.  Su  sombra  está  ante  nues- 
tros ojos,  invisible  y  resplandeciente,  y  yo 
veo  cómo  benigno  nos  sonríe,  despidiendo 
de  sus  ojos  astrales  el  suave  resplandor  de 
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la  verchuK  la  irradiación  át  eterna  vid'a  c 
inmortal  amor;  siento  en  su  sagrada  pre- 
sencia el  respeto  invencible,  la  ternura  ine- 
fable (|uc  conmovieran  al  hosco  florentino 
ante  la  aparición  del  dulce  Virg-ilio:  duca, 
signorc  c  maestro,  le  digo  también,  acla- 
mándole, y  él — envuelto  en  tenue  gasa  de 
mística  lumbre — con  gracia  angélica  y  ma- 
jestad sacerdotal,  ya  junta  las  manos  oran- 
do, ya  levanta  la  diestra  bendiciendo  ;mien. 
tras  murmura  recogido  palabras  etéreas 
que  suspiran,  como  arpegios  desvanecidos 
de  celeste  coro ! 


1903 
EL  TRATADO  DE  RECIPROCIDAD 

Discurso  pronunciado  contra  el  dictamen  de  la 
Comisión  del  Senado,  en  la  sesión  del  9  de 
marzo  de  1903. 


EL  TRATADO  DE  RECIPROCIDAD 

Señores  Senadores: 

Me  forjaba  hace  pocos  momentos  la  ilu- 
sión de  que  no  molestaría  otra  vez  la  aten- 
ción del  Senado  con  mi  áspera  palabra  y 
mis  razonamientos  trabajosos,  sobre  la 
cuestión  que  debemos  resolver  en  breve,  re- 
lativa a  la  aceptación  o  la  condenación  del 
Tratado  de  Reciprocidad  entre  Cuba  y  los 
Estados  Unidos;  pero  como  me  veo  en  la 
necesidad  de  hacerlo,  pido  al  Senado  que 
:me  excuse,  pues  que  me  encuentro  un  tan- 
to indispuesto,  por  lo  que  no  pensaba  ni  hu- 
biera deseado  hablar  ahora,  y  sobre  todo 
porque  mi  palabra  no  ha  'de  corresponder 
a  mi  propósito  d'e  ser  muy  diáfano  y  senci- 
llo en  materia  tan  difícil  de  suyo,  tan  com- 
plicada y  vasta  y  que  yo,  por  de  contado, 
no  domino  como  bien  quisiera  y  se  nece- 
sita.   T^ngo,   pues,   que  expresarme  con 
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cnrarc  Iciicr  para  (|uc  los  señores  Senado- 
res si^an  sin  esfnerzo  mi  razonamiento  y 
])ue(lan  a])reciar  mis  dalos,  por  si  merecen, 
el  uno  por  su  claridad  y  ])()r  su  peso  los 
oíros,  solicitar  su  examen  imparcial  y  de- 
cidir en  alo-una  manera  sus  resoluciones. 

1^-omoví  yo  este  debate,  y  asi  lo  manifes- 
té el  primer  día,  como  no  pueden  haberlo 
olvidado  los  señores  Sanadores,  porque 
considerando  que  el  asunto  por  si  mismo 
es  muy  obscuro  y  que  habrían  de  ser  tras- 
cendentales, como  pocas,  flas  consecuen- 
cias de  nuestros  votos,  se  requería  el  con- 
curso de  las  luces  de  todos,  a  fin  de  que  la 
resolución  definitiva  del  Senado  fuese  el 
legítimo  resultado  de  opiniones  absoluta- 
mente conscientes;  y  recordad  también, 
que  menos  que  impugnar  el  Tratado  de 
Reciprocidad,  hice  en  la  sesión  anterior 
meras  observaciones  como  expresión  de  mis 
dudas,  respecto  al  Informe  de  la  Comisión 
de  Relaciones  Exteriores  sobre  aquel  con- 
cierto mercantil,  que  era  entonces,  y  sigue 
siendo  en  la  sesión  de  hoy,  a  lo  cjue  entien- 
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do,  la  materia  principal,  si  no  exclusiva, 
de  nuestro  estudio  y  deliberación. 

Debo  ante  todo  declarar  que  es  lo  más 
probable  que  esté  ya  formada  la  opinión 
pública  a  favor  de  la  aceptación  por  nues- 
tra parte  del  Tratado  de  Reciprocidad,  y 
que  es  natural  y  consiguiente  que  si  el  Se- 
nado se  decidiera  en  contra,  no  tendría  esa 
opinión  de  su  lado.   Ya  pueden  ver  los  se- 
ñores Senadores  cómo  no  oculto,  ni  aun 
en  lo  que  les  concierne  de  la  popularidad 
con  que  en  estos  asuntos  debe  siempre  con- 
tarse com  apoyo,  o  como  sanción  para  nues- 
tros actos,  las  dificultades'  de  que  está  eri- 
zada nuestra  tarea.  De  arriba,  desde  el  se- 
no de  los  elementos  más  directa  e  inmedia- 
tamente interesados,  ha  ido  descendiendo 
hasta  los  otros  esa  opinión  dé  que,  por  fa- 
vorecernos, es  indispensable  que  aprobe- 
mos aquel  Tratado,  ¡y  no  digo  yo  en  un 
momento,  y  menos  con  mis  datos,  y  habi- 
da cuenta  de  mi  incompetencia  y  la  inhabi- 
lidad de  mi  palabra ! ;  ningunos  datos  por 
convincentes,  ninguna  palabra  por  deslum- 
bradora, podrían  a  estas  horas  desarrai- 
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gar  lo  que  ya  está  incrustado  en  las  con- 
ciencias. Asi  y  todo,  como  tengo  que  vo- 
tar en  su  oportunidad,  y  después  de  la  úni- 
ca sesión  que  hasta  aquí  hemos  dedicado  a 
este  asunto  no  se  me  ha  disuadido,  sino 
que  estoy  persuadido  de  que  debo  más  bien 
votar  en  contra  del  Tratado,  muéveme  an- 
tes que  pretender,  por  supuesto,  en  primer 
término,  convencer  a  nadie,  el  deber  en 
que  estoy  de  justificar  mi  actitud,  para  que 
el  Senado  no  pueda  atribuirla  a  capricho- 
sas determinaciones,  convencido  por  cuan- 
to he  de  decir,  de  que  mi  voto  será  tan  re- 
fliexivo  como  lo  reclama  la  sin  igual  mag- 
nitud e  importancia  del  caso. 

Apenas  si  hubo  d'ebate  el  otro  día.  Al 
que,  aduciendo  mis  dudas,  quise  promover 
en  bien  de  todos,  correspondió  tan  sólo  un 
rápido  incidente  entre  nuestros  compañe- 
ros Silva  y  Recio,  en  que  no  se  entró  en  el 
fondo  mismo  del  asunto.  Toda  su  materia 
quedó  intacta,  virgen  de  todo  análisis  y 
estadio  medita'do,  por  donde  puede  decir- 
se sin  error  que  es  ésta  la  primera  sesión 
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en  que  podemos  considerar  sus  múltiples 
aspectos. 

Después  que  yo  hablé  someramente 
laquel  día,  me  contestó  nuestro  compañero 
el  señor  Silva,  procurando  rebatir  las  ob- 
servaciones que  hube  de  hacer.  Como  en 
todos  los  problemas  en  que  se  solicita  el 
ajeno  asentimiento  hay  un  factor  moral, 
la  mayor  o  menor  intensidad  de  la  fe  del 
que  alega  y  defiende  sus  razones,  perma- 
necí insensible  a  las  que  adujera  el  señor 
Silva,  a  pesar  de  todo  el  aparato  de  sus  nú- 
meros, porque  en  la  constante  comunica- 
ción y  correspondencia  de  ideas  y  de  im- 
presiones en  que  vivimos,  la  víspera  mis- 
ma, mostrándome  cabalmente  los  propios 
datos  y  cifras  que  tuvo  a  bien  exponernos 
aquí,  me  confesaba,  sin  embargo,  que  no 
estaba  del  todo  convencido ;  sino  que,  antes 
al  contrario,  se  encontraba  sumido  en  la 
mayor  perplejidad.  Pero  ¿cuál  ha  sido  el 
propósito  del  señor  Silva?  Convencer  al 
Senado  de  algo  muy  distinto  de  lo  que  yo 
procuraba.  Yo  ofrecía  dudas  numerosas 
para  que  se  me  aclararan  o  disiparan,  re- 
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la  Comisión,  y  él,  desviando  la  discusión 
del  curso  que  yo  le  había  trazado,  se  empe- 
ñaba en  persuadir  al  Senado  de  que  debía 
aprobar  desde  luego  el  Tratado  de  Reci- 
procidad! concertado  entre  nuestro  Ejecu- 
tivo y  el  de  la  República  vecina;  y  a  este 
fin,  entierído  yo,  creyendo  no  recordar  mal, 
que  sólo  presentó  un  argumento,  el  de  que 
los  Estados  Unidos — ^y  delante  tengo  todos 
los  números  ofrecidos  por  el  señor  Silva 
a  la  consideración  del  Senado — nos  com- 
praban a  nosotros  más  de  lo  que  nosotros 
a  ellos.  Haré  gracia  al  Senado  de  la  repe- 
tición, que  aunque  fuera  ordenada  ya  le 
sería  fastidiosa,  de  los  datos  cuya  enume- 
ración tuvimos  el  gusto  de  oirle  a  nuestro 
compañero,  para  hacer  únicamente  la  si- 
guiente observación,  que  se  me  figura  de 
mucho  peso : 

No  hay  mi  sólo  país  en  el  mundo  que  ven- 
da exactamente  lo  que  compra;  es  decir, 
que  en  ningún  país  está  en  el  fiel  la  balanza 
mercantil,^  Mas — por  otra  parte — es  muy 
natvural  que  los  Estados  Unidos  nos  com- 
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pren  más  a  nosotros  de  lo  que  nosotros  les 
compramos  a  ellos;  porque  nuestra  pobla- 
ción es -extraordinariamente  inferior  res- 
pecto de  la  suya;  nuestra  capacidad  para 
adquirir,  esto  es,  nuestra  facultad  o  medios 
de  comprar,  es  sumamente  limitada  en  com- 
paración de  la  suya;  lógico,  por  tanto,  es 
que  ochenta  millones  de  hombres,  tan  pró- 
ximos a  nosotros,  y  por  lo  general  tan  ri- 
cos, nos  compren  más  de  lo  que  nosotros, 
con  una  población  de  millón  y  medio,  po- 
demos comprarles. 

Pero  hay,  además,  otro  motivo  que  re- 
fuerza la  anterior  consideración,  y  es  que 
nosotros  nos  encontramos  respecto  a  nues- 
tros especiales  frutos  en  maravillosa  rela- 
ción con  los  Estados  Unidos.  Ellos  son  un 
gran  territorio  de  zonas,  ora  frías,  ora  tem- 
pladas: nosotros  poseemos  un  pais  tropi- 
cal, producimos  por  esta  condición  en  nú- 
mero portentoso  frutos,  únicos  algunos  por 
su  excelencia,  que  desde  la  colonización 
de  la  América  'han  ido,  más  o  menos  rápi- 
da, pero  seguramente,  siendo  elementos 
indispensables  en  el  progreso  y  refinamien- 
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to  de  la  civilización,  y  por  otras  muchas 
circiinsiancias,  por  motivos  nacidbs  de  la 
legislación  y  de  la  historia,  producimos  nos- 
otros los  dos  frutos  principales  de  nuestra 
agricultura  y  nuestra  industria,  que  son 
frutos  por  esencia  coloniales,  como  un  gi- 
gante, siendo  nosotros  un  pigmeo;  mien- 
tras que  los  Estados  Unidos,  que  son  un 
coloso,  producen  esos  mismos  frutos  como 
un  pigiiieo. 

Esta  relación  entre  sus  gustos  y  nues- 
tras producciones  principales,  entre  su  sue- 
lo y  el  nuestro,  sus  necesidades  y  los  re- 
sultados de  nuestra  organización  y  nues- 
tra actividad,  determinan  la  persistencia 
de  aquel  fenómeno,  que  continuará  siendo 
como  ha  sido,  con  o  sin  el  tratado  de  reci- 
procidad. 

Lo  que  si  parece  que  nuestro  distingui- 
do compañero  no  quiso  defender — o,  me- 
jor, procurar  defender — ha  sido  el  Infor- 
me de  la  Comisión,  pues  que  prescindió  al 
contestarme  de  cuanto  indiqué  acerca  de 
ese  documento.  Y  porque  es  la  materia  d'el 
debate,  y  la  base  para  toda  resolución  núes- 


311 

tra  con  respecto  al  Tratado,  debemos  exa- 
minar, siquiera  en  su  estructura  general, 
aquel  Informe ;  pues  si  una  sección  del  Se- 
nado se  consagra  a  estudiar  el  problema 
complicado  de  la  reciprocidad  mercantil 
€on  los  Estados  Unidos  en  la  forma  que 
se  nos  recomienda,  y  luego  de  hacerlo,  y 
tras  una  información  más  o  menos  com- 
pleta, ofrece  al  Senado  una  exposición  del 
asunto  pretendiendo'  que  acuerde  en  el  sen- 
tido de  su  aprobación,  alguna  razón  tendrá, 
algunas  razones  'habría  necesariamente  de 
alegar,  como  ha  alegado;  por  donde  es 
nuestro  deber  examinar  y  quilatar,  en  pri- 
mer término,  esas  razones,  para  aceptar- 
las o  repelerlas  como  condición  previa  y 
fundamento  de  nuestro  acuerdo  favora- 
ble o  adverso. 

Para  mi — lo  diré  francamente — el  infor- 
me es  sumamente  débil;  no'  está  tampoco 
acompañado,  como  debiera,  de  datos  proli- 
jos y  exactos;  en  cuantos  asuntos  solicitan 
el  estudio  y  son  materia  primordial  o  re- 
lacionada con  el  objeto  primordial  del  in- 
forme, éste  se  reduce'  a  exponer  en  com- 


:U2 

l)leta  conforniidacl  cuanto  convino  nuestro 
]'^jeculi\'()  con  el  líjecutivo  americano,  y  a 
repetir  una  tras  otra,  pero  sin  las  explica- 
ciones y  aclaraciones  justificativas  que  eran 
indispensables,  las  cLáusulas  todas  del  con- 
venio. A  esto  se  lia  ceñido  la  Comisión:  sin 
intentar  sicjuiera  la  crítica  razonada  del 
Tratado;  sin  probar,  como  estas  cosas  se 
])rueban,  su  positiva  conveniencia;  sin  ex- 
])oner  argumentos  sólidos  para  convencer- 
nos (le  las  ventajas  ciertas  de  su  aproba- 
ción, se  encierra  en  una  serie  de  afirmacio- 
nes infundadas,  y  al  fin,  tras  algunas  va- 
guedades discutibles,  pone  en  claro  la  ca- 
rencia de  los  datos  que  inexcusablemente 
debieron  tenerse  presentes. 

Pero  conviene  que  haga  observar  que  el 
informe  tiene  tres  partes :  una,  a  guisa  de 
preámbulo;  otra,  que  es  la  repetición,  con 
alguna  que  otra  indicación  vaga,  del  texto 
del  Tratado,  y  la  última,  que  consiste  en 
diversas  generalidades,  acerca  de  los  tra- 
tados de  comercio,  con  la  recomendación 
final  de  que  acepte  el  Senado,  el  que  el  Go- 
birno  cubano  ¡ha  concertado  con  el  de  los 
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Estados  Unidos;  pero  esencialmente — 
¿por  qué  no  he  de  decirlo,  si  yo  creo  que 
la  Comisión  toda  no  es  solidaria  del  infor- 
me, s'i  creo  que  la  mayoría  de  ella  no  ha 
participado  en  su  redacción,  aun  cuando  lo 
haya  aprobado  3^  lo  patrocine  ahora;  por 
lo  que  sólo  me  refiero  a  la  ponencia  sing-u- 
lar  que  lo  redactó  ? — lo  cierto  es  que  se  ha 
inspirado  en  un  trabajo  notable  del  año 
1890  debido  a  la  pluma  del  señor  Rafael 
Montoro,  y  que  es  él  informe  que  a  este 
distinguido  publicista  se  ■  le  encargó  en 
aquel  agitado  e  inolvidable  movimiento 
económico  que  tan  graves  consecuencias 
de  todo  género  había  de  producir.  ¿No  es 
evidente  con  este  solo  hecho  que  se  ha  dado 
un  salto  atrás?  ¿No  se  ve  cómo  la  ponen- 
icia  se  ha  inspirado,  al  buscar  la  convenien- 
cia y  oportunidad  de  medidas  que  han  de 
ser  de  aplicación  actual,  en  las  razones,  y 
los  datos  de  otra  situación  ya  pasada  y  que 
tanto  difiere  de  la  presente? 

También  sostiene  el  informe  una  doctri- 
na constitucional  que  no  debe  dejarse  in- 
ladvertida.   Se  miantiene  en  él  que  el  Sena- 


314 

do  carece  de  la  facultad  de  introducir  mo- 
dificación alí^una  en  el  texto  del  Tratado 
sobre  cuyo  protocolo  'hemos  de  resolver. 
Uno  de  los  ilustres  miembros  de  la  Comi- 
sión nic  hacía  la  observación,  a  este  res- 
pecto, bien  que  reconociendo  de  paso  que 
tales  conceptos  no  están  expuestos  con  cla- 
ridad en  el  informe,  que  se  queria  signifi- 
car que,  aun  cuando  la  Constitución  nos 
asegura  el  derecho  de  presentar  enmiendas 
al  Tratado,  haciéndolo  ahora,  dejaría  de 
ser  el  de  Reciprocidad  tal  cual  es  y  apro- 
baron ambos  gobiernos ;  por  lo  que  habría 
que  reanudar  las  negociaciones,  como  si 
fuese  el  enmendado  un  Tratado  nuevo,  re- 
sultando en  consecuencia  necesario  que  lo 
aceptemos  todo  o  lo  rechacemos  to^do  de 
plano.  Y  yo  no  puedo  estar  de  acuerdo  con 
este  sentir,  que  declaro  ingenioso  y  hábil, 
pero  no  racional  ni  justo;  ni  lo  estaba  hace 
algunos  años  el  señor  Montoro  respecto  a 
un  Tratado  de  Comercio  concertado  con 
el  Gobierno  Español,  a  extremo  de  preten- 
der que  se  procuraran  modificaciones  ne- 
cesarias por  más  convenientes  a  nuestro 
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país,  como  -parece  ser  también  el  criterio 
del  mismo  Senado  de  los  Estados  Unidos, 
que  no  ha  dudad'o  nunca  de  su  derecho, 
asi  en  éste  como  en  otros  casos,  de  propo- 
ner modificaciones  a  los  tratados  que  con- 
cierta el  Gobierno  americano,  siempre  que 
las  considere  oportunas  o  convenientes; 
pero  aquí  se  nos  traza  un  circulo  infran- 
queable: o  todo  el  Tratado,  como  quiera 
que  éste  sea,  o  ningún  Tratado. 

Y  con  tanta  mayor  razón  repudio  la  teo- 
ría que  se  pretende  establecer,  cuanto  que, 
a  tenor  del  propio  Informe,  no  es  posible 
hacer  afirmación  ninguna  sobre  las  conse- 
cuencias, beneficiosas  o  funestas,  del  Tra- 
tado que  se  nos  recomienda.  Este,  además, 
y  considerado  en  si  mismo,  hubiera  ofreci- 
do a  la  Comisión  motivos  de  discrepancia 
justificados  ante  la  buena  crítica.  Por  lo 
pronto  le  faltan  multitud  de  provisiones 
propias  y  naturales  en  conciertos  de  esta 
clase  y  más  en  nuestras  especiales  condi- 
ciones ;  le  falta  lo  que  parecía  conveniente, 
al  menos,  que  incluyera  en  sus  disposicio- 
nes un  Tratado  de  Comercio  y  que  se  en- 
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veg-ación,  a  i)atentes,  a  libros,  a  la  propie- 
dad literaria,  a  la  [)ropiedad  industrial,  al 
domicilio  de  las  sociedades  mercantiles;  a 
multitud  de  condiciones,  en  fin,  que  com- 
prende la  vida  comercial  entre  pueblos  tan 
cercanos,  que  la  definen,  la  garantizan  y 
la  integran. 

Añadid  que,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  reciprocidad,  el  nombre  está  impropia- 
mente aplicado,  porque  nosotros  recibimos 
de  los  Estados  Unidos  el  beneficio  de  un 
20  por  100,  y  ellos  reciben,  en  cambio,  de 
nosotros,  una  serie  progresiva  de  benefi- 
cios ;  y  como  la  totalidad  de  lo  que  nos 
conceden  es  sorprendentemente  inferior  a 
la  totalidad  que  les  concedemos,  no  puede 
negarse  la  incorrección  de  considerar  a  és- 
te como  un  Tratado  de  verdadera  y  equi- 
tativa reciprocidad. 

Hay  algo  todavía  superior  a  todo  esto 
y  de  mayor  gravedad,  que  la  Comisión  no 
ha  querido  ver,  o  ha  olvidado.  Ese  tratado 
implica  una  política  comercial  por  parte 
de  los  Estados  Unidos,  en  relación  con  el 
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porvenir  d'e  la  isla  de  Cuba.  Notad,  seño- 
res Senadores,  qne  el  a-gente  y  representan- 
te del  Gobierno  americano  para  concertar 
con  el  nuestro  el  Tratado  de  Reciprocidad 
ha  sido  el  oficial  que  durante  la  Interven- 
ción desempeñó  el  cargo  de  Colector  de  las 
Aduanas  de  Cuba.  Pues  bien,  en  enero 
de  este  año,  abrió  la  Cámara  de  Represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos,  por  el  órgano 
de  su  Comisión  de  Medios  y  Arbitrios,  una 
minuciosísima  información,  que  se  ha  im- 
preso en  un  grueso  volumen,  acerca  de 
cuanto  pudiera  referirse  a  las  circunstan- 
cias actuales  y  posibles  del  Tratado  de  Re- 
ciprocidad entre  Cuba  y  los  Estados  Uni- 
dos, y  ante  aquella  Comisión  compareció 
el  hoy  general  Bliss,  exponiendo^  un  pro- 
yecto meditado,  un  conjunto  de  medidas  a 
que  había  Cuba  de  someterse  a  cambio  de 
ventajas  que  estaban  y  están — por  la  ley 
arancelaria  americana  de  1897 — al  alcance 
de  todos  los  demás  países,  mas  con  las  cua- 
les se  contaba  para  acaparar  en  su  totali- 
dad' o  en  lo  posible  nuestro  mercado,  con 
exclusión  de  los  competidores  europeos;  y 
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ha  sucedido  a  la  postre  que  el  propio  gene- 
ral Bliss  fué  cabalmente  el  agente  que  los 
Estados  Unidos  autorizaron  para  pactar 
con  los  cubanos  el  Tratado  de  Reciproci- 
dad, conforme  a  las  bases  y  propósitos  por 
él  expuestos  ante  la  referida  Comisión  de 
la  Cámara  de  Representantes. 

Se  asegura  que  nuestro  gobierno  pudo 
resistir,  logrando  que  aquel  representante 
extranjero  renunciara  a  buena  parte  de  sus 
primeras  pretensiones ;  ipero,  de  todos  mo- 
dos, el  principio  ha  quedado  en  pie,  sigue 
de  manifiesto  la  diversidad  de  servicios  mu- 
tuos, en  calidad  y  cuantía,  pues  que  las  con- 
cesiones que  se  nos  hacen  tienen  infinita- 
mente menos  valor  que  las  que  hacia  ellos 
•se  nos  imponen ;  de  donde  ha  resultado  que 
los  Estados  Unidos,  en  cuanto  las  circuns- 
tancias actuales  lo  consienten,  se  han  sub- 
rogado a  nuestra  antigua  Metrópoli  espa- 
ñola; han  reducido  nuestra  condición  ge- 
neral, bajo  el  aspecto  de  la  hacienda  y  del 
comercio,  a  aquellas  mismas  relaciones  sus- 
tanciales en  que  se  encontraba  Cuba  res- 
pecto de  España,  cuando  España  dominaba 
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en  Cuba ;  han  convertido,  por  tanto,  nues- 
tra nación  en  una  colonia  mercantil  y  a  los 
Estados  Unidos  en  su  metrópoli. 

Pero  si  uno  de  los  poderosos  motivos,  si 
uno  de  los  grandes  alientos,  si  la  fuerza 
propulsora  mayor  para  sublevar  al  pueblo 
cubano  contra  la  dominación  española,  fué 
la  absurda  situación  económica  en  que  se 
le  colocó  respecto  de  la  Península,  ¿cómo 
suprimir  tanta  sangre,  la  guerra  devasta- 
dora, las  calamidades  sin  cuento,  para  vol- 
ver atrás  la  corriente  de  los  sucesos,  repro- 
duciendo el  pasado  en  una  como  apostasía 
que  revive  un  régimen  condenado  de  ma- 
nera formidable  ?  Porque,  entiéndase  bien, 
aquí,  en  el  fondo,  está  planteado  un  con- 
flicto posible  entre  la  libertad  y  la  opresión, 
entre  la  libre  competencia  y  los  monopo- 
lios, cuyas  consecuencias  pueden  ser  la 
tiranía  del  capital,  con  el  predominio  de 
los  trusts,  o  la  tiranía  del  Estado  o  de  la 
masa,  en  todas  las  posibles  manifestacio- 
nes del  socialismo.  No  os  sorprendáis  ni 
extrañéis  de  nada  de  esto,  señores  Sena- 
dores.  En  cuanto  a  mí  he  podido  afirmar 


mi  convcnciniiciUo  leyendo  días  atrás  na- 
da menos  (jue  en  un  libro  de  autoridad  tan 
respetable  como  la  de  Mr.  Francis  A.  Wal- 
ker,  profesor  de  Economía  Política  en  la 
Universidad  de  Yale,  que  todo  tratado  de 
comercio  envuelve  o  encubre  una  cuestión 
])ülítica,  (|ue  inspira  y  determina  sus  cláu- 
sulas o  disposiciones,  y  en  el  fondo  del  que 
examinamos  nadie  podría  negar  que  palpi- 
ta un  pensamiento  político  para  nosotros 
])avoroso;  por  cuyo  presentimiento  consi- ' 
dero  r[ue  no  hay  más  que  un  camino  si  cjue- 
remos  evitar  relaciones  de  estrecha  depen- 
dencia que  serían  eternas,  y  consiste  en 
inspirarnos     en    principios     opuestos,    en 
preparar  nuestra  vida  financiera  y  econó- 
mica conforme  a  las  doctrinas  que  nos  re- 
comiendan como  más  provechosa  para  nos- 
otros la  libre  concurrencia  en  nuestro  suelo 
de  los  productos  extranjeros,  el  libre  cam- 
bio entre  los  suyos  y  los  nuestros,  según 
más  o  menos  de  prisa  nos  lo  consientan 
nuestras  particulares  condiciones. 

La  Economía  Política,  señores  Senado- 
res, puede  ser  una  ciencia,  y  desde  luego  de 


321 

este  modo  podemos  llamar  a  las  diferentes 
síntesis,  más  o  menos  fluctuantes  y  de  suyo 
pasajeras  o  tornadizas  que  sugieren  obser- 
vaciones limitadas  y  experiencias  imper- 
fectas; mas  con  estas  insinuaciones  ya  se 
ve  que  la  Economía  Política  está  muy  lejos 
de  ser  una  ciencia  exacta,  que  en  ella  do- 
mina el  empirismo  y  en  ella  caben  diver- 
sas filosofías.  Por  esto  mismo,  en  su  esta- 
do presente,  consiente  multitud  de  escue- 
las, teorías  y  opiniones ;  aunque  es  indiscu- 
tible que  si  bien  la  vieja  Economía  Política 
ortodoxa  ha  perdido  terreno,  ni  le  faltan 
ahora  brillantes  defensores  dentro  de  las 
nuevas  condiciones  del  mundo  y  de  la  cien- 
cia, ni  han  perdido  su  valor  muchos  de  sus 
principios  cardinales,  y  conforme  a  ellos, 
conforme  a  opiniones  más  justas  que  estre- 
chos o  tímidos  exclusivismos,  me  atrevo  a 
aseguraros  que  este  Tratado  de  comercio 
no  resuelve  los  problemas  económicos  de 
Cuba,  que  no  los  resuelve  al  menos  como 
nos  convendría  a  nosotros;  sino  que  es — 
por  lo  contrario — una  perturbación  más, 
un  nuevo  f dCtor  de  confusión  y  de  tras- 


torno,  acaso  lani1)icn  nioliví)  a  la  larga  de 
dcses|)cra.ci(')n  irrecusa])lc  de  las  clases  de 
abajo,  (ine  llevan  solare  sus  homl^ros,  y'lle- 
varán  con  mayor  pesadumlire,  el  esplendor 
de  las  otras,  y  que  al  cabo — humildes  y 
casi  siemi)re  ig'noradas — son  las  que  deci- 
den en  definitiva  del  destino  de  los  pueblos; 
l)or(|ue  el  ])roblema  de  la  reciprocidad,  co- 
mo el  problema  nacional,  el  problema  fun- 
damental de  la  vida  económica  y  de  la  vida 
indepeudiente  de  los  cubanos,  está  íntima- 
mente relacionado  con  el  problema  de  los 
trusts  americanos.  Primero  poco  a  poco, 
y  }a  con  rapidez  alarmante,  nos  invaden 
esas  asociaciones,  como  pulpos  inmensos 
que  se  empeñan  en  recoger  en  sus  tentácu- 
los,   para    ahogar    nuestra    personalidad, 
cuantas  manifestaciones  reales  y  posibles 
consienten  nuestra  vida  general  y  nuestra 
vida  económica;  y  no  os  desentendáis  de 
(iue  esas  combinaciones  de  capitales  cjue 
se  llaman    trusts   no   existen    ni   podrían 
existir  por  la  mera  explotación  de  las  in- 
dustrias ;  sino  que  por  fuerza  han  de  vivir 
V  sólo  viven  en  razón  de  los  privilegios  que 
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obtienen,  pur  lu  que  de  propia  necesidad 
tienen  que  explotar  al  Estado,  sujetándolo 
a  su  influencia  y  poderío  corruptor.  ¿  Quién 
no  sabe  que  tienen  un  poder  inmenso,  que 
en  los  Estados  Unidos  influyen  incontras- 
tablemente en  las  esferas  políticas,  que 
están  detrás,  alrededor,  dentro  del  Par- 
tido Republicano  que  ahora  rige  los  desti- 
nos de  aquel  país  ? 

No  voy  a  probaros  en  pormenor  ahora 
las  observaciones  rápidas  y  como  en  sínte- 
sis que  acabo  de  presentar  a  vuestro  exa- 
men; porque  sobre  fatigarme  demasiado, 
os  fatigaría  más  a  vosotros  teniendo  que 
oírlas  de  mi  deslustrada  palabra;  pero  de 
todas  maneras,  os  llamo  la  atenci(i\ó)  acerca 
de  cómo  van  cumpliéndose  mis  aprensio- 
nes. A  la  continua  f órmanse  trusts  más  o 
menos  poderosos,  más  o  menos  pasajeros, 
que  están  invadiendo  la  Isla  y  apropiándo- 
se nuestras  tierras,  en  movimiento  ince- 
sante que  data  de  varios  años ;  pues  que  en 
manifiesta  violación  de  una  ley  de  los  Es- 
tados Unidos,  la  llamada  'Xey  Foraker", 
uno  de  esos  trusts  ha  tendido  sobre  el  te- 
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rritorio  cubana  un  ferrocarril,  adquiriendo 
terrenos  a  l)ajo  precio,  y  estimulado  en  sus 
planes  de  predominio  por  circunstancias  es- 
peciales y  por  los  favores  del  Poder  Pú- 
blico. No  hay  un  solo  día  en  que  no  ad- 
*^  quieran  otros  el  dominio  de  extensas  zo- 

nas. Constantemente  levantan  fábricas, 
establecen  ingenios  de  azúcar;  poseen  ya 
los  diez  mejores  del  pais,  entre  ellos  el 
''Chaparra"  y  el  ''Boston,"  que,  a  lo  que  se 
dice,  acaso  son  superiores  al  "Caracas"  y, 
en  todo  caso,  de  los  mayores  entre  nosotros 
y  los  mejores  o  más  grandes  del  mundo. 
Asegúrase  que  por  tal  manera  la  propie- 
dad americana  en  Cuba,  de  todo  orden,  al- 
canza a  estas  horas  la  enorme  suma  de 
ochenta  millones  de  pesos,  si  no  más ;  y  en 
estos  precisos  instantes  el  pueblo  todo — 
como  signo  y  exponente  de  los  tiempos  que 
corren — sigue  con  mirada  inquieta  y  ad- 
mirada al  magnate  que  representa  esas 
grandes  combinaciones  del  capital  extran- 
jero que  por  dondequiera  absorben  las  in- 
dustrias y  rigen  a  su  albedrio  la  vida  eco- 
nómica, y  con  ella  la  vida  toda  de  los  pue- 
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blos ;  p:or  lo  que  me  temo  que  haya  de  suce- 
der entre  nosotros  lo  mismo  que  ya  sucede 
en  los  propios  Estados  Unidos,  lo  mismo 
que  sucedió  en  la  antigua  Roma,  que,  según 
la  sentenciosa  expresión  de  Plinio,  hubo 
de  declinar  y  sucumbir  por  causa  de  la  in- 
mensa desproporción  entre  los  grupos  pe- 
queños de  capitalistas  que  poseían  el  domi- 
nio de  las  tierras  y  el  incontable  número' 
de  infelices  desposeídos  que  gemían  bajo 
su  opresión.  Los  latifundios,  las  grandes 
propiedades,  perdieron  la  Italia.  Ninguno, 
de  los  señores  Senadores  desconoce  la  ma- 
noseada pero  acertadísima  conclusión  del 
gran  latino;  y  han  de  tener  presente  que, 
ahora  como  antes,  esas  enormes  aglomera- 
ciones de  tierra  y  de  dinero  en  pocas  ma- 
nos lo  desnaturalizan  todo,  la  vida  econó- 
mica y  la  vida  política,  y  aquí,  como  tam- 
bién en  la  república  sajona,  han  pervertido 
y  pervierten  la  esencia  misma  de  la  demo- 
cracia. 

Pero,  señores  Senadores,  para  promover 
y  pactar  el  Tratado  de  Reciprocidad,  según 
puede  confirmarse  leyendo  cuidadosamen- 
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te  el  volumen  ])iil)licado  por  ei  Comité  o 
la  Comisión  de  Medios  y  Arbitrios,  del  r|ue 
se  lian  pablicado  extractos  a  este  respecto 
n>i.i\'  stigestivos  }'  ctiriosos,  se  echaron  a  \-o- 
iar  noticias  alarmantes  y  se  hicieron  de- 
claraciones que,  exagerando  las  dificulta- 
des de  nuestra  situación  económica,  fueron 
cómodas  preces  falsas  o  erróneas  que  in- 
fluyeron en  el  ánimo  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  hasta  decidir  su  enérgica 
y  generosa  iniciativa  a  nuestro  favor  en  la 
gran  campaña  todavía  indecisa.  Por  lo 
pronto,  el  mismo  general  Wood  publicó 
en  el  número  28  de  enero  de  este  año,  del 
periódico  americano  The  Outlook,  que  ten- 
go al  alcance  de  la  mano,  un  articulo  en 
que  aseguraba  que  si  no  se  hacía  un  Tra- 
tado de  Reciprocidad  con  la  Isla  de  Cuba, 
le  sería  a  ésta  muy  dificultoso  fundar  un 
gobierno  estable  y  cumplir  sus  compromi- 
sos de  orden  interior  y  de  orden  interna- 
cional ;  y  todos  sabemos  que  tal  declara- 
ción fué  muy  exagerada,  como  exageradas 
fueron  las  otras  declaraciones  análogas  de 
los  que  se  llamaban  representantes  o  comí- 
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sionadQs;  nüesti^os  ante  aquella  junta  del 
Congreso  ele  lo:s:  Estados  Unidos,  cuando" 
describían  nuestra  condición  en  términos 
c}úe.  despertaban  por  sus  tonos  sombríos  la 
inquietud  más- grave,  que  justificaban  la' 
creencia  de  c[u'e  nuestros  labradores  se  mo- 
rían de  hambre,  que  crecería,  la  por  enton- 
ces aun  latente  agitación,  y  que  el  orden 
paiblico  corría  el  riesgo  de  alterarse  en  cual- 
quier momento;  mientras,  con  todo  y  eso,' 
publicaban  los  diarios  otras  noticias  con- 
trarias, referentes  a  la  continúa  adquisi-' 
ció.n  de  tierras,  a  la  edificación  de  fábricas, 
a  la  fundación  de  ingenios  de  azúcar,  por 
empresas  o  capitalistas  extranjeros! 

Sin  que  llegara  a  tan  pavorosas  propor^ 
ciones,  'hubo  en  realidad  una  crisis  que  pro-~ 
venía  ele  causas  profundas  y  remotas,  agra- 
vada momentáneamente,  a  la  sazón,  por 
motivos  accidentales,  no  muy  recomenda- 
bles, por  cierto,  en  el  orden  moral;  pues 
que  es  un  hecho  que  los  precios  del  azúcar 
bajaron  porque  nuestros  hacendados,  es- 
perando alzas  beneficiosas,  almacenaron 
sus  frutos  para  vender  en  mejores  condi- 
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cienes,  y  aunque  este  procedimiento  fuera 
muy  legítimo  y  natural,  su  resultado  fué 
que  algunos  meses  pasaron  sin  lograr  otro 
objeto  sino  hacer  más  intensa  aquella  cri- 
sis que  en  realidad  no  dependía  del  merca- 
do de  los  Estados  Unidos,  sino  de  causas 
más  generales. 

A  pesar  de  mis  temores  de  estar  cansan- 
do la  atención  dei  Senado,  como  ha  de  ser 
más  conveniente,  no  puedo  excusarme  de 
presentarle  algunos  datos  que  tengo  por 
indudables.  Treinta  años  de  esfuerzos  y 
de  protección  oficial  han  evidenciado  que 
en  los  Estados  Unidos  la  industria  azu- 
carera no  ha  podido  producir  apenas  el 
quinto  ide  la  cantidad  de  azúcar  que  de- 
manda una  población  cada  vez  más  cre- 
ciente, donde  al  mismo  tiempo  aumenta  el 
consumo  de  aquel  fruto,  hasta  haber  lle- 
gado a  la  proporción  de  2.88  libras  por  ca- 
beza, superada  sólo  por  el  consumo  de  los 
ingleses  que  es  2.25  de  libra  mayor  que  el 
de  los  americanos.  Los  Estados  Unidos 
consumen  las  450,000  toneladas  de  las  va- 
rias clases  de  azúcar  que  producen,  más 
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un  millón  de  la  de  caña,  teniendo  que  im- 
portar todavía   de  Europa  como  800,000 
'toneladas  de  la  de  renTolacha,  y  para  que 
podáis  concebir  de  qué  manera   siempre 
creciente  consumen   azúcar,   sólo   os  diré 
que    la   casa    titulada    Eagle    Condensed 
Milk   Co.   gasta  mucho  más    de  cien  mil 
toneladas.     Por  otra  parte,  para  producir 
los  americanos  en  su  propia  área  conti- 
nental la  cantidad  de  azúcar  que  impor- 
tan, tendrían  que  sembrar,  cultivar  y  pre- 
parar unos  treinta  millones   de   remola- 
ciha,  cuando  se  asegura  que  el  ochenta  y  dos 
por  ciento  'de  las  fincas  destinadas  a  la  pro- 
ducción de  la  remolacha  están  hipotecadas. 
A  tenor  de  las  Tablas  publicadas  en  1901 
en  el  Chicago  Record,  por  Mr.  L.  G.  Po- 
wcr's,  no  es  aventurado  considerar  mejor 
la  situación  de  nuestros  hacendados,  a  pe- 
sar de  las  hipotecas,  los  censos  y  las  cape- 
llanías que  gravan  considerablemente  sus 
fincas  rústicas ;  y  porque  sólo  producen  más 
económicamente  que  ellos  los  cultivadores 
de  Francia  y  de  Bélgica,  de  Rusia  y  de 
Alemania.    Nuestros  salarios,  por  lo  que 
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me  han  inf orinado,  son  inferiores  aunque 
no  insuñcientes.  lin  LVancia,  además,  cul- 
tivan la  remoladla  mujeres  y  niños,  que 
por  su  mezíjuina  retribución  viven  misera- 
blemente, y  en  los  Estados  Unidos  tienen 
los  niños  la  -obligación  de  ir  a  la  escuela ; 
mientras  el  trabajador  de  toda  clase  nece- 
•sita  gastar  más  que  el  nuestro,  necesita  por 
lo  pronto  trajes  más  costosos  y  carbón  para 
protegerse  del  frío,  siempre  intenso — infi- 
nitamente más  intenso  que  el  nuestro,  pa- 
sajero y  nunca  riguroso,  aun  comparado 
con  el  de  las  tierras  que  bordean  el  Golfo 
Mexicano. 

Os  manifestaba  hace  poco  que  eran  re- 
motas y  de  carácter  general  las  causas  de 
la  crisis  azucarera,  y  asi  es  la  verdad,  a 
extremo  de  que  puede  afirmarse  que  la  de- 
preciación que  ocurrió  en  los  tipos  de  ven- 
ta no  ha  dependido  de.  las  tarifas  de  los 
Estados  Unidos  que,  por  lo  demás,  no  per- 
judican ni  a  nuestros  productores  ni  tam^ 
poco  a  los  productores  y  los  consumidores 
americanos.  Esta  misma  mañana  nos  ha 
comunicado  el  telégrafo  la  noticia  de  que 
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el  campeón  de  los  remolacHeros;  Mr.  Ox- 
nard,  después  de  celebrar  una  conferencia 
con  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
está  conforme  en  aceptar  el  Tratado  de 
Reciprocidad.    No  ha   sido,  pues,   la  ley 
aduanera  de  los  Estados  Unidos  la  causa 
de  la  baja  de  precios  que  hemos  lamentado; 
sino  la  legislación  europea,  la  acción  a  este 
respecto  del  Reichstag  alemán,  del  Bun- 
deschfadt  austrohúngaro,  del  Cuerpo  le- 
gislativo de  Francia  y  de  las  Cámaras  bel- 
gas ;  porque  desde  hace  años,  en  razón  al 
descubrimiento  realizado  en   1475  por  el 
químico  alemán  Margraf  f ,  y  para  nosotros 
tan  funesto,  han  ido  creciendo  la  siembra 
y  el  cultivo  de  la  remolacha  para  la  extrac- 
ción del  azúcar,  y  aquellos  países  que  con- 
sagraron grandes  energías  y  grande  inte- 
ligencia a  la  producción  por  medio  de  ese 
tubérculo,  donde  era  propicio  el  terreno  y 
sabios  los  métodos  que  se  emplearon,  en 
la    formidable    competencia    ocasionaron 
nuestro  perjuicio,  aun  cuando  ocasionaron 
de  paso*  el  perjuicio  de  sus  propios  consu- 
midores naturales,  por  donde  el  mal  cada 
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vez  agravado  llevaba  consigo  la  necesidad 
del  remedio.  Desde  luego  para  favorecer 
el  aumento  de  la  producción  de  azúcar  de 
remolacha,  los  gobiernos  europeos  que  aca- 
bo de  enumerar  establecieron  el  beneficio 
de  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pri- 
mas en  favor  de  sus  productores  regníco- 
las, a  lo  que  contestaron  los  americanos 
con  la  célebre  cláusula  de  sus  tarifas,  o 
sea  el  bilí  Dingley  para  defender  y  prote- 
ger a  los  suyos.  Así  es  que  el  más  podero- 
so y  eficaz  competidor  de  nuestros  aziica- 
Tes  ha  sido,  no  el  productor  americano,  si- 
no el  productor  europeo.  Poco  daño  habría 
de  hacernos  el  primero,  que  no  satisface  ni 
parece  habría  de  satisfacer  en  tiempo  aún 
demasiado  remoto,  las  exigencias  de  sus 
propios  consumidores  nacionales;  porque 
ia  producción  de  Puerto  Rico  no  ha  de  ser 
tal  que  pueda  nunca  pesar  demasiado,  y, 
según  cálculos  de  los  mismos  americanos, 
las  Filipinas  tardarían  un  cuarto  de  siglo 
en  llegar  a  ser  un  factor  de  peso  y  conside- 
ración a  este  respecto.  Y  las  primas  mis- 
mas en  favor  de  los  fabricantes  europeos, 
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que  no  impidieron  que  llegáramos  nosotros 
a  triplicar  y  vender  nuestra  producción, 
han  causado  a  la  postre  tal  perjuicio  a  ios 
países  que  alentaron  una  industria  de  suyo 
artificial,  que,  si  no  me  equivoco,  el  último 
presupuesto  de  Francia  arroja  un  déficit 
por  motivo  de  las  primas,  y  se  ve  la  Ale- 
mania obligada  a  pagar  cada  seis  meses 
$3.000,000  que  se  reparten,  10  los  fabrican- 
tes y  20  los  refinadores,  cuando  su  pueblo 
consume  menos  dulce  del  que  pudiera,  a 
ser  otras  las  'circunstancias,  y  cuando  sobre 
él  gravitan  las  enormes  privaciones  que  re- 
daman sus  grandes  armamentos  y  el  fo- 
mento de  su  marina  de  guerra. 

Estas  condiciones,  insostenibles  en  defi- 
nitiva, habían  de  producir  y  produjeron  la 
necesaria  reacción,  gracias  principalmente 
a  la  iniciativa  y  gestiones  de  Inglaterra, 
cuyo  resultado  positivo,  y  para  nosotros 
venturoso,  ha  sido  la  reunión  el  pasado  año 
de  los  representantes  de  las  potencias  in- 
teresadas, con  exclusión  entonces  de  la  Ru- 
sia, los  cuales  en  una  de  sus  conferencias, 
eí  cinco  de  marzo,  convinieron  en  que  las 


naciones  si.^natarias  se  compromelíaii,  co- 
mo ya  se  lia  acordado  por  su  ralificacióii 
de  ])rinier()  de  febrero  de  este  año,  a  fjue 
tanil)ién  se  adhirió  el  gobierno  ruso,  a  su- 
primir toda  especie  de  primas  directas  o 
indirectas,  a  no  conceder  ninguna  otra  du- 
rante el  tiempo  seiialado,  y  a  favorecer,  en 
cambio,  por  cuantos  medios  estuvieren  a 
su  alcance,  el  consumo  interior  de  aziácar. 

.-Vqui  tengo  copiadas  por  mi  todas  las 
cláusulas  de  esa  conferen-cia,  cuya  lectura 
no  creo  indispensable  ahora;  pero  he  de 
advertiros  que  una  de  ellas  determina  que 
los  aziícares  de  los  países  donde  no  gocen 
del  privilegio  de  'las  primas,  podrán  entrar 
por  las  adtianas  de  los  países  signatarios, 
sufriendo  sólo  el  mínimum  del  impuesto; 
pero  quedamdo  facultados  los  gobiernos 
signatarios  a  imponer  derechos  altísimos 
y  hasta  derechos  prohibitivos  a  los  azt^ica- 
res  de  países  en  que  se  les  beneficie  con  pri- 
mas. Este  concierto,  sei'iores  Senadores, 
debe  durar  cinco  aíios,  contando  desde  el 
próximo  mes  de  septiembre,  mientras  otra 
cosa  no  resuelvan  y  acuerden,  según  el  tex- 


to  de  la  propia  conferencia,  las  potencias 
convenidas,  ¡  cabalmente  los  cinco  años  que 
el  Tratado  de  Reciprocidad  con  los  Esta- 
dos Unidos  que  se  quiere  que.  aprobéis  nos 
excluye  y  priva  de  tales  ventajas! 

En  cuanto  a  la  industria  tabacalera,  he 
de  decir  (|ue  sólo  provee  a  un  décimo  del 
consumo.  Según  un  informe  del  señor  Gus- 
tavo Bock,  de  i-  de  agosto  de  1 901,  tuvie- 
ron de  baja  los  ingresos  americanos,  de 
1891   a   1896,  $1.358,000;  en  febrero  de 
1902  (y  de  esta  manera  opongo  ahora  es- 
tas cifras  a  las  que  hubo  de  aducir  el  Se- 
nador  señor   Silva)    exportó  Cuba  a  los 
Estados  Unidos  por  valor  de  $2.340,574; 
en  los  ocho  meses  terminados  en  aquel  mes 
de   febrero,   $18.124,205.     Importado   de 
los  Estados  Unidos  en  iguales  fechas :  en 
febrero,  $1.586,939;  en  los  ocho  meses  ci- 
tados, $17.311,874,  resultando  asi  a  favor 
de  Cuba  una  diferencia  de  812,331,  que  no 
es  ya  la  desproporción  gigantesca  en  que 
el  señor  Silva  apoyaba  su  único  argumento; 
y  eso  que  no  he  contado  los  artículos  li- 
bres de  derecho  de  que  se  .exportan  hasta 
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$i.379/>^>5;vP'k^'^iid<^se  por  importaciones 
en  los  Estados  Unidos,  $16.744,540,  y 
siendo  la  suma  que  representa  nuestra  ex- 
portación de  tabaco  $7.164,672;  de  azúcar, 
nieles  y  alcoholes,  $8.663,443,  lo  que  arro- 
ja un  total  de  $15.828,115,  datos  todos  es- 
tos últimos  tomados  del  Boletín  del  Mon- 
tley  Summary  of  Commerce  and  Finance 
of  the  United  States,  de  Febrero  de  1902, 
preparado  en  la  Oficina  de  Estadística  del 
Departamento  del  Tesoro. 

Hay  también  que  tener  en  cuenta,  por 
parecerme  que  es  de  verdadera  importan- 
cia, que  las  tarifas  que  la  Intervención  mo- 
dificó a  su  guisa  redujeron  considerable- 
mente los  derechos  de  nuestras  aduanas  a 
favor  de  la  importación  americana,  llegan- 
do 'la  rebaja  para  algunas  de  sus  mercan- 
cías y  productos  hasta  el  70  por  100;  con 
lo  que  reciben  ahora,  á  virtud  del  Tratado 
comercial  que  estamos  examinando,  un  be- 
neficio extraordinario,  que  resulta  incon- 
cebible computado  sobre  el  beneficio  an- 
terior; una  rebaja  nueva  sobre  las  otras 
rebajas,  sin  que  recibamos  en  cambio  nin- 
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guna  ventaja  positiva  especial,  pues  que  el 
beneficio  del  20  por  100,  único  que  recibi- 
remos, no  se  nos  otorga  a  nosotros  como 
excepción,  sino  que  es  un  precepto  de  su 
ley  arancelaria  de  que  pueden  favorecerse 
también  los  demás  países,  y  que  está  con- 
certado ya  a  favor  de  la  Argentina,  el 
Ecuador  y  Nicaragua ;  motivos  por  los  cua- 
les os  dije  en  la  sesión  última  c{ue  éste  ha 
sido  un  convenio  leonino  y  no  un  tratado 
de  reciprocidad  justo  o  equitativo. 

En  este  instante  me  asalta  el  recuerdo 
de  una  de  las  más  brillantes  sesiones  de 
este  Senado,  ocasionada  por  la  iniciativa, 
e  ilustrada  sobre  todo  por  la  magnifica  pa- 
labra de  nuestro  compañero  el  Dr.  Busta- 
iiiante.  Tratábamos  del  Empréstito  para 
pagar  al  Ejército  Libertador,  y  el  Dr.  Bus- 
tamante  intervino  pronunciando  una  de  sus 
oraciones  más  acabadas  y  luminosas,  in- 
teresando vivamente  a  los  partidos  aquí  re- 
presentados y  obligando  a  sus  jefes  más 
caracterizados  a  hacer  de  improviso  claras 
y  terminantes  declaraciones.  Pero  lo  que 
viene  a  punto  de  aquel  discurso  fué  una 
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jjruposicioii,  sL'i^úu  la  cual,  si  rccucrdn  c<»n 
cxaclitiul,  el  doctor  Bustaiiianlc  reconocía 
(|iie  no  era  posil^le  abordar  y  resolver  un 
problema  de- tai  niai^nitud  y  naturaleza  tan 
complicada  sin  tomar  en  consideración 
otra  multitud  de  problemas  con  aquél  re- 
lacionados, -sin  adoptar  sobre  todo  un  sis- 
tema rentístico  adecuado  y  completo.  Y 
yo  con  más  razón  esta  vez  pienso  del  mis- 
mo modo  que  no  puede  tomarse  medida  de 
tal  trascendencia  como  la  que  se  nos  pro- 
])one  respecto  a  la  política  comercial  de  la 
República  que  tan  profundamente  afecta 
a  sus  servicios  y  a  su  renta,  sin  tener  orga- 
nizado y  funcionando  nuestro  propio  y 
adecuado  sistema  financiero. 

Por  lo  demás,  tampoco  se  descubre  que 
haya  de  obtener  con  el  Tratado  de  Reci- 
procidad ventaja  alguna  positiva  e  induda- 
ble el  pueblo  cubano.  Los  'pocos  ricos  que 
nos  quedan,  los  muchos  ricos  que  de  fuera 
nos  vienen,  y  a  quienes  nosotros  les  impor- 
tamos un  ardite,  ésos  podrán  en  alguna  ma- 
nera ser  los  aprovechados.  Se  beneficiará 
sobre  todo  el  Trust  azucarero  de  los  Esta- 
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dos  Unidos ;  porque  las  rebajas  en  las  adua- 
nas americanas  de  los  derechos  de  impor- 
tación que  gravan  al  azúcar  y  el  tabaco, 
'Conforme  al  tipo  estatuido,*  equivalen  a  una 
merca  del  Tesoro  que  puede  calcularse  en 
unos  seis  millones  de  pesos,  y  no  hay  nadie 
que  haya  todavía  probado,  ni  que  pueda 
acaso  probar,  que  esos  seis  millones  de  pe- 
sos resultan  un  beneficio  para  el  consumi- 
dor cubano,  ni  siquiera  como  parecía  ser 
el  propósito  de  la  solicitada  rebaja,  para  el 
productor  o  hacendado  cubano ;  ni  hay  tam- 
poco quien  pueda  probar  que  hayan  de  be- 
neficiar al  menos  al  consumidor  america- 
no ;  sino  que  todas  las  sospechas  más  jus- 
tificadas hacen  presumir  con  verosimilitud 
que  todo  ese  dinero  se  sumergirá  en  la  ca- 
ja del  Trust  azucarero ! 

Fuera  de  esto,  ¿qué  trabajo  han  presen- 
tado el  Gobierno  o  nuestra  Comisión  para 
precaver  los  trastornos  de  todo  orden  que 
ocasionará  el  Tratado?  ¿Qué  medidas  se 
han  concebido?  ¿Qué  nuevos  Aranceles? 
¿  De  qué  sistema  arancelario  habrá  de  par- 
tirse en  lo  sucesivo,  si  debemos  estar  pre- 
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venidos  para  los  cambios  que  el  Tratado 
nos  inii)one?  Pues  es  lo  cierto  (jue  hal)re- 
mos  de  modificar  completamente  nuestros 
Aranceles,  sin  que  sepamos  desde  ahora 
si  el  volumen  de  las  importaciones  resta- 
blecerá el  equilibrio  que  se  rompe  en  segui- 
da, ya  que  no  puede  negarse  que  el  inme- 
diato resultado  del  convenio  de  reciproci- 
dad será  inevitablemente  una  merma  con- 
siderable de  las  rentas  de  las  Aduanas,  un 
déficit  en  nuestros  ingresos,  y  la  necesidad 
de  modificar,  de  castigar  probablemente, 
nuestro  presupuesto  de  gastos,  con  perjui- 
cio evidente  del  fomento  general  del  país, 
en  detrimento  de  los  servicios  públicos,  si 
no  es  también  que  tengamos  que  dejar  in- 
cumplidos por  modo  notorio  y  peligroso 
compromisos  internacionales  de  carácter 
hasta  ahora  constitucional,  pero  de  todos 
modos  ineludibles. 

/Entiendo,  en  consecuencia,  que  hubiera 
podido  acudirse  a  otros  medios  menos  in- 
ciertos y  peligrosos  que  éste  que  nos  ha  ve- 
nido de  fuera  sin  que  haya  de  costamos 
más  esfuerzo  que  aceptarlo ;  y  que  después 
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de  todo,  a  cambio  de  comprometer  ia  actual 
organización  rentistica  de  nuestro  pais,  no 
resuelve  el  problema  general  de  nuestra  vi- 
da en  el  orden  económico,  sino  que  antes 
bien  lo  oscurece  y  complica  más  por  las 
inevitables  perturbaciones  que  trae  apare- 
jadas. Porque  es  inútil  que  rija  el  Tratado 
de  Reciprocidad  si  modifiícados  nuestros 
aranceles  mantenemos  los  actuales  servi- 
cios como  están  establecidos  y  tantos  mi- 
llones cuestan,  quizás  porque  junto  a  la- 
mentables deficiencias  se  advierta  verda- 
dero lujo  de  empleados  con  sueldos  en  mu- 
chos casos  desproporcionados,  y  que,  sin 
ventaja  que  los  excusen,  resultan  cargas 
innecesarias  para  el  pais.     Y  ¿en  qué  sis- 
tema de  ingresois  se  nutre  este  organismo 
imperfecto  ?  pues  en  un  sistema  que  encon- 
tró y  poco  más  o  menos  mantuvo  la  Inter- 
vención; un  conjunto  de  multitud  de  im- 
puestos de  difícil  cobro,  sujetos  a  toda  suer- 
te de  ocultaciones  y  fraudes,  a  extremo  que 
por  la  tabla  del  subsidio  industrial,  a  lo 
que  ahora  me  parece  recordar,  (habría  de 
creerse  que  no  hay  sino  tres  tiendas  de  ro- 
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])a  IkcIki,  (los  droj^ucrías  y  acaso  un  sr)lo 
vendedor  de  Ijiiñuelos!  De  esta  manera  el 
fraude  resulta  evidente,  pero  seguirá  lo 
mismo  que  hasta  aquí  si  no  se  acierta  con 
un  plan  de  reformas  que  haga  más  fácil, 
menos  onerosa  y  cuanto  suficiente  se  nece- 
cite,  la  tributación  que  reemplace  en  el  te- 
soro público  las  cantidades  de  que  por  fuer- 
za ha  de  privarle  el  Tratado  de  Recipro- 
cidad. 

Por  cuanto  os  he  apuntado  podréis  com- 
prender cómo  estoy  persuadido  de  que  ese 
Tratado  ofrece  ventajas  a  otros,  pero  no  a 
nosotros.  Casualmente  tengo  aquí  el  nú- 
mero de  La  Discusión  correspondiente  al 
sábado  7  del  corriente,  donde  se  traduce 
un  articulo  del  A^cw  York  Tribune  en  que 
se  afirma  que  son  los  Estados  Unidos  los 
que  habrán  de  obtener  los  mayores  bene- 
ficios de  él,  y  se  agregan  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

"A  pesar  de  nuestra  poco  generosa  ac- 
titud vienen  a  nuestro  mercado  cuatro 
quintas  partes  de  sus  productos  (los  cuba- 
nos). Pero  para  sólo  una  tercera  parte  de 
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lo  que  consumen,  están  abiertos  los  nues- 
tros ;  éste  es  el  punto.  Pues  bien,  con  el 
plan  de  la  reciprocidad  no  aumentaría  sus 
ventas,  pero  sí  nos  coniprarían  más.  Y  tor- 
pe, muy  torpe  es  quien  no  hace  ese  razona- 
ble cálculo.  El  tratado  de  reciproeidad  con 
Cuba  nos  favorecería  más  a  nosotros.  ¿Y 
seremos  capaces  de  rechazar  tan  buena 
oportunidad?  Cuba  aumentaría  sus  ex- 
portaciones a  nosotros,  tal  vez  en  un  lo  a 
un  15  por  100,  mientras  el  aumento  nues- 
tro sería  de  un  50  o  un  60.  Se  necesitaría 
ser  un  estúpido  para  no  ver  claro  en  este 
asunto". 

Por  supuesto  que  yo  dejo  a  la  responsa- 
bilidad del  autor  las  ásperas  palabras  -coai 
que  enfáticamente  vigoriza  conceptos  que 
al  f\n  y  al  cabo  confirman  la  exactitud  de 
mi  punto  de  vista  y  justifican  mis  temores. 

La  situación  actual  de  Cuba,  señores  Se- 
nadores, es  análoga  a  aquella  en  que  se  en- 
contró respecto  de  España  en  el  siglo 
XiVIII,  como  hube  de  recordaros  el  otro^ 
día,  cuando  se  levantaron  ante  su  comercio 
para  limitarlo  y  explotarlo,  y  su  desarro- 
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lio  para  estorbarlo  o  inipedirlo,  aquellas 
barreras  de  funesto  sistema  mercantil,  ge- 
neralizado por  entonces,  y  que  para  nos- 
otros fueron  cayendo  merced  a  los  empe- 
ños del  emi'nente  cubano  don  Francisco  de 
Arango  y  Parreño,  inspirado  en  sanos 
principios  económicos  derivados  de  la  ob- 
servación inteligente  y  justificados  por  el 
buen  sentido  y  la  justicia;  que  fueron  re- 
comendados desde  1823  por  el  ilustre  Pa- 
dre Várela  desde  las  columnas  de  aquel  su 
famoso  periódico  El  Habanero,  escrito  en 
horas  obscuras  de  emigración,  y  que  hoy 
mismo  profesan  los  economistas  generosos 
que,  primero  que  en  los  intereses  de  los  go- 
biernos, se  inspira'n  en  la  razón,  en  la  jus- 
ticia y  las  conveniencias  de  los  pueblos. 

Nosotros,  por  desgracia,  sufrimos  las 
consecuencias  de  preocupaciones  que  ac- 
túan eficazmente,  como  factores  perjudi- 
ciales y  nocivos,  impidiéndonos  tomar  el 
rumbo  natural  a  que  debe  dirigir  sus  es- 
fuerzos el  Gobierno  despertando  en  la  con- 
ciencia del  pueblo  la  confianza  en  su  dere- 
cho y  en  su  eficiencia.  Tenemos  el  defecto 
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de  sentirnos  mezquinos  y  como  desacredi- 
tados a  nuestros  propios  ojos;  de  creer  so- 
bre todo  al  extranjero  superior  o  mejor; 
de  asentir  con  nuestro  silencio^  indiferente, 
'sin  ninguna  sacudida  violenta  del  corazón 
indignado,  a  cuantas  torpes  acusaciones  se 
echan  a  volar  en  contra  de  nuestra  capaci- 
dad y  para  nuestro  desprestigio,  como  si 
fuéramos  la  gente  más  infeliz  o  más  indig- 
na de  la  tierra;  y,  al  mismo  tiempo,  nos 
mantenemos  divididos,  por  insigne  torpeza 
e  imexplicable  equivocación,  cuando  debié- 
ramos estar  unidos  en  apretado  haz,  en  vez 
de  reñir  unos  con  otros  de  partido  a  parti- 
-db,  en  bandos  que  sólo  se  diferencian  en 
los  nombres,  para  precavennos  y  ayudar- 
nos contra  enemigos  invisibles  y  tenaces 
que  nos  quieren  envolver  y  ahogar  en  una 
atmósfera  mortífera  de  traición  y  de  ig- 
nominia. 

Bajo  la  bandera  de  España,  en  aquellos 
dias  agitados  del  que  se  llamó  ''movimien- 
to económico,"  cuando  eran  las  cargas 
abrumadoras,  cuando  en  su  mayor  por- 
ción los  enormes  impuestos  salían  del  país 


sin  utilidad  ninguna  para  este  pue1)lo,  cuan- 
do cicrlamcnlc  ¡as  industrias  del  azúcar  y 
el  tal^aco,  (|ue  constituían  como  ahora  la 
mayor  ricitieza  de  Cuba,  estuvieron  ame- 
nazadas de  ]:)ositiva  ruina,  nadie  en  tales 
circunstancias,  ni  en  los  mítines,  ni  en  las 
conferencias,  ni  en  los  artículos  de  los  pe- 
riódicos, se  permitió  reclamar  las  refor- 
mas insultando  al  Gobierno  y  despresti- 
í?;iando  las  instituciones  fundamentales  del 
país,  como  si  tal  espectáculo  sólo  estuviera 
reservado  para  estos  días  de  la  RepiÁblica ! 
■  -  Yo  sé  que  hay  que  realizar  muchas  re- 
formas: acaso  nosotros  mismos  debamos 
y  tengamos  que  corregir  algunos  errores 
recientes,  lo  que  sería,  por  otra  partie,  digno 
de  nosotros  mismos,  que  no  pretendemos 
estar  exentos  de  equivocaciones.  Nuestro 
error  consistiría,  menos  que*  en  equivocar- 
nos, en  la  resistencia  ilegítima  a  la  enmien- 
da indispensable;  que  para  eso  estamos 
aquí;  para  pulsar  la  opinión;  para  obede- 
cer el  buen  consejo  de- la  ciencia;  para  no 
desoír  la  razón  del  patriotismo  bien  inten- 
cionado. Pero  las  reformas  no  se  obtienen 
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eon  insultos  y  amenazas ;  ni  es  posible  tam- 
poco predisponer  los  ánimos  a  favor  de 
la  obra  contíiiua  de  evolución  progresiva 
a  que  estamos  ol^ligados,  por  ley  de  la  na- 
turaleza y  por  nuestra  capacidad  misma  de 
mejorar,  sembrando  odios  en  las  concien- 
cias, poniendo  las  clases  frente  a  las  cla- 
ses, comprometiendo,  en  una  palabra,  la 
paz  moral  en  que  se  fundan  la  vida  y  el 
prestigio  de  la  República. 

Por  estos  motivos  no  comprendo  que  ha- 
ya entre  nosotros  más  que  dos  elementos 
contrarios;  porque  todos  los  partidos  tie- 
nen que  ser  nacionales  y  republicanos;  los 
que  quieren  que  dure  y  se  consolide  la  Re- 
pública y  los  que  esto  no  quieren,  los  pa- 
triotas y  los  traidores ! 

Señores  Senadores;  defendamos  la  Re- 
pública; pero  para  eso  ejercitemos  nuestros 
derechos,  al  amparo  de  la  ley  y  de  la  justi- 
cia; defendámoslos,  aun  cuando  sea  difí- 
cil; pues  nunca  sería  una  imprudencia  y 
menos  una  insensatez,  como  algunos  quie- 
ren suponerlo,  aun  en  frente  de  los  mis- 
mos Estados  Unidos.   Es  verdad  que  esta 
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gran  nación  ha  tomado  nuevos  derroteros, 
inseguros  y  pavorosos,  después  de  la  gue- 
rra con  España ;  pero  el  pueblo  americano, 
lastimado  como  el  nuestro  también  por  ve- 
tustas e  inhumanas  instituciones  económi- 
cas, es  y  debe  ser  nuestro  amigo  como  nos- 
otros sotaos  amigos  suyos,  y  es,  por  cima 
de  todo,  un  pueblo  de  altísima  moralidad 
que,  por  lo  mismo,  respetará  a  los  cubanos, 
sabrá  amparar  a  los  cubanos,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos.  ¡  Ah,  señores  Senado- 
res! no  somos  tan  débiles  poseyendo  la 
fuerza  mayor  que  produce  y  acata  la  civili- 
zación. Cuando  el  señor  Presidente  del  Se- 
nado ocupaba  en  la  Convención  Constitu- 
yente análogo  puesto,  fué  a  los  Estados 
Unidos  con  otros  compañeros  en  comisión 
de  aquel  cuerpo,  para  aclarar  el  sentido  de 
la  Enmienda  Platt  que  se  nos  impuso  con 
sorpresa  general  y  profunda  repugnancia 
de  todos  los  cubanos,  y  procurar  asimismo 
su  modificación,  de  manera  que  en  último 
extremo  pudiera  aceptarse  sin  desdoro 
ni  amargura,  argüíale  al  Secretario  de 
la  Guerra  que  de  nada  valdrían  las  cláu- 
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sulas  de  la  Enmienda  ni  nuestro  consenti- 
miento a  la  intervención  americana  en 
nuestros  asuntos,  si  los  Estados  Unidos  no 
dispooian  de  fuerzas  suficientes  para  rea- 
lizar su  objeto,  ya  que  en  las  cuestiones  in- 
ternacionales la  fuerza  es  la  suprema  ra- 
zón; a  lo  que  el  Secretario  de  la  gran  na- 
ción tuvo  a  bien  replicar  que  aquella  afir- 
mación era  sólo  una  verdad  parcial,  por- 
que si  bien  suele  ser  la  fuerza  la  última  ra- 
zón, es  también  verdad  que  no  informa  ella 
ni  inspira  siempre  el  derecho  internacional, 
pues  si  no  se  respetara  la  legitimidad  de 
ciertos  derechos  habrían  dejado  de  existir 
naciones  como  Suiza,  Bélgica  y  Híolaiida. 
Hay,  pues — añadía — ,  que  respetar  ciertos 
deredhos  que  son  la  única  fuerza  de  los  pe- 
queños. Un  Estado  pequeño,  apoyado  por 
derechos  de  todos  reconocidos,  es  un  Es- 
tado pequeño  que  dispone  de  una  fuerza 
inmensa  que  todos  los  grandes  respetan, 
para  no  merecer  que  se  les  considere  como 
enemigos  del  género  humano;  y  además  de 
la  fuerza  con  que  cuentan  los  Estados  Uni- 
dos Unidos,  buscan  la  fuerza  del  derecho 
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para  inlcrjxuicrse  con  fuerza  y  con  dere- 
cho a  todo  ataque  contra  la  independencia 
de  la  Jsla  de  Cuba. 

¡Ah!  y  asi  tiene  (jue  ser,  y  quiero  creer 
(|ue  asi  será.  El  dia  c[ue  en  cualquier  ma- 
nifestación de  nuestra  vida  asi  no  suce- 
diese, me  habrían  dicho  antes  quizás  (jue 
se  habia  roto  y  caido  en  lo  profundo  del 
mar  el  brazo  de  la  colosal  estatua  que  en  el 
puerto  de  Xew  York,  menos  que  para  ilu- 
minar con  sus  eléctricos  reflejos  la  entra- 
da de  las  naves  extranjeras,  se  alza  como 
un  símbolo,  sobre  su  pedestal  de  granito, 
proclamando  que  los  Estados  Unidos,  con 
el  ejemplo  de  sus  instituciones  y  de  la  vir- 
tud de  su  pueblo,  irradian  sobre  las  con- 
ciencias el  resplandor  de  una  aurora  bo- 
real; y  fuera  preciso  un  eclipse  moral  pa- 
voroso para  que  yo  no  estuviera  persuadi- 
do de  que  siempre,  amparando  nuestro  de- 
recho, existirá  y  podrá  existir  junto  al  co- 
loso, esta  pobre  pero  gloriosa  Repiiblica  de 
Cuba! 


EL  TRATADO  DE  RECIPROCIDAD 

Discurso   pronunciado  en  la  sesión  que  ceiebró  el 
Senado  el  día  28  de  marzo  de  1903. 


EL  TRATADO  DE  RECIPROCIDAD 

Se:ñore:s  Sknadorks: 

Debo  comenzar  cumpliendo  el  penoso  de- 
ber de  quejarme  de  mis  compañeros  todos 
sin  excluir  a  mis  accidentales  correligiona- 
rios de  este  debate,  pues  recordaréis  que 
hace  poco  os  decia  cuan  conveniente  fue- 
ra, cualquier  prestigio  que  pudiera  atri- 
buirse a  la  ajena  palabra,  que  todos  nos- 
otros y  cada  uno  expresara  llana  y  cando- 
rosamente su  propio  pensamiento,  contri- 
buyendo por  tal  manera  a  desvanecer  du- 
das y  a  fijar  resoluciones ;  y  esta  vez  puedo 
declarar  que  estoy  casi  abandonado,  que, 
entre  tantos,  apenas  somos  dos  los  que  dis- 
putan, y  que  en  uno  de  los  lados  he  de  re- 
ñir yo  solo  la  última  refriega,  aun  sabien- 
do de  antemano  que  los  hados  adversos — 
en  este  caso  os  señores  Senadores  de  la 
mayoría — tienen  ya  resuelta  y  fijada  la  ho- 
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ra  de  la  lamentable  derrota;  por  lo  que 
acepto  el  postrer  encuentro  no  más  que  por 
corresponder  a  la,  si  indirecta,  muy  ama- 
ble invitación  de  un  compañero,  siquiera 
con  ello  haya  de  darle  mueva  ocasión  de  ha- 
cer gala  de  sus  inagotables  recursos,  con- 
vencido como  estoy,  no  obstante,  de  que  al 
cabo  no  'ha  de  pesarse  y  medirse  la  verdad 
por  las  prendas  de  sus  contrarios  ni  por 
la  debilidad  de  sus  mantenedores,  sino  por 
ella  misma  y  por  ella  sola,  y  aun  cuando 
para  mi  ha  de  sufrir  ella  esta  noche  un 
ecliipse,  no  renuncio  con  todo  a  la  esperan- 
za de  que  seguirá  brillando  en  el  fondo  de 
todas  las  conciencias,  pues  estoy  profunda- 
mente convencido  de  que  no  somos  noso- 
-tros  los  equivocados.  Pero  resulta  más  es- 
pinosa y  difícil  mi  tarea  por  la  desventaja 
de  luc'har  no  tan   solamente  contra  esta 
mayoría  que  cuenta  con  el  concurso  de  un 
paladín  revestido  de  fina  y  reluciente  ar- 
madura, sino  porque  me  combate  y  asedia 
también  una  parte  de  la  prensa  que,  ensa- 
ñada (y  excusad,  señores  Senadores,  que 
hable  de  mi  persona,  ya  que  se  la  confunde 
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e  identifica  con  la  causa  que  defiendo),  ha 
llegado  al  curioso  extremo  de  propalar  que 
yo  soy  un  retardado  Robespierre.  No  he 
de 'buscar  para  los  que  asi  se  expresan  más 
apropiadas  y  desventajosas  comparaciomes, 
en  su  desdoro ;  porque  estoy  seguro  de  que 
quienes  han  de  sentirse  más  sorprendidos 
de  aquel  piadoso  paralelo'  son  los  propios 
señores  Senadores  de  la  mayoría ;  que  úni- 
camente a  quien  no  haya  leido  el  análisis 
psicológico  que  hizo  el  eminente  y  apasio- 
nado T/aine  de  aquella  conspicua  y  terrible 
persoinalidad  de  la  Revolución  francesa, 
pudiera  ocurrirsele,  a  no  ser  con  la  inten- 
ción de  burlarse  de  sus  lectores  o  extraviar- 
los, cotejarme  con  un  hombre  tan  extra- 
ñamente complicado  y  singular ;  aunque  de 
todos  modos  no  deja  de  ser  halagador  y  aun 
satisfactorio  que  los  enemigos  jurados  de 
mi  pais  se  acuerden,  pensando  en  mí,  de 
quien  en  modo  alguno  fué  un  ser  vulgar, 
pero  que  tuvo  al  cabo  la  grandeza  y  gozó 
sin  duda  de  la  inefable  fruición  de  inspirar 
odio  y  pavor  a  los  que  tuvo  por  malvados ; 
razón  de  más  para  que  sienta  que,  como 
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veis,  no  sea  verdad  lo  (jue  supuso  tan  pue- 
ril despecho,  ya  que  si  fuera  yo  ün  Robes- 
pierre,  esta  tarde  no  se  aprol)aría  de  segura 
el  Tratado  de  Reciprocidad,  con  lo  cual  se 
demuestra  que,  aparte  lo  trasnochado,  se- 
ría yo  a  lo  sumo  un  Robespierre,  por  im- 
potente, inofensivo! 

En  cambio,  mientras  una  parte  me  ase- 
dia con  ensañamiento,  otra  parte  de  la 
prensa  se  ha  servido  honrarme.  Esta  mis- 
ma mañana  ha  tenido  a  bien  un  diario  de 
esta  ciudad  ocuparse  en  mi  discurso  de 
ayer,  dedicándole  su  artículo  de  fondo,  lo 
que  me  indica  que  alguna  significación  se 
le  atribuye,  no  siendo  dados  los  periodis- 
tas a  perder  el  tiempo  y  mal  aprovechar 
sus  columnas,  cuando  se  ocupan  en  reba- 
tirlo; bien  que  no  acierto  a  comprender — 
y  en  esto  sigo  las  doctrinas  expuestas  aqut 
por  nuestro  ilustre  compañero  el  señor 
Bustamante — por  qué  se  pretende  defen- 
der el  Tratado  de  Reciprocidad  emplean- 
do como  único  argumento  la  poca  solidez 
de  mis  razones.  El  señor  Bustamante  en 
inolvidable  discurso  reclamaba  que  no  de- 
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bía  combatirse  aquel  Tratado  porque  fuese 
débil  el  razonamiento  de  los  autores  d^\ 
Informe  que  recomendaba  al  Senado  su 
aprobación;  smo  qtie  debía  favorecerle  el 
voto  de  los  señores  Senadores  en  conside- 
ración a  los  motivos  y  razones  que  en  tal 
sentido  pudieran  aducirse,  siquiera  no  se, 
hubieran  aducido  en  el  Informe;  y  yo. 
ahora^-sin  olvidar  que  los  que  me  impug^ 
nan  tampoco  han  expuesto  razones  con^ 
vincentes,  pues  que  antes  al  contrario  han 
vacilado,  días  tras  dia,  en  contradicción 
.casi  continua  y  sucesiva^pretendo  a  mi 
turno  que  no  es  posible  decidir  este  asunto, 
que  no  debe  resolverse  este  complicado 
asunto,  en  relación  a  mi  particular  deficien- 
cia y  a  la  pobreza  indiscutible  de  mi  pala- 
bra ;  sino  por  todas  aquellas  consideracio- 
nes, por  todos  aquellos  motivos  que  están 
en  la  conciencia  de  nuesfro  pueblo,  aun 
cuando  yo  no  sepa  ni  pueda  investirlos  de 
decisiva  eficacia,  y  pudiera  alguien  presen- 
tar las  suyas  con  más  galanura  y  solidez  de 
las'-  que  a  mi  se  me  alcanzan ;  porque  las 
mías  están  hasta  en  el  aire  que  respiramos^ 
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caldeadas  al  calor  de  este  debate,  caldea- 
das solDre  todo,  allá  en  el  fondo  de  nuestro 
corazón,  por  la  rectitud  y  la  lealtad  de 
nuestro  espíritu  cubano. 

'Que  vosotros,  señores  Senadores  de  la 
mayoría,  no  sois  cubanos,  pudiera  inferir- 
se de  estas  últimas  palabras  mías;  pero  no 
es  así  deside  luego.  Vosotros  sois  cubanos, 
bien  que  colocados  en  otras  condiciones 
que  yo,  pues  que  tenéis  vuestros  compromi- 
sos, vuestras  convicciones  también,  y  des- 
de vuestro  punto  de  vista,  como  muchos, 
creéis,  con  mi  respeto  y  mi  aplauso,  que  Cu- 
ba necesita  un  Tratado  de  Comercio  con 
los  Estados  Unidos,  y  que  debemos  aceptar 
un  Tratado  tal  como  lo  ha  enviado  úlitimia- 
mente  el  Ejecutivo  para  su  aprobación  en 
'esta  sesión  extraordinaria  del  Senado.  Pe- 
ro en  lo  que  no  os  puedo  aplaudir,  porque 
no  me  parece  aJceptable  ni  conveniente,  es 
en  el  ejemplo  que  estáis  dando  de  inconsis- 
tencia e  irresolución.  A  eso  sí  no  tenéis  de- 
recho; pues — y  co'Utesto  así  en  general  a 
todos  lo's  que  pretenden,  más  o  menos  des- 
deñosamente, desacreditar  mi  punto  de  vis- 
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ta — ¿  qué  derecho  tiene  el  que'  cambia  sin 
motivo  aparente,  el  que  muda  de  opinión 
fácil  y  rápidamente  a  la  faz  de  todos,  para 
exigir  de  nadie  el  asentimiento  y  el  concur- 
so a  cualquiera  de  sus  vacilantes  determina- 
ciones? Porque  el  hecho  es,  señores  de  la 
miayoria,  que  habéis  asumido  tres  actitudes 
diferentes  casi  en  el  breve  espacio  de  vein- 
ticuatro horas.  Estabais  primero,  como  es 
notorio,  en  contra  de  las  enmiendas  que  in- 
trodujo el  Senado  de  los  Estados  Unidos  en 
el  Tratado  que  aprobasteis  en  la  anterior 
legislatura.  Después  aceptasteis  el  Informe 
en  que  la  Comisión  de  Relaciones  Exterio- 
res os  recomendaba  aprobar  de  nuevo  el 
Tratado  con  una  enmienda  que  a  vuestro 
turno  debíais  introducir,  si  es  verdad  lo  que 
corre  de  boca  en  boca,  con  el  propósito  de 
que,  sin  asumir  por  tal  manera  la  respon- 
sabilidad directa  de  rechazarlo,  quedara 
como  de  soslayo  inválido  y  nulo  el  Tratado. 
Y,  por  último,  habéis  suprimido  al  fin 
vuestra  enmienda  y  decidido  aceptar  el 
Tratado  tal  como  lo  aceptó  el  Senado  ame- 
ricano; pero  habéis  procedido  así,  no  por- 
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que  luibierais  pensado  y  sentido  espontá- 
neamente que  asi  era  conveniente  y  opor-- 
tuno ;  sino  porque  acababa  de  conocerse, 
y  de  modo,  oficial  se  nos  ha  comunicado, 
un  telegrama  que  recibiera  el  señor  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidos,  en  conformidad 
con  otro  publicado  ayer  del  Ministro  de 
Cuba  en  Washington— pues  hace  unos  días 
que  el  telégrafo  funciona  con  una  continui- 
dad extraordinaria  y  significativa— ,  según 
los  cuales  el  Senado  cubano  debía  aceptar 
sin  rectificación  ni  reforma  ninguna  el  Tra- 
tado, tal  como  lo  enmendó  a  su  guisa  el  Se- 
nado americano ;  por  lo  que  estoy  pensan- 
<Ío  en  el  conflicto  en  que  hubierais  de  veros 
si  por  aventura  dentro  de  pocos  momentos 
Se  recibiera  otro  cablegrama  del  Norte,  por 
^el  que  os  considerarais  en  la  necesidad  de 
tomar  diversa  determinación,  ya  que  en 
efecto  no  podéis  estar  seguros  de  que  no 
haya  de  llegar  ninguna  nueva  admonición 
Ó  recomendación  ninguna.  Por  mi  parte 
no  lo  estoy.  Vivimos  entre  tantas  mudan- 
zas y  sorpresas/que  nadie  puede  responder 
en  üri  minuto  de  lo  que  haya  de  ocurrir  o 
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pueda  ocurrir  en  el  siguiente.  De  ahí  es  que 
sin  jactancia  ni  injusticia  deba  declararos 
que  cualesquiera  que  sean  las  razones  que 
aquí  se  expongan,  y  por  deslumbrante  que 
fuera  su  nueva  vestidura,  ya  ninguno  de 
vosotros  puede  tener,  ni  respecto  a  mi  ni 
menos  respecto  del  país,  autoridad  moral 
y  ni  siquiera  autoridad  intelectual. 

Bastaría  con  esta  declaración  .para  qué 
diese  por  concluso  el  debate  en  lo  que  a  mí 
respecta;  a  no  ser  porque  conviene  que  se^ 
páii  que  sólo  por  no  cansar  vuestra  aten- 
ción no  expongo  los  datos  escritos  en  que 
fundo  el  juicio  que  acabo  de  expresar,  y 
sobre  todo  porque  ha  de  formarse  el  mismo 
sin  esfuerzo,  quienquiera  que  haya  oído  y 
leido  luego,  como  yo,  magníficos  discursos 
que  procuraré  aprenderme  de  memoria 
por  los  encantos  de  su  forma,  en  los  cua- 
leS;  así  como  en  entrevistas  que  publicaron 
estos  pasados  días  periódicos  de  mucha  cir- 
culación, pueden  seguirse  las  sinuosidades 
del  pensamiento  y  las  indecisiones  de  la 
conciencia  de  esta  mayoría,  en  las  de  sus 
más  conspicuos  y  autorizados   represen- 
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tantes;  con  lo  que  evito  ponerlos  nueva- 
mente a  vuestra  vista  y  señalaros  con  el 
dedo  los  pasajes  interesantes  que  justifi- 
can mis  asertos.  Y  porque  conviene  y  es 
necesario  llamar  la  atención  del  país  acer- 
ca de  que  hace  pocos  días,  como  si  dijéra- 
mos ayer  mismo,  se  mantenía  que  lo  que 
le  interesaba  sobre  todo  era  que  pasara 
cuanto  antes  este  periodo  de  incertidumbre 
en  los  negocios  y  en  cuanto  a  nuestro  pre- 
sente y  a  nuestro  porvenir  económico  afec- 
ta. Por  lo  cual  entonces  se  nos  constreñía 
casi  a  que,  para  aclarar  el  perturbado  ho- 
rizonte, aceptáramos  o  desaprobáramos  de 
plano  y  de  una  vez  el  Tratado  de  Recipro- 
cidad. Asi  lo  pedía  en  nombre  de  la  ma- 
yoría— con  acento  inspirado  y  convencido 
— sugestiva,  brillante  y  elocuentísima  pala- 
bra. Pero  ahora,  sólo  a  unos  cuantos  días 
de  distancia,  se  acepta  el  mismo  Tratado, 
tan  enmendado,  que  ya  es  otro  muy  dife- 
rente ;  se  enmienda  con  otras  añadiduras  el 
Tratado;  dejando,  sin  erñbargo,  en  pie,  con 
el  temor,  la  persistente  incertidumbre;  por- 
que el  Tratado  al  cabo  quedará  en  suspen- 
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SO  por  muchos  meses  y  sin  que  podamos 
anticipar  cuál  haya  de  ser  su  última  forma 
y  destino  definitivo.  Con  efecto,  ¿quién 
es  capaz  de  predecir  las  resultados  de  la 
acción  de  la  ajena  extraña  voluntad,  las 
resoluciones  finales  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos?  Por  todo  esto,  lo. que  pa- 
rece cierto  es  que  hemos  abdicado  y  nos 
hemos  sometido  sin  la  excusa  de  la  abso- 
luta incontrastable  necesidad.  No  tengo 
por  imprudente  la  expresión  de  este  temor. 
Bien  recordaréis  que  os  dije  una  vez  que 
en  este  asunto,  más  que  en  ninguno,  pisa- 
mos en  terreno  firme  para  esforzar  la  de- 
fensa de  nuestras  conveniencias  y  ejerci- 
tar nuestro  derecho,  pues  que,  a  lo  que  yo 
entiendo  del  carácter  moral  del  pueblo  ame- 
ricano, no  había  de  ser  pisoteado  sin  mira- 
miento, ni,  manteniéndolo  y  ejerciéndolo 
nosotros,  habría  de  faltarnos  el  respeto  de 
su  parte. 

Yo  bien  sé  que  en  la  historia  de  los  pue- 
blos sobrevienen  períodos  que  exigen  de 
ellos  actitudes  propias  y  especiales.  Yo  sé 
muy  bien  que  ha  pasado  el  período  heroico 
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y  tráfico  de  nuestra  vida  social;  pero  sé 
también  que  existimos  en  condiciones  sin- 
^[•nlares,  entre  asechanzas  y  pavorosos  pe- 
ligros; sé  por  lo  mismo  que  nunca  como 
ahora,  por  encima  de  los  intereses  persona- 
les y  los  intereses  materiales  que  nos  divi- 
den y  nos  debilitan,  debemos  cuidar  de  los 
grandes  intereses  morales,  y  que  nadie  en 
ningún  tiempo  y  por  ningún  motivo  tiene 
él  derecho  de  preferir  su  bienestar  particu- 
lar a  la  conservación  de  nuestra  naciona- 
lidad, y  menos  de  preparar  su  descrédito 
y  su  ruina;  por  lo  que  no  he  podido  jama? 
suponer  que  habríamos  de  llegar  a  un  pe- 
ríodo en  que  creyeran  los  cubanos  más  pa- 
triótico, más  digno  y  más  honrado  redu- 
cir a  su  menor  expresión  nuestra  perso- 
nalidad nacional  enfrente  de  la  absorben- 
te personalidad  de  nuestro  poderoso  veci- 
no, aun  en  el  mero  ejercicio  de  derechos 
que  nadie  desconoce.  Y  esto  es  lo  que,  sin 
que  nos  demos  cuenta  cabal,  está  sucedien- 
do, con  la  añadidura  de  un  daño  grave  des. 
de  el  punto  de  vista  mismo  de  la  Consti- 
tución, que  ha  de  alarmar  a  los  que  se  pre- 
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cian  de  acatar  nuestras  leyes  como  forma 
y  expresión  de  nuestro  espíritu,  para  esta- 
bilidad de  la  República  y  por  respeto  since- 
ro de  las  doctrinas  democráticas;  porque 
ha  ocurrido,  y  consentimos,  un  desequili- 
brio en  nuestro  régimen  constitucional,  que 
tanto  monta  como  si  dijera  que  entre  nos- 
otros ya  no  funciona  como  debe  la  Consti- 
tución.   El  hecho  está  manifiesto;  nadie 
puede  desconocerlo,  y  no  es  en  consecuen- 
cia un  crimen  señalarlo,  ni  menos  obra  na- 
cicr  de  la  malévola  inspiración  de  patrio- 
tería radical  y  vitanda.    Por  encima  y  por 
causa  tal  vez  de  vuestra  indecisión  y  vaci- 
laciones, aunque  también  por  otras  causas 
ajenas  a  vosotros,  es  lo  indudable  que  crece 
y  se  extiende  mansa,  insensible,  pero  conti- 
nuamente, la  personalidad  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  República,  debilitando  si  no 
anulando  en  cierto  modo  a  los  demás  Po- 
deres establecidos  por  la  Constitución.  To- 
davía no  están  organizados  los  Juzgados 
y  Tribunales.   Todavía  no  son  estables  los 
Jueces  y  Magistrados,  que  siguen  así  suje- 
tos a  la  voluntad  del  Gobierno.    Todavía 
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no  cslán  orí^anizadas  tampoco  las  provin- 
cias ni  funcionan  sus  Consejos ;  por  donde 
las  únicas  autoridades  sin  contraste  son  los 
Gobernadores.  De  extremo  a  extremo  de 
la  Isla  se  aumenta,  por  tales  anomalías,  la 
autoridad  del  Presidente,  como  si  fuera  el 
nuestro  un  régimen  de  centralización  como 
los  antiguos;  sin  que  sirva  el  Congreso,  se- 
gún debiera  ser,  de  verdadero  y  necesario 
contrapeso,  pues  ambos  de  sus  cuerpos 
constitutivos  siguen  sendas  distintas  a  im- 
pulso de  distintas  tendencias,  cuando  para 
preparar  la  reorganización  indispensable 
de  la  República  debieran  estar  siempre  en 
armonía  conforme  a  la  Constitución,  y  pa- 
ra mantenerla,  a  modo  de  reguladores  y 
salvaguardia  de  los  altos  intereses  comu- 
nes que  deben  asentarse  en  el  patriotismo 
más  vigilante,  como  su  fundamento  de  gra- 
nito. 

Mas  lo  realmente  curioso-  que  aquí  ocu- 
rre es  que  creía  la  mayoría  que  aceptando 
la  enmienda  del  señor  Frías,  que  ha  hecho 
suya  la  Comisión,  y  a  virtud  de  la  cual 
se  renuncia  por  nuestro  Senado  a  toda  en-- 
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mienda  'jvor  su  parte,  aprobaba  aquel  mis- 
mo tratado  a  favor  del  cual  hubo  de  dar 
su  voto  en  la  pasada  legislatura,  entre  otros 
motivos,  por  considerar  que  nos  favorecian 
singularmente,  que  favorecian  a  nuestro 
tabaco  y  sobre  todo  a  nuestro  azúcar,  en 
el  mercadb  americano,  algunas  de  sus 
cláusulas  o  artículos  y  más  que  ninguna 
la  llamada  cláusula  preferencial;  pero  por 
virtud  de  las  enmiendas  del  Senado  ame- 
ricano 'ha  resultado  anulada  aquella  cláu- 
sula, con  lo  que  ahora  corremos  los  mis- 
mos riesgos  que  antes,  sufriremos  la  mis- 
ma competencia  posible  y  que  tantos  lamen- 
tan por  ruinosa,  ya  que  nuestros  azúcares 
no  gozarán  de  exclusivo  privilegio  y  be- 
neficio, sino  que  seguirán  en  las  propias  in- 
ciertas condiciones  de  las  de  otros  países 
que  como  el  nuestro  pueden  celebrar  Tra- 
tados de  Reciprocidad  con  los  Estados  Uni- 
dos a  tenor  de  su  ley  de  Tarifas  arance- 
larias. 

Así,  el  otro  día  se  nos  encarecía  aquel 
Tratado  que  hubimos  de  aprobar,  como  un 
concierto  conveniente  y  equitativo,  y  aho- 
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ra,  transformado  y  todo,  reducido  a  otra 
cosa  distinta,  también  se  nos  encarece  co- 
mo equitativo  y  conveniente ;  pero  si  yo,  ra- 
cionalmente juzgando,  no  crei  deber  acep- 
tarlo en  su  primera  forma,  ¿cómo  ha  de  ser 
posible  que  hubiera  de  aceptarlo  en  la  se- 
trunda  ? 

X^otando  el  Senado  de  Cuba  las  enmien- 
das introducidas  por  el  Senado  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  el  concepto  para  mí  equi- 
vocado de  que  confirman  y  mantienen  ellas 
los  artículos  del  Tratado  en  conformidad 
con  la  redacción  y  el  sentido  que  aquí  se 
aprobaron,  vota  al  propio  tiempo  la  reso-^ 
lución  de  que  se  someta  en  su  día  al  exa- 
men y  decisión  del  Congreso  americano; 
es  decir,  que  votaría  otra  vez  la  temida  in- 
certidumbre,  votaría  acaso  también  la  anu- 
lación del  Tratado  por  el  ajeno  albedrío,  si 
como  cabe  presumirlo,  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  no  ha  de  consentir  un  pri- 
vilegio a  favor  de  Cuba  que  pugna  con 
lo  preceptuado  de  una  manera  general  en 
la  Ley  de  Tarifas  de  1897;  por  donde  no 
es  violenta  la  consecuencia  de  que  el  Sena- 
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do  cubano  votará  a  favor  de  lo  desconoci- 
do, sin  saber,  por  tanto,  qué  es  lo  que  en 
realidad  habría  votado.  Yo  sé  en  cambio 
qué  h^  de  votar.  Yo  votaré  contra  la  po- 
itica  que  implica  y  encubre  el  Tratado,  con- 
tra la  politica  a  que  debe  coadyuvar  eficaz- 
mente el  Tratado.  Yo  votaré  contra  lo  que 
nadie  ha  podido  demostrar  que  signifique 
lo  contrario  de  lo  que  recelo;  contra  lo  que 
nadie  ha  podido  explicar  ni  explicará  que 
dignifique  en  realidad  el  bien  del  pueblo  cu- 
liano  y  el  positivo  afianzamiento  de  su  in- 
dependencia. 

Ayer  os  decía,  señores  Senadores — ¡y 
cómo  siento  entrar  en  este  terreno! — ;  os 
decía  que  muchos  ignoraban  los  orígenes  y 
los  móviles  de  la  agitación  que  tuvo  por  re- 
sultado las  gestiones  de  nuestro  Gobierno 
y  el  vecino  para  concertar  un  Tratado  de 
reciprocidad  mercantil,  y  que  por  lo  mismo 
Mo  les  era  fácil  darse  clara  cuenta  de  lo  que 
semejante  compromiso  puede  en  plazo  ma- 
vor  o  menor  ocasionar. 

El  convenio  de  reciprocidad  para  con 
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nosotros  ha  sido  coml)atido  y  defendido  en 
los  Estados  Unidos. 

Lo  han  combatido  los  intereseses  remo- 
lacheros  y  lo  defienden  y  mantienen  el  Par- 
tido Republicano  y  el  Presidente.  Y  ¿qué 
se  propone  a  nuestro  favor  en  el  Tratado  ? 
Lo  único  positivo  y  cierto  es  que,  a  cambio 
de  muy  considerables  ventajas  para  los 
productores  y  fabricantes  americanos,  que 
con  las  enmiendas  resultan  aún  más  bene- 
ficiados, se  favorece  a  nuestra  industria 
tabacalera  en  algún  modo,  y  se  rebaja  el 
arancel  para  nuestros  azúcares,  todo  hasta 
el  límite  de  un  20  por  100  establecido  por 
la  Ley  Arancelaria  de  24  de  Julio  de  1897. 
Y  aunque  el  señor  Bustamante  hizo  un  es- 
fuerzo ingeniosísimo  y  brillante,  como  su- 
yo, para  convencernos  de  que  había  una  ex- 
plicación posible  que  nos  permitiera  fijar 
a  dónde  en  definitiva  había  de  ir  a  parar  el 
dinero  que  representaba  aquel  20  por  100 
de  rebaja  en  los  derechos  de  importación 
que  paga  el  azúcar,  tengo  que  confesar  que 
siguiendo  su  derrotero  le  perdí  la  pista, 
•pero  que  buscando  por  mí  mismo  había 
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descubierto  que  inevitablemente  iba  a  pa- 
rar a  las  cajas  del  llamado  Trust  azuca- 
rero. 

No  era,  pues,  el  20  por  100  un  beneficio 
para  el  productor  cubano,  ni  se  veía  tampo- 
co que  siquiera  lo  fuese  para  el  consumi- 
dor americano.  Era  sin  duda  el  provecho 
calculado  y  positivo  del  Trust,  y  a  este  res- 
pecto tengo  que  'hacer  al  Senado  dos  con- 
sideraciones. Es  la  primera  que  el  único 
comprador  de  azúcar  en  Cuba  es  el  Trust 
americano.  En  esta  ciudad  cuatro  casas 
son  sus  agentes.  Y  salta  a  la  vista  que 
cuando  quien  vende  no  tiene  más  que  uno 
que  le  compre  su  mercancía,  por  ley,  por 
razón  y  hasta  por  fuerza  está  sometido,  en 
lo  que  a  los  precios  respecta,  a  su  voluntad 
y  aun  a  su  capricho;  exactamente  lo  que 
ocurre  con  la  venta  de  nuestros  azúcares, 
en  que  para  nada  pueden  influir  hoy  las 
cotizaciones  europeas.  La  otra  considera- 
ción está  implícitamente  explicada  en  un 
ejemplo  que  al  mismo  tiempo  prueba  lo  que 
acabo  de  manifestar.  Como  procuro  in- 
formarme de  estos  asuntos,  siquiera  para 
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justificar  que  no  es  arbitrario  mi  punto  de 
vista,  he  averiguado,  acudiendo  a  buena 
fuente,  que  el  precio  del  azúcar  en  Londres 
era  ayer  de  3.75  la  arroba;  y  ayer  también 
quiso  un  hacendado  vender  algunos  sacos, 
a  cuyo  efecto  acudió  a  uno  de  los  agentes 
del  Trust,  y,  sin  embargo,  éste  sólo  le  ofre- 
ció pagarlos  a  3.20  la  arroba;  por  donde  se 
muestra  que  los  precios  de  Londres  no  in- 
fluyen en  los  cálculos  del  Trust,  respecto 
de  nosotros  al  menos,  y  que  en  consecuen- 
cia el  hacendado  cubano  está  a  su  merced. 
(El  Senador  Frías  interrumpe  para  decir: 
¡porque  no  hay  tratado!)  Ah!  cuando  ha- 
ya tratado  ocurrirá — y  es  ésta  una  tercera 
observación  al  cabo — que  el  Trust,  por  me- 
dio áz  sus  agentes,  comprará  aqui,  aquí  fi- 
jará e  impondrá  los  precios  y  luega  impor- 
tará en  los  Estados  Unidos  todo  el  azúcar 
que  hubiere  adquirido,  disfrutando  él  sólo 
por  tal  manera  del  beneficio  de  la  rebaja 
SH^ncelaria.  Paréceme  que  esto  es  innega- 
ble, o  por  lo  menos  que  ningún  razonamien- 
to puede  demostrar  que  haya  de  suceder  de 
otro  modo.  ¿Y  sabéis  'hasta  dónde  llega- la 
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influencia  del  Tr//^^^azucarero?  ¿No  recor- 
dáis, señores  Senadores,  las  primeras  ges- 
tiones que  en  nombre  de  Cuba  se  hicieron 
en  los  Estados  Unidos,  procurándose  una 
rebaja  arancelaria,  y  los  primeros  infor- 
mes que  se  dieron  ante  la  Comisión  de  Me- 
dios y  Arbitrios?  Pues  bien,  de  allí  nació 
la  idea  y  el  proyecto  que  se  llamó  el  Bill 
Füyne,  que  era  mejor  para  nosotros  que  los 
Tratados  actuales,  y  el  Bill  Payne,  como 
públicamente  se  ha  asegurado,  por  los  es- 
fuerzos y  el  empeño  del  Trust  azucarero, 
fué  rechazado,  pues  que,  según  tengo  en- 
tendido, conforme  a  una  de  sus  cláusulas, 
debían  los  cubanos  adoptar  la  ley  de  Inmi- 
gración americana,  con  la  cual  pretendían 
las  industrias  remolacheras  prevenir  el  ex- 
ceso de  producción  en  esta  isla  consiguien- 
te a  la  abundancia  de  brazos  a  bajo  precio, 
que  de  seguro  ocasionaría  la  ruina  inevita- 
ble de  sus  intereses;  lo  que,  por  otro  lado, 
revela  cómo  entra  en  los  planes  del  Trust 
producir  por  sí  mismo  azúcar  en  Cuba  por 
medio  de  trabajadores  baratos,  con  todas 
las  consecuencias  tan  fáciles  de  deducir, 
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para  sus  nc<4'ocios  de  orden  agrícola  y  fa- 
bril inmejorables;  aunque  para  nosotros 
funestas.  ¡  A'h !  ahora  han  de  ver  los  seño- 
res Senadores  cónio  aparece  el  Trust  azu- 
carero actuando  desde  los  comienzos  mis- 
mos, para  mi  todavía  m;uy  oscuros,  de  la 
agitación  a  favor  de  las  rebajas  arancela- 
rias, en  concepto  de  uno  de  los  factores  más 
initeresados.  Lo  que  tengo  por  cierto  en 
este  asunto  es  que  los  hacendados  de  Cuba 
no  tomaron  la  iniciativa  ni  habían  hecho 
petición  ninguna  en  1901.  Al  contrario, 
se  me  ha  asegurado  que  cuando  llegó  el 
momento  de  explorar  su  voluntad,  creían 
que  era  un  sueño  pretender  un  concierto 
mercantil  con  los  Estados  Unidos  que  hu- 
biera de  favorecernos.  Sin  embargo,  el 
movimiento  principió,  sin  que  pueda  yo  de- 
cir de  dónde  partió  el  impulso  inicial.  In- 
tervino luego  el  Gobernador  Militar  de  la 
Isla.  Se  enviaron  circulares  a  todas  partes. 
Se  pidieron  adhesiones.  Se  consultó  a  los 
Alcaldes,  a  las  corporaciones,  y  así,  por 
tales  canales,  formóse  una  opinión  pública 
que  aparecía  provenir  de  abajo  y  como  ex- 
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presión  de  los  deseos  y  'necesidades  del 
pais,  cuando  se  había  engendrado  fuera  y 
en  el  seno  de  elementos  superiores.  Enton- 
ces, formada  la  opinión  por  tal  manera,  se 
nombraron  por  las  corporaciones  algunos 
comisionados  que  fueran  a  postular  a  los 
Estados  Unidos,  en  nombre  y  como  repre- 
sentantes del  pueblo  cubano.  No  tengo  a 
mi  disposición  el  volumen  en  que  se  impri- 
mieron las  sesiones  de  información  del  Co- 
mité de  Medios  y  Arbitrios  del  Congre- 
so americano,  que  leí  en  un  ejemplar  age- 
no;  pero  dispongo  aquí  mismo  de  una  pu- 
blicación en  que  se  copian  o  extractan  al- 
gunas de  sus  páginas,  por  lo  que  respondo 
de  la  exactitud  de  las  transcripciones.  En 
una  de  las  sesiones  de  nuestra  anterior  le- 
gislatura mencioné  el  artículo  publicado 
por  el  general  Leonardo  Wood  en  el  perió- 
dico americano  The  Outlook,  en  que  poco 
más  o  menos  manifestaba  que  de  no  con- 
certar Cuba  la  Reciprocidad  mercantil  con 
los  Estados  Unidos,  carecería  de  recursos, 
mo  podría  establecer  un  Gobierno  indepen- 
diente, sumiríase  su  pueblo  en  la  miseria, 
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ociirririeíii  desórdenes,  y  aun  revueltas,  ca- 
yendo esta  sociedad  en  la  ailarquía;  y, 
jcaso  curioso!  casi  lo  mismo  repetían,  co- 
mo si  fuera  una  consigna,  los  que  ante  la 
Comisión  del  Congreso  hablaban  en  nues- 
tro nombre.  Mientras  tanto,  yo,  que  estaba 
en  esta  ciudad,  en  continuo  contacto  con 
toda  clase  de  personas,  no  percibía  síntoma 
ninguno  que  justificara  lo  que  a  la  sazón  se 
estaba  declarando  fuera.  Pero  de  las  in- 
vestigaciones del  Comité  de  Medios  y  Ar- 
bitrios, de  las  aclaraciones  que  obtuvo  me- 
diante lo  que  allí  llaman  cross  examinatioii 
se  ha  podido  sacar  en  limpio  que  aquellas 
gestiones,  que  fueron  favorecidas  por  e' 
Gobierno,  eran  un  asunto  de  suyo  compli- 
cado; quedó  además  demostrado  cómo  se 
facilitó  dinero  de  las  cajas  de  Cuba  para 
los  gastos  de  viaje  de  algunos  de  los  co- 
misionados; cómo  por  disposición  del  Go- 
bernador Alilitar  se  invirtieron  veinte  mil 
pesos  de  aquellas  cajas  en  ía  circulación  de 
folletos  y  artículos  de  periódicos  en  que  se 
pintaba  la  condición  lastimosa  de  esta  isla, 
cuyo  dinero  se  designaba  con  el  nombre  de 
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■^fondos  educativos",  por  aplicarse  a  ilus- 
trar y  a  mover  la  opinión  pública;  cómo 
fué  enviado  aquí  un  señor  Thurber,  que 
percibía  del  Tesoro  cubano  un  sueldo  de 
más  de  setecientos  pesos  por  circular  im- 
presos y  noticias,  de  los  cuales  asegúrase 
que  se  esparcieron  unos  trescientos  y  tan- 
tos mil  ejemplares  que  costaron  como  once 
mil  y  doscientos  pesos,  describiéndose  en 
ellos  el  estado  alarmante,  por  ruinoso,  de 
este  país,  y  abogándose,  a  fin  de  atajar  la 
ruina,  por  que  se  admitiese  en  los  Estados 
Unidos  libre  de  derechos  el  azúcar  más  ba- 
jo respecto  a  la  escala  holandesa,  que  es 
cabalmente  como  si  dijéramos  la  materia 
prima  del  Trust  de  los  refinadores;  cómo 
se  invirtieron  también  otras  sumas  oara 
la  circulación  de  folletos  y  periódicos ;  de 
ellos,  artículos  del  Havana  Post;  cómo  in- 
tervenían en  tales  publicaciones  empleados 
del  Trust  azucarero,  y  el  impresor  mismo 
encargado  de  los  trabajos  particulares  del 
Tn/^r azucarero ;  ¿a  qué  más,  si  bastan 
esas  referencias  para  descubrir  la  partici- 
pación tan  importante,  el  interés  tan  gran- 
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de,  la  acción  principalisima  en  estos  asun- 
tos del  Trust  azucarero? 

Tal  vez  estáis  preguntándoos  mental- 
mente: ¿qué  se  proponia  el  Trust  de  refi- 
nadores ?  Y  para  responder  a  esa  interro- 
gación quisiera  que  os  fijarais  en  cuanto 
ocurrió  en  Hawaii,  para  que  comparando 
aquella  situación  con  la  nuestra,  tengáis 
en  cuanta  los  móviles  de  aquellos  politicos 
y  productores,  sin  perder  de  vista  que  el 
movimiento  análogo  al  que  produjo  en  esa 
isla  tan  grandes  consecuencias  sólo  está, 
en  lo  que  a  la  nuestra  respecta,  en  su  pri- 
mer período.  En  Hawaii,  invadieron  el 
territorio,  apropiándose  las  fincas,  empre- 
sarios y  capitalistas  norteamericanos,  co- 
mo entre  nosotros  está  sucediendo  de  un 
modo  alarmantísimo.  Invocándose  como 
ahora  la  prosperidad  del  país,  se  hizo  un 
Tratado  de  reciprocidad  entre  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  y  la  pequeña  mo- 
narquía del  Pacífico.  ¿Cuál — a  la  postre, 
y  cuando  sólo  habían  transcurrido  muy  po- 
cos años — fué  el  resultado  final  de  aquella 
situación  creada  por  los  propietarios  y  fa- 
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bricantes  de  azúcar  extranjeros?  ¿Que  de 
más  de  cuatrocientos  mil  naturales  que  se 
contaban  en  la  Isla  en  las  postrimerías 
del  siglo  XVIII,  apenas  si  queda  a'hora  la 
décima  parte,  y  que  en  su  propia  tierra,  de 
que  eran  dueños,  se  afirma  que  actualmen- 
te uno  solo  es  propietario  del  suelo?  No  ol- 
vidéis que  los  extranjeros  un  buen  dia 
echaron  abajo  el  Gobierno  nativo,  que  en 
'SU  lugar  establecieron  una  seudo  Repú- 
blica, y  que  a  pesar  de  las  reclamaciones 
de  su  Reina,  que  en  balde  vino  en  persona 
ante  el  gobierno  americano  defendiendo 
sus  derechos,  de  una  plumada  del  Congre- 
so quedó  al  fin  el  distante  archipiélago  in- 
corporado a  los  Estados  Unidos. 

Y  a  punto  viene  ahora  que  pregunte  a 
mi  vez,  como  debieron  preguntarse  a  su 
tiempo  los  hawaiianos:  si  son  tan  lamen- 
tables las  condiciones  en  que  se  encuentra 
la  Isla  de  Cuba ;  si  por  ellas  está  amenazada 
de  ruina,  casi  irremiediable,  la  industria 
azucarera ;  si  la  población  está  amenazada 
de  miseria ;  si  el  porvenir  es  tan  incierto  y 
tan  sombrío,  ¿por  qué  vienen  tantos  ame- 
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ricanos  a  comprar  tierras  tan  afanosamen- 
te, a  establecer  cultivos  menores,  a  sembrar 
árboles  frutales,  a  fundar  grandes  inge- 
nios de  azúcar,  a  perder  irremediablemen- 
te sus  capitales  en  empresas  condenadas  ^ 
la  ruina?  Pero  ocurriendo  todo  ello  cuan- 
do no  hay  Tratado  ninguno;  habiendo  co- 
menzado ese  movimiento  cuando  no  podía 
contarse  con  un  Tratado,  fuerza  es  con- 
cluir que  ellos  no  soñaron  jamás  en  la  rea- 
lidad de  tales- corísejas  y  patrañas;  porqué 
sería  resistirse  a  la  evidencia  el  negar  que 
tras  la  perturbación  que  ocasionaran  las  es- 
peranzas que  despertó  el  Tratado,  la  angus- 
tia nacida  eñ  la- agitación  por  obtenerlo,  ha 
vuelto  el  país  a  la  normalidad,  conforme 
y  decidido  nuestro  pueblo  a  confiar  en  su 
propio  esfuerzo,  seguro  de  que  no  han  de 
faltarle  las  condiciones  de  vida  que  sólo 
dependen  del  constante  e  inteligente  tra- 
bajo humano;  acaso  como  yo,  convencido 
también  (porque  o  los  hechos  son  inexpre- 
sivos, y  los  ejemplos  carecen  de  propio  y 
natural  significado,  o  estaríamos  dispues- 
tos a  cerrarnos  a  toda  la  evidencia  de  la 
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historia)  de  que  los  amerÍGanos  vienen 
aquí,  como  fueron  a  Tejas,  como,  fueron  a 
Hawaii,  como  han  ido  a  la  Isla  de  Pinos. 
El  mismo  impulso  que  entonces  les  movie- 
ra, muévelos  ahora.  Llevaron  a  Tejas  y  a 
Hawaii  sus  capitales,  se  hicieron  dueños  dé 
la  tierra  primero,  y  luego  del  Gobierno,  y 
al  fin  convirtieron  países  extraños  e  in- 
dependientes, aun  pasando  por  transitoria 
forma  republicana,  en  posesiones  de  su  pa- 
tria. Ahora  mismo,  aun  cuando  no  son 
más  que  un  puñado,  están  pidiendo  en  la 
Isla  de  Pinos  un  gobierno  americano.  Por- 
que no  hay  que  repetir  que  los  americanos 
se  cubanizarán,  porque  tal  cosa  no  es  po- 
sible siquiera  imaginarla;  ni  volver  a  ale- 
gar el  caso  de  los  cubanos  de  apellidos  ex- 
tranjeros en  confirmación  de  ún  concepto 
equivocado;  por  la  razón  de  que  esos  pro- 
ceden de  cepas  demasiado  distantes  que 
aquí  retoñaron  en  condiciones  especiales 
de  la  Isla  de  Cuba,  dentro  de  otras  condi- 
ciones generales  del  mundo,  también  ex- 
traordinarias. Aquellos  progenitores  vinie- 
ron de  Europa  cuando  la  travesía  en  bar- 
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eos  de  vela  duraba  varios  meses.    Lleí2;"a- 
ban  aquí,  por  consecuencia,  los  que  abri- 
gaban el  propósito  de  permanecer  largo 
tiempo,  o  de  no  volver,  los  que  asi  tomaban 
asiento  duradero  y  podían  crear  familias 
identificándose  con  el  país.    Entonces  la 
Europa  estaba  infinitamente  más  lejos  de 
Ciiba  por  las  mismas  causas  por  que  ahora 
están  los  Estados  Unidos  infinitamente  más 
cerca.   De  ahí  la  facilidad  con  que  puede 
una  familia  americana  trasladarse  en  po- 
cas horas  para  que  el  vastago  nuevo  vea  la 
luz  bajo  su  cielo  ceniciento  y  su  pabellón 
glorioso.  Cuéntase  que  durante  los  prime- 
ros meses  de  la  Intervención,  muchos  indi- 
viduos del  Ejército  americano  se  hacían 
lavar  sus  camisas  en  Cayo  Hueso.   Yo  no 
sé  si  el  'hecho  es  cierto;  pero  comprendo 
que  el  americano,  enorgullecido  de  su  na- 
cionalidad y  de  su  raza,  no  haya  de  venir 
a  Cuba  animado  del  propósito  de  confun- 
dirse e  identificarse  con  nuestro  pueblo. 
Viene  de  paso,  a  emplear  su  capital  o  apli- 
car su  actividad,  productivamente,  a  crear 
una  riqueza  para  sí,  aunque  aproveche  al 
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cabo  a  los  demás,  pensando  en  dar  un  salto, 
dándolo  con  frecuencia,  a  la  tierra  nativa, 
manteniendo  asi  su  sentido  nacional,  ali- 
mentando de  continuo  el  sentimiento  por 
el  cual  quisiera  que  su  bandera  ondeara 
soberana  hasta  el  último  confín  meridional ; 
en  tanto  que  nostros  cejamos  y  vamos  poco 
a  poco  rindiendo  nuestra  tierra  a  los  millo- 
narios invasores,  perdiendo  asi  la  base  mis- 
ma de  nuestra  natural  influencia;  porque 
al  desprendernos  del  terreno  nos  despren- 
demos de  la  conidición  y  fundamento  de 
nuestra  personalidad  y  soberanía.  Eso  lo  ha 
visto  el  Trust  azucarero,  y  en  consecuen- 
cia aumentó  sus  fondos  el  año  pasado  en 
quince  millones  de  pesos  con  destino  a  la 
adquisición  de  tierras  en  Cuba  donde  esta- 
blecer ingenios.  Todos  los  días  saltan  de 
los  vapores  que  vienen  del  Norte  esos  hoan^ 
bres  de  una  raza  magnífica,  rozagantes,  en- 
cendido el  rostro  por  el  cierzo,  llevando 
en  la  mano  sólo  una  maleta  pequeña  de  via- 
je; pero  con  la  cartera  repleta  de  billetes 
de  banco  y  el  corazón  henchido  de  sangre 
impetuosa;  paseando  por  nuestras  estre- 
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chas  calles  sus  miradas  calculadoras;  con 
una  indiferencia  inalterable  hacia  nosotros; 
alucinados  con  la  Jauja  que  llevan  en  su 
fantasía;  procurando  comprar  a  vil  pre- 
cio inmensas  tierras,  favorecidos  por  la 
irreflexión  o  la  adversa  suerte  de  sus  actua- 
les poseedores,  que  se  desprenden,  por  ne- 
cesidad o  por  impaciencia,  de  su  patrimo- 
nio; y  luego,  cuando  todo  lo  posean  como 
es  de  temerse,  pues  que  Oriente  es  casi  su- 
yo a  estas  horas,  lo  es  el  extremo  occiden- 
tal, lo  son  también  las  orillas  del  Cauto,  los 
alrededores  de  Ñipe  y  Bahía  Honda,  ¿qué 
será  de  nosotros?  ¡Ah!  seremos  impoten- 
tes y  se  repetirá  la  historia,  la  historia  re- 
ciente de  Hawaii.  Pedirán  los  dueños  de 
los  ingenios  el  cabotaje  con  la  nación  ve- 
cina, y  el-  cabotaje  es  imposible  sin  la  in- 
corporación de  la  Isla  de  Cuba  a  los  Es- 
tados Unidos!  Por  eso  repugno  el  Trata- 
do; porque  contribuye  a  nuestra  debilidad 
y  facilita  nuestro  desastre,  desalojando  al 
comercio  europeo,  y,  con  el  comercio,  los 
intereses  europeos,  el  interés  de  Europa  en 
la  conservación  de  la  República.     Y  no 


385 

soy  sólo  quien  lo  teme  y  lo  declara;  pudie- 
ra citar  documentos  en  que  se  viera  que 
muchos  abrigan  las  mismas  aprensiones 
e  inquietudes.  Excluida  Europa,  se  rompe- 
ría el  equilibrio ;  desaparecería  una  fuerza 
moral  considerable  que  pudiera  mantener- 
lo indefinidamente ;  quedarían  los  cubanos 
más  o  menos  debilitados  y  empobrecidos 
enfrente  del  dinero  y  el  poderio  de  los  ame- 
ricanos, sin  propiedades  y  sin  influencia; 
a  merced,  en  fin,  de  otras  gentes  que  ni 
aun  volverían  el  rostro'  para  atender  a  sus 
inútiles  lamentos ! 

Esta  mañana  se  embarcó  para  los  Esta- 
dos Unidos  un  miembro  distinguido  del 
Corigreso  de  aquella  nación  y  buen  amigo 
de  Cuba.  Tuve  el  gusto  de  conocerle  en 
1896,  cuando  el  señor  Estrada  Palma,  en- 
tonces Delegado  de  la  Revolución,  se  sir- 
vió invitarle  para  que  le  acompañara  la 
primera  ocasión  que  fué  a  Washington  en 
cumplimiento  de  su  encargo.  El  señor  Es- 
trada Palma  obsequió  con  un  modesto  ban- 
cjuete  a  aquel  amigo  que  iba  a  consagrar 
sus  esfuerzos  al  triunfo  de  la  causa  cuba- 
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na,  y  (|ue  por  primera  vez  vino  a  esta  isla 
•liace  días,  lo  (|ue  he  sa])ido  hoy,  cuando)  ya 
hal)ia  partido,  j)or  una  entrevista  que  i)u- 
l)lica  un  diario,  celebrada  con  uno  de  sus 
corresponsales.  Cuanto  alli  dice  de  sus  re- 
laciones con  nosotros,  su  simj)atia,  su  afec- 
to sincero,  es  verdad,  (jue  asi  lo  ha  de- 
mostrado en  muchas  ocasiones  su  palabra 
generosa.  Y  no  obstante,  ¡  qué  tristeza  me 
produjo  la  lectura  de  su  entrevista!  Recor- 
dé uno  de  aquellos  afanosos  y  melancóli- 
cos días  de  la  emigración  durante  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos,  en 
que  se  publicó  en  New  York  la  noticia  de 
que  la  escuadra  americana  había  entrado 
en  la  bahía  'de  Guantánamo,  y  cuando,  sin 
poder  reprimir  la  angustia,  a  pesar  de  que 
hacía  votos  sinceros  en  el  fondo  de  mi  al- 
ma por  la  victoria  de  los  americanos,  pues 
que  entendía  que  era  también  la  victoria  de 
los  revolucionarios  cubanos,  me  volví  a  mi 
amigo  el  señor  Enrique  Trujillo,  dicién- 
dole  con  invencible  pesar:  '''han  visto  ya  a 
Guantánamo:  ¡jamás  renunciarán  a  po- 
seerla!" Y  ;la  bahía  de  Guantánamo,  se- 
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ñores  Senadores,  ya  es  de  los  Estados  Uni- 
dos !  Por  eso,  por  tnil  memorias  y  razones, 
cuando  leía  la  pintura  que  hacía  de  mi  país 
el  político  americano,  se  sumió  mi  espíritu 
en  amarga  cavilación.  Han  contemplado, 
con  el  deslumbramiento  de  Colón,  la  her- 
mosura de  Cuba,  y  ya  no  se  irán  nunca! 
Han  leído  la  descripción  de  aquel  compa- 
triota suyo;  las  de  otros  más;  han  visto 
esta  sociedad  tan  amable;  nuestra  gente 
sencilla,  amante  del  trabajo,  obediente  a 
la  ley;  este  cielo  siempre  azul,  prestigio- 
samente sembrado  por  las  noches  de  estre- 
llas tan  distintas  de  aquellas  pequeñitas  y 
lejanas  de  sus  plomizos  cielos;  los  bos- 
ques lucientes  en  su  eterno  verdor,  que  bajo' 
su  majestuosa  fronda  brindan  al  viajero 
tm  abrigo  contra  los  rayos  del  Sol,  donde 
sueñe  tranquilo  en  la  felicidad  de  vivir  en- 
tre sus  rumores  y  misterios;  las  colinas 
graciosas  y  torneadas ;  los  campos  risueños 
que  salpican  flores  de  matices  caprichosos 
en  sus  infinitos  tonos;  la  diáfana  atmós- 
fera; el  calor  que  las  brisas  moderan  aun 
en  el  rigor  de  los  veranos,  y  el  frío  en  el 
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invierno,  tan  i)iados();  el  panorama  que 
parece  concebido  por  la  fantasía  del  más 
tierno  de  los  poetas,  como  écloga  viva; 
la  luz  que  .pudiera  inspirar  a  los  pintores 
oreaciones  inmortales;  los  campos  en  que 
se  despiertan  todas  las  alegrías  juntamen- 
te con  todas  las  tristezas  de  la  vida,  y 
este  nuestro  pueblo,  de  corazón  tan  rico  en 
dulces  afectos,  tan  digno  de  vivir  eterna- 
mente, amenazado  sin  embargo  de  infeli- 
cidad y  de  muerte  porque  plugo  al  destino 
atravesar  en  su  daño  el  mágico  jardín  de 
su  vivienda  en  la  ruta  del  mercader  extran- 
jero para  concitar  su  envidia  y  su  codicia! 

Mas  ¿por  qué — ^me  decía — este  pueblo 
excepcional,  tan  bueno,  heroico  en  tantas 
empresas,  capaz  de  llegar  al  extremo  límite 
de  la  resignación  y  el  sufrimiento,  ha  de 
flaquear  deslumhrado  por  el  brillo  del  metal 
miserable  del  extraño?  ¿por  qué  engañar- 
se en  la  ilusión  de  una  felicidad  material 
que  no  ha  -de  ser  suya  ?  ¿  por  qué  querer  dar 
un  salto  en  las  tinieblas  procurando  apre- 
surar la  realización  de  lo  imposible,  y  no 
resignarse  más  bien,  con  paciencia,  a  los 
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dictados  de  leyes  naturales  para  que  s^a 
normal  su  desenvolvimiento?  ¿por  qué  esas 
ansias  pecadoras  que  comprometen  lo  me- 
jor y  más  grande  que  guardamos  en  nues- 
tras almas ?  ¿por  qué  sacrificarlo  todo  para 
que  no  sucumban  unos  cuantos  en  las  vuel- 
tas del  destino,  con  perjuicio  de  los  que  pu- 
dieran vivir  en  respetable  y  respetada  me- 
dianía? Antes  que  en  riquezas  ilusorias 
para  el  mayor  número,  podemos  vivir  con 
dignidad,  conservando  nuestro  medio  pro- 
pio, el  medio  físico  incomparable  que  de- 
bemos a  la  naturaleza  y  el  glorioso  medio 
moral  que  debemos  a  la  Historia !  ¡  Ah !  si 
yo  pudiera  siquiera  intentarlo,  me  empe- 
ñaría esta  noche  en  que  diéramos  pruebas 
patentes,  rechazando  el  Tratado,  de  que 
tenemos  conciencia  de  nuestros  derechos 
y  confianza  en  nuestra  virtud;  pues  con- 
viene que  el  pueblo  cubano  no  olvide  que 
no  son  los  pueblos  ambiciosos,  instigados 
por  la  codicia,  los  que  duran  y  resisten  más 
en  medio  a  las  vicisitudes  de  la  vida,  sino 
los  pueblos  trabajadores  y  honrados.  No' 
dominó  al  mundo  con  el  poderío  de  sus  ar- 
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de  Roiiia,  ix^rcjue  hubiera  nacido  entre  ri- 
quezas, cuando  en  'humilde  cabana  fomióse 
para  el  esfuerzo  y  la  victoria  el  corazón  ro- 
mano. No  en  los  palacios  tampoco  se  cria- 
ron los  sencillos  peregrinos  que  fueron 
fundadores  de  la  gran  nación  americana, 
ni  aquella  estirpe  de  pasmosos  conquistado- 
res c[ue  de  un  extremo  a  otro  del  mundo 
llevaban  en  la  diestra  la  entonces  respe- 
tada y — ¿por  qué  no  decirlo? — siempre 
gloriosa  bandera  española !  Y  los  labrado- 
res y  los  esclavos  fueron  quienes  nos  han 
traído  sobre  sus  hombros,  hasta  esta  etapa 
de  nuestras  jornadas!  En  el  sufrimiento 
de  esas  generaciones  se  ha  fundado  la  Re- 
pública ;  en  el  sufrimiento  de  éstas  y  las  ve- 
nideras, mientras  dure  nuestro  amor  hacia 
ella,  puede  descansar  desafiando  las  tem- 
pestades. La  historia  ha  demostrado  que 
los  humildes,  los  más  oscuros,  son  siempre 
los  fundadores  de  las  naciones,  como  ha 
demostrado  la  ciencia  que  miseros  orga- 
nismos son  los  que  levantan  en  el  misterio 
'los  continentes.   Con  su  esfuerzo  constan- 
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te  y  siempre  ignorado,  crean  los  unos  y 
los  otros  el  granito  del  planeta  y  la  grande- 
za humana.   Pero  no  poseo  la  fuerza  sufi- 
ciente a  decidiros  desde  luego.   Tal  vez  en 
breve  otra  palabra  os  señalará  rumbo  dis- 
tinto y  haréis  lo  que  ella  dicte.  No  sentiré 
amargura  ninguna.  Lamentaré,  sí,  por  mi 
patria,  no  por  mí,  verme  en  el  suelo  bajo 
su  lanza  de  oro;  pero  entonces,  parodian- 
do al  más  generoso  hidalgo  que  haya  con- 
cebido maravillosa  fantasía,  yo  le  diría  con 
sincero  convencimiento :  "Me  alegro  de  tu 
.^triunfo,  comp  amigo;  lo  siento,  empero,  co- 
mo cubano.  Por  esto  sólo  duéleme  en  lo 
íntimo  idel  ánima ;  que  tus  armas  mejores 
son  que  las  mías,  aunque  no  tu  causa.  Sí, 
Caballero  de  la  Blanca  Luna,  podré  recono- 
cerme derribado ;  pero  jamás  me  harás  con- 
fesar que  no  es  la  más  hermosa  dama  que 
vieran  ojos  'humanos,  la  que  yo  venero  y 
bendigo  desde  el  fondo  del  corazón  atribu- 
lado!" 


1904 
LA  lotería 

Discurso  sobre  el  veto  de  la  lotería,  pronunciado 
en  la  sesión  del  Senado  el  día  7  de  enero 
de  1904. 


LA  lotería 

Señores  senadores: 

Al  contrario  de  lo  que  de  las  palabras  del 
senador  señor  Diolz  pudiera  colegirse,  nun- 
ca he  pretendido  demorar  o  aplazar  nin- 
guna discusión  en  el  Senado  con  el  pretex- 
to o  por  el  motivo  de  necesitar  tiempo  para 
preparar  mis  argumentos;  porque  jamás 
aquí  me  he  preparado  para  dirigir  la  pala- 
bra a  mis  compañeros,  y  si  esta  vez  he  so- 
licitado que  no  se  discuta,  como  pretende 
el  señor  Dolz,  el  veto  del  señor  Presidente 
al  proyecto  de  ley  que  restablece  en  Cuba 
la  loteria  oficial,  lo  he  hecho  tan  sólo  por- 
que conozco  las  circunstancias  en  que  es- 
tamos actualmente  y  en  que  aquel  veto  se 
enviara  al  Senado. 

Claro  es  que  un  abogado  de  talento  inge- 
nioso y  de  fácil  y  vehementísima  palabra, 
tomo  el  señor  Dolz,  y  otro  abogado  de  as- 
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tucia  jurídica,  muy  gracioso  en  el  gesto,  y 
aun  la  misma  expresión  sorprendente  has- 
ta por  la  manera  con  que  sabe  ahuecar  la 
voz,  como  el  señor  Frías,  pueden  con  suma 
facilidad  interpretar  una  Constitución  que 
por  sí  misma  se  presta  a  ello,  en  el  sentido 
en  que  ambos  acaban  de  hacerlo.  Mas  yo 
no  he  de  hablar  en  este  momento  de  la 
Constitución,  y  tampoco  de  los  argumentos 
de  derecho,  más  o  menos  discutibles,  que 
ellos  han  alegado;  pues  que  únicamente 
voy  a  referirme  a  las  circunstancias  en  que 
se  nos  ba  enviado  el  veto. 

Ha  habido  positivamente  una  sorpresa, 
y  esto  es  lo  que  pido  a  la  hidalguía  de  mis 
compañeros  que  se  tenga  en  cuenta;  y  la 
isorpresa  ha  sido  ocasionada  por  el  Ejecu- 
tivo. El  Ejecutivo,  señores  senadores,  sa- 
biendo hace  poco  que  iba  el  Congreso  a  sus- 
pender ias  sesiones  de  esta  legislatura,  tu- 
vo buen  cuidado,  cuando  de  otra  ley  se  tra- 
taba, de  avisar  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, de  donde  procedía,  que  iba  a  usar 
de  su  derecho  constitucional  de  los  diez 
días  para  vetarla,  a  fin  de  que  no  se  disol- 
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viese  desde  luego;  y  ahora  sabía,  desde 
ayer  tenia  que  saber,  ya  que  era  público, 
que  estaba  en  el  ánimo  del  Congreso  cerrar 
hoy  mismo  la  legislatura,  y,  no  obstante, 
sin  previo  aviso,  ayer  mismo,  muy  avanza- 
da la  que  debía  ser  penúltima  sesión,  remi- 
tió al  Senado  inopinadamente  su  veto  a  la 
ley  de  lotería;  y,  señores  senadores,  o  yo 
estoy  equivocado,  o  no  es  ese  un  procedi- 
miento muy  recomendable.  Diez  y  seis  son 
los  senadores  que  favorecen  la  lotería ;  pe- 
ro desde  hace  varios  días,  por  motivos  dife- 
rentes o  por  deberes  de  partido,  algunos 
de  ellos  se  volvieron  a  sus  provincias,  y 
hoy  sería  un  triunfo  de  la  minoría,  mas 
sería  un  triunfo  de  su  opinión  el  que  ob- 
tendría el  señor  Presidente  enviando  en 
•esas  condiciones  su  veto  para  que  aquí  re- 
solvamos inmediatamente. 

Decía  el  senador  señor  Doiz  que  él  iba 
a  hablar  serenamente  (cosa  por  lo  demás 
muy  difícil,  porque  él  habla  siempre  muy 
inspirado,  y  el  que  habla  muy  inspirado 
suele  ser  muy  fogoso),  en  oposición  y  con- 
traste respecto  a  los  que  antes  habíamos 
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lial)lad()  y  (luc,  seg"ún  él,  lo  hicimos  con  ai)a- 
isionaiiiienlo;  pero  yo  he  de  decir  al  Se- 
nado que  en  este  asunto  el  apasionado  y  el 
dominante  es  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ;  y  naturalmente  me  cumple  ahora  refe- 
rirme al  veto,  aunque  no  sea  sino  acciden- 
tal y  muy  someramente. 

Y  porque  se  vea  que  mi  apasionamiento 
no  llega  a  ofuscar  en  mi  el  sentido  de  la 
justicia,  declaro  que  no  se  me  ocurre  de 
momento,  y  a  pesar  de  encontrarme  en  el 
extremo  opuesto,  ninguna  expresión  con 
respecto  a  la  totalidad  de  ese  veto,  que  no 
sea  un  elogio ;  para  mi  ha  sido  todo  él  una 
sorpresa,  muy  grata  desde  cierto  punto  de 
vista,  i  Qué  bien  escribe  el  señor  Presiden- 
te !  ¡  Qué  lectura  tan  variada  y  profunda  la 
suya!  ¡Cuántos  autores  distintos,  y  aun 
desconocidos  para  la  generalidad  de  nos- 
otros, ha  podido  estudiar  menudamente  el 
señor  Presidente,  a  extremo  de  encontrar 
en  ellos  y  a  punto  una  cita  de  cada  uno, 
apropiada  para  combatir  la  lotería !  Ha  en- 
contrado hasta  que  el  marqués  de  Mira- 
beau,  del  que  por  cierto  se  asegura  que  era 
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iniiy  corrompido,  repugnaba  la  lotería !  Ha 
descubierto  una  frase  de  un  Lacroix  que 
míe  confunde,  porque  me  parece  que  ese 
nombre  se  repite  en  los  diccionarios  bio- 
gráficos, sin  que  podamos  saber,  puesta  así 
a  secas  el  apellido,  a  cuál  de  los  Lacroix  se 
refiere  el  señor  Presidente!  Ha  citado  a 
Piernas  y  a  Laboulaye,  aunque  ésos  sí  es- 
tán a  nuestro  alcance !  Pero  ba  citado  tam- 
bién a  El  País,  cuando  nos  anunciaba  que 
iba  a  trasladarnos  opiniones  de  personajes 
eminentes  y  de  publicistas  distinguidos,  y 
ha  comenzado  curiosamente  un  párrafo,  di- 
ciendo: ''El  señor  Rafael  Montoro  opina 
así ;"  supongo  que  siguen  dos  puntos,  cuan- 
do inmediatamente  consigna  la  cita  tex- 
tual. Barajados  así  Mirabeau,  Lacroix, 
Piernas,  Laboulaye,  El  País  y  el  señor 
Montoro,  se  amontonan  en  un  platillo  de 
la  balanza,  y  en  el  otro  se  coloca  al  Sena- 
do cubano ;  en  un  asunto  de  este  país,  y  de 
origen  y  condiciones  especiales,  se  contra- 
ponen aquellos  nombres  a  esta  corporación 
para  pretender  que  sus  opiniones  pesan  más 
tiue  la  nuestra,  es  decir,  que  se  ofende  in- 
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ncccsarianicnlc  al  Senado!  Y  qué,  señores 
senadores,  ;  vale  acaso  más,  por  mucho  que 
valoa,  el  señor  Montoro,  a  extremo  de  ci- 
tarse singularísimamente  su  opinión  parti- 
cular ?  ¿Vale  tan  poco  el  Senado  que  tenga 
más  peso  en  el  ánimo  del  señor  Presidente 
hasta  el  autor  desconocido  de  un  articulo 
anónimo  de  El  País?  ¿Escritores  de  remo- 
ta edad  o  remotos  países  tienen  más  auto- 
ridad para  resolver  acerca  de  lo  que  más 
nos  convenga  en  asuntos  propios?  ¿Pue- 
den tener  ellos  más  autoridad  moral  que 
vosotros,  senadores,  a  quienes  tengo  por 
hombres  honrados?  Ese  modo  de  pensar 
del  señor  Presidente  me  recuerda  la  mane- 
ra medioeval  de  razonar  fundada  en  la  au- 
toridad del  maestro:  jurare  in  verba  ma- 
gistri  parece  ser  la  fórmula  de  su  dialécti- 
ca, cuando,  después  de  todo,  en  asuntos  de 
suyo  circunstanciales  y  opinables,  ¿qué 
fuerza  ha  de  hacernos  lo  que  piensen  gen- 
tes que  ni  siquiera  conocemos?  Tenemos, 
por  otra  parte,  y  por  tenerlo  estamos  aquí, 
el  derecho  de  abrigar  nuestra  propia  opi- 
nión y  el  deber  de  pensar  por  nosotros  mis- 
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mos.  Para  pensar  con  oportunidad  y 
acierto  en  nuestros  negocios,  no  es  necesa- 
rio desempolvar  libros  viejos,  ni  enterar- 
nos de  lo  que  pensaron  en  su  país  hombres 
de  otras  edades.  Forzarnos  a  pensar  en  Cu- 
ba respecto  a  cuestiones  cubanas  del  modo 
que  se  le  antoja  al  señor  Presidente,  por- 
que lo  leyó  en  algún  tratado  de  Mirabeau 
o  de  Piernas,  esto  es,  al  cabo,  pensar  nos- 
otros según  piensa  y  quiere  el  señor  Pre- 
sidente; y  ¡qué  necedad  tan  grande,  tan 
agresiva,  y  tan  humillante  para  este  Se- 
nado ! 

Aparte  el  valor  y  la  propiedad  de  esas 
citas  con  relación  al  problema  cubano  de 
la  lotería,  el  señor  Presidente  ha  alegado 
también  en  contra  de  ella  frases  que  en  años 
anteriores  escribiera  el  senador  señor  Mo- 
rúa  Delgado.  Considero,  por  maliciosa,  im- 
propia semejante  cita  en  un  documento  co- 
mo el  que  nos  ocupa ;  porque  el  señor  Mo- 
rúa  Delgado  es  el  que  inició  la  creación  de 
la  lotería  oficial,  y  digan  los  señores  sena- 
dores si  no  es  apasionado  quien  se  vale  en 
circunstancias  como  ésta  del  sarcasmo  y  la 
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ironía  ])ara  desacreditar  de  soslayo  una 
opinión  y  ridiculizar  de  paso  a  (¡uien  ahora 
la  sustenta. 

El  Presidente  de  la  República  ha  de- 
clarado ((ue  procura  la  concordia  con  los 
otros  poderes  públicos.  Decía  'hace  poco,  y 
por  cierto  mostrando  un  concepto  contra- 
dictorio respecto  a  la  independencia  mu- 
tua y  el  equilibrio  constitucional  de  esos 
poderes,  que  si  alguno  debíamos  enaltecer, 
poniéndolo  sobre  nuestras  cabezas,  no  era 
el  Poder  Legislativo,  sino  el  Poder  Judi- 
cial, seguramente  porque  a  la  sazón  en  que 
asi  se  expresaba  se  trataba  de  una  ley  re- 
lacionada con  los  tribunales  de  justicia;  y 
el  Presidente  de  la  República,  por  su  di- 
versidad de  procedimiento,  me  obliga  a  que 
yo  pregunte — y  no  me  parece  que  inopor- 
tunamente— ¿por  qué,  sin  embargo,  aquel 
mensaje,  aquel  otro  veto,  no  estaba  escri- 
to con  la  moderación  con  que  éste  lo  está 
ni  parecía  entonces  inspirarse  en  el  afecto 
que  en  éste  se  declara  ?  Quién  firmó  aquel 
mensaje  ¿no  estaba  apasionado?  Aunque 
la  verdad  es,  señores  senadores,  que  el  Pre- 
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sidente  de  la  República  entiende  la  concor- 
dia, la  ind'ependencia  mutua,  el  equilibrio 
de  los  poderes  del  Estado,  sólo  en  el  senti- 
do de  que  el  Poder  Judicial  no  se  organice 
aiunca,,  para  que  pendiente  siempre  sobre 
las  cabezas  de  los  jueces  y  magistrados  la 
cesaiUia,  sean  instrumentos  del  Poder  Eje- 
cutivo; y  entiende  que  habría  concordia 
entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Le- 
.gislativo,  si  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Representantes  se  sometieran  incondicio- 
nalmente  a  sus  opiniones  particulares  y 
hasta  a  sus  autoridades  literarias!  ¿Qué 
mucho,  entonces,  que  haya  querido  aprove- 
char la  oportunidad  de  no  contar  ahora  con 
suficiente  número  los  senadores  que  apo- 
yaron la  lotería,  para  que  rápidamente  se 
oos  impusiera  su  veto? 

Y  para  hacer  efecto  en  la  conciencia  pú- 
blica y  en  la  conciencia  de  los  senadores, 
ha  invocado  nombres  ilustres  de  la  guerra, 
ha  invocada  los  nombres  de  Céspedes,  de 
Maceo,  de  Ayesterán,  de  otros  más,  pa- 
triotas generosos  y  víctimas  lloradas ;  pero 
sin  que  se  haya  depurado  antes  cuál  fuera 
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SU  opinión  al  respecto  de  la  lotería.  Por 
mi  puedo  asegurar  que  Maceo  fué  un  gran- 
de entre  los  grandes  de  mi  patria,  y  Ma- 
ceo, señores,  jugaba,  como  algunos  de  los 
mejores  y  más  conspicuos  revolucionarios 
jugaron.  .  .  De  ellos  muchos  comparon  bi- 
lletes en  los  dias  de  la  colonia,  y  acaso — 
¿-por  qué  no? — volvieran  a  comprarlos  aho- 
ra ;  y  yo,  que  me  tengo  por  honrado  como 
ellos,  he  comprado  también  billetes,  no 
compro  ahora  ni  he  comprado  desde  hace 
años  de  la  lotería  extranjera ;  pero  los  com- 
praría de  nuestra  lotería  nacional  cuando 
pudiera! 

Sr.  Frías  (interrumpiendo)  :  Por  eso 
nos  oponemos;  para  evitar  que  el  señor 
Sanguily  haga  eso. 

Sr.  Sanguily  (continuando) :  ¿ho  que 
hace  el  señor  Frías?  El  señor  Presidente 
mezcla  ahora  sin  necesidad  con  su  opinión 
personal,  que  quiere  infundirnos  o  impo- 
nernos, los  nombres  sagrados  y  queridos 
de  nuestros  héroes  y  nuestros  mártires,  y 
me  obliga  a  proceder  como  considero  de 
mi  derecho  y  de  mi  deber,  colocando  por  en- 


405 

cima  de  ellos,  tan  altos  como  deben  estar 
en  la  conciencia  humana,  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  el  respeto  a  la  verdad. 

Todavía  ha  ido  más  lejos  el  señor  Presi- 
dente cuando  se  respalda  en  el  carácter  de 
nuestras  revoluciones  de  1868  y  1895.  Pe- 
ro, señores  senadores,  si  hemos  de  enten- 
dernos, tengo  que  manifestar  que  el  único 
revolucionario  de  1868,  siquiera  fuese  el 
más  modesto,  que  inculpara  a  España  por 
la  prodigalidad  de  las  ferias  y  los  juegos 
de  azar,  aunque  como  de  pasada  y  vaga- 
mente, he  sido  yo  en  un  discurso  bastante 
reciente.  Durante  los  diez  años  de  la  pri- 
mera guerra,  no  oí  jamás  al  señor  Estrada 
Palma  en  sus  manifestaciones  públicas,  ni 
leí  en  ningún  escrito  suyo,  una  sola  pala- 
bra que  fuese  la  condenación  directa  y  par- 
ticular del  juego  de  la  lotería,  sin  duda 
porque  ocupados  en  cosas  más  altas  y  ab- 
sortos en  la  resolución  de  grandes  y  críti- 
cas dificultades  lo-s  insurrectos  cubanos, 
no  era  dable  ni  posible  que  ni  él  ni  nadie 
íse  entretuviera  en  semejantes  fruslerías. 
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Pretende  el  señor  Presidente  que  la  Re- 
])iil)]ica  cubana,  nacida  de  aquella  revolu- 
ci(')n  cuyas  raices  estaban  prendidas  en  la 
colonia,  no  sea  una  república  organizada 
en  armonía  con  nuestros  antecedentes  v 
•según  la  esencia  misma  de  la  democracia ; 
sino  que  se  empeña  en  que  corresponda  a 
un  tipo  especial,  exótico  y  ya  pasado,  que 
se  formara  él  durante  su  permanencia  en 
otro  pais  distinto  o  como  producto  de  co- 
sas que  haya  leído  en  libro'S  de  los  muchos 
que  conoce :  el  tipo  de  la  república  puritana 
que  ya  los  mismos  sajornes  que  la  crearon 
ven  o  conocen  solamente  al  través  de  la 
tradición  o  de  los  historiadores ;  pues,  aun 
en  lo  relativo  al  juego,  por  más  que  él  se 
ilusione  en  cuanto  a  que  haya  desaparecido 
la  lotería,  por  la  eficaz  predicación  de 
grandes  escritores  y  propagandistas,  aun 
de  los  mismos  Estados  Unidos,  el  juego  allí, 
en  varias  y  muy  diversas  formas,  impera 
con  todos  sus  atractivos  y  sus  estragos.  No 
es  indispensable  que  el  juego  tome  la  for- 
ma típica  de  la  lotería  para  esperar  a  con- 
denarlo, y  en  los  Estados  Unidos  se  juega 
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de  todas  maneras,  dondequiera,  más  o  me- 
nos públicamente,  sobre  todo  en  los  balnea- 
rios, y  se  ganan  y  se  pierden  cantidades  fa- 
bulosas, a  la  luz  del  día,  en  la  bolsa  y  en 
las  carreras  de  caballos ;  todo  lo  cual  dista, 
por  la  forma  y  por  el  fondo,  de  aquella 
edad  de  los  puritanos  que  quiere  el  señor 
Presidente  revivir  para  nosotros. 

Si  en  su  intención,  -si  en  su  programa,  tá- 
citamente se  implicaba  la  negación  de  la  lo- 
tería, lá  Revolución — donde  se  jugaba  a 
las  claras  cuando  en  los  campamentos  ha- 
bía dinero — no  se  declaró  en  ninguna  for- 
ma ostensible  contra  la  lotería.  Cuando 
el  señor  Tomás  Estrada  Palma  no  era  re- 
volucionario, es  decir,  cuando  todavía  op- 
taba por  la  colonia  en  que  'se  jugaba  a  la 
lotería,  Carlos  Manuel  de  Céspedes  publi- 
caba el  manifiesto  en  que  proclamó  las  cau- 
sas que  le  impulsaran  a  la  guerra,  como 
justificación  de  su  conducta,  y  yo  he  estadoi 
buscando  en  ese  documento  alguna  línea  en 
contra  de  la  lotería,  pero  no  la  he  encon- 
trado; y,  señores,  Carlos  Manuel  de  Cés- 
pedes, que  había  sido  el  iniciador,  era  en 
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aíjucl  inslaiUc  el  ár])itro  y  a  la  vez  el  evan- 
gelio de  la  revolución  cubana.  Aquí,  nadie 
que  yo  sepa  es  jugador  ni  nadie  a  titulo  de 
jugador,  ni  por  serlo,  desea  la  lotería — y 
en  esto  nos  parecemos  todos  al  Presidente 
de  la  República,  dicho  sea  con  mucha  hon- 
ra— ;  y  como  tampoco  queremos  la  lotería 
sino  por  motivos  nacidos  de  nuestras  [)ecu- 
liares  circunstancias,  y  sólo  teniendo  en  mi- 
ra fines  altísimos  y  patrióticos,  sentimos 
también  de  la  misma  manera  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  porque  cuando  ardía 
la  guerra  y  se  dificultaban  con  la  emigra- 
ción los  recursos,  e  iban  los  cubanos  empo- 
breciéndose más  y  más,  y  mostraba  el  ex- 
tranjero cada  vez  menos  interés  por  nues- 
tra causa  amenazada  y  no  era  posible  aban- 
donar a  nuestro's  soldados,  sino  que  era  in- 
dispensable mantenerlos  bien  provistos  de 
municiones  y  de  armamento,  el  señor  Es- 
trada Palma — entonces  Delegado  revolu- 
cionario en   los   Estados   Unidos — ^utilizó 
productos  de  una  lotería  que  se  había  es- 
tablecido en  Tampa,  con  la  aprobación  de 
Martí,  sin  reparar  en  el  pecado  de  su  ori- 
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gen,  ni  en  su  inmoralidad,  ni  en  el  delito 
de  contravenir  las  leyes  americanas,  lo  que 
(significa  que  a  ocasiones  para  él  mismo  la 
más  santa  moralidad  de  los  fines,  bien  pue- 
de excusar  la  menos  indudable  moralidad 
de  los  medios. 

Ha  sido  mi  propósito  hasta  aqui  demos- 
trar a  nuestro  compañero  el  señor  Dolz  que 
ino  era  yo  el  apasionado,  sino  que  quien 
lo  *había  sido  es  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  su  mensaje,  por  su  empeño  en 
hacer  triunfar,  aun  de  sorpresa,  su  opi- 
nión particular  contra  la  del  Senado,  por 
el  efectismo  de  su  argumentación,  desti- 
tuida de  exactitud  en  algunas  apreciacio- 
nes y  basada  en  autoridades  de  diverso 
tiempo  y  de  desigual  o  de  ninguna  autori- 
dad, y  por  su  manera  impropia  e  inopor- 
tunamente sarcástica  de  combatir  a  un  se- 
nador que  había  patrocinado  la  lotería.  Y 
todavía,  en  sus  párrafos  finales,  llega  a  ha- 
cer un  paralelo  entre  esta  situación  y  si- 
tuaciones pasadas,  entre  ésta  y  las  épocas 
revolucionarias,  para  llegar  más  o  menos 
explícitamente  a  la  conclusión  de  que  de- 
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beiiios  reconocer,  al  resi)landor  de  las  glo- 
rias de  nuestro  patriotismo,  (¡ue  ésta  es 
una  situación  corrompida  en  que  hemos 
retrogradado  'hacia  la  colonia,  sólo  porque 
hubo  de  pretenderse  el  restablecimiento  de 
las  vallas  de  gallos,  que  el  Congreso  ja- 
más aprobó,  y  porque  se  pretende  que  por 
medio  de  la  lotería  aumenten  los  ingresos 
con  que  pagar  los  haberes  del  Ejército  Li- 
bertador ;  y  yo  declaro  que  todo  eso  es  in- 
exacto y  falso ;  porque  hoy  nuestro  pueblo, 
en  general,  es  tan  bueno,  tan  trabajador, 
tan  honrado  en  su  conducta  y  su  patriotis- 
mo como  lo  fué  entonces.  Y  si  yo  no  tu- 
viera pruebas  suficientes  en  que  fundar  mi 
aserto,  me  apoyaría  en  el  hecho  de  haber  si- 
do el  señor  Estrada  Palma,  elevado  al  pues-, 
to  que  ocupa  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica por  los  votos  del  pueblo  cubano ;  por- 
que no  le  designó  y  escogió,  seguramente, 
porque  creyera  un  sabio  al  señor  Estrada 
Palma ;  ni  porque  le  tuviera  por  un  orador 
insigne;  ni  porque  presumiera  que  había 
de  ser  el  escritor  erudito  que  se  nos  acaba 
de  revelar;  ni  porque  le  constara  que  hu- 
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biese  leído  mudios  libros  en  su  retiro  ex- 
tranjero, como  parece  demostrar  en  ese 
mensaje;  ni  porque  diera  batallas  glorio- 
sas, ni  adquirido  fama  de  heroico,  ni  pro- 
bara suficiencia  diplomática  o  hubiese  si- 
do un  gran  gobernante  de  pueblos;  sino 
única,  exclusivamente,  porque  se  le  tenía, 
porque  le  tenemos,  y  yo  me  complazco  en 
proclamar  que  sigo  teniéndolo,  por  un  hom- 
bre honrado.  La  situación  a  que  ha  ascen- 
dido y  en  que  se  encuentra  el  señor  Estra- 
da Palma,  siendo  quien  es,  refleja  la  vo- 
luntad sana  y  el  puro  patriotismo  del  pue- 
blo cubano.  La  misma  posición  del  Presi- 
dente, es,  pues,  la  cumplida  refutación  y 
el  mentís  más  grande  de  su  veto! 
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Discurso  pronunciado  en  el  mitin  celebrado  en  el 
teatro  Nacional  la  noche  del  20  de  mayo  de 
1904,  bajo  la  presidencia  del  mayor  general 
Máximo  Gómez,  para  conmemorar  el  segundo 
aniversario  del  establecimiento  de  la  República 
de  Cuba. 


Señoras  y  señores  : 

Acabando  de  oír  al  orador  vibrante  que 
ha  electrizado  la  sala,  (*)  y  viendo  en  la 
presidencia  de  esta  fiesta,  como  venerable 
reliquia  de  tiempos  trágicos,  al  viejo  escla- 
recido caudillo  de  nuestras  guerras,  que 
tantos  recuerdos  despierta  en  mi  ánimo,  y 
que,  como  nuestro  pueblo  mismo,  es  un 
asombro  que  viva  todavía  tras  tantos  años 
de  inauditos  peligros  e  incontables  comba- 
tes, necesito  de  vuestra  benevolencia,  tanto 
como  de  supremo  dominio  de  mi  mismo,  pa- 
ra poder  hablaros,  cabalmente  ahora  que 
pienso,  para  mi  desaliento,  que  si  alguna 
vez — en  el  espacio  de  dos  años  que  se  cum- 
plen hoy — debiera  la  palabra  confesar  no- 
blemente su  impotencia  para  traducir  la 
emoción,  de  suyo  inefable,  con  que  un  hom- 
bre reflexivo,  y  sobre  todo  un  cubano  apa- 


(*)     El  Dr.  Mario  García  Kohly. 
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sionado  de  su  ideal  y  de  su  tierra,  se  acerca 
comnovidü  y  caviloso  hasta  el  pórtico  de  la 
República,  ])ara  contemplarla,  cuando  no 
'Se  ha  desvanecido  aún  el  eco  de  las  reñidas 
batallas  que  la  fundaron  y  no  se  'ha  apaci- 
guado por  completo  el  rencor  glorioso  y  la- 
mentable que  centelleó  en  aceros  f  raticidas 
por  impulsos  de  transformación  y  de  pro- 
greso, tiene  que  ser,  sin  duda,  en  este  mo- 
mento mismo,  en  la  gran  solemnidad  pa- 
triótica en  que  se  conmemoran  las  virtudes 
creadoras  que  mudaron  nuestro  destino 
elevando  al  pueblo  cubano  de  la  sumisión 
del  colono  a  la  comprometida  dignidad  na- 
cional, y  en  que,  por  consecuencia,  se  im- 
pone a  todos  los  devotos  revisar  con  el  pen- 
samiento el  camino)  recorrido,  hacer  exa- 
men de  conciencia,  a  fin  de  persuadirnos 
de  que  podemo's  estar  legítimamente  satis- 
fedhos  de  nosotros  mismos,  o  proporner- 
nos  saludable  enmienda  para  que  nunca 
por  nuestros  errores  y  pecados  corra  en  lo 
sucesivo  ningún  riesgo,  y  menos  peligro  de 
naufragio,  la  frágil  nave  que  surca  piélago 
estrecho  y  oscuro  y  sólo  por  la  disciplina 
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de  sus  tripulantes  y  la  vigilancia  y  pruden- 
cia de  sus  pilotos  puede  evitar  los  temerosos 
escollos  de  la  ruta. 

Porque  no  basta'  haber  cumplido  el  de- 
ber en  el  pasado,  cuando  son  más  premio- 
sos y  quizás  más  graves  los  deberes  que  el 
presente  nos  impone;  porque  asi  como  sin 
virtud,  sin  la  gran  virtud  del  heroísmo,  no 
se  realiza  jamás  en  la  historia  ningún  en- 
sueño, por  generoso  y  benéfico  que  sea, 
también  es  cierto  que  sin  virtud,  sin  ia  su- 
ma de  virtudes  sociales  que  implica  el  pa- 
triotismo, pueden  pialograrse  las  empre- 
sas mejores,  pueden  derrumbarse  aun  las 
fábricas  políticas  que  debieran  durar  más 
por  la  solidez  de  sus  cimientos.  La  estruc- 
tura actual  del  mundo  no  consiente  el  ais- 
lamiento de  ningún  pueblo.  Ninguno  pue- 
de vivir  en  si  ni  para  si  ni  por  sí  solo,  y  la 
misma  evolución  interna  de  cada  uno  de- 
pende, en  tanto  grado  por  lo  menos,  de  los 
factores  exteriores  que  lo  envuelven  y  so- 
bre él  actúan,  romo  de  sus  propios  elemen- 
tos interiores.  Pensad,  si  no,  en  la  manera 
y  condición  tan  inesperadas  como  incom- 
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píelas  en  (|iie  al  cal)o  llci^'ó  a  realizarse  el 
sueño  del  palriotisino  revolucionario,  por 
causa  (le  nuestra  situación,  de  los  intere- 
ses i^'enerales  del  comercio  y  de  los  parti- 
culares de  la  nación  americana. 

Conio  grande,,  elocuelite  y  dolorosa  en- 
señanza, como  perpetua  lección  y  profecía, 
plugo  al  misterioso  destino  que  fuera  un 
día  como  hoy  el  aniversario  de  la  funda- 
ción de  nuestra  modesta  República,  cuan- 
do el  día  de  la  víspera  es  el  aniversario  in- 
olvidable del  sacrificio  de  su  g'lorioso  fun- 
dador. Así,  en  el  atrio  mismo  del  monu- 
mento que  surgió  al  conjuro  de  su  genio, 
se  ha  cavado  su  tumba,  sagrada  y  vene- 
randa, porque  ella  guarda  una  de  las  más 
altas  y  más  puras  de  las  glorias  humanas, 
y  sobre  ella  brotan  sin  marchitarse,  como 
extrañas  flores  de  inmortales  aromas,  las 
más  sublimes  ilusiones  que  atormentaran, 
de  consuno  con  el  de  su  heroico  pueblo,  el 
corazón  del  grande  hombre.  Por  esa  coin- 
cidencia, que  ya  para  siempre  suelda  nues- 
tra vida  con  su  muerte,  que  levanta  sobre 
sus  huesos  a  la  patria  redimida,  perdonad 
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si  mis  ojos  deslumhrados,  antes  que  en  su 
obra,  se  fijen  en  él,  que  se  me  aparece  como 
se  ve  todavía  en  las  ruinas  de  las  ciudades 
regias  del  Egipto  antiguo',  delante  de  la 
puerta  del  templo  y  en  ia  impasibilidad 
eterna  del  granito,  el  coloso  del  Dios  bene- 
factor, o  la  estatua  gigantesca  del  impo- 
nente Faraón.  Sobre  todo,  porque  recor- 
dando su  historia,  la  pureza  de  su  alma,  la 
sinceridad  de  su  desinterés  y  aquella  época 
en  que  actuó  con  tanta  eficacia  como  gran- 
deza, -puede  ofrecerse  su  vida  como  el  más 
alto  ejemplo  a  los  que  le  han  sobrevivido, 
puede  ansiarse,  como  el  mejor  de  los  votos, 
que  los  herederos  de  su  obra  imiten  sus 
grandes  virtudes  y  sea  siempre  nuestro 
pueblo  tan  sufrido  y  generoso  como  lo  fué 
en  las  grandes  pruebas  del  pasado.  Ah! 
sí,  porque  él  convirtió  su  visión  magnífica 
en  tormentoso  y  agrio  deber,  y  lo  cumplió 
sin  flaqueza ;  fué  sincero  consigo  mismo  y 
con  sus  compatriotas,  porque  jamás  vaciló 
ni  se  desmintió  ni  un  solo  momento  de  su 
apostolado  ante  la  fulguración  de  su  subli- 
me delirio,  por  lo  que  a  través  del  tiempo 
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crudo  sus'palaljras,  (|ue  oyeron  como  músi- 
ca de  arrullos  y  caricias  y  recogieron  en  el 
CíM'azón  abierto  como  un  cáliz  tantos  cu- 
banos creyentes,  resuenan  todavía  como  es- 
trofas inspiradas  de  un  gran  cántico,  como 
la  voz  doliente  y  armoniosa  de  un  pueblo 
que  agrupado  en  torno  suyo,-  en  los  días  de 
preparación  y  de  ansiedad,  se  entró,  con  él 
a  la  cabeza,  por  el  arenal  desierto  y  sin  li- 
mites, llevando  en  el  espíritu,  como  el  viá- 
tico de  consoladoras  esperanzas,  el  despre- 
cio de  las  cosas  de  este  mundo  y  la  reso- 
lución de  bregar  o  'sucumbir  por  crear  la 
patria  y  realizar  la  justicia. 

Y  si  él  fué  fiel  a  su  propia  convicción  y 
anhelo,  aio's  intereses. mejores  de  los  suyos, 
su  pueblo,  infatigable  y  magnánimo,  no 
fué  menos  fiel  a  su  corazón  y  su  concien- 
cia. Si  él  fué  el  guía  luminoso  y  amado, 
fué  también  en  mucha  parte  el  producto  de 
los  que  con  su  doctrina  y  su  ejemplo  orien- 
taron su  espíritu,  y  con  el  estímulo  de  sus 
hazañas  y  martirio,  en  su  alma  y  en  el  al- 
ma cubana,  avivaron  el  afán  que  impulsa 
a  realizar  las  obras  grandes,  la  piedad  que 
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se  desvive  por  aliviar  el  sufrimiento,  la 
fortaleza  que  desdeña  los  peligros,  la  fe 
que  salta  confiada  sobre  abismos,  la  ideali- 
dad, en  fin,  que  en  la  noche  oscura  mira  ha- 
cia el  cielo  y  se  'sumerge  y  purifica  en  la 
majestad  de  su  grandeza  serena  y  en  el 
misterioso  resplandor  de  su  gloria  divina'; 
que  la  gran  quimera  de  que  se  engendran, 
alimentan  y  mueren  las  sociedades  y  los 
individuos,  pero  que  determina  su  destine 
y  da  la  medida  de  su  condición  y  su  carác- 
ter, el  miraje  seductor  e  irresistible,  ardía 
entonces  en  nuestro  horizonte  moral,  sin 
que  bastaran  a  apagarlo  los  horrores  de 
media  centuria  de  lucha  y  persecuciones, 
y  lo  mismo  iluminaba  el  espíritu  superior 
del  fervoroso  desterrado,  que  arrastraba 
a  su  pueblo,  con  la  magia  de  sus  promesas, 
prendiendo  en  cada  alma  un  incendio  y  eri- 
giendo en  cada  lejanía  una  ciudad  encan- 
'tada.  En  la  marcha  guerrera  3^  fúnebre, 
los  restos  de  la  sufrida  caravana  señalan 
la  larga  y  angustiosa  peregrinación.  El 
fué  de  los  que  muy  al  principio  de  la  jor- 
nada quedaron  en  medio  del  sendero-,   y 
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aliora  (|iic  hemos  hecho  alto — lejos  del  si- 
tio en  que  cayera,  lejos  de  la  huesa  que  abri- 
ga sus  despojos  mortales — su  pueblo,  cu- 
bierto de  cicatrices,  serenado  y  enaltecido, 
empuñando  en  vez  del  fusil  el  arado,  ben- 
dice otra  vez  su  nombre  y  aclama  agrade- 
cido su  gloria.  Evocando  ahora  la  sombra 
augusta  de  quien  vivió  para  morir  por  Cu- 
ba, yo  le  diría,  siquiera  me  oyese  muda,  mi- 
rándome "a  la  manera  de  un  león  cuando 
reposa":  ''Vives  en  la  inmortalidad  de  la 
historia  y  surges  altivo  y  vencedor  en  el 
fantasma  de  nuestra  memoria;  ya  no  son 
tuyas  nuestras  cuitas ;  ya  no  llegan  a  ti 
nuestras  miserias ;  has  entrado  en  la  región 
excelsa  en  que  se  mira  de  frente  sin  vértigo 
ni  deslumbramiento  la  absoluta  verdad  y 
'se  juzga  la  conducta  humana  sin  desprecio 
y  sin  cólera ;  si  estás  satisfecho  de  tu  obra, 
¿puedo  'saber  si  lo  estás  del  mismo  modo  de 
nosotro»  todos,  de  tus  legatarios  y  conti- 
nuadores, de  tu  pueblo,  en  fin?  ;Cómo  sa- 
bríamos también  si  piensas  que  lo  que  ha 
sido  debió  ser,  y  si  lo  que  tú  quisiste  y  tan- 
tos hemos  querido,  será  mañana  ?  i  Ah !  No 
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creo  que  se  volviera,  para  penetrar  de  nue- 
vo en  la  sombra  sagrada,  indignado'  y  des- 
deñoso ;  sino  que  murmuraría  una  plegaria 
dolorida  bendiciendo  una  vez  más  a  sus 
compatriotas;  pero  si  pudiera  'hablar  de 
modo  que  le  oyéramos  todos  aqui  abajo, 
nos  recomendaría  seguramente,  como  su 
testamento  y  su  mejor  consejo,  la  genero- 
sidad del  programa  en  que  proclamó  sus 
elevadas  miras,  cuando  vivía  entre  nos- 
otros; nos  recordaría  que  jamás  hubiera 
soñado  en  que  se  sacrificaran  los  cubanos 
para  que  fuese  su  patria  presa  de  facciones 
y  menos  botín  de  aventureros ;  sino  hogar 
honrado  para  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad ;  ara  de  sacrificios  grandes  o  mo- 
destos, pero  continuos  y  fecundos,  y  no 
mercado  de  concupiscencias;  colmena  ha- 
cendosa y  prolífica,  y  no  almoneda  de  mer- 
cenarios ;  templo  en  que  se  rinda  amoroso 
culto  a  la  verdad  y  a  la  justicia,  y  no  ba- 
zar en  que  se  prostituyan  las.  conciencias 
en  el  fraude  y  la  mentira.  Eso  soñaba,  eso 
ansiaba,  eso  procuró  Martí,  y  eso  también 
y  no  más  que  eso  debemos  procurar,  debe- 
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mos  ansiar,  debemos  soñar  nosotros,  para 
nuestro  bien,  para  nuestra  honra,  para 
nuestra  gloria,  para  que  perdure  la  Repú- 
blica, para  que  dentro  de  sus  fronteras  pue- 
da vivir  en  paz,  desenvolviendo  sus  facul- 
tades propias  y  sus  riquezas  inagotables, 
creciendo  sano  y  dicboso  el  pueblo  cubano, 
a  la  sombra  de  su  propia  bandera ;  que  fue- 
ra mengua  merecer  el  respeto  y  deber  la 
prosperidad  al  amparo  de  una  bandera  ex- 
traña ;  cuando  no  hay  ninguna,  por  amada 
o  ipor  temida,  ninguna,  por  gloriosa  o  por 
benéfica,  que  pueda  cobijarnos  con  más 
honra  y  mayor  provecho  que  la  que,  por 
fortuna,  jamás,  tal  vez,  tremolaremos  en 
orgullosa  victoria  sobre  pueblos  conquis- 
tados; pero  que,  enseña  de  paz  y  de  civi- 
lización, es  también  el  símbolo  de  las  mayo- 
res energías  y  de  los  más  pavorosos  sacri- 
ficios que  'honran  a  la  humana  especie,  el 
testimonio  irrecusable  de  que  el  pueblo  que 
supo  mantenerla  durante  cincuenta  años 
entre  martirios  y  derrotas,  entre  ruinas  y 
furores,  en  el  cadalso  y  en  la  batalla,  es  tan 
digno  de  la  independencia  como  capaz  de 
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conservarla  y  garantirla  para  la  libertad  y 
para  el  progreso,  según  demuestran  en 
nuestro  crédito  y  para  general  confianza 
estos  dos  años  transcurridos  bajo  la  Repú- 
blica en  que  los  resultados  de  todo  orden 
han  superado  la  expectación  más  optimis- 
ta y  desarmado  las  más  reacias  apren- 
siones. 

Pero  si  los  cubanos  debemos  empeñarnos 
en  la  realización  de  esa  obra  grandiosa  y 
fecunda,  aunque  vasta  y  difícil,  los  demás 
elementos  de  la  población,  como  condición 
de  éxito,  deben  concurrir  con  los  suyos  a 
nuestros  constantes  esfuerzos. 

Hemos  entrado  en  un  nuevo  avatar  y  una 
faz  nueva  de  la  conciencia  pública.  Aquí 
mismo,  hace  diez  días,  resonaron  acentos 
inspirados  en  pro  de  la  solidaridad  y  de  la 
sinergia  social.  En  el  fondo  de  magníficos 
discursos  que  entonces  pronunciaron  entre 
merecidos  aplausos  renombrados  oradores, 
palpitaba  una  idea  profunda  y  trascenden- 
tal, la  idea  de  que  era  indispensable  para 
muchos  factores  que  nos  legó  el  pasado,  o 
mantuvieron  entre  nosotros  las  circunstan- 
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cias,  lina  sincera  y  prudente  rectificación. 
Con  efecto,  la  conveniencia,  la  necesidad, 
la  honra  ])ara  todos — ¿y  por  qué  no  tam- 
bién la  gioria  ? — ^consiste  en  que  todos  acep- 
ten cordial  y  resueltamente  la  realidad  que 
los  'hados,  esta  vez  en  consonancia  con  el 
mérito  de  ingentes  esfuerzos,  han  impuesto 
y  establecido.  La  República  es  y  debe  ser 
la  forma  definitiva  y  perfecta  de  la  socie- 
dad cubana,  y  la  República  o  nada  repre- 
isenta  o  es  la  rectificación  cabal  y  necesaria 
del  espíritu  y  el  régimen  colonial.  Los  que 
la  combatieron  deben  resignarse  al  fallo 
irrevocable  de'l  destino,  sobre  todo  si  viven 
con  nosotros.  Los  que  procuraron  la  auto- 
nomía de  la  colonia  bajo  la  bandera  de  Es- 
paña, si  son  cubanos,  deben  regocijarse  de 
que  la  realidad  baya  mejorado  y  dignifica- 
do más  todavía  sus  sueños  y  esperanzas.  Y 
los  mismos  americanos  deben  enorgullecer- 
se de  haber  encontrado,  enfrente  de  la  re- 
signación cubana,  una  fórmula  menos  in- 
moral y  mezquina  que  la  brutal  conquista 
y  que  en  alguna  manera  ha  armonizado,  en 
cuanto  cabe,  la  aspiración  codiciosa  que 
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preocupara  durante  un  siglo  a  su  diploma- 
cia, con  la  generosa  aspiración  por  la  in- 
dependencia que,  por  tiempo  igual,  ator- 
mentara a  nuestro  pueblo.   Nuestro  tesón 
en  promover  continuos  alzamientos  contra 
España  y  nuestra  resistencia  indomable  en 
la  desolación  de  la  última  guerra,  en  que 
se  desvaneció  toda  esperanza  de  que  cedie- 
ran los  revolucionarios,  les  facilitó  la  opor- 
tunidad que  acechaban.    Su  intervención 
inevitable  les  ha  dado  al  cabo  tanta  gloria 
como  provecho,  y  a  nosotros,  sin  mengua 
de  la  honra,  nos  ha  favorecido  tanto  coma 
desengañado.    Estamos  quitos;  porque  en 
el  balance  general  deben  ellos  agradecernos 
su  engrandecimiento  y  su  prestigio  tanto 
al  menos   como  bendecirlos  nosotros,   en 
nuestro  despojo,  por  su  benefactora  pro- 
tección, que  fundando  al  fin  y  amparando 
nuestra  soberanía  y  nacionalidad,  ha  abier- 
to a  nuestras  aspiraciones  y  al  progreso  ge- 
neral, 'horizontes  serenos  e  ilimitados. 

En  situación  tan  delicada  como  la  nues- 
tra, y  para  resolver  los  problemas  que  na- 
turalmente nos  impone  nuestra  nueva  con- 
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clici(')n,  y  otro's  (jue  tal  vez  innecesariamen- 
te planteó,  o — si  es  verdad  lo  que  muchos 
sostienen — resolvió  en  nuestro  perjuicio  la 
gobernación  interventora,  aparece  como  el 
primer  deber  de  todo  extranjero  domicilia- 
ido>  su  coparticipación  prudente  y  juicioso 
concurso  en  nuestros  empeños;  pero  bajo 
la  dirección  superior  del  nuevo  espíritu  cu- 
bano ;  pues  que  al  cabo  ésta  es  nuestra  pa- 
tria, y  no  suya,  y  sólo  nuestra  es  y  será 
en  todo  caso  la  responsabilidad  de  sus  des- 
tinos.   Cuba  no  puede  ser  dirigida,  desde 
luego,  por  los  que  hasta  muy  recientemen- 
te eran  sus  enemigos  irreconciliables,   si 
acaso  no  sienten  todavía  repugnancia  por 
su  independencia;  ni  tampoco  por  los  que 
desean  que  ''se  cojan"  el  país  los  america- 
nos, sacrificando  la  patria  a  mucho  azúcar 
y  mucho  tabaco. 

Por  lo  demás,  ¿qué  somos?  ¿qué  debe- 
mos ser  ?  Somos,  por  de  contado,  america- 
nos, aunque  nunca  'he  entendido  ni  qué  sea 
la  raza  latina,  ni  cuáles  puedan  ser  esas 
tradiciones  y  costumbres  nuestras  que  por 
peculiares  merezcan   conservarse;   somos 
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americanos,  bien  que  oriundos  de  razas  di- 
versas, por  el  nuevo  y  grande  ideal,  que  no 
proviene  de  la  Roma  de  los  Césares,  ni  de 
la  Roma  de  los  Papas,  el  ideal  humano  por 
excelencia  que  liberta  al  esclavo,  que  redi- 
me a  las  colonias,  que  sobre  el  derecho  di- 
vino de  los  reyes,  que  niega,  estatuye  el  • 
derecho  del  sufragio  universal,  que  consa- 
gra ;  que  imprime  un  inri  sobre  las  coronas 
opresoras  de  los  privilegiados  para  ungir 
con  el  óleo  santo  de  la  revolución  la  sobe- 
ranía de  los  pueblos ;  que  trazó  sobre  la  Bi- 
blia venerada  la  sublime  Declaración  de  la 
Indepenidencia  de  las  trece  colonias,  y  ful- 
minó como  en  un  Sinai  sobre  las  ruinas  de 
la  Bastilla  al  proclamar  ios  derechos  del 
hombre  y  la  emancipación  de  las  naciones, 
abriendo  por  tal  manera  en  la  historia  uni- 
versal una  era  nueva  de  fraternidad  y  de 
concordia  con  el  triunfo  de  la  razón  y  del 
derecho. 

Y  somos  españoles  también.  Mas,  por 
ser  americanos — hijos  y  educandos  de  este 
hemisferio  de  la  democracia  y  de  la  Repú- 
blica— y  por  ser  españoles — descendientes 
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de  místicos  y  guerrilleros — no  nos  resigna- 
mos, a  través  de  la  inmensidad  del  océano, 
ni  habremos  de  propender  en  lo  adelante, 
a  ser  en  definitiva,  ni  menos  absolutamente, 
iberos,  sobre  todo  de  segunda  clase.  Por 
ser  americanos,  pero  por  ser  españoles, 
temblamos  todavía  ante  la  vigilancia  del 
vecino  desconfiado,  en  el  temor  de  que  los 
vicios  de  nuestros  padres  que  fermentan  en 
nuestras  venas  comprometan  en  esta  tierra 
el  porvenir  de  su  raza ;  de  que  por  la  fuer- 
za de  la  tradición  nos  embrutezca  o  nos  co- 
rrompa o  nos  traicione  sin  remedio  el  frai- 
le ultramontano;  de  que  el  guerrillero  in- 
dómito pierda  el  respeto  de  la  ley  y  en  un 
rapto  de  atavismo  secular,  con  sus  ¡huestes 
iiidisciplinadas,  invada  el  templo  y  profane 
los  altares  del  derecho.  .  .  Como  america- 
nos, queremos  y  necesitamos  que  la  ley  sea 
sacrosanta  e  inviolable;  como  españoles, 
debiéramos  querer,  y  yo  deseo,  que  no  se 
pierda  en  la  febril  preocupación  de  los  in- 
tereses materiales  que  caracteriza  las  ten- 
dencias del'  comercio  y  de  la  industria,  el 
grano  de  idealismo,  el  místico  aroma  que 
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arde  y  se  expande  como  fragante  incienso 
en  el  alma  caballeresca  y  en  la  historia  ori- 
ginal de  la  España  soñadora  y  romántica ; 
pero  queremos  más  que  nada — ^y  hoy  más 
que  nunca — ser  eternamente  cubanos,  un 
pueblo  independiente  como  los  demás  pue- 
blos independientes,  fuerte  y  tranquilo,  sin 
temor  justificado  a  mercaderes  codiciosos  o 
traidores,  y  alabando  en  nuestro  caro  idio- 
ma, por  sus  beneficios,  al  Dios  de  la  justi- 
cia que  nos  mira  y  bendice  acaso,  desde  esa 
estrella  serena  que  en  el  centro  mismo  del 
firmamento  americano  sonríe  a  todos  los 
hombres  al  brindar  a  los  'hijos  de  Cuba  con 
las  divinas  promesas  de  la  perpetuidad  y  de 
la  gloria,  para  su  linaje  y  su  bandera. 


1907 


ANTONIO    ZAMBRANA 


Discurso  pronunciado  en  la  fiesta  que  en  honor 
del  Sr.  Zambrana  celebró  el  Ateneo  de  la  Haba- 
na en  abril  de  1907. 


ANTONIO    ZAMBRANA 

Señor  Prksidí:nte:  : 

Señoras  y  señores: 

Han  sido  tantas  las  consideraciones  que, 
inmotivada  e  inmerecidamente,  conmigo  ha 
guardado  el  Ateneo — ^como  lo  confirman 
•las  frases  tan  benévolas  que  acaba  de  pro- 
nunciar su  digno  señor  Presidente,  y  a 
las  cuales  nunca  había  podido  hasta  ahora 
corresponder  en  manera  alguna — ,  que  me 
he  apresurado  a  complacer  a  su  amable  Di- 
recti\^a  desempeñando  esta  noche  la  comi- 
sión con  que  se  ha  dignado  investirme, 
cuando — por  lo  demás — no  es  sólo  muy 
grato  para  mí,  sino  sencillo  y  fácil,  pues 
que  responde  a  impulsos  del  corazón,  decir 
algunas  palabras  en  cumplimiento  del  ca- 
riñoso encargo  que  me  ocasiona  la  satis- 
facción y  el  honor  de  presentaros — como 
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desde  luego  os  presento — al  anlií^uo  coiii- 
l)añero  de  la  gran  guerra  y  amigo  muy 
querido,  al  soldado,  al  tribuno,  al  maestro, 
al  escritor  y  literato,  al  jurisconsulto;  en 
una  palabra,  al  cubano  insigne  que  ha  bri- 
llado en  la  vida  y  brillará  siempre  en  nues- 
tra historia  como  estrella  de  primera  mag- 
nitud— entre  lo's  claros  varones,  entre  los 
grandes  fundadores  de  la  patria — en  la  ra- 
diosa constelación  en  que  señalamos  con 
sus  solos  sencillos  nombres,  en  la  familia- 
ridad de  nuestro  amor  y  nuestra  venera- 
ción, a  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  Igna- 
cio Agramonte,  Antonio  Maceo  y  Máximo 
Gómez,  Calixto  García  y  José  Marti .... 
y  a  quien,  por  igual  motivo  y  análogos  ti- 
tulos,  no  llamaré  sino  Antonio  Zambrana ! 
Pero,  señores,  esta  inicial  afirmación  me 
fuerza  a  preguntar:  ¿necesita  él,  por  ven- 
tura, ser  presentado  en  ninguna  parte  de 
la  tierra  cubana  ni  a  ninguna  reunión  de 
sus  compatriotas  ?  Si  asi  fuera  indispensa- 
ble, deberíamos  compadecer  a  los  que  han 
sufrido,  a  los  que  hicieron  sacrificios  rea- 
les en  aras-  de  este  país,  y  principalmente 
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a  los  que  por  él  murieron !  Porque  dos  ve- 
ces ha  actuado  e  influido  grande,  profun- 
damente Zambrana  en  nuestra  vida  públi- 
ca, durante  la  revolución  de  1868,  y  en  el 
periodo  posterior  de  lucha  pacifica  y  a 
trechos  animada,  por  arrancarle  a  la  me- 
trópoli española  la  concesión  de  la  que  se 
denominaba  ''autonomia  coloniar'. 

Como  veis,  su  nombre  y  su  gloria  perso- 
nal están  unidos,  confundidos,  entrelaza- 
dos a  esas  dos  grandes  empresas,  en  los  dos 
momentos,  las  dos  épocas  más  brillantes  y 
más  angustiosas  de  nuestra  evolución  so- 
cial y  moral  hasta  1895;  sobre  todo  a  la 
obra  politica  que  se  desenvolvió  en  la  déca- 
da fulgurante,  malograda  por  la  fatalidad 
de  la  historia,  por  mil  causas  internas  y  ex- 
teriores que  no  voy  a  determinar  ahora, 
y  más  que  nada  por  el  agotamiento  de  es- 
pañoles y  cubanos. 

Si  queréis  daros  cuenta  de  la  significa- 
ción y  del  influjo  de  una  personalidad  en 
la  ciencia,  la  literatura,  el  arte  o  la  políti- 
ca, desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución 
de  las  doctrinas,  de  las  escuelas,  de  las  ideas 


y  de  los  sucesos  históricos,  procurad  supri- 
mirla mentalmente  del  periodo  en  que  bri- 
]1('),  y  si  el  proceso  se.produce  asi  del  mis- 
mo modo  sin  su  acción  o  su  presencia,  por 
mu\-  notable  que  haya  sfdo  será  pronto  ol- 
vidada y  acaso  no  haya  verdadera  ingrati- 
tud en  olvidarla;  de  lo  contrario,  sólo  el 
desamor,  la  negligencia  o  desdén  hacia  el 
pasado,  o  una  degeneración  moral,  quizás 
pavoroso  cambio,  en  que  un  pueblo  se 
arranca  de  su  'Suelo  y  sus  tradiciones  y  es- 
pantablemente, a  la'  manera  del  cedro  gi- 
gantesco de  La  Leyenda  de  los  Siglos,  atra- 
viesa el  espacio  arrebatado  por  la  tempes- 
tad como  extraño  monstruo  que  impele  el 
azar  en  la  tiniebla  de  lo  desconocido,  expli- 
carían el  fenómeno  doloroso  de  desconocer 
u  olvidar  una  sociedad  o  una  nación  a  quie- 
nes modelaron  su  conciencia  o  labraron  y 
decidieron  su  destino. 

En  el  orden  de  las  ideas,  que  son  como 
el  alma  o  la  energética  de  los  hechos,  si 
estudiáis  la  Revolución  de  1868,  no  podréis 
suprimir  a  algunos  de  sus  protagonistas, 
tres  principalmente — Céspedes,  Agramon- 
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te  y  Zambrana — sin  que  en  la  fantasía  mis- 
ma se  manifieste  un  proceso  ulterior  muy 
diverso ;  es  decir,  sin  que  en  la  realidad  hu- 
biera sido  muy  otro  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos capitales  y,  en  consecuencia,  el 
desarrollo  total  de  nuestra  'historia. 

Dentro  de  aquella  revolución — a  par  de 
la  sublime  lucha  de  nuestros  soldados  pa- 
triotas con  las  enérgicas  y  valerosas,  con 
las  disciplinadas  e  innúmeras  tropas  espa- 
ñolas— se  inició  con  el  alzamiento  mismo 
y  fué  tomando  cuerpo  otra  lucha,  sorda  o 
manifiesta,  y  realmente  trágica,  eit  la  re- 
gión de  los  principios  que  inspiraron  la  vi- 
da de  la  revolución  dentro  y  fuera  de  Cu- 
ba, y  que  explica  suficientemente  muchas 
de  sus  mayores  peripecias,  ocasionando 
también  en  parte  no  pequeña  su  declina- 
ción y  ruina. 

■  No  sé  lo  que  hubiera  sido  al  cabo  la  Re- 
volución si  se  imponen  y  triunfan  en  la 
práctica  las  ideas  en  que  Céspedes  había 
nutrido  su  espíritu  y  a  cuya  luz  inició  la 
gran  lucha  por  la  independencia.  Básteos 
saber  que  el  ilustre  caudillo  no  se  propuso 
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desde  luec^o  sino  cortar  con  la  espada  los 
lazos  de  dependencia  que  nos  sujetaban  a 
España.  Sin  su  tremenda  resolución  no  hu- 
biera habido  por  entonces  probablemente 
sublevación  y  guerra.  El  haber  realizado 
la  estupenda  y  maravillosa  locura  de  rebe- 
larse en  las  excepcionales  condiciones  en 
que  lo  hizo,  le  coloca  muy  alto  en  la  escala 
de  la  grandeza  humana,  le  asienta  en  las 
cimas  superiores  de  la  gloria,  pone  su  pas- 
mosa hazaña  al  mismo  nivel  en  la  admira- 
ción del  mundo,  si  no  más  arriba,  que  la 
de  Cortés  invadiendo  a  México,  Francisco 
Pizarro  lanzándose  sobre  el  Perú,  o  Gan- 
zaio  su  hermano  escalando  en  pavorosa  pe- 
regrinación las  cordilleras  andinas.  Pero 
Céspedes  mantuvo  y  quería  mantener  una 
Capitanía  General  semejante  o  idéntica  a 
la  que  se  empeñaba  en  derrocar.  Y  por  tal 
manera,  su  grande  obra  en  sí  misma  hu- 
biera sido  incompleta,  sin  verdaderas  ven- 
tajas, tal  vez  erizada  en  lo  porvenir  de  difi- 
cultades y  peHgros,  por  no  representar  más 
que  un  aspecto  del  patriotismo  cubano.  Por 
que  en  el  ideal  por  casi  todos  sus  compa- 
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triotas  acariciado,  la  independencia  llegó 
a  ser  un  medio  imprescindible ;  pero  no  era 
su  única  ni  mucho  meno's  su  más  preciada  y 
más  alta  finalidad,  que  sólo  se  completaba 
con  todas  las  conquistas  o  aspiraciones  de 
la  democracia,  cuya  cifra  y  compendio,  cu- 
ya expresión  cabal  es  la  República.  El  Ca- 
magüey,  que  se  sublevó  menos  de  un  mes 
después,  planteó  el  conflicto  entre  los  prin- 
cipios, al  organizarse  democráticamente 
como  lo  hizo  desde  el  momento  mismo  que 
tomó  la  admirable  y  audaz  resolución  de 
echarse  al  campo  aún  sin  armas  para  com- 
batir. 

Estas  llegaron  a  sus  playas  pocas  sema- 
nas adelante  en  un  barquichuelo,  cuyo  nom- 
bre, el  Galvanic,  suena  en  mis  oídos  como 
un  canto  sollozante  del  destierro,  y  repre- 
senta en  mi  fantasía  más,  mucho  más — en 
el  orden  de  la  fe,  de  la  devoción  al  ideal, 
del  entusiasmo,  del  valor  y  la  abnegación 
— 'que  el  barco  que  con  el  nombre  de  la  Flor 
de  Mayo  atravesó  el  férvido  Atlántico  más 
de  dos  siglos  antes  para  cambiar  los  desti- 
nos de  América  y  del  mundo.  No  puedo  re- 
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cinxlar  la  travesía  inilai^rosa  de  acjiíel  fan- 
tástico Ijajel  cul)an()  sin  orgullr),  sin  enter- 
necimiento, sin  la  ini[)resión  indecible  de 
la  miseria  de,  todas  las  cosas,  aun  de  las 
í;-randes  como  ésa,  '(|ue  no  se  concijje  sino 
en  la  bruma  misteriosa  de  la  leyenda  o  de 
la  fábula.  Porque  su  más  valioso  carga- 
mento se  componía  de  cerebros  y  de  cora- 
zones. Allí  iba-n  representaciones  de  todo 
un  pueblo  y  más  de  una  generación.  Allí, 
entre  compañeros  risueños  y  resueltos,  co- 
mo iluminados  de  seráfica  lumbre,  merecía 
su  afectuoso  respeto  un  joven  de  prodigio- 
so talento  escudriñador  y  de  alma  estoica 
de  espartano;  a'llí  se  habían  juntado  para 
pelear  en  la  tierra  amada,  obreros  de  las 
ciudades  y  poetas  endebles  de  cuerpo,  mas 
de  espíritu  gigante ;  y  allí,  bello  como  Lord 
Byron,  y  arrastrando  una  pierna  como  él, 
iba  un  adolescente  generoso  y  jovial,  igno- 
rando todavía  que  podría  decir  como  un  hé- 
roe del  dramaturgo  sin  par :  "el  peligro  y 
yo  somos  dos  leones  nacidos  el  mismo  día, 
pero  yo  soy  el  primogénito" ;  por  lo  que  na- 
die entonces  hubiera  adivinado  en  él,  aquel 
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centauro  luminoso  que  mis  ojos  empaña- 
dos de  lágrimas  ya  no  divisan  sino  en  el 
resplandor  de  apoteosis  lejana,  abrazado  al 
titán  de  su  rescate,  junto  con  el  cual,  en  la 
inmortalidad  de  una  sola  gloria,  aparecen 
en  el  horizonte  de  Cuba — como  dos  estre- 
llas gemelas — confundidos  en  la  misma 
grandiosa  intimidad  de  Pelópidas  y  Epa- 
minondas. 

Allí  también — guia  y  consejero  de  todos 
— iba  el  prestigioso  Zambrana.  Apenas  ali- 
jado el  cargamento  y  organizadas  las  hues- 
tes rebeldes  de  aquel  territorio,  por  el  su- 
fragio de  sus  habitantes  se  formó  un  nue- 
vo Gobierno  local,  con  el  nombre  de  Asam- 
blea de  Representantes  del  Centro,  que 
compusieron  Salvador  Cisneros  Betan- 
court,  Ignacio  y  Eduardo  Agramonte, 
Francisco  Sánchez  Betancourt  y  Antonio 
:Zambrana,  una  de  cuyas  primeras  dispo- 
siciones fué  aquel  decreto  de  febrero  de 
1869  ^[^^^  declaró  libres  a  todos  los  esclavos 
de  la  Isla,  y  a  virtud  del  cual,  sin  duda  nin- 
guna, había  al  fin  de  desplomarse  la  f ábri- 
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ca  nio-nstruosa  cimentada  en  el  martirio  de 
lina  raza. 

Inñnían  por  modo  decisivo  en  aquel  go- 
bierno y  en  su  comarca  esencialmente  de- 
mócrata los  dos  jóvenes  abogados  que  po- 
co antes  de  la  guerra  habían  recibido  su  in- 
vestidura en  esta  ciudad;  y  ambos — con 
amigos  devotos  que  les  secundaban — em- 
prendieron la  grandiosa  obra  de  unificar 
la  Revolución,  fraccionada,  con  el  levanta- 
miento de  las  Villas,  en  tres  provincias  in- 
dependientes, y  de  consolidarla  y  engran- 
decerla dentro  del  molde  americano  y  su- 
premo de  la  República.  Esos  jóvenes — or- 
gullo de  nuestra  fecunda  Universidad  cu- 
bana— eran,  como  habréis  adivinado,  Ig- 
nacio Agr amonte — ejemplar  augusto  y 
postrero  vaciado  en  el  troquel  desapareci- 
do de  Cincinato  y  Washington,  gloria  del 
Camagüey  y  honra  de  la  humana  estirpe — 
y  Antonio  Zambrana,  hijo  preclaro  de  la 
capital  y  gloria  de  la  tribuna  americana. 

Sería,  aunque  muy  grato  para  mí,  impo- 
sible, e  inoportuno  además,  referiros  esa 
historia  tan  interesante  como  trascenden- 
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tal,  y  en  consideración  también  a  que  "du- 
raría mi  relato  un  año  entero" ;  aunque  no 
debo  callar  que  esos  dos  compañeros  deci- 
didos vieron  al  cabo  coronados  sus  ineen- 
tes  esfuerzos,  para  lo  cual  tuvieron  que 
desplegar  eximias  condiciones  de  diplomá- 
ticos, de  hombres  de  estado  y  de  apóstoles 
enérgicos  de  aquellas  progresivas  y  digni- 
ficadoras  ideas.  El  resultado  fué  múltiple 
y  sucesivo :  la  Constituyente ;  nuestra  pri- 
mera Constitución;  la  instauración  de  la 
Cámara  de  Representantes;  la  fundación, 
en  fin,  de  la  República  en  aquel  villorrio 
inmortal  de  Guáimaro,  que  desde  entonces 
resuena  en  el  corazón  cubano  con  el  presti- 
gio hierático,  misterioso  y  santo  con  que 
para  otros  los  nombres  sagrados  de  Jeru- 
salén,  o  Roma,  o  Covadonga,  o  Plymouth, 
ciudades  o  lugar e jos  genitores  en  que  pren- 
dieron las  primeras  raices  de  la  conciencia 
o  la  nacionalidad  de  pueblos  y  de  razas . 

Zambrana — para  no  hablar  ya  sino  de 
él — había  ido  de  lugar  en  lugar,  de  campa- 
mento en  campamento,  relampagueando  en 
improvisadas  tribunas,  donde  su  divina  pa- 
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labra  difundía  el  calor  de  la  vida  y  la  espe- 
ranza, derramal)a  las  ideas  canio  riego  de 
estrellas,  ejerciendo,  por  su  inspiración  y 
artística  armonía,  seducción  irresistible  y 
universal,  e  iluminando  las  conciencias  coil 
las  claridades  de  esa  nueva  aurora  del  es- 
píritu cubano. 

Cuando  yo,  adolescente,  ingresé  en  la 
Universidad  casi  a  tiempo  que  él  salía,  oí 
ya  su  nombre  consagrado  por  el  amor  y  el 
entusiasmo  de  sus  condiscípulos  como  tim- 
bre de  las  aulas  y  esperanza  legítima  de  la 
patria.  En  los  tres  años  que  siguieron,  su 
fama  se  extendía  por  la  ciudad ;  la  guerra 
la  llevó  de  un  extremo  a  otro  de  la  isla,  v 
luego,  en  emigración  forzada,  conquistó  el 
cariño  y  la  admiración  de  la  América  la- 
tino española. 

■Si  en  la  fulgurante  tribuna  de  la  Revolu- 
ción conmovió  y  cautivó  los  corazones,  ilu- 
minando las  inteligencias  con  la  electrici- 
dad de  las  ideas  republicanas,  en  las  tierras 
del  continente,  hasta  el  culto  y  lejano  Chi- 
le, entre  aclamaciones  de  aquellos  herede- 
ros de  los  grandes  fundadores  de  naciona- 
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lidades,  fué  el  cantor  peregrino  de  las  ha- 
zañas de  sus  compatriotas,  convirtió  su 
prosa,  resplandeciente  de  pedrerías,  en  es- 
trofas pindáricas  consagradas  a  la  memo- 
ria querida  de  los  guerreros,  los  patriotas 
excelsos,  los  héroes  incomparables  que  en 
el  suelo  sagrado  de  la  patria  realizaban  por- 
tentos de  valor  y  sufrían  inauditos  marti- 
rios por  fundar  una  nueva  nación  en  este 
hemisferio  de  la  libertad  y  de  la  República. 
Luego  de  terminada  la  larga  guerra,  no 
para  una  paz  fecunda  y  definitiva,  sino  co- 
mo una  tregua  indefinida,  y  a  tiempo  de 
comenzar  la  activa  campaña  civil  en  pro 
de  la  autonomía,  volvió  a  Cuba,  cooperan- 
do en  la  magna  y  para  muchos  inútil,  aun- 
que siempre  benemérita  empresa,  con  la 
misma  resolución,  el  mismo  espíritu  patrió- 
tico y  la  misma  deslumbradora,  pero,  si  ca- 
be, más  experta  elocuencia  que  había  pues- 
to -al  desinteresado  servicio  de  la  indepen- 
dencia, el  heroísmo  y  la  gloria  de  los  cuba- 
nos, infundiendo  en  las  venas  empobreci- 
das del  partido  en  que  se  afilió,  la  sangre  ri- 
ca de  hierro  que  circulara  en  las  arterias 
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de  la  Revolución;!  mas,  como  signo  de  la 
vanidad  de  ese  generoso  esfuerzo  de  supre- 
ma reconciliaci(3n  con  la  Metrópoli,  la  som- 
bra inmortal  y  entonces  venenosa  del  pa- 
sado le  cerró  las  puertas  del  Congreso  de 
Madrid,  donde  habría  su  magnifica  pala- 
bra despertado  los  ecos  del  honor,  de  la  al- 
tivez y  de  la  guerra  para  convencer  a  la 
reacia  España  de  los  peligros  de  su  obceca- 
ción y  sus  errores. 

Y  entonces,  descorazonatdo  y  triste,  to- 
mó otra  vez  el  camino  del  destierro.  En 
una  república  hermana  que  le  dio  abrigo 
fué  desde  luego  el  maestro  de  su  ávida  y 
ardorosa  juventud,  y  siempre,  constante- 
mente, el  mismo  gran  apóstol  de  la  buena 
doctrina.  Una  generación  centroamerica- 
na le  debe  su  cultura,  y  pueblos  enteros  oye- 
ron continuamente  brotar  de  sus  labios,  co- 
mo enjambres  de  abejas  de  oro  cargadas 
de  purísima  miel,  raudales  de  ideas  en  pro 
de  la  libertad,  de  la  justicia  y  de  fraternal 
concordia. 

Apenas  vuelto  por  segunda  vez  a  la  pa- 
tria, su  actividad  incansable  y  su  no  des- 
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mayada  propaganda  revelaron  desde  el 
primer  momento  la  firmeza  apostólica  de 
quien  no  iha  perdido  la  fe  en  la  eficacia  de 
las  ideas  y  en  las  conquistas  de  la  palabra 
luminosa  y  sincera.  No  sé  si  al  cabo  de  su 
larga  ausencia,  en  que  sobrevinieron  tantas 
alteraciones  radiosas  o  sombrías,  tantas  ri- 
sueñas o  pavorosas  vicisitudes,  habrá  sen- 
tido en  lo  intimo  del  pecho,  viéndose  en  me- 
dio de  un  pueblo  diferente,  entre  gente  nue- 
va y  diversa,  lo  que  aquel  holandés  del 
cuento  famoso  de  Washington  Irving,  que 
durante  veinte  años  estuvo  durmiendo  en 
la  montaña,  y  cuando  bajó  a  su  aldea,  pre- 
sa de  estupefacción  indecible,  llegó  hasta 
perder  la  conciencia  de  su  propio  ser  al 
convencerse  de  que,  menos  el  paisaje,  todo 
lo  demás  había  cambiado  y  era  para  él  ex- 
traño y  aun  hostil,  y  que  en  su  propia  ca- 
sa, convertida  en  un  montón  de  ruinas,  su 
último  fhabitante,  el  perro  que  le  fuera  tan 
fiel,  demostró — gruñéndole  con  miradas  de 
lobo — que  también  le  había  olvidado ! 

En  cajmbio,  para  muchos,  para  mí  en  pri- 
mer término,  su  grata  presencia,  a  pesar 
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del  tiempo  y  los  sucesos  transcurridos,  nos 
arrebata  a  otro  mundo  que  más  me  parece 
haber  soñado  que  vivido ;  me  hace  recor- 
dar las  ideas  que  un  gran  poeta  esculpi(3  en 
los  versos  admirables  que  compuso  para  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  represen- 
tación de  Hcrnani,  y  que  yo  hubiera  que- 
rido adaptar  a  esta  ocasión  para  recitarlos, 
como  entonces  lo  hiciera  insigne  artista, 
llevando  en  la  mano,  verde  palma  como  em- 
blema de  la  inmortalidad ;  porque  el  nom- 
bre de  Zambrana,  ahora  como  antes,  de- 
biera resonar  en  nuestros  corazones,  y  en 
el  mió  resuena,  como  trueno  lejano  del  com- 
bate, como  distantes  estampidC)s  del  cañón, 
embriagarnos  con  el  olor  renovado  de  la 
vieja  pólvora  que  quemamos  en  la  brega 
sin  fin;  y  cuando  se  avivan,  como  furiosa 
jauría,  esos  ecos  doraiidos  de  nuestra  his- 
toria, quien  ame  la  patria  y  lo  bello,  la  vir- 
tud y  el  honor,  el  heroísmo  y  la  gloria,  ha 
de  sentir  conmovido  que  pasa  sobre  su  al- 
ma la  sombra  de  la  bandera.  ¡  Ay !  los  gran- 
des soldados  de  la  vieja  guerra  han  muer- 
to ;  pero  ahí  está  todavía  en  pie  uno  de  los 
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que  en  días  de  gloriosa  palingenesia  contri- 
buyeron heroicamente  a  que  surg^iera  como 
un  sol  de  vida  en  el  mezquino  'horizonte  de 
la  colonia  el  nuevo  ideal  de  la  RepúbHca ! 

El,  que  ha  recorrido  el  mundo  y  conoci- 
do los  hombres ;  que  'ha  resistido  las  ten- 
taciones corruptoras,  y  puso  siempre  desde 
ios  dias  de  su  brillante  juventud  la  digni- 
dad por  encisma  del  oro,  casi  en  el  ocaso  de 
la  vid^a  se  encuentra  tan  pobre  como  un  jor- 
nalero, por  haberse  mantenido  fiel— ^con 
ánimo  sereno  y  alma  pura — a  la  belleza,  a 
la  verdad  y  al  ideal. 

Se  ha  anunciado  que  el  tema  del  discur- 
so que  ya  estamos  todos  ilnpacientes  por 
oírle  es  'ia  mentira  poética".  No  sé  lo  que 
haya  de  decir  para  mi  instrucción  y  segu- 
ramente nuestro  encanto :  quizás  sostendrá 
que— como  yo  lo  creo — ^^la  única  verdad,  o 
mejor,  lo  que  nos  eleva,  lo  que  nos  purifica, 
lo  que  nos  consuela,  lo  que  nos  hace  mejo- 
res a  nuestros  propios  ojos  y  da  verdadero 
precio  a  la  vida,  no  son  los  sentimientos  de 
los  hombres  "prácticos",  sino  los  que  ins- 
piran a  los  poetas,  a  los  soñadores,  a  los 
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que  buscan  más  allá  de  la  vulgaridad  y  las 
bajezas  de  la  tierra  los  bienes  y  goces  que 
ella  no  da,  la  satisfacción  de  esa  sed  de 
ideal  que  no  se  sacia  en  ninguno  de  los  im- 
puros manantiales  de  aquí  abajo. 

Pero  no  me  preocupa  su  discurso  en  es- 
te instante;  sino  que  estoy  pensando  en  el 
rumor  que  he  recogido  de  que  el  amigo  y 
el  compatriota  ilustre  nos  deja  muy  pron- 
to para  retornar,  empuñando  de  nuevo  su 
bordón  de  peregrino,  a  la  tierra  hospitala- 
ria que  ie  ama  y  le  ha  honrado  y  premiado 
con  los  empleos  de  mayor  confianza  en  la 
instrucción  pública,  la  diplomacia  y  la  ma- 
gistratura suprema ;  y  esta  nueva  me  pro- 
duce muy  honda  tristeza.  ¿  Será  verdad  que 
los  cubanos  no  encuentran  fácilmente  ca- 
lor en  su  propia  tierra  ?  ¿  Es  sino  y  desven- 
tura acaso  del  cubano  que  ha  servido  a  su 
patria  no  recoger,  por  lo  general,  como  fru- 
to amargo,  sino  la  ofrenda  desvergonzada 
de  la  envidia,  la  ruin  desconfianza  de  la 
ambición,  o  el  menosprecio  de  la  necia  va- 
nidad ?  ¡  No  puede  ser !  ¡  No  debe  ser !  Y  yo 
hago  votos  por  que  el  viejo  combatiente  del 
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buen  combate  no  se  aparte  otra  vez  del  sue- 
lo en  que  nació. 

Las  agitaciones,  las  amarguras,  los  des- 
engaños, todas  esas  aflicciones  destructo- 
ras que  él  ha  conocido  con  la  vana  gran- 
deza de  la  gloria  y  la  triste  realidad  del 
desencanto  y  del  olvido,  en  estas  latitudes 
castigadas  por  un  sol  de  fuego  que  todo  lo 
destruye  y  vivifica  con  igual  rapidez  en  los 
corazones  y  en  la  naturaleza,  y  en  que  son 
por  lo  mismo  tan  violentas  como  efímeras, 
sensaciones  de  la  carne  y  emociones  del  es- 
píritu, las  ha  probado  él  para  saber  de  so- 
bra que  los  manjares  con  que  unos  a  otros 
suelen  brindarse  los  hombres  casi  siempre 
saben  a  ceniza ....  y — no  obstante — ahí 
está  aún,  resistiendo  por  la  energía  de  su 
ánimo  fuerte  los  menoscabos  del  cuerpo 
fatigado  y  la  dura  experiencia  de  la  vida, 
a  extremo  que  me  pasma  que  tras  tantas 
tempestades  como  (han  doblado  nuestro  or- 
ganismo y  anochecido  nuestras  almas,  esté 
yo  aquí  enfrente  de  él,  en  esta  hora  otoñal 
en  que  se  han  marcliitado  las  rosas  de  las 
gayas  ilusiones  dejándonos  clavadas  sus  es- 
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pinas,  para  verle  y  admirarle,  corno  anta- 
ño le  contemplaba,  erguido  sobre  el  pedes- 
tal de  su  tribuna ;  pero  con  más  ternura  to- 
davía ;  con  el  melancólico  y  casi  doloroso 
cariño  que  nos  inspiran  las  cosas  y  los  hom- 
bres que  los  años  consagran  y  esmaltan  en 
la  memoria  y  en  el  corazón,  y  que  por  eso 
tal  vez  parecen — con  el  tiempo  que  fué — 
mejores,  y  m'ás  bellos  y  más  grandes! 


1907 
EN  EL  BANQUETE  DE  "LETRAS" 

Discurso  pronunciado  en  el  teatro  Martí  la  noche 
del  15  de  abril  de  1907. 


EN  EL  BANQUETE  DE  ''LETRAS" 

No  es  más  que  la  verdad,  señores,  lo  que 
hace  pocos  momentos  acaba  de  afirmarse, 
y  ya  estaba  impaciente  por  repetir  en  alta 
voz :  si,  la  independencia  y  la  República — 
y  no  yo,  que  apenas  he  tenido  la  fortuna 
casual  de  exponer  como  un  eco  débil  el  cre- 
do y  el  sentir  de  nuestro  patriotismo — ^han 
sido  las  inspiradoras  de  esta  gran  mani- 
festación patriótica  y  de  los  admirables  dis- 
cursos, magnánimamente  concebidos,  que 
acabamos  de  oír,  sorbiendo  por  mi  parte 
lágrimas  que  han  estado  a  punto  de  sal- 
tarme el  pecho ;  porque  este  honor  tan  gran- 
de, y  esta  satisfacción  enternecida  de  cu- 
bano que  siento,  sólo  comparables  a  mi  con- 
fusión y  a  mi  gratitud,  viéndome  festejado 
tan  cariñosamente  por  el  entusiasmo  de 
amigos  generosos  y  buenos,  con  quienes 
han  querido  cooperar  e  identificarse  tantas 
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personas  distinguidas — ^que  desde  aquí  sa- 
ludo con  mi  más  afectuoso  reconocimiento 
a  su  enaltecedora  e  inmerecida  deferencia 
— son  de  esas  emociones  vivaces  y  hondas 
que  jamás  se  olvidan  y  que,  si  no  hielan  la 
voz  en  la  garganta,  obliganj  a  confesar  a 
quien  es  tan  humilde  como  yo,  que  al  me- 
nos su  palabra  no  llega  a  tanto  como  a  ex- 
presar lo  que  goza  y  lo  que  sufre  a  un  tiem- 
po un  corazón  demasiado  lleno  y  por  tan 
poderosas  causas  conmovido. 

De  muy  buena  gana  hubiera  declinado 
este  obsequio,  si  muy  grato  y  honorífico, 
contrario  a  mis  hábitos  inveterados,  a  mi 
carácter  y  a  la  dirección  que  destino  amar- 
go ha  impreso  a  mi  conducta  y  a  mi  vida. 
A  la  manera  que  en  la  visión  apocalíptica 
llovían  del  cielo  los  astros  como  los  frutos 
maduros  -de  la  higuera  por  el  labrador  sa- 
cudida, vinieron  sobre  mí  días  de  execra- 
ción en  que  vi  cubrirse  de  un  sudario  dé 
muerte  mi  horizonte  moral,  y  luego,  el  tem- 
pestuoso horizonte  de  la  patria,  apagándo- 
se ante  mi  corazón  espantado — como  en  la 
tiniebla  del  naufragio  los  faros  'de  la  orí- 
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lia  ante  el  nauta  desfallecido — las  místicas 
luminarias  de  mi  derrotero.  Se  hundieron 
como  soles,  en  lo  infinito  obscuro,  aquellos 
ojos  que  eran  para  cuantos  los  miraban 
auroras  de  inefables  esperanzas,  y  también 
esos  otros  en  cuyo  fondo,  como  al  través 
de  misteriosas  esmeraldas,  desfilaban  en 
las  peripecias  de  sublime  Ilíada  las  glorias 
inmortales  del  pasado.  Y  a  poco,  como 
párpado  que  eclipsa  la  postrer  mirada  del 
que  muere,  un  cielo  encapotado  ocultó  la 
estrella  heráldica  que  desde  su  lago  de  san- 
gre iluminaba  el  continente  americano  con 
los  resplandores  del  heroísmo  y  del  mar- 
tirio. 

Un  mes  después,  por  encima  de  nuestras 
cabezas,  cual  nuncio  de  celeste  cólera,  el 
huracán  en  alas  del  viento  y  de  la  sombra 
cruzó  rugiente  y  veloz,  dejando  tras  sí  aba- 
tido el  orgullo  humano  y  amontonados  en 
hecatombe  gigantesca  los  árboles  corpu-- 
lentos  y  alterosos.  Pero  más  rápida  en  su 
poder  reparador  la  naturaleza  que  los  hom- 
bres, mientras  la  estrella  todavía  no  ha 
vuelto  a  fulgurar  sobre  la  patria  secuestra- 
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da,  otra  vez  eu  pie  los  titanes  vencidos  se 
han  en^^alanado  con  la  pompa  de  su  verde 
fronda. 

Y  ¿  tenia  yo  acaso  el  derecho  de  rehusar- 
me, siquiera  para  unir  mis  votos  a  los  vo- 
tos de  tantos  corazones  que  suspiran  por 
que  renazca  incólume  la  patria  como  reto- 
ña y  florece  la  arboleda?  Siendo  ésta  una 
hora  angustiosa  de  prueba,  no  me  he  con- 
siderado con  el  derecho  de  estorbar  a  los 
que  han  creído  deber  juntarse  practicando 
en  esta  comunión  espiritual  uno  de  los  ri- 
tos de  su  religión  consoladora;  a  los  que 
todavía,  por  no  desesperar  de  sí  mismos, 
no  desesperan  de  la  justificación  de  los 
fuertes  y  sienten  piadoso  respeto  por  el 
pueblo  cubano.  Estoy,  pues,  aquí,  compla- 
ciendo los  deseos  de  la  amistad,  porque  son 
ellos  también  impulsos  y  necesidades  del 
patriotismo  en  la  confusión  de  las  ideas  y 
el  encono  de  los  intereses,  en  esta  como 
anarquía  moral,  en  que  lo  único  que  pue- 
de salvar  la  nacionalidad  en  el  esplendor  de 
su  integridad  y  hermosura  es  la  fe  en  la 
rectitud  ajena,  el  respeto  a  la  superior  con- 
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veniencia  de  los  intereses  más  altos  y  sa- 
grados, y  sobre  todo  la  confianza  en  nues- 
tro derecho,  nuestro  desinterés  y  nuestra 
virtud;  o,  diciéndolo  en  una  palabra,  en 
nuestro  corazón  y  en  nuestra  conciencia. 

Para  los  agoreros  de  nuestra  ruina  la 
República  ha  muerito;  para  empedernidos 
mercaderes  la  República,  no  debe  renacer. 
Su  destino,  como  la  túnica  del  Salvador, 
está  en  las  manos  impias  que  tienen  prisa 
en  repartirse  sus  despojos.  Enseñoreados 
de  la  plaza  pública,  y  a  la  sombra  del  mer- 
cado, todas  las  pasiones,  todos  los  apeti- 
tos, todas  las  audacias  pregonan  nuestra 
ignominia  y  piden  ejemplar  castigo:  ¡Cru- 
cifícalo! ¡Crucifícalo!  vociferan  furiosos 
escribas  y  fariseos  ante  las  gradas  del  Pre- 
torio ;  y  no  hay  sarcasmo  cruel,  ni  injuria 
violenta,  ni  blasfemia  brutal,  ni  atrocidad 
monstruosa  que  no  silben  como  venenosas 
•sierpes  para  recabar  y  consumar  el  sacrifi- 
cio. Otra  vez  el  odio,  la  bajeza,  el  vientre, 
la  hiél  tienden  a  Job  en  el  estercolero  y  le- 
vantan un  patíbulo  en  el  Gólgota.  Otra  vez 
vuelve  a  ser  irrisión  el  patriotismo,  ludi- 
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brio  la  esperanza,  insania  la  dignidad  mo- 
ral, mentira  la  justicia,  utopía  el  derecho. 
Los  que  se  dicen  "prácticos" — curiosa  pa- 
labra cuyo  sentido  no  se  encontraría  mi- 
rando la  escala  de  Jacob  hacia  arriba,  sino 
mirando  hacia  abajo  desde  su  primer  pel- 
daño— se  ufanan  de  su  sabiduría  como  de 
un  honor  y  un  privilegio  exclusivos,  en  cu- 
yo nombre  condenan  desdeñosamente  a  los 
demás — a  mí,  a  vosotros  por  consecuen- 
cias-como minoría  de  soñadores  e  ilusos. 
Y  otra  vez  se  procura  hacer  mofa  del  pue- 
blo que  quiere  vivir  libre,  respetado  y  tran- 
quilo en  su  solar,  y  de  los  que  se  duelen  de 
los  ultrajes  y  los  tormentos  de  la  patria, 
ese  Cristo  vendido,  negado  o  desconocido, 
que  se  siente  desamparado  en  sus  celestia- 
les ansias,  dudando  de  su  propia  obra,  du- 
dando de  la  virtud  y  de  la  verdad,  dudan- 
do, en  fin,  de  la  suprema  justicia,  al  con- 
templar desde  el  ignominioso  madero,  en 
la  tristeza  de  este  caliginoso  crepúsculo,  la 
indiferencia  de  los  cielos,  la  cobardía  o  vi- 
leza de  los  hombres,  las  iniquidades  del 
mundo.  ...  y  mientras  agoniza  horroriza- 
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do  le  roen  sus_ quebrados  huesos  los  enor- 
mes clavos  y  le  muerden  las  sienes  ensan- 
grentadas, como  llamas  de  un  áspid  de  fue- 
go, las  espinas  de  sarcástica  corona ! 

Dos  hechos  extraordinarios,  de  esos  que 
los  supersticiosos  antiguos  hubieran  con- 
templado como  presagio  de  calamidades  y 
ruinas,  porque  no  se  conciben  sino  en  épo- 
cas de  trastornos  pavorosos,  como  sintonías 
de  descom)posición  y  muerte,  en  que  la  ra- 
zón se  nubla  y  debilita,  desfallecen  los  áni- 
mos y  se  apagan  en  la  conciencia  las  ideas 
que  iluminan  y  guian  a  las  colectividades 
en  su  marc'ha  fatigosa  o  triunfal,  están  em- 
peñándose en  determinar  y  afirmar  a  nues- 
tra vista,  conmoviendo  e  inquietando  al 
pais  alarmado,  cabalmente  los  que  asegu- 
ran que  buscan  la  paz  en  la  calma  de  los 
espíritus,  a  la  invocación  de  no  sé  qué  prin- 
cipios, que  asi,  en  definitiva  resultan,  por 
liberticidas  y  antrcubanos,  un  radicalismo 
reaccionario  y  subversivo.  En  tanto  que 
los  extranjeros  en  nuestra  propia  casa,  que 
creen  ya  suya,  nos  declaran  incapacitados 
o  menores,  por  el  interés  de  sus  agios  af  or- 


464 

lunados  y  de  los  negocios  sin  entrañas,  no 
han  faltado,  por  desgracia,  politices  impre- 
visores que  se  empeñen  en  abrirles  de  par 
en  par  las  puertas  del  hogar  violado,  en 
crearles  u»a  situación  excepcional,  sin  no- 
tar acaso  que  laboran  contra  sus  propios 
hermanos  al  procurar  asi  fundar  por  me- 
dios artificiales,  con  inaudito  afán,  una  co- 
mo aristocracia  de  gobierno  asentada  so- 
bre la  doble  base  del  voto  plural  a  favor  de 
una  casta  improvisada  y  del  voto  electoral 
a  favor  de  extraños  a  quienes  les  importa 
muy  poco  la  condición  internacional  de  Cu- 
ba. A  esa  reorganización  perturbadora — 
que  contraria  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica en  sil  letra  y  en  su  espíritu;  que  con- 
traria nuestras  tradiciones  y  nuestras  glo- 
rias ;  que  contraria  el  sentido  democrático 
de  nuestro  siglo  y  de  nuestro  pueblo;  que 
contraria  con  violencia  la  naturaleza  hu- 
mana; que  contraria,  en  fin,  a  la  justicia, 
y  que  por  encima  de  todo  pone  en  peligro 
la  libertad  y  amenaza  de  próxima  muerte 
la  nación — ^ha  echado  mano  un  puñado  de 
hombres  para  mi  equÍA^ocados,  aun  cuando 
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se  ha  creído  que  de  todos  los  extremos  del 
horizonte  vinieron  a  juntar  en  una  misma 
hoguera  de  odio,  los  rencores  y  las  cóleras 
de  pasados  desastres,  pretextando  necesi- 
dades imperiosas  del  orden  público,  que 
nadie  puede  ni  debe  amenazar,  y  la  defen- 
sa indispensable  del  capital,  que  todos  res- 
petan y  que  tantos  reverencian !  En  nombre 
de  la  paz  material,  de  los  intereses  mate- 
riales, del  dinero  ajeno,  del  comercio  y  de 
la  industria,  de  eso  que  llaman  "civiliza- 
ción", y  que  tiende  a  convertir  este  país  en 
factoría  cosmopolita  y  en  bazar  que  todc 
lo  ponga  en  almoneda,  se  proclama  la  inelu- 
dible necesidad  de  defenderse;  pero,  ¿de- 
fenderse de  quién?  ¿defenderse  contra 
quién?  Suponen  y  declaran  que  estamos  a 
punto  de  hacer  un  nuevo  ensayo  de  Repú- 
blica, por  la  sola  voluntad  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos;  pero  que  sería  muy 
breve  y  que  sería  el  último ;  porque  en  cuan- 
to otra  vez  se  retiren  las  tropas  america- 
nas, volverán  a  sublevarse  los  cubanos;  o 
grupos  de  mali^ados  hundirán  los  puentes, 
destruirán  las  alcantarillas  e  incendiarán 
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los  cañaverales.  ¡Ahora  sí  comprendo  que 
me  llamen  iluso!  Porque  seguramente  no 
siento  esos  desvarios  de  fin^^ido  terror; 
porque  no  creo  que  nada  justifique  seme- 
jantes aprensiones;  porque  no  puedo  con- 
venir en  que  sea  éste  un  pueblo  excepcio- 
nal que  se  subleva  por  idiosincrasia,  sin  ra- 
zón y  sin  motivo ;  porque  no  puedo  tampo- 
co hacerle  la  injuria  de  concebir  que  se 
complace  en  la  anarquía  y  la  destrucción, 
en  su  ruina  y  su  deshonra ;  a  menos  de  pro- 
barse que,  repentinamente,  ha  perdido  la 
conciencia  de  la  nacionalidad,  la  concien- 
cia del  peligro,  la  conciencia  del  honor,  la 
conciencia  de  la  responsabilidad;  y  eso  se- 
ría tan  estupendo  y  monstruoso,  que  lo  re- 
chazo de  plano  por  imposible! 

Se  me  figura  que  si  por,  miras  exclusi- 
vamente económicas,  lo  que  se  necesita,  pa- 
ra que  Cuba  en  plena  paz  varsoviana  se 
convierta  en  una  finca  de  explotación,  a 
merced  de  sus  dueños  distantes  y  despre- 
ocupados, es  que  su  pueblo  se  diferencie  de 
los  otros  por  su  insensibilidad  y  absoluta 
sumisión,  que  tenga  el  poderío  singular  de 
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emanciparse  de  las  leyes  que  rigen  la  na- 
turaleza humana,  y  que  son  leyes  universa- 
les, de  manera  que  lo  que  sientan  como  re- 
pulsivo y  deshonroso  los  demás,  sea  para 
él  motivo  de  satisfacción  y  de  contento ;  en- 
tonces si  comprendería  que  de  él  se  exija 
y  se  espere  todo :  que  no  repela  el  voto  plu- 
ral; que  aplauda  el  voto  extranjero;  que  se 
arrastre  como  un  mendigo ;  que  se  arrodi- 
lle como  un  esclavo ;  que  clame  por  el  pro- 
tectorado; que  con  nostálgica  desespera- 
ción vea  en  la  vieja  colonia  la  meta  de  sus 
anhelos  y  con  impaciencia  febril  en  la  co- 
lonia nueva  el  colmo  de  los  honores;  que, 
en  fin,  realice  el  portento  de  sentir  asco  por 
la  República  sin  sentir  al  propio  tiempo  el 
desprecio  de  si  mismo ! 

Mas,  señores,  como  todo  ello  fuera  po- 
sible y  hacedero  no  habría  ni  dificultades, 
ni  dudas,  ni  conflictos,  ni  peligros ;  pero  lo 
que  cambia  la  faz  del  problema  es  que  ya 
el  pueblo  cubano  ha  conocido  y  amadó^  la 
República ;  ha  visto  en  ella  su  escudo,  las 
glorias  de  su  pasado,  la  garantía  de  su  por- 
venir ;  por  quererla  verdadera,  real  y  pura 
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ha  compróme t ido  su  destino  y  el  suyo ;  ella 
ha  sido  la  realización  del  sueño  de  su  pa- 
triotismo, que  fué  la  gran  creación  de  sus 
virtudes  y  dolores ;  por  lo  que  en  vano  se 
empeñarán  en  que  renuncie  a  lo  que  nació 
de  sus  entrañas  desgarradas  y  es  la  condi- 
ción esencial  de  su  existencia,  lo  que  por 
lo  misario  no  puede  desaparecer  de  su  al- 
ma sino  ahogada  por  la  conjuración  de  la 
fuerza  y  la  protervia ;  como  sólo  muriendo 
el  que  cegó  después  de  haber  contemplado 
la  selva,  el  firmamento  y  el  océano  renun- 
ciaría a  la  dicha  de  verlos  otra  vez,  cuando 
sonríen  resplandecientes  en  el  fondo  de  sus 
pupilas  apagadas ! 

•  No  ha  de  importar  al  cabo  que  los  que 
maliciosamente  proclaman  nuestra  incapa- 
cidad y  fingen  terror  anunciando  como  fa- 
tídicas Casandras  pavorosas  desventuras  y 
desastres,  declaren,  en  beneficio  de  intere- 
ses extraños,  que  ha-sta  hace  poco  vivíamos 
y  quizás  vivamos  todavía  en  la  Edad  Me- 
dia, por  lo  que,  como  pueblo  semibárbaro, 
es  prudente  y  saludable  someternos  a  un 
protectorado  de  duración  indefinida,  seme- 
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jante  al  que  ejercen  los  ingleses  en  Egipto, 
invocando  la  civilización  para  engañar  y 
corromper  al  poderoso  a  fin  de  despojar- 
nos hipócritamente  de  las  tierras  que  nos 
quedan  y  sujetarnos  a  la  odiosa  servidum- 
bre de  capitalistas  extranjeros. 

¡  Y  se  me  ha.  llamado  repetidamente 
''idealista  poco  práctico,"  porque  en  intui- 
ción previsora  quise  amparar  y  proteger  la 
tierra,  y  con  ella  nuestra  supremacía  po- 
lítica, contra  invasores  taimados !  Pero  al- 
gún día  se  dirá,  en  cambio,  que  otros,  y  no 
yo,  tuvieron  la  culpa  del  desastre  si  el  de- 
sastre sobreviene ;  por  más  que  no  me  con- 
suela que  al  cabo  de  tantos  afanes  y  sacri- 
ficios hayan  la  imprevisión  y  el  egoísmo 
desatado  las  corrientes  a  que  debieron  y 
pudieron  nuestro  patriotismo  y  nuestra 
lealtad  oponer  el  dique  que  contuviera  su 
impetuoso  desbordamiento.  Porque  entre 
las  pocas  cosas  amadas  que  me  restan  toda- 
vía está  ese  ensueño  glorioso  al  que  tantos 
se  ofrecieron  en  sublime  holocausto,  esta 
República  edificada  sobre  el  corazón  de 
tantas   generaciones,    por   cuyo  manteni- 
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miento  y  perpetuidad  son  incontables  aún 
los  que  con  júbilo  ofrendarían  su  vida,  y 
¡antes  quiera  piadoso  el  destino  cerrarlos 
(le  una  vez,  que  vean  mis  ojos  la  plutocra- 
cia extranjera  señoreada  de  esta  tierra  que 
amasaron  con  lágrimas  y  sangre  nuestros 
hermanos  y  nuestros  padres ;  porque  ni  si- 
quiera sería  la  patria  honrada  y  feliz  de 
nuestros  hijos! 

Así  no  os  sorprenda  que  por  miedo  al 
porvenir  con  que  nos  brindan,  me  espante 
de  lo  que  consideran  y  llaüían  "la  civiliza- 
ción" quienes  para  mí  son  emisarios  o  he- 
raldos y  apóstoles  de  disimulada  y  funesta 
barbarie;  porque  creo,  con  espíritus  real- 
mente superiores  de  nuestro  siglo,  que — 
aun  cuando  lo  fuera  de  algunos  anglosa- 
jones o  germanos — no  es,  sin  embargo,  el 
ideal  más  alto  y  respetable  de  la  civiliza- 
ción multiplicar  las  necesidades  y  los  ape- 
titos para  exasperar  actividad  calenturien- 
ta que  proporcione  la  enormidad  de  la  pro- 
ducción a  la  bulimia  del  consumo.  No  vive 
la  humanidad  tan  sólo  de  pan,  y  por  eso 
cabalmente  el  más  alto  ideal  para  ella  no 
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es  hacer  dinero  de  cualquier  modo  y  en- 
trarse por  las  tierras  ajenas  para  ocupar- 
las en  nombre  del  delirio  ambicioso  de  la 
industria  y  del  comercio,  llevando  detrás 
una  escuadra  de  acorazados.  El  ideal  más 
elevado  de  la  civilización  es  el  que  pone  el 
deredio  pori  encima  del  jiecho ;  el  que  fe- 
conoce  la  supremacía  del  derecho  sobre  el 
hecho ;  el  que  somete  la  naturaleza  y  la  so- 
ciedad a  la  razón;  el  que  no  equipara  las 
naciones  a  las  manadas  de  bisontes  o  a  las 
cavernas  de  los  tigres ;  porque  sobre  el  dar- 
v\iinismo  naturalista,  que  puede  ser  ley  de 
las  especies  brutas,  coloca  la  justicia  y  la 
fraternidad  como  ley  de  la  vida  humana, 
y  proclama  por  la  voz  de  la  filosofía,  que 
es  tan  permanente  y  sublime  como  en  la 
noche  serena  la  inmensidad  fulgurante  de 
estrellas,  el  sentimiento  de  la  humana  dig- 
nidad que  en  el  fondo  de  la  conciencia  enal- 
tece y  consagra  al  mísero  mortal  como  si 
fuera  criatura  e  imagen  de  la  Divinidad 
sobre  la  tierra! 

Por  fortuna,  contamos  aún,  y  debemos 
contar,  con  el  'honor  y  la  moralidad,  con  el 
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alma  del  pueblo  americano,  para  quien  no 
han  de  ser  letra  muerta  los  pactos  y  trata- 
dos; por  lo  que  es  inútil  que  se  nos  rebaje 
hasta  pretender  que  somos  un  pueblo  me- 
dioeval, a  fin  de  cohonestar  la  audaz  pre- 
sunción de  considerarnos  indignos  de  su- 
periores destinos ;  y  cuando  es  lo  cierto  que 
por  la  acción  constante  sobre  nosotros  de 
la  verdadera  civilización  en  que  se  engen- 
draron los  principios  humanos,  justicieros 
y  fecundos,  que  son  el  alimento  de  la  vida 
moral  y  política  de  los  Estados  Unidos, 
empeñamos  durante  casi  un  siglo  magna  y 
desigual  contienda  con  España,  en  que  re- 
presentamos el  espíritu  nuevo,  el  nuevo  de- 
recho promulgado  en  sublime  Decálogo  por 
la  santa  América  de  los  puritanos,  cuyos 
versículos,  escritos  con  sangre  de  sus  ve- 
nas, han  sido  la!  fulgurante  revelación  de 
una  nueva  conciencia  en  la  historia  que  en 
todos  los  esclavos  y  oprimidos  de  la  tierra 
encendió  la  lumbre  divina  y  consoladora  de 
la  esperanza.  Y  con  sangre  de  sus  venas, 
antes  que  aceptar  a  Cuba  a  título  de  botín 
de  guerra,  como  creó  el  otro  día  su  sabia 
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y  previsora  política  una  nueva  república  en 
el  Istmol  de  Panamá,  instituyó  esta  repú- 
blica del  Golfo,  por  respeto  a  los  sacrificios 
y  al  heroísmo  del  pueblo  cubano,  sobre  to- 
do por  respeto  de  sí  misma  y  a  impulsos  de 
sus  generosas  y  civilizadoras  tradiciones, 
por  cuyo  mantenimiento  y  para  cuya  pro- 
pagación y  gloria  únicamente  ha  desenvai- 
nado esa  ponderosa  espada  que — como  un 
día  remoto  declaró  en  uno  de  nuestros  cam- 
pamentos el  ilustre  compañero  e  insigne 
tribuno  que  fué  el  verbo  peregrino  de  la 
Revolución  Cubana — no  es  la  espada  con 
que  Gustavo  Adolfo  y  Napoleón  afligían 
y  atormentaban  a  los  pueblos;  sino  la  es^ 
pada  con  que  Washington  y  Bolívar  hicie- 
ron resonar  de  pueblo  en  pueblo,  por  el  con- 
tinente más  luminoso  del  planeta,  estas  pa- 
labras :  "i  patria  y  libertad !"  Quien  contra 
ellas,  quien  contra  nosotros  conspire,  no 
tiene  el  derecho  a  invocar  el  nombre  y  los 
principios  de  los  Estados  Unidos ;  antes  se- 
ría traidor  a  los  Estados  Unidos  y  apósta- 
ta de  su  religión  sacrosanta  de  emancipa- 
ción y  de  justicia. 
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Podemos,  pues,  tranquilizarnos,  según 
las  recientes  declaraciones  que  el  Secreta- 
rio de  la  Guerra  dirigió  a  un  eminente  com- 
patriota nuestro,  y  robustecer  nuestras  le- 
gítimas aspiraciones;  porque,  sobre  todo, 
en  armonía  con  nuestros  sentimientos  más 
profundos  están  los  más  puros  senti- 
mientos de  la  gran  nación  vecina,  y  lo  es- 
tán, para  nuestra  mejor  garantía,  el  ca- 
rácter, los  propósitos  inflexibles  y  aun  las 
doctrinas  mismas  del  hombre  superior  que 
el  voto  de  sus  conciudadanos  ha  puesto  a 
su  cabeza ;  el  soldado  valeroso  que  comba- 
tió, a  par  de  las  huestes  descalzas  y  enfla- 
quecidas de  Calixto  García,  por  la  indepen- 
dencia de  Cuba :  ese  Presidente  Roosevelt, 
que  si  es  un  hombre  admirablemente  prác- 
tico, aparece  a  los  ojos  del  mundo  como  un 
grande  hombre,  porque  es  un  puritano  y 
un  generoso  idealista,  que  ha  predicado 
"el  Evangelio  de  la  esperanza  y  del  esfuer- 
zo triunfante."  Tengamos  una  fe  que  no 
puede  ser  ilusoria  en  la  razón  serena,  en  la 
noble  lealtad  y  en  la  justificación  de  quien 
ha  clamado  siempre  contra  la  impureza  y 
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la  iniquidad.  Inspirémonos  en  aquella  idea 
suya,  que  parece  un  legado  moral  de  Ben- 
jamín Franklin,  de  que  es  indispensable 
introducir  la  honradez  en  la  política,  aun' 
•que  no  sea  sino  porque,  aun  como  negocio, 
es  una  fuerza  que  rinde  más  que  la  injus- 
ticia. Merezcamos  así,  con  el  respeto  de 
los  extraños,  nuestra  propia  mutua  estima- 
ción. Merezcamos,  por  encima  de  todo,  que 
nadie  se  considere  autorizado  en  nuestras 
pasiones  y  nuestros  errores  para  arreba- 
tarnos el  derecho  de  dirigir  la  República. 
Una  nación  no  puede  subsistir  sino  asenta- 
da sobre  una  base  común  que  respeten  y 
sustenten  todos  los  ciudadanos.  Norabue- 
na que  se  aparten  en  agrupaciones  organi- 
zadas las  tendencias  políticas  diferentes; 
pero  todos  los  partidos  legítimos  y  benefi- 
ciosos deben  fundarse  en  el  respeto  a  la 
Constitución  y  a  las  leyes  e  inspirarse  en  el 
sentimiento  sincero  de  la  nacionalidad. 

En  tal  concepto,  el  único  obstáculo  que 
se  opone  a  la  resurrección  de  la  República 
está  en  nuestras  manos  removerlo.  La  an- 
torcha que  la  estatua  de  la  isla  Bedloe  le- 
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vanta  en  su  extendido  brazo  como  una  au- 
rora boreal  no  aluni])ra  a  los  corazones 
cCniericanos  sino  los  caminos  del  honor  y 
la  justicia.  Pero  es  indispensable  que  ilu- 
mine también  los  nuestros  con  su  plácida 
lumbre,  y  que  no  nos  miremos  más  los  unos 
a  los  otros  al  rojizo  resplandor  de  la  dis- 
cordia. Nadie  ni  por  ningún  motivo  tiene 
nunca,  y  hoy  menos  que  nunca,  el  misera- 
ble derecho  de  perturbar  y  dividir  la  patria. 
Ante  su  altar  augusto  debemos  deponer 
contritos  las  ambiciones  y  la  cólera,  y  se- 
que nuestra  maldición  la  mano  que  se  alce 
audaz  contra  la  concordia  y  la  paz !  No  sé 
quién  dijo  que  el  principio  de  las  cosas  no 
fué  el  Verbo,  sino  el  Amor,  y  yo  clamo 
por  que  venga  compasivo  a  confundirnos 
en  un  ósculo  santo  de  fraternidad,  al  tér- 
mino de  nuestras  querellas  olvidadas !  ¡  Ah ! 
Sé  que  todavía  habrá  quien  piense  que  pido 
demasiado,  cuando  yo  creo  que  pido  sola- 
mente lo  que  está  a  nuestro  alcance.  No 
importa;  seamos  como  aquel  joven  pastor 
que  perdió  la  fe,  y  un  día  se  presentó  pá- 
lido, desencajado  y  desfallecido  en  medio 
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ée  una  asamblea  de  sacerdotes  escépticos, 
pidiéndoles,  con  acento  de  infinita  angus- 
tia— como  yó  por  la  salud  de  la  patria  lo 
pido  a  la  nobleza  de  sus  hijos^ — :  un  mila- 
gro, un  milagro ! 


1910 

Discurso  pronunciado  el  19  de  febrero  de  1910  en 
el  banquete  que  en  el  Gran  Teatro  Polytea- 
ma  le  ofrecieron  sus  amigos  con  ocasión  de 
su  nombramiento  de  Secretario  de  Estado. 


OBSEQUIO 

DE 

Cultural.  5.  A 


¿Qué  podría  yo  decir,  señores,  suspen- 
dido y  extasiado  el  ánimo  por  los  encantos 
de  divina  elocuencia  que  me  ha  sacudido 
hasta  las  fibras  más  hondas,  y  sobrecogido 
de  intensa  emoción  por  la  magnanimidad 
con  que  ella  me  ha  recomendado  y  el  cari- 
ño con  que  me  habéis  acogido,  si  no  logro 
dominar  la  impresión  profunda  que  me 
ahoga ;  ni  qué  lenguaje  fuera  yo  capaz  de 
emplear  que  correspondiese  a  tanto  esplen- 
dor y  tanta  gentileza,  pues  que  nunca  po- 
dríais concebir,  ni  yo  acertaría  tampoco  a 
deciros,  cuan  disminuido  y  confuso  me 
siento  viéndome,  como  envuelto  por  una 
guirnalda  de  almas,  en  medio  de  esté  con- 
curso de  damas  fascinantes,  amigos  fieles 
y  compatriotas  excelsos?  Hasta  aquí  me 
ha  arrastrado  un  grupo  de  los  que  amé 
siempre,  arrancándome  a  la  tranquila  obs- 
curidad de  mi  retiro  melancólico,  con  mo- 
tivo del  noiTAbramiento  recientemente  re- 
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caldo  en  mí  por  la  ])iiena  voluntad  y  la  par- 
ticular confianza  del  señor  Presidente  de  la 
República;  y  ante  tamaña  honra,  que  ex- 
cede en  demasía  a  lo  que  yo  pudiera  soñar 
si  alguna  vez  íiubiese  soñado  en  preeminen- 
cias o  me  'hubieran  atormentado  la  ambi- 
ción o  la  vanidad,  no  me  es  dado  forjarme 
la  ilusión  embriagadora  de  que  promueve 
tan  afectuosa  y  caliente  simpatía  mi  sola 
personalidad  tan  humilde,  ni  que  sea  por 
mí  merecida,  ni  por  mi  propia  modesta  his- 
toria justificada. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  si  al  rodar  de 
las  vicisitudes  de  tiempos  turbulen'tos  ma- 
lignas pasiones  me  infirieron  agravios,  que 
siempre  olvidé  muy  pronto,  y  sañuda  ad- 
versidad abrió  en  mi  alma  profundas  he- 
ridas que  ningún  díctamo  podría  jamás 
amortiguar,  es  ésta  una  de  esas  manifesta- 
ciones de  la  vida  social  que  reconcilian  con 
la  humana  condición  y  en  que  la  ajena  bon- 
dad derrama  sobre  las  úlceras  ardientes 
su  balsámica  miel,  y,  al  modo  que  el  aceite 
portentoso  aquieta  las  olas  tumultuarias, 
serena  el  espíritu  que,  bañado  como  de  ce- 
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leste  lumbre,  asciende  a  regiones  elíseas 
en  que  se  desnuda  de  su  amarga  corteza  de 
penas  y  deseos. 

Por  este  momento  fugitivo  de  delicia  tan 
pura  en  que  el  desalentado  Fausto  no  creía 
y  que  buscaba  en  ansias  indecibles,  y  ahora, 
que  entre  luces  y  galas  y  contento  el  mun- 
do me  aparece  como  si  no  bubiera  sino  per- 
fumes en  los  aires  y  amores  en  las  almas, 
si  pretendiera  daros  una  idea,  siquiera  re- 
mota, de  la  impresión  que  me  producen  tan 
señaladas  muestras  de  consideración  y 
afecto,  de  toi  cariño  a  los  cubanos  devotos 
que  prepararon  este  generoso  obsequio ;  si 
intentara  expresaros  cuan  grande,  cuan  in- 
comparable es  mi  gratitud  a  tanto  amigo 
bueno,  a  tanto  noble  compatriota  que  me 
honra — embargada  casi  la  voz  en  mi  gar- 
ganta, paralizado  casi  el  pensamiento' — , 
abriría  los  brazos  para  estrecharlos  contra 
el  pecho  en  que,  demasiado  comprimido  el 
corazón,  pugna  por  estallar  en  sollozos  de 
acongojada  ternura. 

Bastará,  no  obstante,  para  haceros  com- 
prender que  haya  cedido,  mas  no  sin  resis- 
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tencia  de  mi  parte,  a  los  propósitos  de  los 
compatriotas  (jue  os  convocaron  y  a  cuan- 
to significa  tan  numerosa  y  selecta  concu- 
rrencia, la  consideración  decisiva  de  que 
no  ha  |)odido  ser  el  pensamiento  inicial  de 
la  organización  de  esta  fiesta  únicamente 
rendir  un  'homenaje  tan  grande  a  un  hom- 
bre solo,  por  grande  que  éste  fuese;  sino 
el  superior  designio  de  aprovechar  en  be- 
neficio y  promoción  de  los  intereses  morales 
del  país,  un  nombre,  entretejido  a  las  me- 
morias alentadoras  del  pasado,  y  estimado 
tal  vez  porque  en  aquel  que  supo  glorificar- 
lo con  las  heridas  de  su  cuerpo  mutilado  y 
la  romántica  poesía  de  su  historia,  simbo- 
liza el  heroísmo  en  fieros  combates  por  la 
redención  de  la  patria,  y  en  mí,  que  al  me- 
nos he  procurado  conservarlo  sin  mancilla, 
acaso  representa  los  esfuerzos  de  una  vo- 
luntad que  ni  ante  los  furores  del  cielo  y  de 
la  vida  pactó  jamás  con  la  maldad  y  la  men- 
tira; porque  en  la  conciencia  alarmada  de 
previsor  y  adolorido  patriotismo  se  siente 
la  necesidad,  por  causa  de  las  pasiones  des- 
atentadas y  del  egoísmo  irreflexivo,  de  avi- 
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var  en  nuestro  pueblo,  desconcertado  y  qui- 
zás enfermo  de  escepticismo  deprimente,  la 
llama  moribunda  del  ideal,  de  encender  una 
vez  más  en  los  altares  casi  abandonados 
los  apagados  cirios  de  la  fe  y  de  purificar 
e  iluminar  el  ambiente  deletéreo  y  obscuro 
con  los  aromas  de  sagrado  incienso  y  el  be- 
nigno resplandor  de  la  esperanza. 

He  aceptado,  en  consecuencia,  el  cargo 
que  se  sirvió  confiarme  el  señor  Presidente 
de  la  República,  en  condiciones  muy  difíci- 
les y  comprometidas;  pero^¿qué  queréis? 
— no  encontré  a  mano  pretexto  ni  excusa 
decorosos  para  ihaberlo  declinado.  Mi  in- 
vestidura de  senador,  que  por  su  honorífico 
carácter  electivo  me  hubiera  sido  muy  gra- 
to conservar,  tocaba  en  breve  a  su  término ; 
y,  por  otra  parte,  abrigo  el  convencimien- 
to de  que  antes  de  procurar  la  ruina  de  esta 
situación,  porque  puede  traer  aparejadas 
al  propio  tiempo  nuestra  ruina  y  nuestra 
ignominia,  debemos  hacer  cuanto  esté  a 
nuestro  alcance  por  mantenerla  y  afianzar- 
la; que  los  cubanos  podemos  separarnos 
por  diversos  puntos  de  vista,  a  tenor  de 
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los  respectivos  programas  políticos,  mas 
debemos  permanecer  identificados  siempre 
en  el  propósito  de  afirmar  las  instituciones  . 
y  amparar  la  independencia  del  país ;  y  doy 
gracias  al  destino  que  me  permite  todavía, 
a  pesar  del  tiempo  y  los  desengaños  de  la 
vida,  prestar  a  tan  nobles  empeños  servi- 
cios aún  más  meritorios  porque  serán  obs- 
curos e  ignorados,  consintiéndome  desan- 
grar silenciosamente  por  esta  tierra  para 
nuestro  patriotismo  sagrada.  Me  ha  sido 
dado  encontrarme  envuelto  en  los  torbelli- 
nos de  nuestra  tempestuosa  historia  con- 
temporánea, y  es  al  cabo  motivo  de  satis- 
facción y  de  esperanza  ver  realizado,  si- 
quiera en  parte,  en  los  finales  de  la  vida,  el 
pensamiento  fecundo  y  el  ensueño  generoso 
de  la  primera  juventud. 

Aunque  es  ventura  mayor  y  más  conso- 
ladora todavía  que  mis  compatriotas  no  ha- 
yan querido  olvidarlo,  que  crean  más  bien 
que  es  útil  recordarlo  y  decirlo,  a  extremo 
de  haber  designado,  por  sugestión  de  no- 
bilísimo civismo,  y  honrándome  más  si  ca- 
be, para  que  interprete  su  devoción  y  su 
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entusiasmo,  al  orador  insigrie,  honra  de  Cu- 
ba, gloria  de  la  fulgurante  tribuna  españo- 
la y  capaz  de  haber  participado  en  los  mis- 
mos banquetes  de  Platón,  donde  la  mágica 
lengua  que  en  sus  labios  de  oro  modula  es- 
tancias primorosas  rivalizara  con  el  olím- 
pico idioma  en  que  el  ciego  divino  inmor- 
talizó a  los  héroes  y  los  dioses  paganos.  El 
mismo  puede  servir  de  ejemplo  por  su  de- 
corosa consecuencia  política,  pues  que  no 
dejó  caer  al  suelo  la  noble  bandera  a  cuya 
sombra  combatió  por  la  buena  causa  de  su 
tiempo,  cuando  quiso  el  destino  plegarla, 
impidiéndole  incorporarse  a  las  bandas  ale- 
gres que  pasaban  bajo  su  ventana  tocando 
el  himno  victorioso;  pero  ha  sido  siempre 
buen  consejero  y  amigo  de  su  gente  el  sabio 
jurisconsulto  que,  alentado  de  patriotismo 
•sereno,  constantemente  ha  procurado,  co- 
mo esta  nodhe  acaba  de  dar  galano  y  elo- 
cuente testimonio,  propagar  los  principios 
más  fecundos  del  derecho  en  pro  de  las  me- 
jores conveniencias  del  país,  sin  flaquear 
en  su  empeño  de  fundir  en  el  molde  de  una 
amable  y  robusta  nacionalidad  los  elemen- 
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tos  anlaj^ónicos  (juc  entre  nosotros,  como 
en  los  ílemás  pueblos,  tras  los  trastornos  y 
las  cóleras  de  sañuda  guerra,  bullen  des- 
orientados para  ocasionar  conflictos  des- 
\ructores,  o  depositar,  aplacados  al  cabo, 
el  sedimento  en  que  como  sobre  el  granito 
terráqueo  se  asienten  perpetuamente  una 
nueva  patria  y  una  nación  consolidada. 

Porque  la  verdad  es,  señores,  que  acaso 
más  que  nunca  necesite  y  reclame  nuestra 
patria  del  amor  de  sus  hijos,  el  ejercicio  de 
las  virtudes  más  difíciles,  y  no  para  que 
mueran  por  ella  estérilmente ;  sino,  al  con- 
trario, para  hacerla  respetada,  dichosa  y 
perdurable.  Hemos  alcanzado  una  época 
oscura  y  comprometida  que  pone  a  prueba 
la  abnegación,  la  cordura  y  la  fortaleza  de 
los  cubanos.  El  mundo  todo  sufre  de  pro- 
funda crisis  moral;  el  progreso  de  la  in- 
dustria, antes  que  realizar  la  ventura  de  los 
pueblos,  aviva  los  apetitos  y  enciende  hos- 
tiles concupiscencias.  Las  ideas  fundamen- 
tales que  por  siglos  han  guiado  y  disci- 
plinado a  las  naciones  civilizadas,  vacilan 
y  se  eclipsan  ante  los  embates  de  la  critica 
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y  al  impulso  arrollador  de  las  pasiones  des- 
creídas. 

El  patriotismo  también  ha  entrado  en 
un  periodo  de  crisis  pavorosa:  en  el  seno 
de  las  nacioinalidades,  trabajado  al  presen- 
te por  contrapuestas  necesidades  e  intere- 
ses, se  desarrollan  fuerzas  incalculables  de 
que  dependen  nuevas  formas  y  combinacio- 
nes del  derecho  y  de  la  vida  universal,  a 
la  par  que  el  mundo  terrestre  se  retuerce 
y  estremece  en  sus  tenebrosas  entrañas  por 
la  energía  de  agentes  arcanos,  y  esos  mis- 
teriosos movimientos  de  la  sociedad  v  del 
planeta,  si  espantan  la  ignorancia  de  los 
hombres,  prosiguen  sin  descanso  la  obra 
inescrutable  de  eterna  evolución. 

No  es  posible  negar  tampoco  que  entre 
nosotros  existe  algo  muy  semejante  a  un 
estado  de  guerra  sorda  entre  los  diversos 
elementos  que  componen  nuestra  sociedad 
perturbada.  Los  extranjeros  apenas  se 
funden  con  nosotros;  la  industria  y  el  co- 
comercio  están  en  sus  manos ;  pronto  pue- 
de estarlo  también  la  agricultura ;  los  odios 
del  pasado  no  se  han  aquietado  y  desvane- 
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ciclo,  i)ara  amenaza  de  la  paz  y  la  estabili- 
dad de  la  República,  y  mientras  surge  el 
espíritu  de  casta  delineado  por  el  regiona- 
lismo, por  los  mismos  negocios  y  por  la 
fortuna,  parece  que  hay  quien  pretende 
hacer  olvidar  a  los  hombres  de  color  que 
nos  em)pobrecimos  y  arruinamos  por  ellos ; 
que,  como  decía  aquel  Martí  que  tanto  los 
amó,  sufrimos  como  ellos  y  más  que  ellos, 
y  bregamos  bravamente  por  nuestra  liber- 
tad y  por  la  suya;  acaso  pretendiendo  ios 
corifeos  de  tan  abominable  locura  que  se 
conviertan  en  infames  libertados  levantan- 
do mano  sacrilega  contra  sus  esforzados 
libertadores,  para  sumir  a  su  tierra  gene- 
rosa en  el  espanto  de  una  guerra  de  razas 
que,  si  puede  ser  amenaza  momentánea  de 
la  civilización,  seguramente  ocasionaría 
desde  luego  la  ruina  de  sus  provocadores, 
obligando  a  esta  sociedad  a  dar  un  pasO' 
atrás  en  el  sendero  que  ha  emprendido  y 
necesita  recorrer  sin  tropiezos,  de  la  fra- 
ternidad y  la  justicia. 

Empobrecidos  por  las  guerras  y  las  ex- 
patriaciones; perdiendo  cada  día  las  fera- 
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ees  tierras  que  por  carecer  de  espíritu  de 
asociación  no  supo  conservar  y  fecundar  la 
imprevisión  necesitada;  envueltos  por  ex- 
traños prepotentes  que  han  debido  su  pre- 
eminencia económica  a  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias fortuitas ;  invadidos  lentamen- 
te, en  penetración  incontrastada,  por  socie- 
dades capitalistas  y  por  empresas  atrevidas 
y  resueltas  que,  si  cada  día  contribuyen  a 
la  producción,  pero  sobre  todo  a  la  riqueza 
ajena  que  emigra  de  la  tierra,  van  desalo- 
jando de  sus  antiguas  posiciones  a  la  po- 
blación nativa,  amenazada  a  la  larga  de  en- 
flaquecimiento y  ruina,  apenas  si  restan  a 
los  cubanos,  anegados  en  la  inundación  que 
se  desborda,  los  empleos  públicos  y  su  he- 
roica bandera  como  signos  externos  y  pal- 
pables de  su  existencia  colectiva  y  su  na- 
cional soberanía.    En  contacto  íntimo  corL 
extranjeros  numerosos,  unos,  que  no  han 
aprendido  a  amarnos  todavía,  otros,  que 
no  han  aprendido  todavía  a  respetarnos,  j 
en  medio  a  condiciones  tan  desfavorables 
de  todo  orden,  nuestros  esfuerzos  mejores 
deben  aunarse  y  concertarse  a  fin  de  eon- 
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servar  en  nuestro  dominio  lo  que  nos  resta 
de  'nuestra  tierra,  de  merecer  el  respeto,  y 
isi  posible  fuere,  el  cariño  de  cuantos  con- 
vivan con  nosotros,  procurando  sobre  todo 
que  la  paz  moral  y  la  paz  material  estén 
absolutamente  aseguradas,  que  sea  tan  pu- 
ro y  justiciero  nuestro  Gobierno  como 
ejemplar  la  administración  del  país,  para 
que  nadie  se  atreva  a  concebir  ni  en  dia- 
bólica pesadilla  la  idea  criminal  de  derro- 
carlos y  mudarlos,  ni  por  la  traición  intri- 
gante ni  menos  por  la  fuerza  desconside- 
rada. Yo  bien  sé  que  si  a  impulsos  de  codi- 
cias insensatas,  atropellando  el  derecho, 
conculcando  la  justicia,  bárbara  ambición, 
en  contubernio  con  el  agio  desalmado,  in- 
tentara convertirnos  en  casta  miserable  y 
sometida,  despojándonos  del  territorio  y 
suprimiendo  esta  nacionalidad  que  brotó, 
como  fruto  de  bendición,  de  sangre  derra- 
mada a  raudales  y  del  sacrificio  de  varias 
generaciones  de  héroes,  encontraría  en  su 
camino  de  horrores,  fulminando  llamas  co- 
mo gigantesco  volcán,  ese  corazón  de  los 
cubanos,  capaz  por  desgracia  de  lamenta- 
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bles  extravíos,  pero  pronto  a  palpitar,  con 
pulsaciones  de  titán,  ante  los  peligros  de 
la  patria,  como  a  responder  con  armonioso 
ritmo  de  fraternal  concordia,  en  su  franca 
hospitalidad  e  inagotable  filantropía,  a  los 
lamentos  del  dolor  ajeno  y  a  las  angustias 
del  infortunio  menesteroso. 

Aunque  antes  de  pensar  en  las  reivindi- 
caciones de  la  fuerza,  debemos  cultivar  las 
indispensables  virtudes  de  la  paz.  Nuestro 
tiempo  y  nuestra  situación  nos  imponen  la 
responsabilidad  de  una  misión  más  alta 
•que  cumplir,  y  consiste  en  restañar  las  he- 
ridas de  la  guerra,  en  rehacer  y  acrecentar 
nuestra  hacienda,  y  en  apagar  las  cóleras 
que  ha  dejado  hirviendo  en  nuestra  sangre 
la  reciente  discordia  civil. 

Nunca — podemos  declarlo  para  nuestra 
excusa — ^han  progresado  los  pueblos,  ni 
alcanzado  superiores  desenvolvimientos,  si- 
no entre  fatigas  y  dolores ;  ni  tampocO'  en 
parte  alguna  ha  derramado  la  libertad  sus 
divinos  resplandores  en  la  conciencia  de 
los  pueblos  sojuzgados,  sino  empapada  de 
sangfre  v  blandiendo  irritada  centelleante 
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espada ;  pero  si  es  condición  inevitable  con- 
(juistarla  entre  desastres  y  furores,  no  es 
posible  mantenerla  simo  bajo  los  dictados 
y  las  serenas  inspiraciones  de  la  razón  y 
la  justicia.  Por  eso  el  gran  orador  que  aca- 
bamos de  aclamar,  al  cabo  de  una  vida  afa- 
nosa de  brillantes  triunfos  en  la  tribuna 
pública  y  en  el  Parlamento  de  la  antigua 
Metrópoli,  no  lia  desmayado  en  el  noble 
empeño  de  recomendar  a  su  pueblo  el  sa- 
crificio de  malsanos  intereses  privados  en 
aras  del  bien  común,  y  la  disciplina  de  los 
caracteres  y  de  los  partidos,  como  condi- 
ción indispensable  al  mantenimiento  de  la 
cordialidad  social  y  de  la  paz  pública,  sin 
las  cuales  sería  ineficaz,  si  'no  imposible, 
el  ejercicio  del  Gobierno;  aunque  él,  como 
muchos,  acaso  esperan  demasiado  de  mi  en 
este  nuevo  rumbo  que  las  circunstancias 
me  señalan ;  porque  yo  no  soy  más  que  un 
hombre  de  buena  voluntad  que,  únicamen- 
te contando  con  la  sabiduría  y  el  patriotis- 
mo de  mis  compañeros  y  colegas,  podría 
llevar  a  las  deliberaciones  del  Consejo  y  al 
desempeño  del  cargo  que  se  me  ha  enco- 
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mendado,  la  preocupación  por  el  bien  pú- 
blico, el  desinterés  de  opiniones  leales,  la 
firmeza  en  el  cumplimiento  de  todos  los  de- 
beres, el  primero  de  los  cuales  ha  de  ser 
que  el  Gobierno  que  nos  rige,  en  cuanto  de 
mi  dependa,  sea  un  dechado  a  los  ojos  de 
propios  y  de  extraños,  una  garantia  de  las 
instituciones,  por  su  acatamiento  a  la  Cons- 
titución y  a  la  Ley,  de  tal  manera,  que  seria 
para  mí  una  verdadera  gloria  que,  por  la 
eficacia  y  el  éxito  de  tales  propósitos,  cuan- 
do el  señor  Presidente  de  la  República  deje 
el  Poder  que  el  voto  de  la  mayoría  ha  con- 
fiado a  sus  manos,  merezca  seguir  gozando 
en  larga  vida  del  respeto  y  admiración  del 
mundo,  entre  las  bendiciones  de  su  pueblo. 
Abrigo  la  firme  confianza  de  que  así  ha 
de  ser  para  su  gloria  personal,  crédito  y 
honor  de  su  partido  y  tranquilidad  del  país ; 
porque  él 'ha  subido  a  la  cumbre  de  las  res- 
ponsabilidades por  la  voluntad,  en  el  libre 
ejercicio  del  derecho  electoral,  de  ambas 
ramas  del  liberalismo,  que  en  'la  reciente 
guerra  civil  proclamaro'n  e  inscribieron  en 
su  bandera  de  combate  la  defensa  y  el 
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Tiianteniíiiiento  de  la  Constitución;  por  lo 
que  está  decidido  irrevocablemente  a  la 
práctica  consagración  de  sus  fundamenta- 
les preceptos  y  al  enérgico  cumplimiento 
de  las  leyes,  es  decir,  al  respeto  de  todos  los 
derechos  que  la  Constitución  estatuye,  y, 
hombre  moderno  que  ha  respirado  hasta  en 
el  ambiente  de  la  extraña  cultura,  recono- 
ce como  la  condición  acaso  más  esencial  de 
los  gobiernos  democráticos  el  desembara- 
zado ejercicio  de  la  libertad  del  pensamien- 
to y  de  la  palabra  en  todas  sus  formas, 
pues  que  si  el  Poder  Judicial,  con  las  ga- 
rantías de  racionales  procedimientos,  es  el 
encargado  de  contener  sus  demasías  y  re- 
primir sus  transgresiones  y  violencias,  a 
instancia  de  la  parte  dai'íada  u  ofendida, 
nadie,  y  menos  él,  podría  negar  los  benefi- 
cios de  la  vigilante  y  honrada  fiscalización 
de  la  prensa  y  de  las  advertencias  y  conse- 
jos de  sus  más  nobles  y  mejor  inspirados 
mantenedores.  Por  medio  del  periódico  se 
exteriorizan  todas  las  opiniones,  se  mani- 
fiestan todas  las  necesidades,  se  forma,  en 
una  palabra,  esa  opinión  piiblica  que  brota 
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de  las  entrañas  de  la  sociedad,  y  como  de- 
rrumba, sumiéndolos  en  el  descrédito  y  la 
impotencia,  a  los  poderes  abusivos,  o  concu- 
piscentes, o  irrespetuosos,  es  en  cam'bio  la 
égida  y  el  paladium  de  los  gobiernos  que, 
ansiando  sólo  la  ventura  y  la  gloria  del  pais, 
se  inclinan  reverentes  ante  la  sagrada  ma- 
jestad del  derecho. 

Y  también  tengo  para  mi  que  si  son  muy 
graves  los  peligros  y  perjuicios  que  pudiera 
ocasionar  la  represión  del  pensamiento, 
más  trascendentales  todavia  habrían  de 
ser — como  por  desgracia  lo  atestiguan  re- 
cientes y  dolorosas  calamidades — los  que 
traerían  consigo  el  desconocimiento  y  la 
falsificación  de  la  libre  voluntad  del  pueblo 
en  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  y  me 
cabe  la  satisfacción  y  la  honra  de  declarar, 
en  nombre  del  señor  Presidente,  que  está 
él  tan  penetrado  de  que  el  mayor  de  los  in- 
fortunios sería  para  Cuba  que  otra  vez  per- 
maneciera en  el  poder  durante  las  eleccio- 
nes generales  quien  consintiera  en  la  pro- 
pia reelección  para  el  cargo  supremo  que 
él  ahora  desempeña,  que  ha  tomado  la  re- 
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solución,  que  desde  aquí  pr(x:lamo,  de  no 
permitirlo  por  su  parte,  a  fin  de  garantizar, 
•en  cuanto  de  él  dependa,  que  todos  los  ciu- 
dadanos puedan  confiadamente  depositar 
SU5  votos  en  las  urnas  con  la  absoluta  segu- 
ridad de  que  él  sabrá  imponer  a  todos  por 
igual  el  acatamiento  de  la  ley,  para  que 
nadie  se  atreva  a  burlar  la  voluntad  na- 
cional y  así  triunfe  en  los  comicios  el  ver- 
dadero candidato  de  la  mayoría,  creyendo 
por  tal  manera  contribuir  a  la  estabilidad 
"de  la  República  y  al  imperio  de  las  leyes, 
ya  que  el  destino  no  le  conceda  la  satisfac- 
ción de  servir  mejor,  como  quisiera,  la  san- 
ta causa  a  que  ha  consagrado  todos  sus  em- 
peños, lo  mismo  entre  las  dificultades  de  la 
paz  que  cuando  en  los  tiempos  de  la  guerra 
le  ofrendaba  a  todas  horas  su  vida. 

Por  esa  noble  disposición  de  su  ánimo  no 
he  vacilado  en  prestarle  el  concurso  de  mis 
escasas  fuerzas  para  contribuir  también 
por  mi  parte  a  la  obra  generosa  y  fecunda 
de  preparar  el  porvenir  asentándolo  en  la 
satisfacción  de  los  espíritus,  en  el  seno  de 
-esta  sociedad,  donde  por  largos  años  y  por 


499 

desgracia  todavía,  la  naturaleza  y  la  his- 
toria, como  el  coro  de  las  musas  en  el  Him- 
no de  Apolo  atribuido  a  Homero,  cantan, 
entre  esplendores  y  lamentos,  los  dones 
eternos  de  los  dioses  y  las  miserias  infinitas 
de  los  hombres ;  y  al  propio  tiempo  manten- 
drá el  Gobierno  las  relaciones  más  cordiales 
en  el  orden  diplomático  y  de  los  negocios, 
con  las  naciones  amigas  entre  nosotros  dig- 
namente representadas,  y  sobre  todo  culti- 
vará los  grandes  y  vitales  intereses  que  en 
franca  y  afectuosa  correspondencia  nos  li- 
gan a  los  Estados  Unidos,  no  ya  sólo  en 
consideración  a  las  ventajas  que  deriva  de 
ellos  nuestra  economía,  sino  por  los  incom- 
parables servicios  que  el  pueblo  y  el  Gobier- 
no americanos  han  prestado  a  la  causa  de 
la  justicia,  de  la  civilización  y  de  nuestra 
•nacional  soberanía. 

Y  no  os  sorprenda  esta  sincera  manifes- 
tación de  quien  siempre  ha  vivido  inquieto 
y  receloso  en  el  temor  de  los  grandes  y  los 
fuertes.  Dos  veces — una,  por  la  ceguedad 
de  nuestra  vieja  y  orgullosa  Metrópoli; 
otra,  por  la  ceguedad  de  enconos  f  raticidas 
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— vinieron  cKjuí  los  americanos  iraidos  por 
su  fortuna  o  llamados  por  nuestras  discor- 
dias, y  siempre  se  retiraron  de  nuestro  te- 
rritorio, haciéndonos  el  doble  beneficio  de 
constituir  dos  veces  la  República,  y  deján- 
donos en  el  corazón  atribulado  desengaños 
y  escarmientos;  mas,  en  ambas  ocasiones, 
motivos  superiores  de  admiración  y  de  gra- 
titud por  esa  magnánima  conducta  que  ja- 
m.ás  en  la  historia  habían  observado  los 
pueblos  fuertes  y  triunfantes  con  los  débi- 
les, conturbados  y  decaídos. 

Ahora  mismo,  que  en  el  derecho  interna- 
cional rivaliza  con  el  tradicional  concepto 
de  la  independencia  el  nuevo  y  peligroso  de 
la  initerdependencia  de  las  naciones,  a  vir- 
tud de  múltiples  concausas  que  promueven 
la  mutua  y  recíproca  interferencia  de  las 
cancillerías,  coaiio  si  se  prepararan,  prin- 
cipalmente en  nombre  de  los  intereses  mer- 
cantiles, a  empeña'da  lucha  principios  esen- 
cialmente contradictorios,  en  el  libro  más 
reciente  que  se  ha  publicado  sobre  materia 
tan  interesante  y  temerosa,  se  celebra  y 
enaltece  a  un  gran  estadista  americano. 
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uno  de  los  fundadores  de  nuestra  naciona- 
lidad y  que  lo  mismo  actualmente  en  el  Se- 
nado como  hasta  hace  poco  dirigiendo  la 
política  exterior  de  los  Estados  Unidos  o 
sus  asuntos  militares,  ha  sido  uno  de  los 
amigos  más  fieles  y  desinteresados  de  los 
cubanos,  el  insigne  Elihu  Root,  eminen- 
te representante  y  mantenedor  de  la  es- 
cuela que  pone  la  ley  moral  como  supre- 
mo arbitro  de  las  relaciones  humanas,  por 
encima  de  la  fuerza  física,  y  que  proclama 
que  la  justicia  debe  ser  el  guía  y  la  regla 
de  los  'hombres,  contra  las  insensatas  afir- 
maciones del  pretensioso  y  feroz  darwinis- 
mo  materialista.  Y  todavía  resuenan  en 
mi  corazón,  y  no  deben  olvidar  los  cubanos 
jamás,  aquellas  tranquilizadoras  declara- 
ciones suyas,  pronunciadas  solemnemente 
ante  los  ansiosos  comisionados  de  nuestra 
Convención  Constituyente,  de  que  por  la 
voluntad  del  pueblo  americano  no  es  la  lla- 
mada Enmienda  Platt  una  merma  de  la 
soberanía  de  Cuba,  sino  que  ella  favorece 
sólo  el  propósito  de  los  Estados  Unidos  de 
mantener  íntegra  y  perdurablemente  núes- 
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tra  absoluta  independencia,  y  asimismo  que 
el  escudo  más  firme  para  los  pueblos  débi- 
les es  el  honor  de  los  pueblos  fuertes  y  el 
deber  de  someterse  unos  y  otros  al  cumpli- 
miento de  los  pactos  y  tratados. 

Amparados  por  el  espíritu  magnánimo 
de  una  nacionalidad  tan  grande,  y  por  los 
principios  más  altos  de  la  ley  moral,  que 
tddavia  respetan  los  (hombres  honrados  y 
aun  las  naciones  poderosas,  el  porvenir  de 
la  República  depende  únicamente  de  nos- 
otros y  está  entregado  a  nuestras  manos; 
y  esta  consideración  me  obHga  a  reconocer 
como  uno  de  nuestros  más  esenciales  de- 
beres y  necesidades  el  inculcar  sin  descan- 
so el  olvido  generoso  y  prudente  de  cuanto 
nos  ha  dividido  y  enemistado,  siguiendo  de 
este  mddo  los  consejos  y  admoniciones  de 
aquel  grande  y  santo  Apóstol  que  en  sus 
ansias  sobrehumanas  y  prof éticas  visiones 
aspiraba  a  fundar,  ofrendándole  en  holo- 
causto su  vida  y  su  portentoso  genio,  una 
patria  gloriosa  que  fuese  hogar  feliz  para 
todos  los  hombres,  la  suprema  creación  de 
la  democracia  en  que  resplandezca,  como 
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sol  fecundante  de  justicia  y  de  amor,  la 
•grandeza  moral  del  pueblo  cubano. 

Y  al  evocar  esa  memoria  inmensa  de 
Martí  que  llena  todos  los  corazones,  ful- 
gente cima  de  la  Revolución  y  mística  co- 
rona de  su  gloria,  veo  abrirse  las  sagradas 
tumbas  y  surgir  de  ellas  majestuosos  y  se- 
veros nuestros  héroes.  Los  bosques  se  es- 
tremecen al  paso  de  las  legiones  que  con 
ellos  penetraron  en  la  inmortalrdad  y  vuel- 
ven ansiosas  a  la  vida  terrena.  El  aire  vibra 
con  ei  misterioso  rumor  del  mar  lejano, 
como  las  voces  graves  y  solemnes  de  divi- 
no coro.  Desde  el  fondo  de  nuestra  con- 
ciencia, en  que  vigilan  a  un  tiempo  cual  tes- 
tigos y  jueces,  nos  preguntan  inquietos  por 
su  obra,  nos  exigen  estrecha  cuenta  de 
ínuestra  conducta,  y  yo  me  atrevo,  usurpan- 
do el  nombre  y  la  representación  de  mi  pue- 
blo, a  responderles  reverente  y  confiado: 
¡  Padres  de  la  patria !  no  temáis ;  desarru- 
gad el  ceño ;  vuestros  hermanos  y  herede- 
ros, los  hijos  de  vuestras  proezas  y  dolores, 
todavía  os  aman  y  veneran;  todavía  entre 
ellos  imperan  la  virtud  y  el  patriotismo; 
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todavía,  sonriendo  a  la  esperanza,  son  dig- 
nos de  vuestro  sacrificio  y  vuestro  legado 
inmortal :  descansad  tranquilos  en  la  glo- 
ria, porque  lo  serán  siempre! 
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JUAN  BRUNO  ZAYAS 

Discurso  pronunciado  el  30  de  julio  de  1909,  al 
descubrirse  la  lápida  conmemorativa  en  la  casa 
donde   nació. 


JUAN  BRUNO  ZAYAS 

Señoras  y  señores: 

Los  amigos  y  compañeros  que  componen 
la  Directiva  de  la  entusiasta  agrupación 
originada  en  el  propósito  de  mantener  jun- 
tos, para  los  fines  más  altos  y  más  puros 
del  patriotismo,  a  los  veteranos  de  nuestras 
guerras,  me  han  honrado  con  el  encargo 
de  dirigiros  la  palabra  en  la  grata  y  para 
mí  comprometida  compañía  del  esclarecido 
orador  ( i )  cuyo  panegírico  vibra  todavía 
en  nuestros  oídos  en  toda  la  plenitud  de  su 
hermosura;  y  por  la  mediación  del  ilustre 
Vicepresidente  de  la  República,  (2)  a 
quien  me  ligan  de  antiguo  dulces  lazos  de 
compañerismo  y  de  ^cariño,  la  noble  y  ama- 
ble familia,  inmerecidamente,  me  ha  enal- 
tecido también  confiándome  la  misión  ho- 


(i)     El  Sr.  Coyula. 

(2)     El  Sr.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso. 
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norífica  de  representarla  en  esta  solemni- 
dad, para  'dar  en  su  nombre,  como  me  apre- 
suro a  hacerlo  desde  luego,  las  gracias  más 
sentidas  a  cuantos  han  venido  y  están  aquí 
congregados  en  testimonio  de  amorosa  gra- 
titud hacia  los  grandes  servidores  de  la  pa- 
tria común,  como  ])iadoso  homenaje  a  sus 
ínclitas  acciones  y  excelsas  virtudes,  y  de- 
mostración inequívoca  de  tierna  y  constan- 
te devoción  a  los  sublimes  ideales  en  cuyas 
aras  se  inmolaron. 

Si  aun  sintiéndome  enfermo  acepté,  sin 
embargo,  tan  relevantes  comisiones,  aun- 
que ellas  me  obligan  a  quebrantar  la  resolu- 
ción que  me  había  impuesto  de  rehuir  tddo 
compromiso  de  ocupar  la  tribuna  en  el  te- 
mor de  no  decir  sino  palabras  por  inefica- 
ces inútiles,  de  que  acaso  tuviera  que  arre- 
pentirme,  únicamente  ha  sido  porque  no  he 
podido  esta  vez  dominar  los  impulsos  del 
sentimiento  al  ofrecérseme  la  ocasión  de 
brindar  modesta  flor  a  la  memoria  amada 
de  quien  conocí  desde  la  cuna;  por  lo  que 
no  os  hablaré  de  su  corta  pero  brillante  ca- 
rrera militar,  que  hemos  oído  referir  con 
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tan  insuperable  elocuencia ;  sino  sólo  de 
sus  primeros  pasos  en  la  vida ;  de  su  fami- 
lia ;  de  las  influencias  que  actuaron  sobre 
su  espíritu  y  fueron  fuerzas  propulsoras 
que  al  cabo  decidieron  su  destino. 

Alf !  sí,  invitado  a  esta  ceremonia  con- 
movedora, no  era  posible  que  permaneciera 
yo  silencioso,  siquiera  porque  no  he  podido 
olvidar  que  siempre  me  unieron  el  respeto 
y  el  cariño  a  los  familiares  de  quien  la  ins- 
pira y  realza.  Y,  particularmente,  no  me 
era  dable  desentenderme  de  que  no  sólo  en 
este  barrio  de  la  ciudad  ha  transcurrido  la 
mayor  parte  de  mi  vida,  sino  de  que  aquí 
y  por  estos  mismos  lugares  se  deslizaron 
mi  infancia  y  mi  adolescencia  iluminadas 
por  risueñas  ilusiones  que  las  miserias  del 
mundo  han  ido  desvaneciendo. 

Y  así,  al  evocar  ahora  el  distante  pasa- 
do, al  conjuro  y  en  propiciación  de  sacrifi- 
cios y  de  hazañas,  como  aromas  delicados 
que  expande  al  abrirse  perfumado  relica- 
rio, Surgen  en  la  memoria  y  reaparecen  a 
mi  vista,  sumiendo  mi  espíritu  en  su  am- 
biente de  suave  melancolía,  las  animadas 


escenas  de  aquel  período  bienaventurado  y 
las  sombras  augustas  de  sus  venerandos 
protagonistas. 

Al  lado  de  la  última  ventana  de  la  casa 
contigua,  una  lápida  análoga  a  la  que  hoy 
consagramos  advierte  al  transeúnte  que 
allí  adentro  un  día  desde  entonces  aciago 
murió  el  santo,  el  sabio,  el  bien  amado 
mentor  de  los  cubanos. 

Junto  a  su  bumilde  lecho  permaneció 
hasta  recoger  su  último  aliento  el  hombre 
austero  que  fué  mi  maestro  y  sobre  cuyos 
hombros  pesó  en  lo  adelante  la  carga  hon- 
rosa de  conservar,  defender  y,  si  posible 
fuere,  acrecentar  la  herencia  abrumadora 
del  gran  educador. 

En  la  espaciosa  sala,  días  después  de 
•aquella  que  fué  una  calamidad  para  el  país, 
se  reunieron  los' amigos  y  discípulos,  y  al 
confirmar  la  posesión  del  legatario,  un  her- 
mano suyo,  que  por  fortuna  vive  todavía 
en  la  gloria  de  sus  años  y  su  fama,  con- 
minó a  los  que  pudieran  vacilar  en  aquel 
trance,  con  la  indignación  de  la  patria,  mal- 
diciendo al  sacerdote  que  abjurara;  porque 
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para  esos  hombres,  como  para  su  excelsa 
guía,  purificar  las  conciencias,  nutrir  la 
mente,  preparar  ciudadanos  y  formar  ca- 
racteres superiores,  era  una  verdadera  re- 
ligión. 

De  esa  estirpe  y  en  aquel  medio,  cinco- 
años  después  vino  al  mundo  que  liabría  de 
perfumar  con  su  virtud  e  iluminar  con  su 
heroísmo,  aquel  en  cuya  honra  y  alabanza 
estamos  aquí  reunidos. 

Y  no  he  olvidado  tampoco  que  en  la 
casa  de  enfrente,  cada  noche,  año  tras  año, 
se  reunía  su  numerosa  y  honrada  familia, 
para  departir  sobre  temas  y  asuntos  eleva- 
dos: sobre  los  sucesos  actuales;  sobre  el 
arte  y  la  literatura;  sobre  la  patria,  sus 
agravios  y  sus  esperanzas,  en  las  íntimas 
y  plácidas  tertulias  de  su  padre,  los  insig-- 
nes  hermanos  de  éste,  y  la  amorosa  her- 
mana que  por  entonces  había  unido  su  des- 
tino personal  al  de  un  hombre  generoso  y 
sencillo  que  sirvió  hasta  el  fin  de  sus  días 
como  bueno  la  causa  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia ;  presididos  y  bendecidos  todos  por  la 
sonrisa  de  la  abuela:  vigorosa  todavía,  la 
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anciana  de  niajesluosí)  continente,  cuyo 
rostro  de  lineas  regulares  hermoseaba  an- 
gélica dulzura,  podia  revisar  su  dilatada 
existencia  con  satisfacción  y  con  orgullo  y 
aguardar  sin  amargura  la  muerte,  viéndo- 
se rodeada,  como  de  árboles  corpulentos, 
de  los  buenos  hijos,  esclarecidos  por  las 
prendas  de  su  entendimiento  y  su  carácter, 
y  de  los  nietos  alegres,  que  crecían  como 
sanos  retoños  de  aquel  lozano  bosque  en 
que  bullían  y  gorjeaban  los  encantos  y  pro- 
mesas que  embellecen  y  glorifican  la  vida. 
Empero,  el  clarín  de  la  rebeldía  que  hizo 
resonar  Céspedes  con  el  fragor  de  un  apo- 
cahpsis  interrumpió  bruscamente  las  ar- 
monías de  aquella  que  parecía  paz  inalte- 
rable. El  colegio  a  poco  quedó  casi  vacío. 
Profesores  y  alumnos  se  desbandaron; 
unos  para  tomar  los  caminos  del  destierro ; 
otros  para  volar  a  los  sangrientos  campos 
de  la  lucha.  Sin  que  nadie  hubiera  conspi- 
rado, la  atmósfera  moral  en  que  todos  res- 
piraban inflamó  las  almas  para  el  combate 
y  el  martirio;  y  el  gran  colegio,  que  para 
los  cubanos  era  un  templo,  y  que  por  lo 
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Tnismo  había  sido  siempre  suspecto  a  las 
autoridades  de  la  colonia  como  vivero  y 
escuela  de  patriotas,  fué  perseguido  y  tuvO' 
al  cabo  que  cerrar  sus  puertas. 

El  ilustre  Director  y  su  familia  arruina- 
da dejaron  esta  casa,  que  a  su  turno  la  vida 
y  la  muerte  iluminaron  o  enlutaron,  para 
peregrinar  de  rincón  en  rincón  devorando 
-en  silencio  la  zozobra  y  la  angustia ;  por  lo 
que  el  niño  nacido  unos  meses  antes  y  cria- 
do en  medio  a  tan  amargas  tribulaciones, 
liabía  de  revelar  siempre  en  la  dulzura  me- 
lancólica de  su  rostro  sereno  la  concentra- 
da tristeza  de  los  días  borrascosos  de  su  in- 
fancia. Al  paso  de  aquellos  años  calamito- 
'SOS  de  violencias  y  crueldades  creció  y  se 
desenvolvió  oyendo  continuamente  lamen- 
tar, con  las  perdidas  venturas  de  los  tiem- 
pos bonancibles,  repetidos  estragos  e  ini- 
quidades de  la  inhumana  guerra,  y  de  vez 
en  cuando  veía  cómo  desoladoras  nuevas 
arrancahan  lágrimas  de  dolor  y  votos  des- 
esperados a  los\  suyos  en  el  recogimiento 
del  hogar  afligido,  que  tantas  veces  estre- 
mecieron pavorosos  atentados  de  que  eran 
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víctimas  i)r<)j)iciatorias  amigos  o  discípu- 
los de  su  padre  que  fueron  timbre  de  honor 
y  orgullo  del  colegio  clausurado ;  o  con  fre- 
cuencia aterradora  oía  contar  que  no  muy 
lejos  de  esta  casa,  en  las  faldas  del  hosco 
castillo,  cruel  y  ensoberbecida  tiranía  ajus- 
ticiaba, cual  si  fueran  viles  criminales,  a 
venerables  ancianos  que  en  el  banquillo  del 
garrote  morían  con  más  imponente  digni- 
dad que  mostraran  en  la  silla  curul  los  au- 
gustos senadores  romanos  ante  los  galos 
insolentes;  cuando  no  eran  ejecutados  pre- 
claros jóvenes,  por  sus  talentos  y  virtudes 
dignos  de  los  cantos  inmortales  en  que  los 
poetas  consagran  el  heroísmo  o  lloran  pro- 
mesas y  esperanzas  malogradasi 

Conio  veis,  la  historia  de  esa  familia  exi- 
mia y  la  del  famoso  colegió  se  confunden  e 
identifican  con  la  historia  de  Cuba,  en  las 
mismas  páginas  de  sangre  que  el  ideal  y 
el  dolor  han  inmortalizado.  Ellas  son  tam- 
bién altar  sagrando  en  que  bendecirán  siem- 
pre los  cubanos  la  imagen  luminosa  y  ado- 
rable del  que,  iii'enos  que  en  la  rudeza  de 
fiera  contienda,  hace  soñar  en  los  dulces 
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encantos  de  la  paz,  pues  que  aun  en  la  gue- 
rra misma  había  brillado  risueño  y  sereno 
con  el  resplandor  azul  de  un  astro  benigno ; 
pero,  asi  como  su  deudo  y  homónimo  insig- 
ne fué  amado  por  la  ingénita  bondad  de 
su  corazón,  fué  también,  fué  sobre  todo 
grande  por  la  abnegación  y  por  la  magna- 
nimidad. 

En  este  propio  lugar  donde  nació,  las 
fuerzas  morales  de  mayor  energía  que  pu- 
do desarrollar  la  sociedad  cubana  por  en- 
tonces, actuaron  sobre  sti  ánima  para  con- 
formarla y  enriquecerla,  al  modo  que  en  la 
cuna  del  infante  fabuloso  derraman  a  por- 
fía sus  mágicos  dones  las  hadas  hechice- 
ras, y  así,  en  el  hogar  inmaculado,  bajo  la 
dirección  de  un  padre  severo  y  sabio,  y  al 
calor  del  afecto  de  madre  solícita  y  tierna, 
sorbiendo  por  cada  poro  las  aflicciones,  los 
martirios  y  los  anhelos  de  su  gente  y  de  su 
tierra,  se  forjó  su  gran  carácter,  el  pre- 
cioso y  puro  metal  en  que  se  fundieron,  por 
la  armonía  y  el  concurso  de  la  familia  y  de 
la  patria,  de  la  austeridad  y  pureza  de  la 
una  y  el  tesón  y  el  idealismo  de  la  otra,  los 
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elementos  esenciales  de  su  excelsa  persona- 
lidad coronada  de  la  triple  aureola  del  pa- 
triota, del  santo  y  del  'héroe. 

Pero  la  magna  contienda  de  las  armas, 
había  cesado  tras  diez  años  de  fatigas  y  es- 
fuerzos increíbles,  en  que  parecieron  ago- 
tadas todas  las  energías  del  país,  y  él  tras-^ 
puso  los  umbrales  de  la  juventud,  entriste- 
cido y  taciturno,  con  el  alma  devorada  por 
el  dolor  de  la  que  todos  creyeron  la  final 
derrota,  aunque  embriagando  su  espíritu 
rebelde  e  indomable  en  el  ensueño  de  las 
reivindicaciones  definitivas,  por  lo  que 
completó  sus  estudios  universitarios  termi- 
nan'do  la  carrera  de  médico  que  había  em- 
prendido; bien  que  ya  no  tanto  apetecía 
manejar  la  cuchilla  que  cura  las  enferme- 
dades individuales  como  ansiaba  desenvai- 
nar la  espada  de  la  emancipación  y  de  la 
gloria;  y  por  impulso  calculado  e  incon- 
trastable se  refugió  en  distante  provincia, 
compartiendo  desde  entonces  su  tiempo  en- 
tre el  cuidado  de  sus  enfermos  y  ávida  y 
variada  lectura.  Había  llevado  consigo  con 
los  libros  de  su  profesión  algunas  obras  de- 
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en  el  estudio  de  su  noble  arte  de  reanimar 
al  caído  y  postrado,  que  en  ese  otro  arte 
tremendo  que  sembrando  la  muerte  yergué 
a  los  pueblos  sometidos  infundiéndoles  la 
suprema  vitalidad  del  derecho. 

Preparándose  por  tal  manera  para  por- 
venir más  peligroso  y  fecundo,  durante 
aquellos  años  en  que  la  elocuencia  mara- 
villosa Út  cubanos  eminentes  se  empeñaba 
en  vano  por  quebrantar  la  tradicional  in- 
contrastable resistencia  a  nuestras  aspira- 
ciones más  racionales  y  modestas,  vienda 
desvanecerse  sus  lamentos  en  espumas  tor- 
nasoladas contra  el  abrupto  peñasco,  vivió 
él  silencioso  y  oscurecido,  y  mientras  caían 
marchitas  y  des^ho jadas  las  rosas  de  tantas 
ilusiones  y  esperanzas,  aquellas  esperanzas 
y  propósitos  de  regeneración  pacífica  de 
que  su  padre  con  sus  dos  insignes  herma- 
nos habían  sido  firmes  y  convencidos  man- 
tenedores, la  muerte  fué  llevándose  en  su 
misterioso  regazo  a  casi  todos  sus  mayo- 
res, cansados  de  sufrir,  pero  nunca  de  lu- 
char, e  imponiendo  a  los  generosos  epígo- 
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nos  la  obligación  inevitable  de  mantener 
sin: mancha:  su  herencia  prestigiosa  y  de 
proseguir  la  obra  colectiva  aun  por  los  obs- 
curos derroteros  que  conducen  al  sacri6- 
cio  y  a  la  gloria. 

'El  no  vaciló  un  momento,  y  cuando  reno-, 
vada  al  cabo^por  la  tercera  y  última  vez  la 
lucha  de  los  cubanos  con  la  injusta  y  ciega 
Metrópoli,  pocos  días  antes  de  sucumbir  en 
el  extremo  oriental  como  en  una  apoteosis, 
nublando  el  porvenir,  aquel  que  con  la  mis- 
ma devoción  de  Pedro  el  Eremita  había 
encendido  las  almas  para  la  gran  cruzada 
nacional,  corrió  la  nueva  de  que  en  el  opues- 
to límite  un  joven  de  nombre  y  apellido  po- 
pulares se  ihabía  lanzado  al  campo  con  un 
puñado  de  compañeros,  y  entre  las  sombras 
que  habían  descendido  hasta  las  riberas  de 
Dos  Ríos,  calentaron  su  esperanza  los  co- 
razones suspensos  y  acongojados,  a  la  pá- 
lida lumbre  de  aquella  aurora  que  en  la  re- 
gión villareña  anunciaba  tíías  mejores  de 
gloriosos  triunfos. 

Después,  ¡  ah !  no  he  de  seguirle  en  su  rá- 
pida y  magnífica  carrera  de  soldado,  en  que 
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cruzó  por  el  tempestuoso  horizonte  de  la 
guerra  como  un  meteoro,  dejando  tras  si 
imborrable  estela  de  fulgores  y  perfumes. 
Todos  sabemos  esa  breve  historia  del  pa- 
triota y  del  guerrero,  desde  su  audaz  pro- 
nunciamiento y  su  oportuna  y  brusca  apa- 
rición como  un  arcángel  vengador  en  la 
gran  jornada  de  Mal  Tiempo,  hasta  el  día 
infausto  de  su  triste  y  lamentable  sacrifi- 
cio. Como  los  amados  de  los  dioses  murió^ 
demasiado  pronto  y  demasiado  joven;  pero 
confundido  su  espíritu  con  el  espíritu  de 
su  pueblo  y  legando  a  las  generaciones  nue- 
vas, con  la  eficacia  de  sus  grandes  virtun 
des,  el  dechado  de  una  existencia  generosa- 
mente consagrada  al  ideal  y  a  la  patria. 

Por  eso  su  tumba  ha  de  ser  para  los  cu- 
banos un  tabernáculo  a  que  deben  acercar- 
se con  amorosa  devoción  en  esas  horas  de, 
desfallecimiento  en  que,  desesperando  de 
las  propias  fuerzas,  pedimos  inspiraciones 
salvadoras,  consuelo  y  fortaleza,  a  los  que 
supieron  con  ánimo  entero  triunfar  de  la 
adversidad  v  de  la  muerte. 


520 

Ante  la  'huesa  que  guarda  esos  despojos 
consagrados  por  la  santidad  de  una  vida 
ejemplar  y  la  majestad  de  su  holocausto, 
me  inclino  conmovido  y  reverente,  porque 
es  como  preciosa  redoma  que  encierra  el 
perfume  de  nuestra  historia,  cuanto  fecun- 
do y  sublime  produce  el  humano  espíritu, 
cuanto  levanta  de  su  esencial  podredum- 
bre a  los  mortales  y  los  purifica  y  diviniza  ; 
y  al  pronunciar,  como  el  versículo  de  un 
rezo,  el  nombre  de  Juan  Bruno  Zayas,  pen- 
sando que  casi  adolescente  ofrendó  a  la 
Revolución  y  a  la  felici'dad  de  sus  herma- 
nos  su  alma  pura  y  su  existencia  inmacu- 
lada, silenciosamente  en  su  desinterés  y  su 
modestia — como  la  sencilla  violeta  que  se 
esconde  entre  el  follaje  mientras  embalsa- 
ma con  su  aroma  el  ambiente — ,  hago  vo- 
tos fervorosos  por  que  jamás  olviden  mis 
conciudadanos  los  dolores,  los  sacrificios  y 
la  grandeza  moral  de  los  héroes  y  los  már- 
tires que,  entre  sangre  y  lágrimas  de  tres 
generaciones,  fundaron  la  Nacionalidad  y 
la  República;  porque  nunca  se  amengüen 
y  debiliten  en  sus  corazones  el  respeto  a  la 
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ley,  el  sentimiento  del  derecho  y  el  amor 
a  la  justicia,  que  son  las  piedras  angula- 
res de  la  liberta^d  y  la  independencia  de  la 
patria. 
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EN  EL  BANQUETE  OFICIAL 

que  el  Hon.  Presidente  de  la  República  ofreció  al 
Sr.  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
Hon.  Philander  C.  Knox,  la  noche  del  11  de 
abril  de  1912. 


EN  EL  BANQUETE  OFICIAL 

Sr.  Sí:crivTario  dí:  Estado: 

Me  'ha  ¡honrado  el  señor  Presidente  de 
la  RepúbH'ca  confiriéndome  el  encargo,  muy 
grato  para  mí,  de  daros — en  su  nombre  y 
en  nombre  del  Gobierno  y  del  pueblo  de 
Cuba — la  más  cordial  y  afectuosa  bienve- 
nida a  este  solar  amado  donde  se  han  me- 
cido las  cunas  de  muchos  héroes  y  que  ha 
sido  siempre  hogar  hospitalario  en  que  fá- 
cilmente olvidan  los  extraños  su  tierra  na- 
tiva, entre  las  caricias  de  próvida  naturale- 
za y  la  dulce  hermandad  de  un  pueblo  tan 
noble  como  bueno.  Mensajero  de  paz,  al  re- 
correr regiones  hasta  ahora  para  vos  des- 
conocidas que  pueblan  gentes  de  origen  e 
idioma  tan  diversos  de  los  vuestros,  no  es 
la  espada  ponderosa  de  la  conquista,  sím- 
bolo de  violencias  y  de  ultrajes,  lo  que  em- 
puñáis con  mano  firme ;  sino  glorioso  cadu- 
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ceo,  símlx)lo  de  prosperidad  y  de  benefi- 
cencia, en  torno  'del  cual  se  entrelazan  el 
olivo  y  el  laurel,  algunas  de  cuyas  hojas 
esmaltaron  lágrimas  de  nuestras  hermanas 
y  sangre  de  nuestras  venas,  como  se  fun- 
den en  el  halo  de  luz  que  lo  envuelve  e  ilu- 
mina celestes  resplandores  de  nuestro  mar- 
tirio y  nuestro  heroisimo;  porque  juntos  los 
brillantes  batallones  americanos  y  las  hues- 
tes cubanas,  casi  desnudas  y  demacradas, 
realizaron — los  vuestros  en  rápida  campa- 
ña, y  nosotros  guerreando  incansables  me- 
dio siglo — la  obra  grandiosa  que  renovó 
vuestras  tradicionales  doctrinas  de  política 
universal  e  imprimió  nuevos  rumbos  a 
vuestro  'destino  histórico,  a  tiempo  de  mu- 
dar nosotros  radicalmente  nuestra  secular 
condición,  asumiendo  desde  entonces  unos 
y  otros,  a  par  de  deberes  y  derechos  nue- 
vos respecto  a  las  demás  naciones,  respon- 
sabilidades mutuas  y  reciprocas  a  virtud  de 
los  cuales  ni  os  atribuís  la  potestad  de  su- 
peditarnos, ni  hemos  sufrido  el  infortunio 
de  retoñado  vasallaje. 


527 

Completáis  con  vuestra  excursión  a  las 
libres  comunidades  del  mar  Caribe  aquella 
otra  interesante  y  fecunda  realizada  por 
vuestro  insigne  antecesor  a  las  que  demo- 
ran al  sur  ecuatoriano,  animado  Vuestra 
Excelencia,  como  él,  del  mismo  espíritu  de 
fraternidad  y  de  armonía,  portadores  am- 
bos del  mismo  mensaje  de  concordia  y  de 
amor  que  entonces  enviaba  y  repite  ahora 
la  República  máxima  a  estas  Repúblicas 
fogosas,  engendradas  a  su  ejemplo,  aun- 
que en  condiciones  desemejantes;  nacidas 
tinas — como  la  más  reciente — al  conjuro 
de  su  diplomacia ;  otras — como  la  nuestra 
— con  el  auxilio  de  sus  armas,  y  conserva- 
das todas,  acaso,  por  el  influjo  y  la  eficacia 
de  sus  originales  y  salvadores  principios; 
por  lo  que  no  podría  entrañar  la  visita  de 
tan  alto  vocero  de  la  mayor  y  más  ilustre 
democracia  de  la  tierra,  propósitos  opues- 
tos a  la  consagración  y  el  normal  ejercicio 
y  desenvolvimiento  de  las  instituciones  re- 
publicanas ;  no  ya  sólo  por  la  grandeza  mis- 
ma de  la  federación  augusta  de  que  sois  el 
conspicuo  y  digno  representante,  y  por  la 
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elevación  y  delicadeza  moral  del  pueblo  ge- 
neroso que  la  constituyó  y  ha  sabido  man- 
tenerla y  engrandecerla  al  través  de  graves 
peligros  y  de  contiendas  pavorosas;  sino 
por  lo  que  sintetizan  en  la  evolución  de  las 
ideas  y  en  las  transformaciones  de  la  His- 
toria el  espíritu  americano,  las  doctrinas 
americanas  y  la  acción  de  los  americanos 
en  la  vida  de  la  sociedad  moderna.  Fruto 
bendito  de  sazonada  experiencia  y  traba- 
josa evolución  impulsada  y  sostenida  por 
los  mejores  an'helos  de  bienestar  y  de  pro- 
greso, el  americanismo,  o  nada  significa 
o  es  como  la  levadura  de  orden,  de  digni- 
dad y  de  serena  confianza  que  en  cada  hom- 
bre levanta  como  una  torre  inexpugnable 
el  sentido  y  poderío  del  derecho,  y  siembra 
en  'cada  pueblo  un  semillero  de  enérgicas 
virtudes  para  que,  por  su  propio  respeto  y 
por  los  altos  intereses  de  la  justicia,  sea 
'indomable  y  venturoso.  Sólo  por  ese  espí- 
ritu que  crea  y  que  enaltece,  por  la  huma- 
na y  fecundante  eficiencia  de  ese  credo  que 
ha  sido  producto  de  una  avatar  superior  de 
la  conciencia,  que  es  un  nuevo  evangelio 
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de  redención  y  de  esperanza  para  los  pue- 
blos oprimidos  y  baluarte  de  las  democra- 
cias vacilantes  e  inseguras,  tendría  justifi- 
cación y  verdadera  fuerza,  en  armonía  con 
la  dignidad  y  la  dicha  de  los  pueblos,  lo  que, 
contraponiéndolo  a  denominaciones  del 
Viejo  Mundo,  se  ha  llamado  el  Panameri- 
canismo. Cualesquiera  que  sean  las  mu- 
danzas y  aplicaciones  de  la  Doctrina  de 
Monroe — la  última  fase  de  la  cual  Vuestra 
Excelencia  mismo  ha  expuesto  e  interpre- 
tado autorizadamente  en  reciente  y  comen- 
tado discurso — ,  nunca  podría,  como  gente 
malévola  quisiera,  implicar  molesta,  ilegí- 
tima y  desdorosa  suzeilanía  que  consistiese 
en  continua,  arbitraria  y  perturbadora  in- 
tromisión de  un  gobierno  extraño  en  la  vi- 
da íntima  y  normal  de  naciones  soberanas. 
Dictan  mis  palabras,  señor  Secretario,  a 
más  de  la  admiración  a  vuestras  institucio- 
nes, como  antiguo  revolucionario,  mi  ca- 
riño y  mi  gratitud  de  cubano.  Participan- 
do en  nuestra  áspera  lucha  con  la  mietrópo- 
li  española,  los  americanos  anticiparon  pro- 
bablemente algunos  años  nuestra  indepen- 
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ciencia,  a  la  vez  que  aseguraron  a  nuestro 
favor  el  éxito  indeciso  en  una  guerra  muy 
larga  y  devastadora,  aliorrándonos  igual 
calamitoso  periodo  de  furores,  de  sangre  y 
de  ruinas.  .  .  Después,  entina  sociedad  des- 
quiciada y  abatida,  con  sus  métodos  mejo- 
res y  para  nosotros  nuevos,  corrigieron 
errores  perjudiciales,   supliendo  las   defi- 
ciencias del  abandono  y  removiendo  obs- 
táculos que  el  pasado  había  atravesado  en 
el  camino  de  nuestra  regeneración,  con  lo 
que  se  abrieron  ante  nosotros  más  amplios 
y  luminosos  horizontes.   Y  ahora,  si  acon- 
sejarnos en  las  dificultades  de  la  vida  na- 
cionial,  señalándonos,  para  evitarlos,  peli- 
gros promovidos  por  errores  de  la  inexpe- 
riencia, excusables  en  sociedades  que  cam- 
bian fundamentalmente  su  organización  y 
régimen  a  virtud  de  luchas  enconadas,  es 
lo  que  se  ha  calificado  de  "política  preven- 
tiva", no  siendo  en  vosotros  reprobable  el 
ejercicio  de  un  ministerio  que  invoca  nues- 
tra conservación  y  nuestro  provecho,  úni- 
camiente  fuera  en  nosotros  vituperable  que 
desaprovechásemos  sus  beneficios,  cuando 
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no  somos  responsables  de  las  fatalidades 
de  la  Historia,  ni  del  momento  y  el  lugar 
en  que  vinimos  a  la  vida  nacional,  y  ni  si- 
quiera tampoco  hemos  sido  los  primeros, 
porque  seamos  débiles,  a  quienes  con  vues- 
tras admoniciones  hubieseis  querido  denun- 
ciar equivocaciones  o  injusticias,  en  previ- 
sión de  calamidades  y  desastres,  pues  que 
en  circunstancias  difíciles  o  peligrosas  la 
acción  continua  o  inmediata  de  vtiestrcís 
Gobiernos  en  asuntos  americanos,  desde 
los  comienzos  casi  del  pasado  siglo  hasta 
sus  postrimerías,  impuso  con  su  respeto  y 
a  menudo  su  acatamiento,  oportunas  recti- 
ñcaciones  aun  a  gobiernos  fuertes  y  nacio- 
nes poderosas,  del  mismo  modo  que  a  la 
propia  metrópoli  de  Cuba — a  pesar  de  sus 
grandes,  seculares  y  gloriosos  títulos — ad- 
virtió insistentemente  la  palabra  severa  de 
vuestros  Presidentes  los  peligros  a  que  la 
arrastraban  su  obcecación  y  su  orgullo,  mu- 
cho antes  de  fulminar  al  cabo  contra  ella  la 
sentencia  inapelable. 

Conociendo  así  nuestra  condición  y  vues- 
tros declarados  propósitos,- fuéramos  rece- 
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losos  y  escépticos  en  demasía  si  temiéra- 
mos aún  que,  por  torpe  inspiración  de  la 
violencia,  o  por  móviles  inconfesables,  es- 
tuviese amienazadá  la  estabilidad  de  nues- 
tras instituciones  nacionales;  y  porque  vos 
también,  señor  Secretario,  acabáis  de  pro- 
clamar, en  el  centro  mismo  del  continente, 
que  es  demasiado  grande  y  honrado  vues- 
tro país  para  codiciar  ajenas  soberanías,  y 
demasiado  extenso  para  necesitar  de  ajeno 
territorio;  que  no  en  balde  herencias  inin- 
terrumpidas de  moralidad  y  de  cultura  han 
separado  por  distancia  inconmensurable, 
de  la  furia  del  apetito,  la  serenidad  lumi- 
nosa de  la  justicia;  de  tiempos  rudos,  éstos 
m'ás  bonancibles  para  la  democracia  y  el 
derecho,  y  que  es  la  misma  distancia  incon- 
cebible que  media  en  el  mundo  moral  en- 
tre el  aluna  caótica  y  tenebrosa  de  Tamer- 
lan  y  el  espíritu  claro  e  inmaculado  de  Jor- 
ge Washington. 

Además,  señor  Secretario,  nosotros  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  os  necesitamos 
como  por  múltiples  motivos  de  diversa  ín- 
dole nos  necesitáis  también  vosotros,  por 
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lo  que  deben  consistir  nuestros  comunes 
propósitos  en  la  mutua  utilidad  por  la  pres- 
tación y  el  cambio  de  servicios  recíprocos 
y  equivalentes ;  'aunque  salta  a  la  vista  que 
es  indispensable  para  la  realización  de  fi- 
nes tan  beneficiosos  que  ni  aqui  ni  fuera  de 
aqui  se  consienta  ni  menos  se  proclame  sin 
correctivo,  por  la  voz  'del  agio  desalmado 
y  del  dinero  corruptor,  que  hay  quien  por 
derecho  divino  puede  a  su  guisa,  supri- 
miendo de  una  plumada  la  República,  su- 
plantar en  Cuba  la  colonia  subyugada ;  por- 
que si  no  vivimos  por  derecho  propio,  y  si 
nuestra  condición  nos  'ha  sido  otorgada  en 
precario  por  ajenos  caprichos  o  convenien- 
cias, ni  cabe  dignidad  en  nuestra  vida,  ni 
autoridad  respetable  en  el  Estado,  ni  po- 
sibilidad siquiera  de  orden  verdadero  y  paz 
permanente  y  honrosa .  . .    Los  intereses 
que  se  aventajaron  o  IVicraron  en  públicos 
trastornos  o  intervenciones  acondicionadas 
por  las  circunstancias  habrían  de  sentirse 
siatisféchos  y  alborozados  si  volviesen  los 
dorados  días  de  su  auge  y  predominio ;  mas 
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por  eso  cabalinente- el  pueblo  cubano  se 
sentirá  muy  desgraciado. . . . 

Apenas  'hace  algunas  semanas  que  el  de 
esta  ciudad  rindió  el  último  tributo  de  su 
piadosa  ternura  a  los  restos  de  los  mari- 
nos que  sucumbieron  en  el  Maine,  y  en 
grandes  masas,  apiñado  en  la  orilla  del 
mar,  siguió,  suspenso  el  ánimo,  el  viaje 
postrero  de  la  fantástica  nave.  Allá  en  el 
horizonte,  al  caer  la  tarde,  lo  que  había 
quedado  de  la  pavorosa  catástrofe — el  cas- 
co mutilado — se  sumergió  para  siempre; 
pero  en  todos  los  'hogares  cubanos,  como 
en  tantos  hogares  americanos,  los  corazo- 
nes latieron  al  unísono,  recordando  pasa- 
dos días  de  ansiedad,  de  dolor  y  de  gloria, 
y  en  unos  y  en  otros  se  evocaron  con  reli- 
giosa unción  la  memoria  trágica  del  Mai- 
ne y  la  noche  siniestra  en  que  al  resplan- 
dor del  gran  desastre  surgió  a  la  vida  esta 
nueva  nación  americana.  Nacida  en  tan 
excepcionales  circunstancias— vastago  de 
tantos  dolores — -,  siente  ella  que  las  raíces 
de  su  existencia  y  de  sus  derechos  prendie- 
ron y  se  nutren  en  3o  más  hondo  de  su  pro- 
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pió  pueblo  y  de  la  conciencia  4el  pueblo 
americano;  y  por  eso,  confiada  y  agrade- 
cida, tiende  ella  ahora  su  mano  leal  al  ami- 
go poderoso  y  noble.  Cuando,  en  premio  a 
vuestro  triunfante  esfuerzo,  se  confundan 
en  un  mismo  asombro  al  juntarse  los  dos 
mares  que  había  el  istmo  separado  desde 
edades  remotas,  acaso  sus  ondas,  tomo  el 
plegado  manto  del  embajador  romano,  es- 
condan las  bendiciones  de  la  paz' b  los  ho- 
rrores dé  la  guerra :  Cuba,  satisfecha  y 
contenta  en  sü  feliz  indepehdenda,  estará 
junto  a  vosotros  para  disf rütáí*' de  los  bie- 
nes incalculables  dé  esa  universal  "prospe- 
ridad que  se  avecina  cómo  resultado  nece- 
sario de  tan  portenfosa  inodificación  del 
continente;  y  pocéis  estar  persuadido  de 
que  también,  en  horas  de  conflictos  y  pe- 
ligros, vuestros  soldados  no  cornbatirán, 
si  fuere  preciso,  con  tanto  entusiasmo  co- 
rno por  su  independencia^  en  vuestra  ayu- 
da combatiría  este  pueblo,  que  sabe  que  en 
el  estado  actual  del  mundo  y  en  las  críticas 
eventualidades  de, incierto  y  no  remoto  por- 
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venir,  la  bandera  cubana  no  flamearía  con 
tanta  seguridad  ante  el  ajeno  respeto  co- 
mo junto  y  a  la  sombra  benéfica  de  la  vues- 
tra, que,  cuajada  de  estrellas  que  simboli- 
zan naciones  en  la  realidad  de  la  vida,  pa- 
rece el  místico  y  glorioso  firmamento  del 
derecho.  Y  porque  es  su  augusto  ministe- 
rio— ^de  conformidad  con  su  tradición  y 
con  su  espíritu — ^crear  en  su  seno  comuni-r 
dades  libres  y  en  todo  el  continente  nuevas 
Repúblicas,  y  no — como  quisieran  los  que 
ultrajan  su  nombre  invocando  su  poder  en 
provecho  de  odios  inconcebibles  e  intere- 
ses bastardos — la  amenaza  y  la  aflicción 
de  las  naciones  débiles ....  Mas  si  el  feroz 
propósito  que  persiguen  y  vienen  anun- 
ciando inicuos  agoreros  debiera  realizarse 
alguna  vez,  por  causa  de  las  mudanzas  y 
flaquezas  de  los  hombres,  sobrevendría  se- 
guramente algún  inaudito  prodigio :  acaso 
la  majestuosa  mujer  que  se  yergue  en  me- 
dio del  gran  estuario  sobre  la  isla  Bedloe 
doblaría  su  cintura  de  metal  para  apagar 
en  las  aguas  alteradas  la  gigantesca  antor- 
cha que  ilumina  el  vasto  océano  y  la^óñ- 
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ciencia  'humana,  a  tiempo  de  resonar  un 
alarido  pavoroso,  arrancado  al  desencanto 
y  al  terror,  que  el  eco  repetiría  de  ola  en 
ola  y  de  cumbre  en  cumbre,  anunciando  en 
la  noche  del  mundo  que  la  libertad  había 
muerto ! 

Nunca,  empero,  ocurrirá  tamaño  cata- 
clismo, que  fuera  más  doloroso  y  funesto 
que  si  en  un  instante  se  apagara  la  luz  de 
todas  las  estrellas;  y  así,  permitidme  que 
la  esperanza  y  el  amor  hablen  por  mi  boca 
haciendo  votos  sinceros  por  que  disfrutéis, 
señor  Secretario,  de  larga  y  venturosa  vi- 
da de  ¡honor  y  de  gloria ;  por  que  sea  en  to- 
da circunstancia,  como  hasta  ahora,  el  no- 
ble amigo  de  Cuba  vuestro  insigne  Presi- 
dente, y  porque,  colmada  de  satisfacciones, 
en  la  prosperidad  de  inmaculada  grandeza, 
vuestra  ilustre  nación  sea,  al  presente  y  en 
los  siglos  por  venir,  amparo  del  derecho, 
égida  de  los  pueblos  débiles,  ejemplo  de  los 
fuertes,  cimiento  de  la  civilización,  paladio 
de  la  América  republicana,  y  realice  sus 
inmortales  destinos  recorriendo  grandiosa 
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órbita,  como  astro  ])enigno,  en  la  armonía 
de  todos  los  intereses  humanos  y  entre  las 
bendiciones  de  todos  los  pueblos  de  la 
tierra! 


1914 

Oración  fúnebre  pronunciada  en  Camagüey,  el  3 
de  mayo  de  1914,  ante  la  tumba  del  venerable 
marqués  de  Santa  Lucia,  al  despedir  el  duelo 
en  nombre  del  Gobierno. 


ORACIÓN  FÚNEBRE 

Camagüeyanos : 

Cubanos : 

El  señor  Presidente  de  la  República  y  el 
Gobierno  nacional,  representados  en  esta 
solemnidad  por  el  señor  Secretario  de  Go- 
bernación, me  'han  honrado  altisimamente 
con  el  encargo  doloroso  y  triste,  que  cum- 
plo ahora,  de  despedir  en  su  nombre  éste 
que  es  un  gran  duelo  de  la  patria,  y  de  dar 
las  gracias  a  cuantos  aqui,  como  en  la  ca- 
pital y  en  el  trayecto  del  fúnebre  convoy, 
han  participado  en  estas  exequias  ofren- 
dando el  homenaje  de  sus  lágrimas  y  las 
bendiciones  de  su  cariño  al  insigne  compa- 
triota que,  tras  lucha  porfiada  con  la  muer- 
te, siempre  en  definitiva  vencedora  del 
hombre,  abandona  a  nuestra  piedad  sus 
despojos  corporales,  mientras  su  grande 
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alma  renace  a  mejor  vida  en  las  esperan- 
zas inmortales  de  la  tumba.  Sus  restos,  en 
lo  adelante,  se  confundirán  con  la  tierra 
bendecida  de  su  cuna,  para  descansar  de 
una  vez  en  lá  paz  de  las  sombf ás  eternas ; 
pero  viviendo  perpetuamente  en  el  amor 
de  sus  conciudadanos  como  en  gloria  in- 
marcesible, quien  fué  sobre  todo  un  hom- 
bre bueno  y  un  enérgico  e  indomable  sol- 
dado de  la  libertad  y  de  la  democracia. 

La  historia  de  su  vida  sencilla  y  siem- 
pre tranquilamente  heroica  se  identifica 
con  la  historia  hazañosa  y  grande  de  su 
pueblo,  con  la  historia  de  esta  RepúbUca, 
con  nuestra  ascensión  trabajosa  y  conti- 
nua hacia  las  cimas  luminosas  de  la  justi- 
cia, y  por  eso,  por  lo  que  sintió,  por  lo  que 
amó,  por  lo  que  aspiró  por  nosotros  y  pa- 
ra nosotros,  son  carne  de  nuestra  carne  y 
sangre  de  nuestra  sangre  sus  empeños  ge- 
nerosos de  patriota. 

Desde  mediados  del  siglo  anterior  puso 
incondicionalmente  su  actividad  incansa- 
ble, su  abnegación,  su  ilustre  nombre,  el 
patriciado  de  su  nobleza  de  familia  y  de 
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la  nobleza  de  su  espíritu,  cuanto  poseía, 
cuanto  representaba  y  era,  al  servicio  y 
para  la  creación  de  una  patria  nueva  y  más 
digna,  por  lo  cual  y  iiecesariamente,  duran- 
te la  última  mitad  de  aquel  gran  siglo  tan 
duro  y  tan  glorioso  para  los  cubanos,  bata- 
lló sin  tregua  contra  la  dominación  colo- 
nial, sin  vacilar  un  instante  en  su  propósi- 
to y  anhelo  de  fundar  sobre  las  injusticias 
y  los  errores  del  pasado  otra  nacionalidad 
que  fuera  venturosa  y  honrada  en  la  fe- 
cunda y  altiva  dignidad  dé  la  república, 
marchando  entre  vicisitudes  y  peligros  con 
alma  candorosa  y  confiada,  o,  como  un  ilu- 
minado, con  el  corazón  resuelto  y  estoico 
de  un  espartano  y  la  fe  devoradora  de  un 
apóstol ;  mas  tras  las  acres  y  viriles  satis- 
facciones de  la  lucha  no  tuvo  al  fin  la  más 
intensa,  la  más  pura,  la  más  inefable,  de 
contemplar  el  triunfo  de  su  ideal,  la  cum- 
plida realización  de  su  ensueño;  porque, 
por  caminos  sembrados  de  sepulcros,  ha- 
bía alcanzado  el  privilegio  de  pugnante  an- 
cianidad para  aspirar  a  mucho  más,  no 
conforme  todavía  con  los  gloriosos  resul- 
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tados  de  tantos  afanes  y  sacrificios,  pues 
para  él  la  historia  había  conculcado  los  de- 
rechos del   patriotismo,  el  destino  había 
burlado  las  esperanzas  heroicas  y  la  victo- 
ria no  se  había  enaltecido  con  la  majestad 
de  la  justicia ;  por  lo  que,  a  sus  ojos,  para 
su  corazón  de  cruzado,  la  nación  no  era 
mn  absolutamente  libre  como  la  procura- 
ron y  deseaban  sus  fieles  y  devotos.    Por 
tal  motivo,  en  lo  que  va  corrido  del  siglo 
actual,  estuvo  luchando  con  perseverancia 
tenaz,  en  su  inapeable  conformidad,  por 
romper  los  nuevos  vínculos  que,  para  su 
orgullo  de  cubano,  sólo  eran  nuevos  hie- 
rros que  forjara  adverso  sino;  y  así  pue- 
de decirse  que  consagró  su  existencia  toda 
a  romper  o  sacudir  las  que  a  la  pureza  de 
su  sueño  y  a  la  entereza  de  su  ánima  pare- 
cían insufribles  cadenas.   Ha  cruzado  por 
tal  manera,  por  el  horizonte  cubano,  como 
tm  combatiente,  como  un  sembrador,  como 
guía,  como  atleta,  orlada  la  frente  con  el 
ardiente  resplandor  que  ilumina  u  ofusca 
a  los  hombres  y  a  los  pueblos  en  los  frago- 
sos caminos  del  sacrificio  y  de  la  gloria,  y 
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todos  le  hemos  visto  erguido,  erecto  en  su 
venerable  prestancia  de  patriarca  y  de  pro- 
feta, a  menudo  solitario,  pero  siempre  hie- 
ráti'co  y  sacerdotal,  misterioso  y  grande, 
semejando  encina  sacudida  por  todos  los 
vientos  de  la  tempestad  y  hasta  ahora  res- 
petada por  el  rayo ;  la  recia  encina  que  fué 
el  último  gigante  de  la  selva  colosal  derri- 
bada, árbol  tras  árbol,  por  la  muerte  irre- 
sistible y  traidora;  vastago  postrero  de 
aquella  estirpe  asombrosa  de  rebeldes  ca- 
si sobrehumanos  que,  contemplados  a  dis- 
tancia, en  las  lejanías,  en  que  se  confunden 
la  historia  y  la  leyenda,  más  que  hombres, 
parecen,  como  en  la  visión  del  poeta  floren- 
tino, las  torres  imponentes  de  una  antigua 
ciudad  sumergida. 

Porque  muchos  le  'habían  acompañado, 
como  otros  le  precedieron;  de  ellos,  algu- 
nos que  fueron  grandes  hombres  de  su  pro- 
vincia y  de  su  propia  sangre;  como  aquel 
Lugareño  insigne  y  venerado;  como  ese 
otro  comprovinciano  ilustre  que  represen- 
tó nobles  aspiraciones  de  cubanos  en  las 
Cortes  españolas,  y  como  el  más  grande  de 


546 

todos,  el  que  hubiera  sido  el  primero  en  la 
paz  como  fué  el  primero  en  la  guerra,  el 
caballero  sin  tacha  y  sin  miedo,  el  campeón 
incontrastable,  el  egregio,  el  supremo,  el 
hijo  excelso  de  esta  tierra  que  fué  cubano 
sin  par,  que  en  breve  vida  mostró  armoni- 
zadas en  su  carácter  sublime  las  fogosas  y 
creadoras  virtudes  de  Simón  Bolívar  y  las 
austeras  y  santas  virtudes  de  Jorge  Wash- 
ington :  el  amado,  el  inmortal  Ignacio 
Agr amonte.  Y  ahora,  al  conjuro  de  tan- 
tos 'héroes  como  surgen  ante  mi  vista,  pen- 
sando melancólicamente  en  el  vario  desti- 
no de  los  que  les  hemos  sucedido  sin  sus 
merecimientos  ni  su  justificada  gloria,  re- 
vive en  el  dolor  de  mi  corazón  aquel  pasa- 
do en  cuya  sombra  distante  se  desvaneció 
mi  juventud  y  con  ella  rodaron  marchitos 
ensueños  e  ilusiones.  Mas,  por  fortuna,  es- 
tá muy  lejos,  en  la  bruma  fantástica  que 
todo  lo  esfuma  y  desfigura,  como  si  no  lo 
hubiera  yo  mismo  vivido,  como  si  fuese 
un  fragmento  borroso  de  penetrante  y  tris- 
te poema,  aunque  muy  remoto,  que  hubie- 
ra yo  leído  en  algún  libro  de  cuentos  pres- 
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tigiosos  e  increibles.  Pero  entre  esa  niebla 
reaparecen  los  compañeros  queridos  que 
murieron,  avivando  el  recuerdo  de  otros 
muy  amados  que  por  suerte  viven  aún,  aun- 
que maltratados  por  la  adversidad  y  por 
los  años,  y  no  me  es  dable  ahora  ahuyen- 
tar la  dulce  y  querida  imagen,  hoy  tan  ol- 
vidada, de  aquel  paladín  que  fué  mi  her- 
mano y  esmaltó  con  sus  proezas  el  severo 
heroísmo  de  la  gran  guerra .... 

En  medio  de  todos  ellos,  sus  compañe- 
ros y  sus  pares,  descuellan,  sin  embargo, 
la  imagen  juvenil  de  Ignacio  Agr amonte, 
resplandeciente  como  un  arcángel,  y  la 
imagen  venerable  del  anciano  Marqués, 
como  dos  monolitos  solitarios  que  señalan 
los  lindes  extremos  de  nuestra  historia  y 
nuestra  alma:  la  juventud  impetuosa  que 
conquista  y  muere,  y  la  vejez  perseverante 
e  indómita,  símbolos  sagrados  de  la  gran- 
deza moral  y  de  la  devoción  sincera  al  ideal 
y  a  la  patria. 

'Ya  el  bronce  y  el  granito  han  procurado, 
aunque  en  vano,  reproducir  la  forma  apo- 
línea del  uno,  y  pronto  seguramente  rea^ 
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parecerá  la  del  otro  procer  augusto,  en  la 
impasible  serenidad  del  mármol  monu- 
mental, para  que  sean  ambos  como  lares 
protectores  y  benditos  de  su  pueblo. 

Entre  tanto,  descanse  en  paz  quien  fué 
obrero  infatigable  de  nuestra  generación 
histórica ;  duerma  confiado  su  último  sue- 
ño en  el  amor  y  el  respeto  de  la  República 
quien  fué  uno  de  sus  eximios  fundadores. 
Viva  en  la  gloria  quien  nunca  a  sabiendas 
hizo  mal  a  nadie,  quien  no  alimentó  en  su 
ánima  sino  ideas  de  bien  y  ansias  de  jus- 
ticia. Repose  el  sincero  demócrata  en  la 
misma  huesa  en  que  su  noble  fraternidad 
dispuso  que  yaciera  aquel  Gabino  de  Que- 
sada,  el  compañero  de  la  guerra,  el  negro 
caballero  y  puro,  uno  de  los  gloriosos  trein- 
ta y  cinco  del  pasmoso  Rescate ! 

Se  ha  dicho  que  nunca  como  al  borde  de 
una  tumba  se  está  tan  cerca  de  Dios,  y  yo 
os  digo  que  si  algo  terrenal  nos  aproxima 
a  lo  divino  o  en  él  nos  sume,  es  una  vida 
entera  consagrada  a  la  defensa  de  las  gran- 
des causas,  como  esa  vida  que  ha  salido 
de  la  comunidad  de  los  hombres  y  acaba 
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de  entrar  en  el  templo  de  la  historia,  acaba 
de  ascender  a  los  altares  de  la  patria.  Y 
antes  de  separarnos  de  él  para  siempre, 
permitidme  aqui,  frente  a  lo  infinito  de  lo 
pasado  y  al  oscuro  e  insondable  infinito 
por  venir,  decir  una  grave  y  solemne  pa- 
labra que  pueda  germinar  en  la  conciencia 
pública.  El  piadoso  respeto,  el  cariño  en- 
tristecido que  por  dondequiera  ha  demos- 
trado el  pueblo  cubano  ante  los  restos  de 
este  noble  ciudadano,  prueban  que  en  su 
bondad  natural  reverencia  las  obras  de 
bien  y  de  verdad,  y  esto  ya  de  suyo  es  un 
estimulo  y  una  consoladora  esperanza;  y 
la  vida  ejemplar  que  ha  terminado  ya  don- 
de terminan  todas  las  agitaciones  de  los 
hombres,  es  a  su  vez  ejemplo  y  prueba  de 
que  la  República  ha  tenido  y  tiene  defen- 
sores abnegados ....  De  la  fosa  que  habrá 
de  cerrarse  en  breve  no  brotan,  pues,  las 
notas  desgarradoras  del  miserere;  sino  el 
canto  de  la  vida,  el  salmo  de  la  esperanza, 
el  himno  de  triunfo ! 
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ANTE  LA  ESTATUA 
DEL  GENERAL  CALIXTO  GARCÍA 

Discurso    pronunciado   en    Holguín    el    día    10   de 
abril  de  1916. 


ANTE  LA  ESTATUA 
DEL  GENERAL  CALIXTO  GARCÍA 

Orientales: 

Cubanos : 

Al  inaugurar  un  día  como  éste,  en  que 
conmemoramos  la  fecha  sagrada  de  la 
Constitución  de  Guáimaro  y  la  fundación 
de  la  República,  el  monumento  erigido  por 
el  patriotismo  y  el  amor  de  sus  conciuda- 
danos a  la  memoria  del  mayor  general  Ca- 
lixto García  Iñiguez,  la  piedad  de  los  vi- 
vos, rindiendo  a  los  muertos  el  debido  ho- 
menaje, consagra  a  un  tiempo,  con  la  vida 
benemérita  de  un  grande  hombre,  la  obra 
admirable  de  una  heroica  generación  de 
que  fué  él  uno  de  sus  más  excelsos  repre- 
sentantes; y  como  hace  algunos  años  los 
liberales  de  esta  provincia  concibieron  e 
iniciaron  el  proyecto  a  que  han  dado  feliz 
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remate  los  conservadores,  en  este  acto  so- 
lemne, unificados  en  el  mismo  propósito  y 
la  misma  inspiración  todos  los  partidos  po- 
líticos, todos  los  cubanos  agradecidos  y  re- 
verentes, se  revela  y  resplandece  el  alma 
nacional.  Respecto  a  mí,  considero  un  ho- 
nor y  un  privilegio  participar  en  él  aunque 
no  sea  sino  juntando  el  mío  a  tantos  nobles 
corazones  que  ahora  palpitan  al  unísono. 
Amigo  y  compañero  de  vuestro  insigne 
comprovinciano,  me  he  dejado  arrastrar 
por  el  tierno  y  melancólico  deseo  de  entre- 
lazar tm  fresco  ramo  de  laurel  a  la  rnística 
reverdecida  corona  que  ciñe  su  frente;  de 
entonar  un  piadoso  treno  a  su  gran  memo- 
ria, para  que  siempre  como  ahora  reflorez- 
ca al  constante  riego  de  nuestra  admira- 
ción y  nuestro  cariño;  y  sin  embargo,  se- 
ñores, no  debe  sorprenderos  si  declaro  que 
me  cohibe  la  aprensión  justificada  de  que 
mi  palabra  no  exprese  mi  afectuosa  y  gran- 
de estimación  tan  vivamente  como  yo  qui- 
siera y  corresponde  a  esta  imponente  y 
consoladora  ceremonia.  Recuerdo  haber 
leído  no  sé  dónde  que  al  descubrir  la  tum- 
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ba  del  prestigioso  Rolando,  palideció  el  rey 
de  Francia  Francisco  I,  como  el  sencillo 
labrador  al  desenterrar  su  arado  las  osa- 
mentas gigantescas  de  una  edad  de  colo- 
sos ;  y  asimismo,  por  motivos  análogos  me 
siento  como  sobrecogido  de  respeto  reli- 
gioso en  presencia  de  este  mármol  simbó- 
lico, cual  si  a  su  sola  vista,  resurgiendo  el 
pasado  con  sus  dolores  y  sus  triunfos,  se 
alzaran  del  polvo  los  muertos  fundadores ; 
y  hasta  me  parece  oir  que  se  acercan  sus 
pasos  por  las  sonoras  avenidas  de  los  tiem- 
pos, y  que  ya  llegan  hasta  mi  sus  aclama- 
ciones saludando  con  sus  banderas  desga- 
rradas y  polvorosas  al  viejo  compañero,  al 
gran  patriota,  al  caudillo  inmortal  en  esta 
hora  de  glorificación  y  de  justicia.  Sí,  por- 
que con  sólo  pronunciar  su  nombre  revive 
la  gran  tragedia  de  tres  cuartos  de  siglo, 
la  epopeya  sublime  en  que  gime  y  canta  y 
centellea  el  patriotismo  cubano,  como  en 
una  Ilíada  más  intensa,  más  humana  y  más 
generosa  que  aquella  fábula  antigua  em- 
bellecida e  inmortalizada  por  los  exáme- 
tros de  Homero. 


De  esa  grandiosa  estirpe,  que  es  de  nues- 
tra carne  y  nuestra  sangre,  ninguno  reco- 
rrió carrera  más  interesante  y  romántica 
que  este  procer  augusfo,  enaltecido  por 
cualidades  excepcionales,  casi  nunca  otor- 
gadas a  un  héroe  solo,  como  su  exclusivo 
patrimonio  y  ornamento.  No  hay  un  rin- 
cón de  esta  provincia,  por  oculto  que  sea, 
en  que  su  nombre  no  esté  enlazado  al  re- 
cuerdo de  algún  glorioso  desastre  o  de  al- 
guna señalada  victoria.  No  ha  habido  ape- 
nas ningún  suceso  trascendental  en  la  his- 
toria revolucionaria  en  que  no  haya  él  in- 
fluido o  participado.  De  las  grandes  glo- 
rias de  treinta  años  de  empeños  fallidos  o 
afortunados,  no  es  la  suya  la  menos  con- 
movedora y  resplandeciente.  Si  comparáis 
entre  si  y  con  él  a  los  cuatro  o  seis  gigan- 
tes que  entre  nosotros  han  fatigado  con 
sus  preclaros  hechos  a  la  Fama,  yo  no  sa- 
iDria  deciros  todavía  cuál  fué  el  más  alto, 
•contentándome  con  afirmar  desde  luego 
que  todos  ellos  despuntan  como  las  más 
empinadas  cumbres  de  la  cordillera  de  hue- 
sos en  que  se  funda  la  patria,  y  desde  cu- 
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yas  cimas  el  pueblo  cubano,  emancipado  a 
tan  dura  costa,  aparece,  aun  en  esta  atmós- 
fera de  agio  impuro  y  disolvente  pesimis- 
mo que  nos  ahoga,  merecedor  del  respeto 
•de  los  fuertes,  y,  por  la  eficacia  de  tan  gran- 
des sacrificios,  digno  de  sereno  y  venturo- 
so porvenir  en  la  libertad  y  en  la  justicia. 

En  su  modesto  y  tranquilo  hogar  de  Ji- 
guani,  ocupábase  Calixto  García  Iñiguez 
del  cuidado  de  sus  intereses  y  los  de  su  fa- 
milia, cuando  el  clarín  apocalíptico  de  Cés- 
pedes, llamando  a  la  guerra  contra  la  do- 
minación española,  encendió  en  el  corazón 
de  su  pueblo  el  ansia  inextinguible  de  me- 
jores destinos. 

Fué — bien  lo  sabéis — en  la  madrugada 
del  I  o  de  octubre  de  1868,  y  el  sol  de  aquel 
dia  por  siempre  memorable  rasgó  las  ti- 
nieblas de  inicua  sumisión  enardeciendoi 
las  iras  del  derecho  ultrajado,  a  cuyo  ful- 
gor divino  se  realizan  las  grandes  trans- 
formaciones de  la  Historia. 

Estremecida  la  tierra  oriental,  tres  días 
después  se  ponen  animosas  de  pie  las  po- 
l)laciones,  como  si  una  tras  otra  se  pasaran 
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de  mano  en  mano  la  antorcha  de  la  muerte 
como  lámpara  refulgente  de  la  vida,  y  Cau- 
to y  Las  Tunas  y  Baire  y  Jiguaní  y  Hol- 
guín  responden  sucesivamente,  con  sus  cla- 
mores de  esperanza  y  de  victoria,  al  grito 
inmortal  de  la  Demajagua.  Desde  ese  mo- 
mento, al  lado  del  impetuoso  Donato  del 
Mármol,  comienza  Calixto  García  Iñiguez 
nueva,  turbulenta  y  afanosa  vida.    Como 
sus  generosos  compañeros,  todo  lo  abando- 
nó, familia  y  bienes,  para  consagrarse  de- 
finitiva y  absolutamente  a  la  santa  y  for- 
midable empresa  de  redimir  a  su  patria  y 
.  de  fundar  sobre  los  escombros  de  la  colo- 
nia otra  república  en  el  continente  ameri- 
cano.   Aquí  están  reunidos,  seguramente, 
muchos  de  sus  soldados  y  camaradas ;  aquí 
estoy  viendo  ilustres  compatriotas  que  fue- 
ron  sus  amigos   íntimos   y    compartieron 
sus  glorias  de  la  última  guerra,  y  aquí  los 
moradores  de  esta  ciudad  en  que  había  na- 
cido y  donde  retumbaron  en  noche  de  es- 
panto las  descargas  de  sus  huestes  atrevi- 
das, viejos  y  aun  jóvenes  que  no  pueden 
haber  olvidado  aquel  tiempo  glorioso  de 
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tribulaciones  y  de  horrores;  sino  que,  al 
contrario,  por  recordarlos  con  legitimo  or- 
gullo, como  propulsión  y  fundamento  que 
fueron  de  la  República,  se  han  congregado 
alrededor  de  esta  piedra  evocadora,  para 
rendir  a  la  egregia  memoria  que  represen- 
ta, el  tributo  amoroso  de  su  devoción  y  su 
fidelidad.  Por  tal  motivo  no  he  de  inten- 
tar siquiera  haceros  el  relato  completo,  que 
fuera  tan  largo  como  innecesario,  de  tan- 
tas peripecias,  todas  extraordinarias,  cjue 
como  hilos  de  oro  tejieron  la  vida  contras- 
tada y  relampagueante  del  patriota  y  del 
caudillo  durante  treinta  años,  a  partir  de 
1868,  en  que  fué  el  primer  gobernador  in- 
surgente de  Jiguaní.  Compañero  y  discí- 
pulo de  Máximo  Gómez  desde  las  campa- 
TÍas  asombrosas  de  OharcO'  Redondo;  jefe 
después  de  la  Brigada  de  Holguin,  y  lue- 
go mayor  general  y  jefe  del  departamento 
•de  Oriente,  tuvo  la  satisfacción  y  la  for- 
tuna de  dirigir  y  mandar  una  legión  de  ca- 
pitanes y  paladines,  honra  y  orgullo  de  Cu- 
iDa,  que,  contemplados  juntos,  semejan  una 
selva  de  leones  imponentes  a  cuya  cabeza 
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il)a  siempre  el  fulminante  y  sin  par  Ma<:eo. 
Táctico  hábil,  consumado  estratégico,  a  ex- 
tremo de  llegar  a  ser  más  tarde  acertado 
consejero  y  aliado  noble,  aunque  maltrata- 
do, del  ejército  de  los  Estados  Unidos;  po- 
lítico desinteresado  y  probo;  dos  veces  caí- 
do a  merced  de  sus  adversarios ;  varias  ve- 
ces cruzando  el  mar  como  cautivo  o  coma 
expedicionario;  ora  preso  en  lejanas  forta- 
lezas y  mazmorras ;  ora  víctima  de  las  olas 
tempestuosas  o  de  pasiones  e  intereses  aca- 
so irritados  por  su  misma  gloriosa  preemi- 
nencia ;  cariñoso  con  sus  compañeros ;  com- 
pasivo con  los  vencidos ;  dulce  y  ameno  ert 
su  trato;  firme  en  el  mantenimiento  de  la 
disciplina ;  resignado  y  fuerte  en  la  adver- 
sidad ;  amoroso  de  su  familia ;  apasionado 
de  la  causa  de  su  patria;  respetuoso  de  la 
ley  y  del  derecho;  condenado  tal  vez  a  so- 
ñar siempre  con  la  República  y  a  no  verla 
establecida,  y,  tras  tantas  penalidades  y  sa- 
crificios, a  morir  inoportuna,  inesperada- 
mente en  suelo  extranjero — ¿no  es  verdad,, 
señores,  que  aun  presentada  asi  en  tan  bre- 
ve síntesis  esa  vida  parece  más  bien  tm  ro- 
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manee  de  aventuras,  y  que  no  mi  palabra 
descolorida,  sino  un  antiguo  aeda,  un  rap- 
soda inspirado  fuera  el  llamado  a  cantar- 
la en  versos  armoniosos  antes  que  referir- 
la yo  en  desmayada  prosa  ?  ¿  No  es  verdad 
que  más  que  la  historia  contemporánea  de 
un  cubano,  parece  un  poema  o  una  fabulo- 
sa leyenda  de  remoto  pasado?  Aunque  es 
también  verdad  que  puede  resumirse  su 
carácter  diciendo  que  lo  constituyeron 
grandes  virtudes  y  cualidades  casi  sobre- 
humanas: la  bondad,  la  perseverancia,  el 
desinterés,  la  abnegación ;  que  sus  méritos 
insignes  como  jefe  militar  se  fundaron  en 
su  juicio  certero,  en  su  inteligencia  pene- 
trante y  rápida,  en  su  actividad  y  asom- 
brosa audacia,  y  que  su  vida  toda  puede 
compendiarse  en  estas  luminosas  palabras : 
generosidad,  patriotismo  y  sacrificio! 

Me  fué  dado  conocerle  en  el  vigor  de  su 
edad  madura  y  en  el  pleno  ejercicio  de  sus 
admirables  facultades  militares,  allá  en 
1872,  cuando  la  guerra  era  más  penosa  y 
más  ruda,  entre  continuos  encuentros  y  re- 
tiradas, fatigas  indecibles,  miseria  y  ago^ 
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Olías.  Su  actividad,  no  obstante,  era  incan- 
sable; su  acometividad  no  conocía  límites. 
Con  la  experiencia  adquirida  en  tamañas 
dificultades  y  peligros,  su  talento,  su  seduc- 
ción personal,  que  le  granjeaba  la  simpatía 
y  avivaba  el  ardor  de  sus  tropas,  y  sus  con- 
diciones singulares  para  el  mando,  pronto 
le  conquistaron  con  el  grado  más  alto  de 
nuestra  milicia,  la  más  firme  autoridad. 
Aun  hoy  mismo  pasma  el  recuerdo  de  ha- 
zañas 'que  no  fueron  imposibles  por  causa 
de  su  genio  militar  y  su  fortuna.  Creería- 
sele  predestinado  a  expugnar  o  rendir  ciu- 
dades defendidas  por  las  tropas  españolas, 
para  aterrarlas  con  el  incendio  o  clavar  so- 
bre sus  bastiones  nuestra  bandera.  Así,  en 
la  primera  guerra,  a  fuego  y  sangre  asalta 
a  Jiguaní,  asalta  a  esta  misma  ciudad,  asal- 
ta a  Manzanillo,  que  protegían  numerosa 
guarnición,  dos  fortalezas  y  varios  torreo- 
nes; y,  de  1896  a  1897,  émulo  de  aquel  fa- 
moso capitán  que  los  griegos  apellidaron 
Poliorcetes,  es  decir,  tomador  de  ciudades, 
parece  nuestro  compatriota  un  debelador 
como  aquél,  pues  que  por  la  eficiencia  de  su 
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esforzada  infantería  y  el  empleo  inteligen- 
te de  sus  cañones,  entre  ellos  el  diabólico 
lanzador  de  dinamita,  se  rinden  a  su  incon- 
trastable acometida  Guáimaro  y  Las  Tu- 
nas y  Guisa,  cuyas  guarniciones  vencidas 
fueron  devueltas  generosamente  a  sus  ban- 
deras. Su  dirección  sobresaliente  y  la  de- 
voción y  el  valor  de  sus  subalternos  des- 
pejan de  enemigos  vastos  territorios  de  su 
mando  en  ique,  así  en  la  última  como  en  la 
primera  guerra,  utilizando  los  mejores  y 
más  sanos  elementos,  hizo  imperar  con  la 
disciplina  y  el  orden,  la  fe  y  el  entusiasmo. 
El  año  1873,  sin  mando  activo  el  asom- 
broso general  Máximo  Gómez;  confinada 
Vicente  García  a  combatir  sin  tregua  en  el 
terruño  tonante  de  Las  Tunas  y  muerto  en 
día  aciago  aquel  Ignacio  Agramonte,  que 
más  que  un  héroe  parecía  un  arcángel  de 
luz  y  de  victoria,  el  vencedor  de  Huertas,  de 
Diéguez  y  de  Esponda  llegó  a  ser,  por  el 
ascendiente  de  su  carácter  y  sus  méritos,  el 
¡arbitro  de  la  Revolución.  Su  autoridad  mi- 
litar y  moral,  la  obediencia  y  acatamiento 
de  aquellos  veteranos  a  sus  órdenes  y  su 
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prestii^io  personal  fueron  la  razón  de  que 
pudieran  realizarse  sin  violencias  ni  tras- 
torno mudanzas  trascendentales  en  la  go- 
bernación superior,  y  de  que  se  hubiera  im- 
pedido que  desde  temprano  la  hidra  de  la 
discordia  entorpeciera  el  desenvolvimien- 
to normal  de  la  Revolución,  que  empezaba 
a  resquebrajarse  y  descomponerse.  El  mis- 
mo Céspedes  pudo  ser  depuesto ;  y  debo,  se- 
ñores, advertir  que  no  pretendo  en  este 
momento  juzgar  ni  la  oportunidad  ni  la  jus- 
ticia de  resolución  tan  pavorosa,  sino  que 
me  ciño  a  recordar  el  hecho  de  que  Céspe- 
des pudo  ser  depuesto  sin  trastorno  ni  vio- 
lencias por  la  gran  autoridad  del  general 
Cali'xto  García  Iñíguez,  al  amparo  de  la 
cual  ejerció,  confiada  y  libremente,  la  Cá- 
mara de  Representantes  sus  funciones  y 
derechos  constitucionales,  y  que  por  su  vi- 
gilancia, su  energía  y  su  rápida  decisión, 
el  general  Calixto  García  desbarató  y  a"ñu- 
ló  la  primera  tentativa  de  discordia  que  en 
nombre  y  vindicación  de  Carlos  Manuel  de 
Céspedes  inspiraron  y  fomentaron  los  mis- 
mos que  muy  poco  antes  intrigaban  para 
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desacatarlo  y  destituirlo.  Por  un  cúmulo  de 
fatalidades  acaso  inevitables,  sorprendido 
traidoramente,  murió  Céspedes  pocos  me- 
ses después  de  abandonar  el  poder  supre- 
mo. Su  voluntad  indomable,  como  para 
probar  cuan  digno  babia  sido  de  empuñar 
el  primero  el  pendón  de  la  rebeldía,  se  so- 
brepuso a  su  cruel  destino.  Desamparado, 
viejo,  casi  ciego,  no  pudo  combatir  sino 
breves  momentos  a  la  turba  vil  que  le  aco- 
saba, disparando  contra  ella  su  revólver 
mientras  procuraba  alcanzar  el  bosque  cer- 
cano;  pero  detenido  por  un  barranco,  heri- 
do en  una  pierna,  sin  ninguna  esperanza 
de  salvación,  volvió  su  propia  arma  contra 
su  gigante  corazón  cayendo  sin  vida  para 
alzarse  inmortal  y  radiante  hasta  las  cimas 
del  honor  y  de  la  gloria.  Y  también  su  ad- 
versario de  un  dia,  aunque  hermanado  a 
él  por  el  temple  del  espíritu  y  la  reciproca 
estimación,  el  general  Garcia,  poco  más 
tarde,  sorprendido  a  su  vez  por  el  enemigo 
en  medio  de  exiguo  acompañamiento,  vien- 
do muertos  o  heridos  a  sus  valerosos  ayu- 
dantes, para  no  caer  prisionero,  por  la  al- 
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tivez  de  su  carácter  y  la  dignidad  de  su  alta 
representación,  no  titubeó  en  buscar  como 
Céspedes  la  libertad  en  el  suicidio;  su  reso- 
lución sublime  paralizó  la  mano  del  verdu- 
go, sobrecogido  ante  el  milagro  con  que  el 
plomo  compasivo  respetó  su  vida  y  le  ungió 
para  la  gloria  esculpiéndole  una  estrella  en 
medio  de  la  frente. 

Encerrado  en  la  ciudadela  de  Pamplona, 
pasó  allí  años  enteros  pensando  únicamen- 
te en  su  familia  abandonada  y  en  la  patria 
distante.  Seguía  anheloso  y  dolorido  la 
marcha  de  la  Revolución  hacia  la  ruina; 
pero  en  el  aislamiento  de  su  prisión  no  ha- 
bía podido  darse  clara  cuenta  de  que  la  ce- 
sación de  la  contienda  era  por  entonces  un 
hecho  tan  indefectible  como  irreparable; 
por  lo  que,  una  vez  en  libertad,  se  empeñó, 
contra  la  corriente  desatada,  en  la  empresa 
realmente  imposible  de  reanudar  la  guerra. 
Nadie  ignora  cómo  en  1880,  con  un  puña- 
do de  hombres,  llegó  tarde  a  las  playas  de 
Cuba,  cuando  acababan  de  capitular  los 
otros  jefes  sublevados;  cómo  sus  heroicos 
compañeros  fueron  cayendo  rápidamente, 
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y  cómo,  al  cabo,  él  también,  solo,  casi  des- 
nudo, descalzo,  debilitado  por  las  privacio- 
nes y  las  fatigas,  quedó  otra  vez  a  merced 
del  enemigo.  Al  encontrarse  libre  en  Espa- 
ña, debió  sentirse  muy  desgraciado.  Des- 
vanecidas sus  más  risueñas  ilusiones,  de- 
pauperado fisicamente,  casi  miserable  en 
tierra  extraña,  entre  adversarios  tradicio- 
nales, teniendo  como  primordial  deber  el 
mantenimiento  de  su  familia  y  la  educación 
de  sus  hijos,  no  se  abatió,  sin  embargo, 
aquel  atleta  generoso;  sino  que  bregó  con 
íánimo  sereno  sobrellevando  resignado  la 
carga,  si  dulce,  abrumadora,  con  la  con- 
ciencia limpia  y  tranquila. 

'Transcurrieron  así  largos  años  que  con- 
sagró a  la  diaria  tarea  de  buscar  el  pan  de 
su  casa,  y  también  al  estudio  y  la  medita- 
ción, hasta  que  en  1895  estalló  al  fin,  por 
la  última  vez,  la  guerra  inevitable.  El 
tiempo  no  liabia  pasado  sobre  él  en  vano, 
pues  ya  no  era  el  joven  apuesto  y  vigoroso, 
sino  casi  un  anciano;  por  lo'  que  admira  y 
enternece  la  consideración  de  que  no  vaciló 
entonces  tampoco.    Al  contrario,  dejando 
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detrás,  como  antes,  a  su  amada  familia, 
reaparece  en  medio  de  la  lucha,  cual  otro 
Aquiles,  para  infundir  en  unos  la  inquie- 
tud y  el  temor,  y  en  otros  la  confianza  y 
la  fe.  A  partir  de  aquel  momento,  el  gran 
Maceo  en  Occidente,  el  consagrado  Gómez 
en  el  Centro  y  Calixto  García  en  Oriente — 
las  tres  columnas  salvadas  entre  las  ruinas 
del  antiguo  templo — ,  rivalizaron  como  ti- 
tanes, de  tan  grandiosa  manera,  que  una 
misma  gloria  soberana  ha  hermanado  en 
el  orgullo  y  la  veneración  de  los  cubanos 
sus  nombres  inmortales. 

Nadie,  por  último,  ha  podido  olvidar 
tampoco  que  necesidades  estratégicas,  al 
declararse  la  guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  España,  trajeron  un  ejército  ameri- 
cano a  esta  provincia  de  Oriente,  y  que  el 
general  García  distribuyó  de  antemano  las 
fuerzas  de  su  mando  con  tan  sorprendente 
previsión  como  acierto,  para  impedir  la 
concentración  de  las  tropas  españolas  con- 
tra los  invasores,  que  tiabían  reclamado  la 
cooperación  de  los  cubanos,  a  la  invoca- 
ción de  su  independencia,  y  que  fué  él  su 
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asesor  prudente  y  experimentado,  su  inte- 
ligente y  decidrdo'  auxiliar  en  toda  la  cam- 
paña contra  Santiago  de  Cuba,  a  extremo 
de  haberse  afirmado  resueltamente  que  sin 
su  hábil  y  eficaz  participación  en  ella,  los 
resultados    hubieran    sido   muy  diversos; 
i'.unque  no  he  de  recordar  de  aquellos  co- 
mentados sucesos  sino  que  el  general  Gar- 
cía sufrió  la  ingratitud  de  unos  y  de  otros 
sin  proferir  una  queja.    Enviado  luego  a 
los  Estados  Unidos  como  Presidente  de  la 
Comisión  que  ante  el  Gobierno  americano 
debía  procurar  los  auxilios  indispensables 
para  licenciar  decorosamente  las  huestes 
revolucionarias,  llegó  a  Washington  en  el 
rigor  del  invierno,  entristecido  y  enfermo. 
Fué  recibido  con  muestras  de  afectuoso 
respeto  y  de  sincera  estimación  por  el  Pre- 
sidente mismo,  por  las  autoridades  y  por 
el  pueblo,  como  en  desagravio  y  rectifica- 
ción de  recientes  errores ;  pero  en  aquellos 
días  obscuros,  que  fueron  los  finales  de  una 
existencia  agitada  e  incierta,  había  sorbi- 
do hasta  las  heces  la  angustia  y  la  amargu- 
ra, por  lo  que,  apenas  iniciada  su  honorífi- 
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ca  tarea,  cayó  en  el  lecho  para  no  levantar- 
se más,  a  modo  de  un  cedro  colosal  derri- 
bado por  el  rayo:  su  corazón  magnánimo 
dejó  de  latir  interrumpiendo  la  marcha 
guerrera  con  que  había  acompañado  su  trá- 
gica y  tempestuosa  vida.  La  dolorosa  no- 
ticia ocasionó  en  la  Habana  desórdenes 
sangrientos,  y  luego  sus  funerales  fueron 
violentos  y  tumultuosos,  como  si  su  nom- 
bre, aun  después  de  muerto,  fuese  nuncio 
de  agitación  y  de  combate. 

Y  ahora  comprenderéis  cómo  ese  nom- 
bre ilustre  vivirá  siempre  aun  cuando  des- 
aparezcan de  su  tumba  los  epitafios  y  rui- 
noso caiga  en  el  polvo  este  monumento; 
pero  que  los  hijos  de  esta  provincia,  famo- 
sa por  tantos  hechos  memorables,  una  vez 
más  han  merecido  bien  de  sus  compatrio- 
tas al  conservar  en  esta  efigie  de  blanco 
mármol  la  imagen  augusta  del  patriota  ve- 
nerable en  la  sencillez  y  la  majestad  de  su 
grandeza;  aunque  no,  ciertamente,  como 
mero  ornamento  público,  sin  significación 
ni  objeto,  ni  menos  como  obra  inútil  de  la 
vanidad  o  la  hipocresía ;  sino  para  que  aquí, 
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como  al  pie  de  los  otros  monumentos  que 
hoy  también  se  inauguran,  como  ante  las 
obras  todas  en  que  el  arte  aviva  las  glo- 
rias del  pasado,  busquen  piadosos  los  cu- 
banos estimulos  y  ejemplo  en  las  grandes 
y  fecundas  enseñanzas  que  de  el'los  se  de- 
rivan ;  para  que  los  hijos  de  los  héroes  no 
desmerezcan  comparados  con  sus  padres ; 
para  que  todos  los  moradores  de  esta  tierra 
sientan  en  el  corazón,  enorgullecidos  de  sus 
inayores,  la  resolución  constante  de  perpe- 
tuar y  defender  su  preciosa  obra,  persua- 
didos de  que  son  sus  afortunados  usufruc- 
tuarios bajo  la  condición  irrevocable  de 
liierecerlo,  venciendo  las  pasiones  ciegas  y 
malignas  que  puedan  ocasionar  su  ruina. 

La  vida  de  esos  claros  varones  conven- 
cerá a  nuestro  pueblo  de  que  nadie  tiene  el 
vil  derecho  de  declarar  agotada  o  estéril 
para  el  bien  a  la  noble  estirpe  en  que  ellos 
se  engendraron,  pues  que  a  sus  ubérrimos 
pechos  de  prolifica  y  amorosa  madre  se  nu- 
trieron de  ideal,  como  de  tuétanos  de  leo- 
nes, tres  generaciones  ciclópeas.  ¿  Quién  en- 
tre los  grandes  del  mundo  ha  sido  mejor 
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que  Ignacio  Agramonte?  ¿Quién  mostró 
más  sublime  arrojo  que  Céspedes,  ni  más 
nobleza  de  alma  que  Aguilera  y  que  Masó? 
¿  Qué  sabio  más  digno  de  respeto  que  José 
Antonio  Saco;  ni  qué  maestro  más  santo 
y  más  dulce  que  Luz  Caballero  ?  ¿  Qué  ca- 
pitanes fueron  superiores  a  esos  grandes 
capitanes  nuestros  que  se  llamaron  Máxi- 
mo Gómez,  Antonio  Maceo  y  Calixto  Gar- 
cia  Iñiguez  ?  ¿  Ni  cuál  genio  tan  asombroso 
como  ese  Marti  que  arruina  un  mundo  vie- 
jo y  prepara  un  mundo  nuevo  por  la  sola 
eficacia  de  su  evangélica  palabra  ?  Y  toda- 
vía, señores,  fueron  más,  todavía  hay  más ; 
porque  si  sobre  nuestras  cabezas  resplan- 
decen innumerables  los  astros  del  firma- 
mento, en  el  fondo  de  nuestra  memoria 
reverberan  sin  cuento  constelaciones  de 
mártires  y  héroes.  De  su  largo  calvario 
surgió  a  la  vida  universal  esta  República, 
monumento  prodigioso  del  dolor  humano, 
creación  estupenda  de  la  virtud.  Por  eso 
en  todo  tiempo — pero  más  en  esta  hora  cri- 
tica de  la  civilización,  en  que  naufragan 
los  principios  fundamentales  de  la  moral 
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y  la  justicia  en  una  pavorosa  catástrofe — 
tienen  los  cubanos  el  imperioso  deber  y  el 
(interés  supremo  de  conservarla,  mejorarla 
y  bendecirla.  Si  asi  no  fuera  siempre,  estas 
mudas  estatuas  serian  sus  más  elocuentes 
acusadores,  y  en  nombre  de  tantas  genera- 
ciones martirizadas  en  vano,  tomando  por 
un  milagro  el  acento  de  las  iras  mortales, 
maldecirian  a  sus  indignos  legatarios,  re-^ 
pitiendo  en  coro,  al  oido  de  cada  uno,  esta 
frase  desesperada  de  una  gran  tragedia: 
"¡Infeliz!  como  el  Indio  indiferente  has 
arrojado  y  perdido  una  perla  que  valia  más 
que  toda  tu  tribu  V^ 
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